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énor puÍ1icoj=Can eonodimientJ de qtíé. ifi'V. lo cajU 
^ean de censor inuy rigforpso^ emprendo el presente , diario» 
esperando ver el semblante (¡ue V. ponet por lo que se 
nace necesario esponer en ^este prologo el fin, ^ idea dé 
ini irabajo; já por ser costumbre tan arraigada, que dé 
lo t^ontrario, parecería edificio sin portada; como tambiea 
par a^ demostrar 4 . V. el fin, y cómo se^ ejecutará ¿1 joniaf* 
. JUo estrañe T. la simplK^idjgtd del tituló; t>ttés atjnquf^ 

{odia darle otros mas pomposos, y campanüaps como él 
nspector literario de esta Nueva España y otros seméján« 




4o .su ínyehcion por Mr. Sallo, eii el ano de 1665. 

Xa utilidad de los diarios por ^ misma.se manifiestai 
asi por el aprecio que de ella hacen las naciones sabíais^ 
coipo /tambl0o porque ejt> tpd^s^ ,los„.rejnos en. que florece 
la literatura permanecen • áui^que íjayán té¿ido " algunos con- 
iratiempos: como el Diario de Ips sabios de España, qué 
annque se interrumpió há resucitado noeiramente óqii.otró 
título. Se sabe que este en el tiempo que. duró- sirvió de 
macho ¿ la literatura de España; cuando dejando lucir ít 
los ingenios de mérito, estinguio. á los que con vana pre- 
sunción aspiraban al' carácter de ;>ser¡t.ores sin' tener estadio 
prqporpionado» .^ abajeñtó á tantp, numera de pusimos tra- 
ductores ó traditorpe. 'í, 
I Razón será darle á V, .una noticia de los diarios 6 
jornales de Europa: estos están divididos en varios' ramos: 
fn los uoos se hace un estracto de las obras :que se ira- 

£ rimen /de. tótda literatura; coaK> son las de París, Treboux, 
iéyp^ic, el de Venecia, ^Romaj, Ferrara &c* En otros se 
esponen las' obras de los mayores físicos y matemáticos, co- 
mo tas memorias de la academia de las ciencias de Páris, 
Berlin, Pretersburg, transacciones fijosóficás de Londres, efe- 
mérides de los curiosos de Alemania, que. son los principa- 
les. Y finalmente, se ha introducido otro diario.conel nomi 
lire de económico, en que se trata de la agricultura,' co^' 
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idercio, nave^acioD, y de todo aqu^Io que tiene relacioa 
con el bien publico» .' - > 

Habiendo espuesto a V. los principales diarios de Et]« 
ropa, me parece que no me culpara de arrojado cnaddd 
c$to lo hago por el bien jB^eiieral de la nación españolá.^J^ 
^i ,dljM'iorrh|rf, m f^tracto de to.das Jas obras que se ^ 

" » .^ - . 'la /crítica qué es necesaria^ 

5r qu¿ para iní nc/ bay grie- 
everás g tóáas ías personáé 
os^ f trabajo' prpcuráfir servía» 
5 íq[né áqtii se imprimen soqi^ 
>acjdadéi^, pues laá hay ¿luy 
coW ^n' líf Nueva España', 
n y otras dificultades noto- 
DQpendíó de Itís madl^ós ma¡r 
;e haljan depositados en lo$ 

»; -dcí esté reino; ñ¿?ce$itan*d'<i 
ri hépesaricr W üaiado coñ-í 
liaá sobt*e las siembran y cria 
las' reglas para mejorar ídk 
lidos ó para fundar otro? 

!a' parte principal def Mi, 

>mbVes aae con una practti 

aun méños principares piiÍ 

^ tdecieñdo ' loa infeiices dne4 

fios de minas y aviadores, quieres fiados dé aquella ''geni 

fe seacilla pierden sus' comodidades. En este ramo; que éi 

|an' riecé§ario en el reino, pondré ííl^cha átedciqú, ségnti 

sé proporcipnñren las círcanstapcias. / ' ; ' , . ' ,/ 

La gbográfiá' de esta Améti^a, qcíe por ¿u cstetísi'oh y 

y reeiente conq^jista se halla taaig:norada se tratáfá en mu- 

clios de mis jornales según se fueren consiguiendo las no* 

ticias que me |>arecieren bien radicadas. También daré al- 

fuñas noticias de la historia natural de este réinp, en qué 
¡ertamenfe se halla Cosas bieifi esquisitas, usi por su pnrtli 
cujáridadv coftio ' por haber hecho mención los autores que 
han escrito de la América (1},^ . ' ' 

. (1) La botánica, por qemplo, es capaz de abultar muchos vo-* 
lúmenes», ái se describen las plantas tonocidasji y .que no son eonoiu** 
nes^ con. las , de. cítros reinos* '.,*', " i .^ 
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^' T pcírqíié^'se^iaHan en lt>s UHros y Jérn^le* estiíang^^^ 
TOS fil^Dposk remedÚM muy especiales, los comuniciirS por 
&. Bien dé Vi.íén lo que tné p^irtee no ihvádo juristlíociotí 
íi]pertrfi cni^ntfo Kmttád^^ á tradneír aquellafete-á 

*6ta»¿ dejo & \há sefiores m64icos eri su quieta posesión de 
determina^r ¿1 porqué j cuándo* y cómo sé obran semejaftte^ 
éfifectbsr'. ciníiiaotae tinicámente á esppn^r lo qiíe es para el 
l)íen del piiMíco, y aun de Jos mismos m^dicfps, porqueí 
flatos descutrin^ientois <se haUao ejD idiomas estraílos. ' 

ti o^^y^ li)8<tnáy dé'Iosfáutores que hati escrito dé está Amé- 
rica se hallsvti lalgunos errores crasísímosí y así m6 pr'opóñ.i 
gíjr.ir daitdó algunos pedjaiaos enmfendados'^ para que loís sir- 
van dé tóttettivo. Ptír lo que totea & las niatenas de es- 
tiído, tlésde ahora para siempre protesto tm stílencio pro- 
fiftidó,' cbnsñaerando^^ el que -los superiores no pueden ser 
torregidoá 'por personas particulares. Estn advertencia pon- 
feo; periné mé hago cargo' qoe muchas^ pei-spnas iueauíta^ 
^t^iei?ftn^ -hailanv en tnía^ diarios una erüíea á^ lo que no^ 
¿^compete., ' . ^ ' 

: 'V. Señor pfiWico, ha vístb ya el plaií general de la 
^bra, y qde la- empresa fes í^rdua. ¿Peco que se pierde? 
en comenisárla? Réstame informarle délas reglas ;¿ qno» 
títéf flojel»,' yjuéáetótt 'de ^jr^deáer eqn toda . unpatcialidady' 
esponíendo las diferencias qye^-^ hubiere entro 1ós- hombres 
htóráí^ íittiliacérttte ¿di^to (te ««fio, y otro pittido, informado 
(Msiilon'téñte' <fe Ibs opinKme», y doctrinas que se alegaren' 
por uña y -crtrá paHe. - ^ 

• • fia -er^ftiéa que - usar^^ sferá benigna, en cuanto me» 
t^té bo^blé; 'di^cntp^d^í aun al ^ autor, porque eonosíeo la* 
débi^dad >d#i 'éht^ditóiÉfatóf h^ifrsnvo: pero cpn advertencia/ 
4uo- usiiiíg de ' íddií' tóv detTé^ho ' (»n ercseder los 'límites,- 
dé él i bonoí*) ^coj1tra''quieiie^$9$ qilisier^n^ ultrajar,' ^c mo- 
d"ft> qi^'*si' ftiere por alguna apologia en defensa de al- 
guna obra que hubiei^e ya criticado:. entonces foraqsamente^ 
me será preciso usar de un», eritica completa^ esponiendo 
al publico los defectos, que iSiIri hubiese perdonado, Y por- 
que, aun las personas menos cultivadas, suelean hacer algu- 
nas observaciones, 6 advertencias, ^tas (aunque sean de 
pocas lineas) las recibiré con especial gusto, sea en el es- 
tilo que fuere, como no seív el injurioso; haviéndome dedi « 
cado, no solo á servir al publico ele los literato^; sino tam- 
bién ¿ la gente mas desdichada del campo: con justo mo« 
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iíro mantendré su correspondencia en /lo qué rédundW* 
utilidad. , \ 

No ixie juzgo infalible, por lo. que^, estimaré el qqe ^ 
me advierta de aquellas , faltas en que incuiriére, y nieoblí^ 
so á. advertir ea el^ primer Jorn^^f, qt^e sk p:ubticare|..l8( 
felfa que cometí, como sea b^en verifícado. 

En las piezas, ó lugares, que por ser ecselentes^ y no 
hallarse en nuestro idioma, procurare traducir, adverttirS el 
nombre del autor, para que, cotejado, se veriüqoe no Jba^ 
bér tnudado. cosa ¿ lo substancial de ^ Qbra,. y que lé 
quede el mérito al autor original* ' \ 

lleflecsionando el que. macbas personas puedan estragar 
el que me introduzga á censor, me parece, qne si advier- 
ten lo que el derecho común concecíe ¿ 4^ada . porticular^ 
de poder impugnar las doctrinas mal fundadas^ v de re** 
fujtar los errores, que ppr ignoranQÍsi, o ilusión s^ introdu- 
cen, en las ciencias, quedarían convencidas, de que no sojr 
arrojado, ni atrevido» aunque sea el^ prifoer<)j:[qué.v6u ^tsi 
America trabaja un diario crítico. .,:,-,? 

Sí Ulgtmas personas de nías sixperlores talentos, qtiisie« 
rcn hacerse cargo de continuar el diario, les .abandonaré 
el campo muy gustoso de haber servido dei. instra^^ieutq 
pava qiie tomasen la pluma en una obriA tan nece3aria9,cp« 
mo útil á la república de Jas letras. . ' 

Conozco, que no faltaran sus embidiosps, que por ig^ 
norancia^ <5: manía de continaar sus dictámenes errados, mo 
compondrán sus versillos, y pasquines, qne procuran divulgar^ 
con el auslHo dé las tinieblas; pero desde ahora les pron^^o res- 
ponderles con el mayor . desprecio, que merecen; porqué 
me hago cargo, que ^eme^antes hé^dios^ ; no ! picooeden do 
hombrea medianamente instruidos, sinoi que cotnparadosv 6 
las aves oocturoas, por no poder lucir ,.^p.. la \ cWiuad de 
las luces literarias, se valen de acometer en^ los tienpi* 
pos en que no pueden lucir* 
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' Cke^nks ieéloai^ j/Mca^j d^endidas en la chtdad de Quem 
ritarojpcr etlíf^ ' ¡P^/.JPrí Joié de Saria^ en enera de 1768 
. ' \\' ' ' ; ' úÍLOs^ . . ■ -. 

Sex dieniia spatio mundim dondildii 
Deus.... Mkhoacánea, scilicet, provmcia 
SS. apostolrum Petiri^ &c. Pauli. ...Huic 
aíms parenti Fr. Joséplí Soria, subjeota 
'i .a» terum* ercatione th«o*pbiloaophi». ,h 

asserta grato animo dicat. ^ 

\ . ^ Defendentüp m magno diviJacoti 

Queretarf conventü.... PraesideP. Fr. 
Antonia Vincentio Arias.. • Mense ja^ 
nuario^ an&i domini 1768«. 



■ I gfUsjD; mayor qOe puede tener uq diarista, es el 4e^ 

principiar est^actando una obra tan Qscelente como la 
.preeenter ^ ella» después de referida la creacioa de los seis 

lUas^ se deducea los> priocipios» de una física esperimental.. 
^ £1 impreco- conUene seis /colecc^nes de^ asertos sobre 

cada dia,. qae> Wg^tngntfi^ )la«iaa.^ncil.paí& casillas. Pii- 
; mem m e)|a( ^ trata- de }^ Grejíción del primer dia; se 
.advierte el error de Aristóteles, y Ép¡()áro, á cerca dé la 

eternidad del mundos se ^^^^nde que fug" fabi'icado día 
■ dúmiogo, en el e^uinoccia (1> de primavera; sé establece 
' et sistemado los átomos^ (2) la creación dél empíreo/ có« 

mo también la de los ángeles^ ^ en él ecsisteotes^ el pé» 
] cadó de ios ángeles rebeldes* la creación de la tierra y 
'en ella también el Infiéirno^ Que enceste mismo dia cria 

Dioa eL.fueg09.^7,aguv^3QTÍendo^devjg^ip8 modos los cor» 



(1) Él eqiiliwccía de verano* es él veinte & veinte y uno áe 

' aparzo» • ' • 

• (2) E^te sistenátt de los cuérposí indivisibles, ha tenido por de» 
tensores. L Mo9^.Qy J^etuisi^tx)»' Demociíto, Epicuro, Lucrecio» y Gá- 

^ sóido; aunque ,^stf^' ultimo, fundado, coína es debida» en la'verda- 
áeñi rel^oii, 'supope/.á l>ios como causa primera, y no sigue el 
error de aquellos ' autores antij|ubs, que suponían estos átomos, 6 

' corpúsculos ecsistén^es- ántes| de la creación» y fortuitamente agrega- 
dos^ El ateísta' Espinosa promovid este sistema impio, de la for- 
tuita f|grq;aoÍQa de^ los átomos, en el siglo pasado. El solo enren- 

*^ dimiento niímano, .sii;i él apoyo de Já religión, conoce la imposibüi- 

, dad áe^.]^ creaeio» fortuita, por aquel sentimienta interior, gravade 
en nuestros' corazones,/ éomo lo espehínentd Sócrates, y otros filoso* 

4s la antij^edad pagana» 
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. pusculosí s^^ i^ipugna U, ^c«iisteac}a^d4><ut«^ J je ikdnqr^ 
que Mojases iK)^huce mención do U^^ 
ffár se substituye la atmo&%ri^ '{iX^ll'quien'^ se alribí^^ 
fenómenos de la respiración, gravedad, elasticidad, vien* 

. tos, &c. Se cStaHecé el que Dios comunicó á l^s a^uás 
la Ftrtud proUfica en fuerza de la<;ual, en ella se conteniati 
las sernittas, ó pníicipios de Is^ cosas, que después habiaa 
de ser conducidas. Continuando el testo sagrado, se men* 
ciona la cceacion de la Idss, substancia sutil isiroa, y que Dio» 
le imprimió cierto movimiento, para que pintase en la retma 
los objetos esteriores; fie defiende el que la luz no es cua* 
lidad; se impugna el «istema de N^uton de la emanación (2) 
de la luiS, y se conforma con la opinión de mncbos fisicos, 
sol^'e el mqylento impulsivo de la substancia etérea ó ^lobtt* 

'losa. (S) Coti está 'opítíioh/(4^ se ■éóhcuerdcln*^los"fenó.toÍfe* 

^noá de reftecsion; réfraccSbnV y\propUgá(;rotí, -^ y; v rüf 

Ség-tinda: en élta %é' trota '<íe lá'créaciéá ^éV fiíríriaift'fjli 
to, y se advierte, ' q lie 'por jgl> üo se entiende «l^Unéuei*- 

J)o sóíido, Til ef éctavo Yjiélo; ;(5y qVie 6é Jlanaa -el^ de 
as estrellas, se inicie,'. ^áe eóil ífci^ f efrdad' áé éntíéúdé'^féít 
írmaineñto todo hq^ esjfticfo, ^flef *hay Máe^ fe áfetrotf;^ ¿!ai 






, O) Todos los fÍ3Íco!|. eogarfqi - pwr tíh3SLÓrfel!t^ -e^ cfiujd^: 4\ie 
.4r€idea á kt tierra ea toda surCirponferenoia: ^si; este sje 4Íama air^ó 
atmósfera, es.cueátioi|i.^d^ AO^e^ cuáncíp. los efeptq^' scp • ipijegal^^ 
(2). Estf yg^ema, :,9¿ue.és p^ajiti^uo «(je U espjbelaifue mujrpé^^ 
/accionado pqr ,Iíevtó¿;'Dérp,siempjre,est¿',, espuesto '4^ mu^cha% V gra-* 
' ves dificultades. ' . ' ' ' •* ' * ^ * ' ^ ,^ ' : ^■ 

" (3) 'El segundo de^tóieleTnenbs*'8el^'sUte«ia'c^ ^^* "^ 

Los mismos fenómenos seesplican bien coa-^^^sisteaaa^.rNdu* 

•á ét 
1 del 
36 Ja 

5^ria 
é m 

rta 

r'éon 
dída; 



(4) 
, loniar 
de flÍE 
. «? de 

803, € 

tierral, 
' envía 

ha d 

yeo i 
"el ni 

pero 

:, (5) 

¡ do d< 
«atún 
ína'í 
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tierra, se •espliea conr la. eyapofac^on^ causada por el csjor, 

j^X} l|a 4J^xisipn \de .fig;uas. en superiores^ é,¡nferÍQre§í j sé 

.^trilwijt S laf^ él ofigé^n natural de las' fuente^ 

\t li;i. po^ítjlidád tísica. del diluv¡o,| porgue . los vapores, a^i 

Jpor ¿1 ífríoi'como ,por la coniünicacipn, j pCrdM^^ del mor 

'Tmiiento, $e • cohdensan^'y coagulan, forman 'las lluvias, 6 

ilDtrodiiciclas per las -aberturas de los montes, spn dcpositá- 

^da$ j. detenida^ ^n ' aquella^ matrice^ 6 faidrofilaeíos, (2) 

4e,doQde .íUtradas^ forman las fuentes,, y^ .ppr cons[íguieut^ 

)bs xioi/ , ¡.;',,' ' ;: ^_; , r./.^ y^ •' r. r'-^:: 

.; . Tercera: ^r\, esta, se refiere, el. que "Dios! mandó, ,qm la$ 
jl^guagj se.juutí^se^ ^' ún J^^ se infirma. el qué la, tierra 

era ' ej&féríca, ^y sin .'cáv'idadés: que este .te;*^erp , dia fueroj^ 
formados los montes^ (3) ise sigue á D^scártes^ estableciendo 
la aiatena sutil 'á cuy^o impefu.se atribuyela diversa con» 
figuración ^e. las , partículas dé. la paiténa^ j, dei ja/ uniría 
(de' esta^ ¿e . dedpceü los jugos ' tefre^tr^t comp sonatíeite^ 
azufre, «ales,; &c; j^ d^é ,lá v^rja róe¿cla dé , estos, Jo$. xfié^ 
|[aies,'l^s pijíd^as,.. asi preciosas» j coi)ip cojpqnes^ ípf 

minerajes.. Se refiere lu creácipn de las plantas, y qu'eaui^ 
muchas fueron criadas con eV. fruto "en sa madúrJes. £n é&p 
te misino dia se puede decif, qiié fue criado el limbo; 
cómo también el. Paraíso. fue .plantado coi^ todoa.sus ador* 
¿OS; que' fueron 'pVótfufeidásr liis'yerbasr venenosa?; y 'laí rosa 
ton ekpltias:' y que Dios* tññttáh á los; á^-bólés,' y plantas^ 
produjef^a sus friitos.De aqui se toma 'motivo para du^ár 
.^i las plantas tienen virtud formativa: (4) se decide,. el qu9 
'^ I' ' . ' " j " ■ 

f (1) N<r solo ePcalor e» oaú^a de la evap<Mtóon;' d airé, y' loa 
tientos caucan ^fiem^janie efecto*» ' ' ' .' 
¿ (2)^ Hydrefila¡DÍ(>! stt» llama aqiiélia parte intenta ' de k ti^rta^ qué 
está llena de agua; como <F)rrofikcio eft la parte en que se halla 
faego, V. 'g. un v^lcftn. ' 

(3) Ko solo en iá toperíicié de la tierra; siiio también ^n las 
profundidades del mar, se hallan cordillas de montañas. ^Qué 
otra coea; son las islas, qu« li^Svf^es mas elevadas --dé 4as nánta^sf 
ñas cubiertas por ¡as aguas? Y las diversas profundidades: del 'roári 
no dependen' sino de^ los 'montes, ó líanos iñíériores á la superficia 
c|e las a^s. ' , ' 

,^ (4) Esta virtud formativa^ 6 molde intefior cómo la Hama inon« 
sjeur BuSpn, parece s<» haliá suficientemente probada cri la historia 
líatural, que ha publicado: el qu^ todaé las plantes- feácidk?, y poií 
xícri^er,: ser Gontuviésea, perfectamente formadas, comb '.eh un. compeiii 
4á> en la primera: de ;^a «qp^pi%> ha ináo; adoptado* pof tiuchó* 

2 TQjifé ir» 
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*de nmnguna manera; j se establece él qué Tas planfá^ ie^ 
áe S41 creación contienen en ' sf como en un compendió, ís» 
qué hfen de tiacer en fo venidero; 'y se sigae la opinión db 
Itís que ditíerí, qúéningiiná pfanfa es producida dé nuevfc 
sino que se estiei^den por la adqüisicioa de jugaos» his qüii 
eran ya formadas en compendio. '.' 

Cuarta: en esta se retiere como l>ios adorn6 el segun- 
do cielo con fos astros/ j se establecen tan solamente tres 
cielos? el jJrimero • comprehende el espaoiOy que hajr de í(t 
tierra á Ja luna: el segundo muy sutil» es el que se dilata 
'de íá luna al empíreór y finalmente, el tercero, es el mí^ 
xno empíreo, qtie es la mansión de tos bienaventurados. Éá 
iél segundo cíelo produjo Dios con especial 6rden, y ber¿ 
mosara los . astros, sol, Inn», y estrellas; y siguiendo á lo» 
físicos^ astrónomos; se afirma, que el sol, es verdadero fae^o^ 
to que se prueba con las manchas, (]) que en él se ob¿ 
servan: se establece la redondeas y opacidad de la luna, co« 
TOO también la analogía, qiiehay entré áqnel fflobo, y el 
Buestro, para lo' que sé advierte hallarse en dicho gfoba 
de la luna, montes, (2} lagos, mares, (3) € islas;* se dudaí 
Bt la lana es Etabitada, (4} aunque se concede; pero tam^ 

ísicps modernos. Quien, quisiere iostruírsie muy á fondo, puede Jeec 
ét <iiscurso. sobre la proauccion^ que sé llalla en. la historia na&ir^ 
del academicb arriba' citado- 

í'- (í) El ¿escubrimienlo de éstas manchas se debe a! P: Cristóbal . 
Seheinér,^ quietr por contingencia las- descubrió en el año .de mií 
seiscientos y once. Galiléo Galiley, quiso atribuirse este deseahMmiw 
f ^tov p«ro- fue : eó^yen€Í(¡9 4e plagio^ Esta» manchas solares bant 
servido para conoeer el' que el sol . tiene un moviu^ienta sobre sur 
^je, en el espacio de veinte y siete días, y es^i doce horas;, ó^para 
hablar ^ con propiedad^ en veinte y cincp laias^ ' 

(2) Las ' montañas de la luna^ se perciben dácamente eon vm 
ante(^ mediano, quando está ea su^ creciente, ó- menguante; 
. (3) Los mar^s de la luna^ son aquellas partes q*ue no reflejan 
la luz», sino que. se vén mas opacas, y aun se perciben á la sim>«- 
pfe vista. 

t íf). y^age.á Plutarco de faQ¿e;i« Orba .Lm^ob^ Kepler, SotA^ 
mum d& astronomía Lunar ij, Hughens Cosmo toreoSr Din Bamél;' 
4^tronomia' Phistea.>. FonteneC PmaHte des Mondes. Juan Wilkins^ 
inglás; que sonaba dispierto» quiso* probar en sus obras filosóficas^ 
impresas año de 707, que la luna est& habitada, y diseunre sebr^ 
la posibilidad de comunicación entre aquellos habitantes, y los de- 
liuestro silabo., Heracüix)» ülosofo antiguo: dijo, . ^ue un ¿Utadle Á 
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cerse lo eontrarbf y cdi^n»iiid<>se'¿>laniajor parte de loir 
fifskf»», ' €0 ^afirma,.¿i queljís 'estrellas soá ¿orno otros tan- 
tos sol«8y qQe tiieiien Inz proi^s* Se hace la advertencia, de 
^f«ie aunque . fifojrses, solo hM6 áe\ sel y la luna, bay otroa 
fvaítorte planetaís, qiie son* Venm, [IQ 'Ríercurio, Mai*e,-Jii- 
Ipít^ coo «is oniatroattelitcsi >y Sat^imo bón cinjco^ [2J To« 
dos s9sn)9>pi¡ui€Íta9kIso^resfMc<Ki; r o}iEides, no bri4iafi por su 

tesé nuestra twrfá;] J3üda^^^ ptani^ta, 6 esti-írfla 

fija, y se adwrte ia graa dificuhidá cerca, dt I sistema; del 
H)imdo: se' admiten ^ como i hipótesis Um «ist;eaias Copemica«« 
li(>, \^4k}: y* *Tiooiiiaab.<(5f)'...Deb!eebase la .vnnisima tistroiogia 
jitdirJariá^i.yísé jtiflg'aiuttiuy.po)' fjírobable eK que lo^^L^roff 
ftOiit)fiá>ea «iiMor]^ua< cLeipedde^ de ia; agfricioitáfá'ljttjijr 
'wádiéiiiíi. ; /' ' ■. í'.;>)n^, '..: i^i .y.;:;.! • : *• '/:> / 

Quinta: ^en esta se traía de la creación de < las arres» f* 
.^ces, afirmase' ¿1 queíiosr'péce» fueron formados _ 'de la 
a^ua sutil, y 'muy atenuada por la evaporaeioné (l) 
X^ . 1;^-^ • :! ■',. ■ r.' . .; • ,. ' 

k 1i|Da había caide^f^so9M'e<•^a' tjérrg;.' pero el p^c^io patíañ^O ék 
este &k)Sofo, 3o describe bien Diogetiies Liett^o. Muchos filíeos kDO< 
demos bao qvfsndo^congetnrsuv y a«R él -especiáoaff las «ienctas, ia 
(olitica,, las cp^^^fVibí^rdQ estós' habit^te^, como también Ir aber- 
tura de su ' pupila, para no ser incomodados por las luces del sol, 
Por lo que se ha ffispres^do,. s^.. conloé .lo;.c^a:?, que es de^estra- 
• viarse la imagiivacio», qiiaiido no es refrenada. Lo cierto es, que 
iabitantes de nuestra naturaleza repugnan á nuestra Sania Religión. 
{}) Venus, á este planeta se le ha observado ultiiupineiiie üa 
Satélite, lo que ya advirtió Monsieur Casini, en el sigle-paBade--'-» 
. ^2) Y m anulo, - •- - • < . - . - ' ; 

^ \3) A Venus le observó Viancbine, con un anteojo de ciento jp 
jcincuenta psiJiips, cus montarjas. En JVIaile ,Be han descUibiertojonu- 
fihos montes nuevos, que a^tes no aparecian. Y á Júpiter > se k 
^bs^rvan las vandas, 6 zonas. . :, i ,: 

* (4). Que fue condenfdoconm Tesis el 22 de Jupio de . 1633, ,!' 
[5] Es)e sistema Ip defienden c«>ido Tesis muchos fi^icos, porque 
imponen á la tierra en reposo. , 

£6] El que los astros no influyen sobre lo que pertenece á me-!. 
iSicina, lo etperimentan diariamente los médicos, sobicla agricultura^ 
puede lerse el tratado, que sobre este asunto escribió el célebre 
<}ujnt¡nié, y se verá comp desvanece la ridicula manía .,del vt^lgo, 



tom. 2. cap, ^. 
, (7)' Los ánfivi 



üviós, que viven en los dos elemento^, de agjuá, y ^u 
re, «crian formados de la mescia de agua densa, y sutilé 
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Scstaj* signiendo >l 6rden der hi creación^ seorefiehf' 
eomo Dios crio en lel se^to diario» ¿nimalcsr terüeatres, y tem^ 
bien los ínseotoft: defiéndesela opiaion 4e los ovarios ,e»t(W' 
dos los animales. Se estabieceí, que :nd bay g^nerflciooes es-« 
pontaneas [1] ó qu^ proeednb dé putrefacM^iod. Y comoco-» 
roña de las obras de JDios, se trata de la creación del bom^i 
bre, á quien unióla alma racional,. adornada) d6tlD8>di^ 
sataralesy y sobrenaturales» Se «advierte la inobediencia dé- 
Adán, y la transcendencia d^l .pecado - original, a .tadq|S sodí^ 
descendientes. Se; impugna^ ái Peyreró, [2} aator del :nK)Qa¿' 
truoso error de los Preadanútas. ' Confirmare con la opinión, 
de su escuela, sobre la Encarnación del: Verbo Divinó. UU 
timamente -se conclave, estableciendo. í la creencia PdJ del'' 
piadosísimo misterio de la C^oncepcion Iniñaoislada. ae> Ma«#^ 
iría Santisima/lo ,que es ya bereacia^ ^ ¿sta «agrada feli<4 ' 
gion, (}ue siempre se ha esmerado en promover, y .defender 
este Bftisterio inmaculado . ^ í >, » :- ( 

Espaesto ya el estracto de las conducíones, no me reSi<' 
ta mas, que dar las gracias 4 el autor. Se conoce porcia 
presente obra (digna de lucir en cualquier .parta del-orbe).' 
su aplicación,' y nsibilidad, y qpe es«.de>nuicbo lustüe^^ p&ni 
la literatura de Nueva España» . . : \» í • .. / > 

Los reclamos, que he puesto^ no son' inipagnacioii dd 
la obra; sino queme han parecido convenientes' para el cOi* 
mun de los lectores. 

Diana Kterarío de 18 de marzo de 1768, ^ ' ^ 



[1] Esto está ya demostrado por los físicos, con las continuas íes*, 
periencias, que para ello se han ejecutado. 

(2) Isac Peirere, ttilvinista, fue el inventor de este error, enún^ 
Kbro cuyo títulb era Praeariamite, la ciial hferegia retractó en Ho^ 
ma, y se unió á la iglesia católica: no obstante esto, después dte sü* 
muerte le compusieron su epitafid,' en qiiQ se decia:^ue nabiendo 
sido judio, calvinista, preadamita y' católico, fué tal su indiferencia 
que ipurió sin que escogiese alguna, en ochenta afios. :, 

(3) /Tan antigua, que Mahoma la refiere en su alcorán, sura ter*^. . 
cero, lo que sin duda le habia comunicado por los cristianos onenta^J 
les, que én aquel tiempo se habían retirado' á la Arabia. Prueba, 
evilente de la antigüedad de esta ciencia, cuando Se yé c/ue era an- 
terior á la fajtal invención de la .secta mahometana,, cuyo autor _^ttíu» 
rió en seiscientos treinta y tres, * "' 
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4£gAab¡endóme. proptie^to servit* al pi|blicp cor), ^riov. 
difiCjarre^s . ^tíle^»' ja sec^o da. mi propio fondo 6 del a^eno, 
so me- ba parecido fuera de proposito ^firU al presente 
upo, sircado deJ tom. 18 de la Historki de |a academia da 
ki8evipflioii;09> V bellaa letras de París. Si la /tradutcciop bu*;, 
biere salida defeotuosa, no ignora, el #ruidiÍo lo dificil que 
es acjertar ea e^te genero de piceas; perosi afáso gti^rel, 
aer^ft 0oaQto yo pneds^ desear^ . , r 

JSefiecriones ^abre lautUicUid que ¡cudMbts hiras puedem 
wcar de ía sagrada escritura^ v sobre la primera edad del 



I&. 



la Sacada. Escritora^ oonáderada comp el depósito de! 
lai ri^velacioo^ es el fundamento 7 el objeto priiicipiil delsi 
teología» • Pero los teólogos mas celosos d^ sueí derechos, ñor 
^os acnsar&n qoe salúnos de los ; límites qnc: nos e^táp prcF- . 
cr¡to9» si mirando estQ libro: dl?inac<^m^, el lOoaMmentojpa^^ 
antiguo, y avín prescindiendo .d« la^ inspiración como eli 
ma^ di^np 4 tpdas laces de t^uesira creencia, bu^<íai]9<ps eiii 
€1 noticias pare itodKs \9» partes d^ l«i literaVura, que isoo; 
de nuestra incumbencia» . ! . . • ' 

£1 Génesis nos ofrece Ja descripción de la fonqacion 
del Universo; nosotros bailamos en él con la verdadera cos^ 
^47(]!ff9€t9 [I3 la relacioQ de losbechoa mas importante, de' 
Ia^' historia, antigua, de . a^uellosi i^x^jfy conocimiento dj^beiser^. 
lA.bái9a. 4^ Wdas|. las aF^igOfcioa^s; rf^lacipa abfemdaj qo^i 
siendo bastatí^ para, nuestra iastruccioD, jno ba^ta á nucistrft 
cariosidad; pero que 4 ló menos es jsimple y,lib^de las^ 
tinieblas que la imaginación de los poetas y de los filóso^i 
fo^y^aw wfi peligrosa que ^sii^vag^e^. bao, . esparcido so^k. 
br^ el :o9¡geii djsl.eMiodQ y ^bpe laa primera^ verdad^. 1^ 
•iS^etay awqüe ^ste¿w)ftji»uy. lejos, de adoptar el sistpnia de. 
Ws qtlet niietQD^?^ lis^Uar :l)c^ h&pes :de l^rfibulaen; los pa«f 
triarca^ de que habla (a J^seritura, no podemos xiejaride: con 
Hocer entre; algunas» d^ las i ficciones de la mitologia, y* 
alguno» ra^os conservados en .fel. C!|oe.si«, una relacioo^ 
gqe 0stas / gQCÍ<>nesi :pioi^ «$«rai?ag;*niefl|que seanj tienen por 
si^mílla^ idea#ifí9miio49 :4 todos los .puebioa^^cuya) alteraoioai 
ÉMiVijn 1 1 lili iiiiíf>-'; ;!i-. i>) I •. :''* -'" . ' '"' 

;CÍ]':*'C¿ti¿r&Í¿H'¡áeí rií^^ í:.1^m. ,: ;,; . n..,.r,ñ .■.';( 
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Bo.ha eneubierfQ. enteramente «I erige» y:4U6prueA)^ii'j[]\i^ 
fós hombres han tenido él iñ%m6 pfir>éfpio« ■• 

e £1 siglo de oro, las iislas encantadafs, en utfa patabrtf 
ibésí9 las ateg^oriasy bajo dé las cciaies le nos representa lai 
felicidad de la edad primera, y los encantes de la natura^ 
fcaá 'en ^ prinlavéra, f todas aqnelía^ co^as cOn que 'se 
pretertde espücár la íntrod4icc¡on del mal moral t la del* iliát 
ífereo sobre la tierra; no^ son iacaso' otra Éosá <\ité copias^les-rf 
fiur(iradas de la pintura, que los |frímeros da^tul^s déi Gi^ 
tíCiis ofrecen a nuestros sentimientos. 

Sita detenernos* rtias tiempo en los stiefios de los mi* 
tológieos. ¿Por ventara, no reconóceme)» en las c^lmlo^o^ 
nías de Jos antiguos puebla, y ^n las hipótesis de la ma^. 
yor parte de los filósofos, la señal de las verdades precio* 
t¿Á <iiie deposM¡iftfa>s en^ los libros de Afilias, forman fes 'priiw 
eipafiis do^riín^ de la retíirion natural^' Tod^ Jas' SíMsta'^ del 
l^ag'anl^mo, bien 'consideradas ' no són dtrá'Cósa qiie Jle^egia^ 
de e^ta religión primitiva; puesto que, siiponiendo todas» 
hí ecsistencia de -um» ^ xle muchos entes snperiores al bom« 
hte, autores 6 oonservádores del universo, y admitiendo íqíí 
das ' castigaos y recbldpetfsas despeéis dfe la muerte, prtiebatif 
á'lo HiQno^' ^W ios honlbres conpdetY im verdades de quar 
abusaban. Profundizando los diversos sistemas de los idow 
tetras, se bullan fundados sobre ideas bastante metafísicas» 

Lse von que participan todos de alg^ünas sobre la esencili de> 
diyinidad* dífereiilemente alteradas. La ecsistencia de Dios» 
Éií JT^icia; sti providencia,' lar ¡mKiaterfaHdad del alffia y< s\¿ 
itimortalidad, son ios artículos pritíci(ialf a de la revélactofil 
natural^ gravada -en el coíaason y en- el espirita de 'todoír 
los hombres. Gooforme nos rémontarníí« >al origen de lay 
antig'ias' religiones, y las despojamos de todas ias ficcíoneaf 
estraí^as y^ tnik^has vece^ 'Conlradictt»ria&, de q«re elfos sef 
kM -fdo'Cargiio^o de edad en edad, itegamofi^ por e^te «naJ 
Ksis á editas veMades fundamentsíles; cuya serie' fyos eooduoér 
por últimto ni' oi'itfen de toda verdad. Siendo la* rettgion 
liirtural de Ja ^mvu dé la'ra^ón, y hallando^ el e<stiidi<y' 
de ella ligado ^^01^ el de la historia,' debe ser como el d<í 
ki8 otras ciencia, e^ objeto de nuestras averigOacidnes y me^ 
ditaciones.' A'si cotí ellits,'ha tenido también sus revolucione^ 
piaro con- esta d^renoifij, -{{xie las' otras iuiencias se perfeksu 
cioiían conforme se alejan de su origen; cuando, al. contra^ 
rio la religión natural, no ha hecho mas que; alterarse con 
el tiempo. Los primeros hombres qué ?q1 vieron a pofohtr 
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éí^^íiTido, áespSes áel dílífyio universal, muy ignorantes i 
certa de los principales objetos de los eonociniientos pro- 
fanos; 'nó hicieron desde aquej tienopo otra cosa que cammáf 
boW' pásbs'dé niños: á¿í es como las ciencias .van en deca^ 
Uenci^. Pero ellos estaban muy instruidos én la religión 
batufal, puesto que su posteridad no la olvidó enteramen- 
te; y asi para juzgar bien del estado de esta ciencia eri 
la¿ íliferentes edades, es menester estudiarla subiendo á loíf 
primeros hombres; quiero decif, én razón inversa de las otras 
ciencias. En íos libros, pues de Moisés, es donde conviene 
Comenzar este estiidío: aílí es donde halíamos el verdadero 
sistema, representado sin mezcla. Por aqiii se conoce cuan?* 
ta luz debe esparcir el estudio de la escritura, sobre el de 
lá mitologia v filosofía anti^^ua. 

(1) M. fel abad de Fontenü, aurtor de la memoria^ qu» 
di lug^ar & estas reflecsiooes j de quien hacemos el com-í 
pendió, no limita h estos dos objetos la ventaja de uri 
estudio tan importante. Moyses,^ no es solamente* el mas» 
ilustrado de los filósofos es también el primero de los his^ 
toriadores j el mas sabio de los legisladores. Sin el socor^^ 
fo qué sacamos de los libros sagrados no habría cronologiaj 
según la nota del abad de Pontenu. 

La tierra está habitada por tina soíá familia.' Las na,- 
tíónes que la cubren sóti todas renuevos de. una misma 
planta; y están travadas las unas con las otras por un tron-< 
Cb comnn,. Péró las ataduras que ñnen tantos ramos en* 
fre s£ y las qiie1o$r juntan á sus raices, están ocultas ea 
la obscuridad efe los tiempos. Cada pueblo tiene su histo- 
ria que se remonta ihas 6 menos en la antigüedad: ningu^* 
ño, si se esceptiia el de los hebreos, nos es conocido desde' 
sn cuna. Alejándose los hombres dé su origen, lo perdie- 
ron insensiblemente de vista: las débiles noticias, «qué ha-' 
bian conservado de él, pi'esto se borraron, porque no teniaa 
el uso de la escritura. La verdadera tradición, quedó sufo-^ 
cada por un montón de errores estrávagantes, que formaa; 
ihas allá de lo^ tiempos hisVoricos, un caos en q'ué todos 
nuestros conocimientos se pierden, todas nuestras ideas se 
perturban, y confunden, y de 61 qual se t€ salir succesi-' 
lamente caaa nación, conlo un diá sin S aurora. Be aqui' 
vienen tantas opiniones diferentes • sobré , e! ¿rigen de loi 
pueblos, tantos ¡sistemas contradictorios, conjuútos casi siem-' 
-^_ • . , f > 

X^} Leida en 28 de febrera do 1744* 
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fre monstrHosos de. fábcil^s ftbsqrd^^r y esplicacíones ar. 
^ itrarias. No obstante eq esta ' profunda, .o.baci^'ridad hi 
Va) os esparcidos, que padríao nniéndose ciQjnwio!a^.,aIgui 
lili, Los librQS; sagrados sbai^prin^i pálmente ^os quQ ^^ 
piden ^s't9^ Juminótíos.. rajrp*?, / qjae « solo pp. ?s|)íritu justp 
es copaz de recoger, ,Los escritos, de ]\Ioise9 aWea ..las 
fuentes 'de la historia: . ^Ilos. presentan á la vjsía.el.^speciá^ 
culo importante de la dispersión de los hombres^ del nacU 
inienfo de I^s sociedades, del establecimiento de las leyeSy 
jdo la invención y del progreso de. las artes^ j dando áco;^ 
poce r el, origen de todos fos 'pueblos, destruyen. ía^pr¿»f 
tensiones, de aqyellos . cuya histeria va perderse en el a bis;^ 
ino de los siglos. En yanp jpretenderia Ja incredulidad ha^ 
cer revivir estas obscuras quimeras, nacidas del orgullo y_ 
)a ignorancia. Todos los fragmentos ,de los anales del mun- 
do, reunidos con cuidado y a^veriguados de buena .fe, con^ 
<;urrpu a hacer ,que se n?ire .^1 ,(SSqesis como el ^mas autéo-* 
tico de los antigpos n^onunientos. La croaologia. misfu^ . da 
los chi^nos, a pesar, d^ su oposipion aparente, concuerdn 
perfectamente con la de Moisés,^ cpmo, M,r.. Freret lo ba def» 
mostrado en una larga memoria, cuy.o» seis últimos artíc^* 
los terminan este volumen. De aquí resulta que todos lofi 
cronologistas deben- biiscay en í?i relación de la Escritura 
^^1 fundamento de sus bip9tesis; y que por consiguiente aui 
pueden hac^r. un estudio muy serio de ellas. , 

. Otras .reflecsiones qu^ todo lector está, en estado depo- 
ner hacer por sí mismo, hacen sacar á AIr« , el . abad de 
Fontenu, una igual consecuencia, respecto ..del anticuaripy 
del etimologista, d^l gramático, del critico, del. fisicp, y 
4el amante de la historia, natural. La Santa Escritura e»»r 
para los qucs cultivan estos difprentes géneros, una mina fo^ 
cunda, ó pdr mejor decir^ inagotable. , 
' ¿Que, dirémjos. del poeta y del orador?. Esto* hallau 
aquí modelos perfectos, que á .pesar de la frialdad, de lajs, 
traducciones literales, y hunaildes, conservan aun un entu* 
slasmo, un , calof, un fuego, de que no se hallan masque 
ijnas pequeiias centeílas en Los mt^ores ejemplares, de Ate- 
nas y de 1í.om^«, Los dos cánticos de Moisés, la. mayor parte 
de, los salmos, 'muchos pasages de Jos profetas y el libro 
ae Job, dan á conocer poetas superiores á los Horneros r 
¿ los Virgilios. . 

¿Sena, pues» despojarnos del carácter de filólogos j(:. 
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ia Escritura ^aJQ . taQi^s ; respetcAS?^ No jsip dudat Docyh^j^iraJ»;^ 
nips contra iiosoírc^ i|^isiui)s con los qne pretenden. e^tré«' 
cfamna^ liiH^taQdp ^^e«trBsJPacuUac^fl i.]^ ;^ptjgjli¿^ad:prón.! 
fm»* C¿*e>^tííaw V IMqof/ j!^4^s nóeslcpp (Jffepboj/, tu*^aio^^^ 
4|u^.i)a0^^$ l^iáUídp «sUidiaf 4o bistpnr^o ^y. lo vg^^^^^ 
de los libros sagrados^ desentrañar las bellezas íni mi tdblets' 
4e}a' ekKSuencia. y. de la poesía «agradav^buscar - según las' 
reglas de la crítica,. el sentido literal á Ja. verdjid^ra hc^,^ 
üion de. uq piasi^g^e, p^^oirpí ve^opíla^. las. particnla^'idadQS'^ 
de la l|Í9toria AajMirai y> do, la >de ,W .^rte& '¡que la Eacri-, 
tura XH» presenta; y spbre íoí^p ¿acftr dh ^:^íla jcomxi^dp .si^s" 
fjiie^trs» la. moral y la relrsjoa .ijatnral, taa desjOLgi^ádas.: 
^ Josfre^oKenlos dispersos de la .antjgua filosofia. , . ./ /. 
. Después de haber establecido su derejcho Mr.Jel. aba(C 
de Fontenjá, eu^ la primdra parte del disqucso^ q,ue da Ím«- 
Ép|i:;á.:i?«#e vart\ouh>4i.íUsa:,fb» et^ e^i la j^egun^í^lr PrQp6uese; 
£D esta e»licar v estender por inducQ4iQ^p$. ju^tiis^ todp/ Ip^ 
Aae.»el Gi^w ¿oj^feijs^Sai fn jel-a^uñfo de,la primpra^edad 
del muffdOk y sa kpljpa principalniente^ ^ mMrar ^que la;f, 
artes y las pieucias han sido j&^ocidas» y aun cultivadas xibxC 
iicierla antes del dilarío,. .... > ^ • . Í 

; CáíMu^ndQ por Ja^. floricultura, sábese, que ella fué el* 
^cio pefl^M^::|le )^aB,9/p^ido !/9e^..^^^Q de la. inóceoQJa;' 
«lla.^^biet%rsid<)t<uno de-^iW j;k^ fU e^^tp ^^taÜo feítaj^j 

A4w.^alfde:d.e ín| ipanos áé\, Cr^doT^ tema, sin .duda ^ có*, 
jaoieÁinie^tQS 4r i4'eag. ^i$VKi>erjores á. lasi mie3lrá^« A/lp, menosj 
'oo :$e) poed^ dudar .que las tuviese 'inuy jestensas sobr^ go^ 
¿rte. íii ^ue era destinada deff)e, su naaÍQ(iiento: y asi, tod9^ 
d^ lyffar^á';ef^r qae él tubiesj^ s^ó.,^um5weBte ye,rsado i?,qi 
ÍH» [déí^rmt^:. part^ .de*; ía 'agríciuUurá,..¿C;aan aurperitad^^ 
4^bi6 4^> eslar ,esta .ci^^cjaf tsio grande };a en su principio^. 
Iipr uf^a^r^speriencia de novecientos anos,' y qué nnev'ps^me«| 
dios deblo.de sugerirle una práctica, taa larga, para ven- 
cer la resistencia de la, tierra? . . ^ 
, . Genf ralm^n^te ihabU^ndo, la agricultura supon^ qi^e ^se^ 
eri£|^ ajgiuagaoadpil pero por jotra .parte ^s oie^tp ..qife^des^. 
de el ^priooijiio di^I ^iundo, una, parte .denlos' hpiii]^re^'^ll^« 
yó Ja .yidá {xastocil^ La Sant^ Escritora. l.o dice, ()e.^^b;éL 
en térmifips.ésrp^esos; y si en I.9 de adelanté dá al/ hijo dé' 
Lameefa el título de padre de los pastoresj es por^jue ¡deja 
este una posteridad onaierosa^ ocupad^ .enteramente c^ipo éf 
m fil cuidfidp denlos ganados. Habia an puj^blo de ^^^h^ 
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tas y d^ nómades qtie Hevaban flé riña prirté á otrA sastietíí ' 
dlis'de campaña y no faacian mansión sino en los rnejo-' 
res pastos. Los habitantes, puesj del antiguo mimdd^ptiedeii? 
también como los del naeró, dividirá eá 'pü^bidí' sedetits. - 
ríos, y pueblos errante*. Está es en^ efecto 4á idívisionV qwwr^ 
pretende establecer M. el Abad de Fontenu eít esta ixi««» 
lúoria^ ' 

Los primeros vestidos fueron sin duda de pieles; pera 
es dificil de creer, que por el espacio de la ditetada serie 
de los sigloSy que precedieron al diluvio, no se haya iufaí*' 
ginado, aun en ios |)a!ses mas calierites, niñgtín tejido^ l6¡' 
ya sea de pelos, 6 de lana, de algodón, dé sed^, a© c«>r-^ 
té^ía de arboles, ó de hilos de algunas plantas. Los rabino^- 
atribuyen á Noemi, hija dé Lamech el arte de hilar la lana,' 
y hacer telas de ellas. Arte grosero sin duda en su princi-» 
|)io; pero que debió de adquirir presto un cierto grado de* 

fíerfeccion, porque el uso continuo, mejora, y mditiplteit- 
aá .prácticas ñecefeanas» ' .1 

Caín fabricó una ciudad, y sn ejemplo tuTo imitado-' 
res. Ella se parecía sin duda í las que construyeron lo»' 
primeros habitadores dfe la Cfrecia, arites qué las colohíaér' 
de Inacha, y de Cecrops hubiesen llevado á este- pais la* 
arquitectura egipcíaca. Las paredes dé éstas babitaeipnes 
pdasgicas estaban formadas de rocas; 'Jmi?sta§ las-^utt^ sobre^ 
las otras; pero con' tanto ^árte, y sólitílé^ (jfué tédavia süÍn-» 
sisten algunas réliqaias, que vio' M. el abad de Pourmoni 
én su yiage á Levante. Tales fueron, según toda aparievi^' 
cia, las primeras ciudades fabricadas en la priimera edad;' 
pero por grosera que fuese la estructura, pedia ¿ lo menot' 
lina tintura de muchas arfes. ¿Qué variedad de conocímí^* 
entos mecánicos rio supone eri No6 la construccito de uW 
febrica tal cptnó el arca? Dios, no obstante,, se digní^ ^ 
darle el plan, y las dimensiones: no ignoraba pues ei^é 
patriarca nada de lo que sirvió para ejecutarla. 

Tubulcaín, hijo de Lamech, corre por inventor del 
Tjso de los metales, pero acaso este uso era aun mas 
antiguo 'qué 61*. a lo menos el testo hebreo solamente dice? 
qa^áfitó' todas las obras de cobre, y de fierro. Parecer 
también .razon no dejar i este nieto tie Cafrí, ma^ quelií 
gloria de haber inventado, 6 perfeccionado los instrumen* 
^3 de los homicidios. 

La astronomia es tan antigua como el mundo, los 
iftoá de'Iá vida de "l<te patriarca» están ' s^eñaládós^ en ^l 
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^bAq Sobrado: ^tefeiaseyfpbes, ^ti U p^ifoerl. eiii(M Xnum 
«do «i condc&oüeolo dei curso . del sol, y, dé I* luna* de^lop 
qiialesy uao de los destinos en las miras del criador, et$, 
servir á los hombres, para distinguir los días» los me^s, la» 
.eslabiones, j los años. La bríUaates d^ estqs a9trp9, la 
regulíuridad . de su giro diurno, y periódico^ ^ I03 efecto^ 
favorebi^ de la influencia- dpi primero, f b^ siogols^ndí^^ 
^d» afectos del se^ndo, debieron mover ár los booibre^ 
desde, ü pmeipio del mundo, y fijar sus atenc^oa^ h^ 
{>riineros habitantes de la tierra vivían bajo de climas far 
v'orables a las. especulaciones astronómicas, y la diur^ciotí 
úe jsa vida, les duba tiempo para que emprendiesen ts^W 
largms observaciones, y la esperanza de llegar k ver la 
xestilta áe élias. Aqm es ocasión de <^ta^r lai doa icpluninfilí 
^erífirklas, seg^n refiere Jospfo» por los afanes de les hijos d^ 
jSeSi, y sobre las euáles se dice; tenían grabadas las ob>- 
jservaciones astroDomicas, hechas en la primera edad dat 
imondo. M, el abud de Fontemi ao pretende asegurar |^ 
verdad de este hecho, sobre el cual ha dado el sabi(^ 
JFarbonÉon unas congetüpas plausibles en su, ingeniosa obra» 
«obre loa gereglipUcos; pero, sea de esto lo quo fuere, lo> 
i^ue. Josefo dice, prueba á lo menos, qne él creía ¿ la as«« 
tronomta mas antigua,: de lo que lo han pretendida loa 
caldeos, que se gloriaban de ser £OS autores^ Pe esto» 
débiles .principios hay mucha distancia á los grandes desi» 
cubrimientos de la . astronomía* üo obstante M. el abad dm 
i^ontcnn sostiene, que en el discurso de la primara edad 
llegó el Gonocimienio de la astronomía al mas alto grad<^ 
de perfección. Lo - mismo dice de las matemáticas, de 1» 
historia natural, de la medicina, y de los. otros ramoa d^ 
la física, asi general, como particalar^ El apQya ebtas asierii» 
eiones menos probadas, que probables, sobre razonamientoa 
sacados ya del numero de los si^^lor, que duró la primeim 
edad, ya deja longitud de la vida de los hombres, yadp 
la fueraa dé su temperamento^ ya en fin, del estado nore«» 
cíente en que estaban las ciencias, y las artes, pocos ano» 
después del diluvio, entre los caldeos, babiloaios, egip-i* 
<?ios, y chinos. Lo que dice sobre este ultimo articulo, so 
puede reducir al sigoiente duerna» v que forma casi una 
demostración: 6 las ciencias habían siáo Iraspoirtadas & estos 
pueblos por los hijos de N06, ó estos > pueblos fueron loa 
inventores de ellas: si lo primero, esistian ellas antes del 
diluvio; si lo segundo, sería un absurdo creer». que duran;^ 

« 
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i0 rt ^vktío^ dé áU^ y' ^lite^ giffbr, 6 cerca de rtínté 
r 'tres/ isf^uti el^cüioülo 'd^ los setenta, «a faubreseft lie«ii» 
08 horiobi^ del antiguo mtindo mas uso de sus talentos^ 

3ue et que hicieron eñ menos ' de dos siglos los hombres 
el m^^nJo nnevoa A Tgnnos descubrimientos ftieron siadads 
«epulttidos en las aguas > det dtlabio;^ pero los Noaelrtdes 
ktffaron ta mayor parte- de ellos» ¿Sin esto^ como se podrí» 
aplicar el pnsgreso de las artes inmediatameate después 
<lfel dihüvíot Progreso tan rápido», qne parece tener macbe» 
-menos de invención, que de reminiscencia^ Hasta aqni no 
kemos hablado mas qae de* las artes otiles,, y necesarias;^ 
M^^et abad' de Fontenu no se estiende^ menos sobve las- 
4fU6 Son.' puramente" agradables. Jubal^ hermatio do Tabal- 
cfiír); in^ehto los instrumentos de mosiea. Ecsistfsy pues, lit 
iirusiea «entonces,, y así ios Apolos,, los Orfeos^ los^ j^nfiones^. 
io9 Linosv^los Tprairis^ no son e» opinión- del antor. otri 
<eosa,. que unos modernos, en comparación de Jubaí, jr do 
«ns discípulos, qne acaso llevaron este arte mtaravUlosOj, au» 
«das tejos quo susi suecesores;. •■ ^ ^ ' 

* ' La eesistencia do la música', supone como necesaria la: 
"^ la poesía» que entre tedos los pueblos parece haber, si* 
«do de^elnego empleada para perpetrar, la memoria? dr 
•tes hombres grandes,, j el» recuerdo de los- hechos. mas in¿ 
teresantes^ Las palabras (jue^Lamecb dijo & sus mugeres en; 
el capítulo 4 del GSnesis,^ se miran por algunos sabios in* 
-térpretes, como un fragmento de poesía anti-diluvianav Mi. 
el abad de Fontenil siente, que se hayan perdido tantos 
ínticos adnnirables sin duda, en ^ae hatlariamos las^ ideas 
4le la mas sublime metafísica, revestidos de los colares da 
1» poesia mas brillante^ En efecto^ si los Orfeos, y los Si* 
leños, segfun se ve en- Homero,, y Virgilio, c&ntan al soo 
*do sus liras la esplicacion del caós,^ y el origea de losen* 
<6s,> según las ideas estravagantes de' las cosmogonías pa* 
-ganas. ^Qak imágenes mas nobles no ofrecería a los poe^ 
-tas dei anticuo mundo,, el verdadero sistema de la foma* 
cion del universo, cuyo conocimiento no habia tenido tierna 
'po de perderse, ó- á lo menos (íe olvidarse?- La naturalezai 
entonces llevaba visiblemente en sn hermosura la nota do 
siv aiítorí los cielos anunciaban s0 gloriar y el hombre sa» 
lidoi de sos manos, podía acordarse todavía de sn: prineía 
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tíoñe$i qué >ecfb¡6:et' hombre cuando nacto, sobre Ja esen-* 
m. y- las piirfeccfoQes det ente Supremo, sobre ^l manda 
de las inteligencias^ y sobre la inmortalidad del alma, ¡QuS 
de asuntos para la poesiaü ^. 

i. Estos cántico» nos ensenarían aun la historia de la 
primera ,edad^ tan fecunda por lo menos, como las edades^ 
que le . banr s^uMo^ Mí^ el abad de Fontenú, cree que es* 
taba. entonces el mando .sumamente poblado: v€ Ja tierra 
lepartida^ asr entonces, como después,' en reinos, en repú- 
|)iica8, ctt imperios^ y turbada con guerras, y revolucione» 
de todas especies. Su imaginación, que no puede suplir 
nna compendiosa relación' de los sucesos, se traza unapin««i 
tara general de ellos» En efecto la profunda corrupción de 
|os últimos* siglos de la primera edad, dé los siglos que precer 
dieran inmediatamente al diluyiov prueba, que ías misma* 
pasiones,, qne arruinan todaria el mundo, se desataban^ en^ 
{anees con una yrolencia, de que acaso ya no son capaces 
al presente^ Si á pesar del abíitraiiento, en que debe ar* 
rojarnos la brevedad de la yida, todo lo qae la razón t^e-* 
oe. de luminoso,, y la . revelación- de terrible, no* reprime el 
desea de yariar al infinita I» scena del universo. gCuále» 
debieron" de ser los ecsesos de nu: lascivo, de un ambicio^ 
80, de an= conquistador, que. tenia á la vista ocho^ 6 nue^ 
Fe siglos de vida, y de impunidad? 

Diario literario 26 de marao de 1768. 



ÍPo 



Srece deacripctcfn .de Samra»^ 



or provincia de Sonora (1) se entiende aquel territd-í 
rioy que se halla entre el Norte, y Poniente, respecto de 
esta capital, en distancia de seiscientas leguas. Les nom-i> 
bre5, que antisruamente se daban & esta provincia, eran de^ 
valle de lo» Úorazonesy á la parte mas meridional; y de 
yaHe de nuestras Sra.. i la parte mas septentrioni^l. Estos 
nombres^ les- fueron, impuestos por Frjmcisco Yosquea Go^ 
roñado, en el viage que hizo por orden del primer virey 
J)^ Antonio de Mendoza; y aun mandó á su capitán Tris^^ 
tan de Arellano, fundase un pueblo, que no subsistió.^ En 
el siglo pasado,, componía con la provincia» de Sinatoa, y, 
Ostrmuri^ lo que se llamaba naevo reino de Aragón. Sus li^^ 



(I) Está provincfa pertenece en lo dpirítuaí al obispado de Du-* 
ígo; y en lo civil a lia audiencia de Guadalajara. - ' 
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mites, ccwnprehéndíendo la:Pii»fería^ alta,' üon aJ Norte-'él 
rio Gila, que desagua en el Colorado: al Poniente el mi»^' 
mo Colorado, y Golfo do California^ qiie la divide dees* 
ta Península, Al Sur el rio JHiaquí, quo le divide . deOstí^ 
muri. A el Oriente confina con la Nueva Viscaja. Esta 
provincia se halla entre los grados veinte y dcho, yimn^ 
ta y seis de latitud septentrional, jr corre del grado dtt*« 
cuenta y ocho y medio á sesenta y siete de ion^ítad*^ 

La circunferencia de todo lo que está pacificado, M 
como de cuatrocientas leguas» Los ríos de esta provinciai 
son, el Fliaqui, este se compone de varios, que descienden 
de la sierra madre, su curso es de Norte á. Sur, hasta el 
pueblo de 6uena*Vísta, do donde tira ai Poniente á desa^ 
guar en el golfo. Mas al Norte se halla el rio Pitiquíc¿ 
que compuesto de dos ramos principales, se pierde como 
treinta leguas, antes de llegar 4 la costa. El utas 9epteii4& 
triooal, 00 comprefaendiendo los arroyos^ es el de Caborca^ 
que también se consumé en. los arenales^ Estos son los qiie 
corren de Oriente ¿ Poniente, á desaguar en el golfo. Lo^ 
TÍOS de Guevavi, y Terrenate, corren de Sur ¿ Norte, y 
ISB unen con el Gila. A más de los ri(>s espresados, que 
non los principales, se hallan en esta provhicia seiai^ta y 
aeis manantiales, entre escasos, y abundantes, y tres lago-i^ 
ñas pequeñas. Toda la provinci'i se compone de hermoso^ 
Talles, que formadla sierra madre, que por toda ella se es* 
tiende, aun hasta la misma costa. £1 temperamento de la 
Sonora, décima. á caliente; pero el de la Fimería alta, co« 
mo mas septentrional, es mas templado, y muy semejante? 
al que sé esperiróenfa éit^Europa. La riqueza de esta pro^í 
Tincia es monstruosa, para lo que citaré lo que se haya im^ 
preso en la noticia de la Caliromia, tom. 2. > 

Si se ha de dar crédito á lo alegado. , ..Es preciso 
dejarse de admirar del cerro del Pctosi^ y de otros cuales^ 
quier fecundos mineros del mundOy porque en Sonora hay 
9íontPS poco menos, gue la plata maciza. 

En el anónimo impreso en Barcelona, ano de 1734 sé 
refiere lo s¡guiente,pág. 232. „lnsinuar6 el descubrimiento, 
,;que á corta distancia del real de ArÍ2ona, ahora poco mas 
,,<Ie quince anos se divulgó. Hallaron pedazos grandes^ 
fiy menores muchos, 4 manera.de bolas de plata perfecta; 
,,en otros la mitad de plata, y la otra de diferente metal*. 
„E1 peso era de media, una, y de dos arrobas, . .. Un po- 
„bre tuvo la fortuna de encontrar una bola, ó maza de 
„plata del peso de veinte y una arrobas. « . , Otros fqeroB 
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y^fi&iui" faitees,' én^oQtPaodó^ planchas de mayor mole, j peso;, 
^ero la que sobre todas maravillosa se descubrió» fue ía. 
,^ue á poco mas 4e una vara dé . haber cafaado lá tier- 
y^a» se ensxmtro, y pesaba, á dicho de quien menos se es-.. 
^ndia, ciento y cuarenta arrobas de pura plata. «.• pre-' 
^/nsp 4 los inventores á derretirla. ... y aun afinándose. 
9,d€$paes. « « . la ceniza, salieron nueve arrobas mas de pla»^ 
9^a. ... de la segunda afinación, salió una buena porcioó. 

,iPersonas curiosas, pág. 234 que se haliaron. . . . ase« 
,^uran que llegaron á cnatrocientas arrobas de plata, las, 
,fquQi en poco i<emípq« y casi sm ningún costo se- recogici» 
,^p^.^..Pág* 236. Éq lo, demás puede casi asegprarse, que 
^egua todo buen discurso, está poco menos que intacto 
y^ste tesoro. . . « Es paceger no mal fundado, que si el rey 
^gastase en esta empresa . ciento ó doscientos mil pesos/ 
^casi .cíert^niénte lograría el diez por ciento (I). 

Los presidios establecidoí; son i>eis: el coro de Guacb^ 
4ó Ftestemsi situado 4m los canfines de; la Nueva A^zca- 
jfa» al; Pionieate del Janos, saliendo del de Fronteras parstr 
el Poniente coa alguna inclinación al Norte, y caminando» 
Yéiñte y seis leguas se llega al de f errenate, situado ¿ las 
0riilas delrio que les d¿ el nombre. Siguiendo el mismor 
rumbo .de Poniente, pero con mayor inclinación al Norte»! 
to halla el de Tubae, distante veinte y una leguaá ,d^ an- 
iebedente* -A las treinta y cin^o leguafif entre Sur y PoU^ 
ttiente, respecto del de Tqbac, está fundado el presidio, 
de JSanta Gertrudis del Altar, no muy distante del pueblo dof 
Caborca, y sobre las márgenes del rio que d^^ el uombro: 
& este pueblo. £1 presidio de S. jyiiguel, Horcasitas, Il|^* 
mado .mutés de Pitip, se halla casino el centro de la prp- 
i»iiicia,.faaieíendp un triá^gulQ con lo^ del Altar y Fronte^ 
ras» distante de ambos mas de cincuenta leguas, Aqui re«^ 
Mde: e1 gobernador deOstimurj y Sonorp. £1 presidio de 
8. Garlos está en los confines de la provinpia de Ostifnui»^ 



p) Por lo espresado en el estracfo, y por lo ^giie he suprimido 
por ñó ser necesario; dé la ^ítSida tíbrá andiñma, se- conoce el qu^* 
este ultimo periodo esfrd ciertamente errado, sea por descuido áe\ 
iíi^tít^ ó por no haberée impreso la obra á su vista*' Iforece debe 
entenderse, que ganaría su magestad diez denlos en ' cada cientóa 
iió diez por ciento, que esto se utiliza en qualquier mediano txato: 
y nao co&cuerda bien coa la pintura de aquel tesoro que nos des* 
cxibe el autor» ,../- J^.. . .:;: j.. . . .;j ^:¡ .j ^ : . ^ r. ' 
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rí, al Poniente del río Hia(|uí, inmediato al püebto dé Btsefi . 
navfejta^ 

Los puertos .de esta costa que eorre casi ventre ^Nx^il^r 

& Poniente son: «1 de las Cruces en el mismo río -EHaqui». 
as al - Norte sigue .el .de S. Jo^p de Giiaim&s, por Wa^ 
nombre de Pájaros, que es el mejor puerto de aquella coéu. 
tu. A las caarenta leg^uas se halla la bahía de S. Juaa 
Sautista. Y el último puerto de tódá la costa, es el de la. 
Ascención, al Poniente de Caborca. La isla mas principal 
es la del Tiburón, su diámetro es de veinte leguas,: y sa. 
distancia a lá tierra ürme tíiviy cotia. I^ste ^ el asilor 4e. 
los perversos indios seris, :tambien lo es el Cerro-prieto,, que* 
tiene de. circunferencia como'd^ treinta á cuarenta le|pciafit; 
y sé halla al Norte de Cuaimas, casi siete leguas, y do» 
Horcasitas treinta y una di Sur, - 

Los pueblos de españoles que llaman ralles, son: Bá«* 
íaore^ Sonora, Tepache, Santa Ana j Motapau. 
*- Xos'indios Resistentes soii sesenta y siete. J[<osirea1e6 dé» 
iñtnas iquese laborean di^ 7 siete« entre los que sdbi^ 
ííalen los de Si Antonio de la Huerta y Sc^opaj, .. " » 
' Ecsisten asimismo sesenta y un ranchos y faaciendas^r 
})ero es macho mayor el número ^ de pueblos, minas y raa«( 
ishos. despoblados, por las hostilidades de los indios^ : 

•" ¿os enemiffos de esta provincia, son los j^ériesvir apa* 
ches: Jos s^ris Tiabitap 4ispersos jfen'un- gir^ii ¿le.J^ coatvT 
que opupa coino noventa leguas^ En aquellas mismas cnM 
tu» vivían los T^pocas, . enemig;6s de la* nación espauSi:<4a, y» 
ni presente easi estinguidos. Pero los enemigos mas terri-i 
Ues (por traidores) son los apaches^ que ocupan aquel ter* 
reno, que se comprehende entre Sonora, ChihufthaK, <nue«tf 
Tú MéxicQ; y rio Gila, j; tiene de - circaüferéncia iaas -dflr 
trescientas leguas^ ' ^ i , ■^: 

J)& estos indios cobardes^ 4)ne no acometen, «ino & irán 
cion, se dice -en el acónimo impreso, en Barcelona año* de 
1754. pág". 434. „En sus retiradas son tan veloces» .quades- 
,jpues de haber ejec^utado. • . . en .una sola noche qam/i^áa 
«diea, doce, y cerca dta treinta leguas/ sii^.(lete¿!j5¿S0, XÍ)»Vr 

t (I) Esta parece esageraeion; y 1 aunque «Igu&os de etiof^ blQffil 
ejecutada señalante caminatR, m se debe^ crer« <|ue toda waa nf-* 
cion sea capaz dé practicar ^ semejante empresa; mucho msoasi: cua^ 
do no ;usan sillas,, ni lo^ demás ..joecé^iio para .aligerar el cap s aa c i f } 
lan preciso en una camWta tan desproporcionada* ,« . .. ^^ ;....> 
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. ^u jaKineuto iordJiiario/e& la-ornf dccaballx), 6 mti^ 
la, To qiia &e dice \as¡ ea dicho impreso (como por la \o^ 
jfáhLiesx de. aquéJlos paíages) que' ,esta ios bace, ta^ íie^ 
4iando»y (í) qae el hedor \c^ descubre a iina buena dis- 
tancia; y qhe aun Jos mismos brutos, ios distinguen por su 
/etid6¿ / - 

^ La, brevedad 4an necesaria en un papd * perlpíjico, no 
^e permite; dar una descripción m<\s cirxjunstanínada d^'es^ 
ia provincia: .si al público le guntare^,. en los sigui¡pDíe? e.s% 
pondré otras varias noticia^ de aquel p^i^,/ para remediar' 
Xít> sequedad tan prec¡«'a, en una descrípciop puraftitnto geo- 
gráfica, juntaré Ja siguieute pieza/. que Qsperp sea. muj; dej^ 
^usto del publÍ90.. . . 



.■ ■ li l i i > ^| h i 



A^A.ay -señor mió. Si Y. fuera .^^a^ado como yo, no sa 
anduviera ahora éstractando concliisi^nes, fii dancio noticia 
-^e .los disurios de Europa. Xo'aspguro, que V.. procuraría^ 
saliéndose de Is^s íactdtades de esqritpr^ hacer ,1a. guerra i^ 
4:tertQ$ abusps, qne tieqen las mugerejs del pais ¿imanadoif 
de la-, fe ciegOr que .dau .á estos librillos, proféücos [quiero 
decir] á ^estos pronósticos, que disfrazs^dos con -e) título d^ 
«palendarios, -salen á principio del año, anunciando, á dieSf 
ira, j á sbiestra, fiebres, dolores de costado^ flucsíones, y. 
4>tras muchas enfermedades, a que está sujeta .nuestra iiq<^ 
aiana naturaleza, . ,. - .. 

4^' > impelías se pablican estíjs librejos» cuando no otra V^ 
4ín ios estrados otra cpn^^ersácipn, qtíe de las enfermedades, 
^ue amenazan eñ «1 mes. Verá V. una venerable yieja ta^ 
cargada . de años, como de preocupaciones,, que con toqQ 
ftíagistral defiende ios aciertos del almanaquero F. alegando 
ios-dolpres' de huesos de la . cocinera, y el tabardillo . del 
«cochero^ sin hacerse cargo, que aunque el pronóstico no 

(3) La hediondez de estos parece depende de otra causa, qué 
del alimento espresado quando sabemos,' que los íartaros, y princi- 
palmente Jos calmucos usan del mismo alimento, y no tienefiT s^ 
vtejnáiity étidéz. Si '^cbo Alidemo ^coú otra^ círbunsUi^DQiay^ldel pd¡fi 
causa semejante efecto» >es; muy propia para.qna disertación /CUfios% 
éQ. que asimisoio se podia ;tratar, . si la hediondez del sopüote pr.o^ 
fitoe dé la misma «ausa, • ' ' 

4 TOM, IV ^ 



Digitized by 



Google ^ 



m . .. .^ . ' , ^ . 

llnbiera anuticíado, estás enfermedades, ellos lá hntíeráh con-j 
fraidó la una por sacerdotiza de Venus, y el otro jfotj 
Adorador de JHaco. Verá V, igualmente en éstas asam*i^ 
bleas á uña infeliz preñada, con qué cuidado procura in<^ 
formarse de si el mes en que ha de parir pone el pro* 
nóstico buenos, 6 ásiagos jpartos, Beflejará V. en otra po- 
bre, que está sujeta 4 descomposiciones de vientre, que no 
tiene consuelo, hasta que se satisface de que eF pronóstEcoL 
no las vaticina. En fin, SeSor diarista, estas cosas, y otras 
semejantes; de que soy testigo, tne han obligado^ á tradu« 
éit el pequefio discurso, que acompaña á esta, en que sei^ 
da una idea de lo que es la; astrologia, y se halla en len«« 
Igua francesa en el diccionario matemático/ y físico de mon«> 
8ieur Saverien, en la palabra astrohqie. E?pero me hag^ 
V. favor de darle tugaren uno dé Sus discursos periódicos,* 
$in que les sirva de retrahente el cjue el Illroo, Sr. Feyjoo^ 
baya tratado ampliamente la materia;, pues en el partículat 
¿ada sobra, y como diée un adagio del páis: esto mas 86^ 
te agregará al dicho Ihülato. 

• Estoy persuadido á que nuestros astrólogos conoced 
It^uy bien el ningún fundamento de sus predicciones, y 

Íue solamente las disparan por ser costumbre, 6 por lison^ 
íar al pueblo, que da con gusto su real, por leer adii^ii^ 
nanzas. Yo espero, que estos mis Señores se abstendrán áé 
Vaticinar en los almanaques del añq^ que entra; y cuándá 
asi no fuere, haremos votos, é imprecaciones mas vivas, pa-* 
ta auyentar ésta casta de espíritus adivinadores, que tántoá 
snstos causan al bello secso* V. no tema el mal, que dé 
ellos le puede venir; pues si usan de sus arma?, todo ella^ 
no pasará de pronosticarle muchas enfermedad ades en el 
discurso de su vida, lo que no será poca felicidad; puei 
por el mismo caso, y como acostumbrados á errar en su« 
pronósticos, se puede V. prometer desdé luego una vida 
sana, y robusta, la que pido á Dios dilaté C V^ muchoi 
jftños, para, ... ^c= J?/ cmfi astrdlogo. 

JHscurso de Mr. Saverien^ 

ASTROLÓGIA. 

¿£js la idea de nn arte por la cual se pretende (eono* 
hiendo el curso y la influencia de los astros) pronosticar^ 
lo por vciür^ Ha pasado á nosotros de los caldeús, por me* 
4ÍQ 4e los árabes, y se ha iatrodueido en \& Incbas ]^t^ 
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4m bntontfiftS; Ids a$f r6nomo9, atAiqafe ftlndado» sebr» 
¿principios espontáneos, 7 qaiófiérioos, han tenido la desvergüen^ 
\$sí de tomar de los astrónomos la di?isioQ del zodiaco 
,i^n doce signos, como también au figura. Faera de esto, 
4odo lo demás es de su arte 6 de si^ propio íbndo^ aun* 
.fine burlescamente ridicalo. A medida d«^ su deseo, y taa 
•solo porque les adrada suponen, qae la prinvavera ea hui« 
.meda, y sangtiinea; que ef t&tio es caliente, seco, j cfAe» 
tico; que .el otoño es frío, seco, y melancólico; y que el 
invierno es fcio, húmedo, y flemático. 
^: A mas de estas estrairagancias, quieren tamUen, quo 
4os planetas tengan ciertas qualidades, oomo humedad, sé^ 
^queaad» inconstancia, benignidad, &p. Mercurio, por ejem:» 
,^o, es .mudabJe,, é inconstante; la luna, fría, y húmeda; el 
»oJ, caliente, y sano, &c. y con semejantes suposioionea IO0 
ja^trologos 86 vistea de profetas. 

' Por la conjunción de la luna con saiarno, pronosti* 
jian e) búeno^ y el mal tiempo^ }r alganas veces, según la 
«jactancia les dicta, por<)ué no tienen otras reglas, hacea 
.^ootribuu;-tl sus prediccionesi 4 Júpiter, y Saturno en con» 
•junción.. Aaii no es esto lo mas maravilioso, si se les in8« 
troye en el del ano, mes,, día, y hora del nacimiento de 
jftlguno, al. instante dirsiii (cosa admirable) m buena, 5 
•mala fortuna. EslaUecen muchas reglas ^ mutiles, por lo 
«tocante al cultivo de ios jardines,^ y' de la agricultura, de* 
ios que aun el dia . de tioy llenan sin ningún desabrimien- 
,to jeste señero de libros. Advierten en los almanai)uea y 
-en los Itooros astrológicos los dias felices y.as¡iigos: indicaa 
los que son & proposito para plantar, sembrar y cortar ma- 
,deras para fábricas^ asigran también los que sod buenoa 
^ara purgarse, echarse ventosas, sangrarse, destetar los ntu 
•£os, cortarse el pelo &c. Quieren también esforzar tanto 1^ 
doctrinas dé las influencias, que pretenden sicva para adí« 
^rioar los acontecimientos futuros, desde el naeimienlo éet 
•un hombre hasta su muerte, lo oue se llama comunmente^ 
f armar el oroscopo. En ana palabra, iin astrókgo es (co»« 
mo han dicho graciosamente algunos célebres autoreó^ 
«/ nahuatlato de las estrellas (I). Todos estos artes jun« 
tos forman lo que se Uama astrologia^ la que ha sido 



(4) Ignoro el motivo; que tuvo el traductor para mésela en el 
aaetella&o la presente voz, quando tenemos la de interprete; & casit 
pvsi por oomervar k salesüK de su carta^ 
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noV esfiínadá de Tos ^intígnos, y k qnien lo?^ mm 
grandes astrónomos ban defeodido con cmichq celo, hastir 
«n el siglo pasadoy coino /Femos por Tos ' escrito» deí gtm 
JCepIer^ que también ser. había entregado á estos* soeftol;^ 
«j. B.-ÁIbrin/ profesor deMatecnaticas en Parisién su astrd^ 
logia gálica, ha .tratado dé reducirla á ciencíav de darr0L. 
^lás. segura*, de ella j- probar sa certidumbre en nn íarg*> 
f)refacio^' Pera, se puede decir que mas bien defiende en íf 
JfiS'j objeciones que se han hecho siempre contra este* artlbi> 
que- da fundamentos ¿olidos para .establecerlo^. - -íí 

': apiste' arte esta también descrito én cuatro libros déi^CIuá» 
A\o Ptolaméoy que £rasmo Oswal Scbrekenfvehs, ha pnv 
Jblicada ooír almagesto, baja del título de Ptx^hmep Qpetét^ 
Fr^cisco Janctin ha trátala tanihien de ella en sir Sp^cUm 
Júm Astroiagtae^. que publicd ^ en .dos tomos 'eUaño*. dé- I5SI 
j está espuesto en compendio^ por Juan Schonereii'sus^opas^- 
is'ulos^a^ologrcos'.. : f i ' 

f. í'AlguttDfr- autores que tan cÓAíímdido con^ argoii>efi»é^ 
\to la urología con Ja astronomia-, preteiídieron qiie Ptolí^^ 
jpeo )r> Ri^ia Montano han * sfdo grandes astrólogos,, si esr- 

3aé se^ pnedéf ser .grande profesandcr ntgatelas^ El célebre 
gntin . Árgelu^ y sobre tbdo^ el sutil Cárdatio^ se- poedeír 
4Íaj»dr; ástrorogoá^ con^ mas juslo 'título. " La^ histídriar cvr^nta 
i^ueie^t&.úRrmoE se^ arriesga temerariamenie . á probostiüálr 
•el ¿Í3fc; dft sir; laaerte,:' y como' se^ sintiese eom robustas sa^ 
^d poco tates;: que -este dia Ifegase, témio* qiie-su: vatici* 
aip salt^ falso, ;la que Formotrvoj á Vaterse- de Ta estrata* 
igeipaa: ; (que ignoran . los profesores de su* facultad) j ' que^ 
4li^>o, an feli^. ecsito porque . ser dejd morir dé' hambrea* -^ 
; •:. lía .presente tradubcioa* del artícido de Mr». Sfeiveríén^ 
40^ coínprfehende.en" toda* ser estensíon á 'nQe3tros astrplog^^, 
.p0rqne.es: cierto «que no han "abrazada los vano^ errores dé- 
la aSítrologia judrcíariav, Si^ ra , sus pronástkjos^gtuiesen \& 
eiístt>onómrco ,abanddnahdo le astroíógicbf seria^ de mucha ma;^ 
jor utilidad, lo que es: muy .' fácil ejecata;r,; teniendo pot 
.WIp4^Jo al cálendarÍQ de Madrid qué es.escélentei. * ^ 

_ JKarwjtoerariV efe 8 '.rfe oftrií rfe 17684.^- ^ ' ' ' 



>4¿^omo et ratna de ta mtqeria esr el nCrvr© principar det 
reino^ nunca cobran las rndustrias jguando^ se;intentii. mep^.- 
tíirloL Una* deMos n^í^ivps d^ qiUO* mittcbo$ reales» estfnsíóojr 
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«a: dctcadesicia^ es Ja inundación de Ia9 mínaís: -Páchucrff 
¿crcatecasy % últimamente Bolán 09r esperimentan el golpe 
áe este terrible eUrmentOr qti^ .sí se^ llegara á yeticer res. 
andarían mucbas utiFidades ¿ S*. M. y & Jos. habitantes 
de! esta Américar. . > . , . •. ^r 

»/ £s de estra&ar el que en mas de doscientos f&ños que 
sé laborean las minasi no- se baja dado uir paso adelani* 
ie :en sa desagüe: eL.cabrestiKnte que U^,alan malacate Uk 
sido el única asilo en semejantes ocurrencias: su inútil idud 
te^ manifiesta sí sé considera el dilatada tiempo que es ne- 
cesario para qué la soga enrede en el malaca te< y que la 
cantidad que«e estrae n(^ puede ser suficiente 'en muchas 
oa»iones;r porque si v, g^ se sacan yeinte arrobas de agua^ 
es muj probable el que por los nranantiales^ entre la misi^ 
ma a mayor cantidad. Ya considero el que la faifa de ma-^ 
4|uÍQas proporcionadas ha hecha ocurrir al sencillo modo^ df 
4^aguar -medíante uno & muchos- malacates:' considero el uaé 
lá CQDStcuccion de una maquma hidr4ulica^ necesita de ma$ 
luces de las" qÚQ á machos parece. Se requiere un gran 
crmochnienta de* ta^ matemáticas, anudado de una gran 
penetración,, y habilidad para conformarse á las dificultadéi 
accidentales, qne ^elen sobrevenir^ - .- ^ , ^ 

. Esto e» lo que ha: frustitado variaB maqaimis< ^inaf en^ 
íeodidaa^^ a peor p«|Hs»das' que se. haa intentado e)ecataf 
para el desagüe die las mínas^ y no han tenido el efecto de^ 
seadó,. por la falta de tos cooociiñienlos espresados:, mi anil- 
ina na es destruir este uso tan: , antiguó: ios que los prao« 
ticau sabrán la que hacen; pero es trompasion, el que seí 
bailen tantas minas ricas abandonadas porr no podierse cos« 
teái:. su desagüe.. ! 

, ,.lista me ha movido a dar noticia de una maquina 
muy^ litíl, establecida en. mi chas partes de Europa: no {aU 
tan personas hábiles en estéreme, que podrán desempeñar 
«U,.ejecqsíonr daré ana compendiosa descripción., la qué 
ciertamente no. podrá servir para ponejla en practica; pe« 
ro me pefsuadoy que el pública me agradecerá la noticiaí 
que de ella Je doy^ por no ser muy vulgar su conoci- 
miento»; 

Supongamos ejecutadas: tinas bombas suficientes paráf 
desaguar una mina, lo que es fácil; pero que estas no^ 
pueden moverse, y desaguar diezr y seis veces por minu-" 
fa, por ser necesaria, que para que se muevan, y desagüen^' 
tan de* emplearse ea su -maniobra cien hombres,,* 6 veini-^ 
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,te .caball<xs (porgue' im caliallo liQiie la fuér^ qiAcimí 
cp hombres ) os bien palpable», qoe esta maquioa es d<sap 
preciada por los enormes gastos }>re€¡sos para mantener el 
nnmero dobladp de hombre^ ó. calMillo» que deben áller^^ 
narse en sti ejercicio: asentemos, que una persona hibil deiN 
cubre ún arbitrio para que esta maquina se nnieva faciU 
«lente, ahorrando los doscientos hombres, 6 cuarenta caba- 
llos: es innegable que la máquina sera no solo útil, sino nd¿ 
cesaría. 

E^o sncede con la máquina llamada de fuego, ea 
hk que una corta cantidad de agua reducida á Tapores, po* 
De. en movimiento las bombas, que estraen «i a agua de una 
profundidad de mas de cien varas (1). Las pieaas princU 
])ales que componen esta máquina, cayos -efectos parecerán 
.á muchos ecsageraciones, se reducen. á una caldera cubierta 
.por an chapitel de plomo; en la parte snnerior de este, es* 
4a soldado nn tubo con una llave para oorirlo ó cerrarlo^ 
}r lo llaman regulador* Se ane á este un cilindro ó tubo de 
metal, de tres varas de largo y veinte y 40S pulgadas da 
diámetro. En lo interior del tubo juega un embolo bien 
ajustado, para que no penetre el aire esteriin*. El embolo 
dicho, pend^ de la estremidad de una viga horizontal, que 
tieoé un eje casi en la medianía. En la parte opuesta de 
ta vi^a está afianzado el embolo, ó émbolos de las bom» 
bas (Te desagüe. 

Para poner en movimiento la mSquina, se enciende 
fuego bajo de la caldera, para que el agQa que ocnpaca«^ 
ai la medianía llegae á hervir: entonces se abre el regu- 
lador p^ira que. los vapores (2) impelan por su fuerza el 
«mbolo por la parte superior del tubo. Impelido el emboó- 
lo hace mclinar la parte opnesia, con cuyo movimiento, loa 
émbolos de las bombas descienden. Para hacerlo subir, sa 
abre en el tubo ó bomba de la caldera el cañonciilo, que 
llaman de inyección, y por él entra una corta cantidad do 
i^gua fria, la que precipita los vapores que suspendían el 
*^— ^— ■ - I • .1 

(1) Belidor advierte, pu«*^*» sacarse aun de mayor profundídtidv 

(2) Parecerá] paradoja, que la agua convertida en vapores, pue-> 
4* producir semejaiate efecto, si se considera el estrago, que hace 
una poca de pólvora, cuando se le- ppne fuego; no se tendrá por 
ponderación el efecto de que es capaz Ja agita atenuada por 
el calor. Un cañón de fósil, lleno hasta la mitad de agua, y ^pada ta bo* 
ca con un tornillo^ rebienta, si se espone sebre ias^ brasas». 
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efki&olo. Por la condensación de estbs isé íbrmn un Tacio, y 
rf aire por sn peso hace descender el embolo á la parte 
inferior; de modo que la falta de equilibrio hace mover 
In máquina cuando se abre el regulador, los vapores hacen su 
efecto; y cuando este se sierra, y se abre el tubo de ¡n«. 

Íeccioo, la atmósfera ejecuta los efectos de su pesadez ea. 
a parte superior del embolo* 

Me.haffo cargo de la gran di6cultad que regúlarmen* 
le ponen del manejo de las máquinas, por la demasiadi^ 

Írofundidad de las minas, y sumo costo de la bombas^^,, 
•a respuesta no es dificil; porque si tres bombas no soa 
suficientes fácil es multiplicar el número, por ser la poten* 
eia de la miquina, proporcionada á nuestra voluntad: el 
costo de las bombas, no es tanto, como se pondera, mucho: 
menos, cuando no es necesario el que sean de metal; latf 
de madera soii muy buebas, como estéii bien ajustadas. 

Btje, que la potencia de ésta máquina, ó su fuerza^ 
depeirde de nuestra voluntad, porque el peso de la colum« 
sa de aire, aumentará, según se estendiere el diámetro del 
éflkbolo. 

Esta invención tan útil, se ha perfeccionado de tal mom; 
do, que por si- sola se pone en movimiento, libre de la» 
dificultades, que antes padecía, mediante -algunas piezas, 
que le hau agregado, como son el canon de desagüe, eí 
que surte en proporción á la caldera de agua, para que no 
minore, por la evaporación: la bombilla, que comunica con 
el tubo de inyección, y que también sirve de humedecer el 
euero der ¿inbolo, para que no sé. seque, por la fricación* 
Para que el publico reconozca las utilidades de e^ta 
máqnina, daré noticia de tres, que están ejecutadas en va«« 
rras partes de £uropa*La primera, es la de las minas de 
Conesberg en üngría, la que en veinte y cuatro horas, de- 
sagua veinte y cuatro mil cubos (1) de agus^; y no se con«« 
sume en su manutención, mas de tres, cargas dé lena pof 
dia* ^u fuerza, y viveaa, es tan grande, qUe cien cabáfios' 
puede ser no desaguaran dicha cantidad» Esta maquina lü 
describe Xeopoldo en el teatro hidráulico, tomo 2. pag« 
b7é y en sti teatro general de maquinas, pag. 16S. La se-.^ 
{[nnda, está ejecutada en Ftesnes, á cuarenta leguas dePa*-^ 
ris, antes que esta maquina fuese establecida habia otraj^' 
que. trabajaba día, y uoche sin oesár, y para la que &9k , 

» ^ » m' - ^ I ■ 

« (1) • Mayahis^ que fos.de los albañik» de esta ciudad^ 



Digitized by 



Google 



2^' . . 

ptetíiso feíífftener veirite Hombre», V cincuenta 'cubállos; 'eli 

logar; que para la; de fuego ecsistente tan solamente bas^. 

t'aíi dos bombres, qne con alternación tuidan de ella. Asv 

)ó afirma Saveriert ^en sa diccionario universal de mat^e-. 

maticad, y física tomo 2. pag. 102. £1 doctor de Saguliers»» 

rti el tomo 2. de su. curso de física esperimental» hacfr 

jCDenqioq déla establecida en las minas deGrifiT^la que 

dejicribe muy meníidamente, y afirma ser su construcción 

ihhy simple, pero los efectos: inmensos. Es su espresion. -£b 

qué quisiere instruirse muj por .menor dé 'esta maquinftf 

iMíede ocurír á las obras de Wej^ler de DilE Math.~ en 

Latín. A la arquitectura bidraulicá de Belidor, tomo 2. Y^ 

i»l curso físico esperimental de Sagüliers. Como 'lauíW 

bien alas transacciones 'fítosofícas del mes de Junio dd 

)<)94. ■• • - :*■'' ' ■• .• r 

Mis lectores quisieran, que les ' presentase plano, dé 

«^á* maquina,' porque: «S^i/mn^ irritan ánimos dhniása per 

anrem 'qUUíHquae sunt oculis súbjecta Jide&bus: pero en mt 

discurso primero ten^o espuesto el motivo, que- |ne retrae 

de dar el gusto que quisiera. En los dos parajes en jquei 

fsé' éspendé este papel periódico, 'bailarín los ciiridsos un 

dibujo dé ella que es en cuanto puedo servirles. ¿ ^ .''i 

liaron será; que habiendo jespuesto las- ventajas deun^ 

mltquina; tati ntil faagat mención del autor de fella,' comói 

también de los que la han' perfeccionado, fll marques de 

Wotsester concibió la idea de esta máquina, j la espuso éa 

i^ libró intiltutado Centurias de invenciones, 'impre&o eo 

Londres, año dé 1663. Esta gloria quiso atribuiííée el (;api^ 

#an Saberi, y se valij5 del medió infame de quemar toda$ 

}osejemplares9 que pudo encontrar de dichas Centurias^ Saw 

béri, aunl]jue no posee la gloria de inventor, fué el primea* 

ro 'que la puso en ejecución «n Inglaterra. En loa mismos* 

♦iempbs trabajaron en su perfección Papin en AlemiolU; 

y Mr. de Amontons en Francia: estos no le dieron toda la 

Í' erfeccion necesaria; pero lo ' bau ejecutado con' feliddad 
^otter, Boifrand, y Mros muchos^ cuya lista -sería en&d osa, r 
« ^ El mejor' modo para que el beneficio de las' minas fié 
aumentase con conocidas utilidades, seria, que los duefion 
de ellas se uniesen para ecshortar á ía^ habilidades, que 
abundan por todo el reino, con lin corto premio, qué ofre^ 
eiese'.áiiel que descubriera^ el método de evitar gastos,* de 
beneficiar metales, &c. Serviría de insentivo para que tOtVHm 
4;hos; ó Ueisádos del interés^ é ^ fo que es u^^vdel' h<(npi| 
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te decitcaráh a'hacer váriodí espretítftentes -mu^ átHes. En 
io que (iebea tener los mineros espéoíal cuidado, es en 
ia efeccion de las personas,: que han de dirigir los tiros, 
& socavones; porj^ue la gepmetHa subterránea es tan dificil, 
.que. ráuchas ocasiones se han falsificado con la esperiencia, 
las metlidas de personas muy hábiles: el mejor autor para 
H geometría . subterránea, es Loebneys. 

. El aumento, que las ciencias, y artes han tenido ett 
£uropa, proviene de haber ejecutado lo que llevo espresa- 
do: en las.raeraorias de sus academias se ven premiadas 
Áucbas piezas de hombres muy distinguidos por su naci« 
aaíento; como son d cpnde de Sajonia, y el de Creqni'Cft 
Jas de París, que quizá np se hubieran dedicado á trabajar 

£ara la utilidad publica si no hubieran sido llevados deC 
onor, t[ne trae consigo la aprobación de una tan sabia 
academia, la qué también ha colmado de honores á madaf» 
Ina la. condesa de Chateiet, por sus cscelentes escritos. 

Lo mucho que se puede. descubrir en . la mitieralogia. 
de este reino, \ó manifiesta la esperiencia en el graode l|^- 

fenio de D, Joaquín Velasquez de León; que con aspm* 
ro de todos, en tan ^oco tiempo hadado tantas-muestras» 
no solo ea Ío perteneciente á minería; sino también en lo 
estensivo de su profundidad en todas las ciencias, y artes** 
-Puede ser me culpen de lisongero, los que conocen nues^ 
tra estrecha amistad; pero como Ip espresado es manifies« 
to á todo el público, deben dilatarse sos elogios por todoa 
los parajes, en que este diario tuviere la fortuna, de ea« 
tenderse. 

Diario literario de 19 de abril de 1768. 



Observaciqnes fisicas sobre el terremoto acaecido el cuair& 
de abril del presente año. 



IP. 



ara describir todos los fenómenos acontecidos, asi den* 
tro, como fuera de esta ciudad, necesitaba' de muchas no*' 
ticias verídicas, lo que es dificil de conseguir; por lo quo 
me ceñiré, únicamente á las observaciones, qne están biea 
Yerificadas. 

/Antes de comenzar, es preciso dar una idea de que son 

5 Toju. ir. 
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terremotos; estos se dividen en doí especies: lo» UBossmi 
cansados por la acción de tos fuegos subterráneos^ y por let 
desfogo de los rolcanes; estos no hacen su efecto^ *m^ qué 
tn pequeñas distancias, y en el tiempo un poco anteriora 
la rebentason: en este caso, las materias que forman los 
fuegossnbterpaneos, fermentándose, calentándose, € inftamámi 
dose, el aire hace esfaerzo por todas partes, y sboencHenl 
tra Calida,' levanta la tierra» y forina un. Totean: si la can-' 
tidad de las materias que se encienden, ea poco conside» 
rabie, no se forma nuevo volcan; pero se esperimenta :aifc. 
temblor dé tierra: ta razón es, porque el aire enrrarecída^ 
y)or la acción del . fuego subterráneo», se escapa [K)r atguna^ 
"pequeSas aberturas de la tierra: la otra especie -de íem¿. 
olores, es bien diferente, por los , efectos» y puede ser poif 
las cattsas: estos temblores son los qae se nacen sentir & - 
grandes distancias, y que se estienden mucho mas en larií» 
gura, que anchura; etlos conmueven la tierra con mas» A 
ÉQiénos violencia» según los terrenos, y las mas. veces sos acooGhK- 
panados de un ruido sordo,^ parecido al que causa un», 
carroza. • 

Para entender bien cnaTes j^ueden sertas causas de es^^ 
ta e?pecie de temblores» es precfso suponer» que todas la» 
materias inflamables,, y capotees de esptoston» producen C€m^> 
níio la pólvora, por la inflamación» una gran cantidad de- 
itfre» que este se halla en una gran rarefacción», por la m>Ü 
lenci'a del fuego, y que por el estado de compresión». qú# 
ti^ne -en el seno de la tierra^ debe producir efectos nwiy 
violentos. Este es un estracto de lo que ha escrito sobr^f^ 
esta materia el mayor naturalista de Europa Mr. Bufibo» 
tom. 2. art. 16. de la teoria de la tierra*. Aun todavía 
son necesarias otras advertencias para señalar la cansa fi» 
sica de nuestro terremoto: espondré la esperiencia de Mr» 
Lemeri,^ tan necesaria para conocer fácilmente como se ba- 
ten las fermentaciones en ío interior de la tierra. El cita^ 
do académico habiendo mezclado azufre, limadura de üetm 
ro» una poca de agua, enterro casi cincuenta libras, á un 
pie de profundidad: el efecto fue» que al cabo de ocho 6 
nueve horas» la tierra» que cubria la porción, se hincho^ $e^ 
flevd y se abri6 en vanas partes. (1) 

Es necesario suponer, que los terrenos inmediato» & 
volcanes» son mas sujetos & temblores» como se esperimeit-c 

(I) Historia de la academia de las ciencias: de 170Qi p» SH^- . 



Digitized by VjOOQIC 



69 
Mt^en Jíápo!«iS, Sicilia, 'Japón, Ulas í'ilipin&s, Molffcaáf re¡n<r 
del Perú, &c» En esta América, los volcanes conocidos, soii 
isonaenzando por el Norte, el monte de Santa Clnra en la 
provincia de Sonora: al Sur de este, están Ips de lás Vír^ 
genes, en la Penins^ila de California; al Sudeste de estos, el 
de Colima, ó Zapotlán: y' al Norte del de Colima, se. fom 
i|ió no'ha machos añ'os él de Jorullo: et) la n^isma línea, 
de Sudeste,; respecto de estos, e^^ el ae México, cuyo nom^ 
bre es Pópocatepeque: (1) de este, para el mismo rumba 
«e llega al de Guatemala; aunque algunos dicen, q.ue en ef 
camino, que va de México á a^qella ciudad, rebentó no ha^ 
mucho tiempo el que llaman Sierra qivemada; al de dicha 
iciadad .siguen en el mismo rumbo, los de la provincia de^ 
^Nicaragua. Por lo espresado se conoce, él que Ip*, volcarte^ 
de esjia An?érica, están en la linea casi Norte Sur, óNoraes-, 
te Sudeste; y que tan solamente los de Colima, J México» 
^stán de Poniente a Oriente. Como las partes mas septem* 
añónales a la Sí^nora^ y provincias pacificadas de la Cali4 
fomia, no estén bien descubiertas, se ignora el que hay» 
Itlgon volcan; peri> parece verosímil, [2] que en la,s Siér-r 
iras nevadas del cabo Mendoeino, esté alguno, que entonces 
^e bailará al Noroeste, respecto del de Santa Clara. 

Según la observación de muchos físicos; los terreólo* 
ios siguen en sus movimientos la misma dirección, que gu^r^i 
dan I-as serranías^ la .situación: que tienen las del reipq, pae^ 
de conducir p^ra esplicar los mqvim.iéntosi del qae te«emo9 
Hor objeto* [3J Espondré algunas observ^oiooes anterioras al' 
terreno; el calor qoe se esperimentó en aquellos dists ante^ 
cadentes, fue tan escesivo, que habiendo expuesto al sol .el 
veinte y cuatro de marzo al medio dia un termómetro gra- 
4i|ado^ Begqi); :el método -de Fateneith^ el azogue subió al 
grada )24» que e$ calor medio entre la congelación 4el agu^ 

— : ' • ■ M .M 

m .Cerca: de< esta ciudad hay unos antiguos volcanes, de que 
hablaré en otra ocasión. 

(2) La razón qup me persuade poderse hallar algún volcán, es 
porque ' no se ignora, que regularmente los volcanes rebientan en las 
«erras cubiertas . de nieve. 

(3) Las serranías principales del reino, corren de Norte á Sur, 
rom» la sierra madre, que estendióndose desde Acapulcó, corre por 
mas de ochocientas . leguas, según lo que se. conoce, y aun siguen 
mas al norte del Nuevo-México; el mismo rumbo tiene la sierra 
gorda; la' de Moztitlán; y la que va á unirse con las de la otra 
America* 

» ■ 
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Y su terbor: este calor parece no dependía de otra causd, 
que del fuego subterráneo, lo qae se aemuestra en las mu- 
chas, y espesas ecshalaciones, que aouellos días cubrían el 
Orizonte, principalmente por la tarae, eran tan gruesas* y 
abundantes, qne el disco solar se percibía claramente sin que 
Íbí vista se ofendiese macho. 

A este excesivo calor, succedió eF día primero dé abtil 
un frío muy semejante í el qne se espérimenta en invierno, 
y el termómetro bajó al grado 54 y muchos picachos de 
de los montes, qne rodean esta ciudad, estaban el dia 
dos cabiertos de nieve; el mismo día por la tarde llovió en 
competente cantidad; el siguiente se esperimentaron unos grue- 
i$os nublados^ que amenazaban lluvias; pero que no sé ve- 
TÍficaron en esta ciudad; el dia cuatro amaneció un poco 
4Bntoldado, y las nuves entre gruesas, y delgadas,- en aquel 
modo, que llamamos aborregado y sin viento. 

Estos fenómenos son los que precedieron al terremo- 
to, que comenzó á las seis y media de la mañana, poco an- 
tes, 6 después, según la variedad de opinionesr. (I) Los 
primeros movimientos (2) fueron lentos; pero los que succe* 
dieron, tan terribles, que no se conserva memoria de qtíe 
. otro igual haya acontecido en esta ciudad, lo que se ma- 
Blfiesta con haberse vaciado lasftientes, casi hasla lamiíad: 
el terremoto siguió en su movimiento dos direcciones con¿ 
^ trárías,' lo que se verifica con haber parado dos relojes, cu- 
yas péndulas se movían en drreccipnes contrarias, la una dé 
KoTle á Sur, la otra de Orienté é poniertté: siglos* movi- 
mientos hubieran sido tan solamente dé Norte á Sur, no 
hubiera parado la que seguia el mismo moviiíiiénto. 

Otra prueba se puede tomar, de haberse hecho pedazos 
¿mo» con otros los candiles ó aranas de cristíil de las cau 
pillas de nuestra Señora de 'Loreto de lü iglesia de' Satt 
Agustín, y los del convento de San Francisco en la dr San 
Antonio: los de la primera, estaban ile ííórté á' Sur; y los 
de la otra de Oriente á Poniente. Es verdad, que el mayor 
numero de bamboleos, fueron de Norte á Sur, lo que pa- 

(1) Pero qué mucho, si variaron tre^ quart03 de hora sobre el 
principio del de Europa de 1755. D. Fernando López de Amezua, 
num. 1. 

' (2) Los baibenes de los terremotos, no son la cansa de aquello» 
' desvanecimientos, ó vértigos que se padecen después; sino que de- 
penden de las muchas ecshalaciones sulfúreas,' &c. mezcladas con el 
aire^ que sale al tiempo del terremoto de lo ioterior de la t^rra* 
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reee depende de la dirección de montanas, de que antes 
hablamos. (1)/ , 

Otro movimiento se observo, que fue como de elevan 
cion^ lo que parece dependió de la ontumecencia de la tier* 
Ya, causadfa por la acción del fuego subterráneo; y á esto 
se puede atribuir el haberse endido la tierra en machos pa* 
<rajes de esta ciudad. (2) 

El tiempo qtie duró el terremoto es difícil de asignar; 

Í)ero parece pasó de siete minutos: algunos dicen, tan so- 
amente cinco; otros se estienden á un cuarto de hora, pe- 
ro es ecsageracion. £3] A las ocho y media repitió ligera- 
«mente; y según algunos, se anuncio el dia treinta de mar- 
zo á las cuatro y media de la mañana, y el tres de abril 
á las ocho poco mas de la noche. 

Los efectos son mas para sentidos, que para referidos: 
•no hay edificio- grande, ó pequeño, [41 que no demuestre 
las señales del dia cuarto de abril; [6] si se conoce, que 
upa de las felicidades de esta ciudad es su terreno; por- 
Kjue estando á lo físico, pudo haber perecido la majorpar* 
i¡e de sus habitantes, y haberse destruido lo material. 

Por lo que va referido, se viene en conocimiento de 
iá causa física de este terremoto, la que me parece provie- 
ne de haberse mezclado el agua, que cayó el dia dos abril []t>3. 



(1) El que los cuerpos graves suspendidos, tuviesen un movimien- 
to circular, depende de los dos movimientos contrarios .espresados, 
lo que se demuestra con una de las reglas del movimiento compues- 
to, que asienta: Que cuerpo movido por dos potencias que no 
tienen direcciones contrarias ^ mueve con una dirección media: 
la circular es la que resulta de los movimientos Norte Sur, y Orien- 
te Poniente. 

(2) Esta pnede ser la causa de la diminución de la laguna de 
^exooco, que es bien palpable, y no es cosa nueva, pues Betancuft 
«1 su teatro m^icano t 2* p. f21 . n. 30 refiere haber sucedido lo 
mismo en la inundación de 1629, 

1 (3) En uno que duró cinco minutos, el puerto de Callao fue su- 
mergido, y en Lima apenas quedaron en pie veíate casas, 

(4) En lo general, parece han sido mas maltratados los edifi- 
cios modernos, qpe • los antiguos: no es dificil esponer el motivo; 
pero lo reservo para otra ocasión, en que tendrá «u lugar acomo- 
da<ío. ,,..'',• 

[5] Las ' personas inteligentes aseguran ser necesario mas de un 
millón para la composison de los edificios. 

.(6) O la que cayó en los. contornos del volcaa de Wexico «1 



Digitized by 



Google 



88 
eoD las matarías propias á fermentat: conq^co^^ qtie i mtír 
chos i es parecerá dificil el que la agua, que no penetra 
mucho en la tierra, pudiese aiezclarse con aquellas materias; 
pero para esto basta el que la introduzca por alguna ab^r 
tura, y 'se mezcle con alguna veta mas superÜQial de dir 
chas materias propias a la fermentación; y en este caso 
sncederá lo mismo, que con un canon, bomba, ó mina, 
que para encenderse, es muy suficiente una pequeña chis» 
pa, aplicada í aquella corta materia, que sirve de cebo, . 

La causa de baver sido la. npayor parte de los mpvifi 
«lientos de Norte á Sur; depende lo primero, de que la^ 
montañas de este reinó, siguen esta dirección: lo sef^undq^ 
de la que tienen los volcanes, que como vimos sé hallan, 
aunque con alguna diferencia en la niisnaa situación, y los 
movimientos que hubo de Oriente á Poniente, provínieroa 
de la situación de los volcanes de México Colima y Jorullq^ 
que están en la disposición, qae dije antes: á algunos pa« 
recerá increíble, que todos estos volcanes tengan comunicar 
,cíon interior, lo qtie ciertamente no lo es, cuando se vc^, 
qne el vesabio, y el solfataro lo manifiestan; porqae cuand^ 
el uno arroja llamas, el mismo efecto sucede con el otro; y 
si en unos cesa, en el otro se esperimenta lo propio; esto$[ 
dos volcanes están en igual distancia de Ñapóles, y la ciq- 
dad situada sobre el terreno, que sirve de bobéda á la oomi' 
municacion de ambos^ 

En esta esplicaoion que tengo dada, he seguido el sis* 
"tema común sobre la causa de los terremotos, y que auo 
adoptan los parciales de la electricidad, para la mayor par* 
te de ellos, solo he procurado adaptar una causa propor* 
clonada, y que no padece la nota de inverosimil: no puedo 
estenderme mas, por comprehender el presente discurso ea 
un solo :pliego, los curiosos pueden ocurrir á las dos me* 
morías, escritas por D» Fernando López de Araezua, impre- 
sas en el diario medico quirúrgico, . sobre el asunto es lo 
mejor, y mas completo que tenemos en castellano, aunque 

Íor amor á la verdad, no puedo callar, que D, Fernando 
.opez de Amezua, solo hecho algunos ribetes al vestido qué 
fue tejido, y cosido en Francia, por Mr. Boffon, el padre 
Regnault, como le constará al que tomase el trabajo de ba4 
cer un corto cotejo^ 

Muchas personas tendrán á impiedad el ver, que asig* 

treinta y uap de marzo y en oirás partes el prioiero de abril» 
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90 causa ftsica a! terremoto, [1] & los qne les advierto re- 
conozcan primero tas obras del Sr. Benedicto XIV. pr¡n« 
cipalmente en el libro cuarto de beatificatione sanctorún, parte 
I. cap. 25 nñm. 17 y 27 alli reconocerán si hay terremotos, 
naturales; no puedo omitir las palabras del'Iümo. Peroano 
el Sn Yillarroel, iquien en el tom. 2. de su gobierno ecle- 
siástico» cuest. 20 art; 2. pkg. 581. dice: hs terremotos na 
ríempre $on castigos de los pueblos. Pág. 582. Los tembló^ 
res de tierra no tienen coneesion necesarta con nuestras cnU 
pas. • . .Por naturales que sean los temblores, han de cau* 
sar aquellas congojas» que acarrea el pensamiento de la des- 
trucción de nuestros cuerpos; lo mismo sucede con lastem-, 
pestadesy y con la muerte» que aunque tan precisas» no de» 
ja de atemorizamos* 

Si hay algunos anuncios para los terremotos» son con 
tanta inmediación que es imposible estén sujetos k los a»., 
trologos, y es atrevimiento el quererse valer de la creduli-^ 
dad del vul^o para adivinar lo que no entienden: si alguna 
Tes por contmgeñcia han atinado» es á fuerza de errar: es 
muy difioil que un ciego que dispare cien tiros acia un blan-' 
eo/ deje de dar con alguno» porqué en errar siempre hay 
aiñertOé Me 'és (jreciso hablar un poco del sistema» que atri- 
boye ¿' la electricidad^ ser causa délos temblores» que com- • 
prebenden mucha estension de terreno: venero como es dei* 
bido» al Illmo. autor que tanto lo promovió, y á sus doc- 
tos apologistas» sin impugnar sus obras, haré solamente unas 
cuantas reílecsrones^ á las que me alegraré se les dé una 
g^nuina solución. 

Primera: si la electricidad causara conmociones en la ' 
tierra» siempre que hay tempestad» debiera temblar, por la 
esplosion de toda la materia eléctrica; y como esta, se di« ^ 
lata por' toda la circunferencia» é interioridad de la tier- 
ra» la esplosion debia comunicarse á toda ella, y por con^- > 
siguientes causar un temblor general, lo que no se verifi- 
ca. Los partidarios del sistema eléctrico, traen á su socor- ^ 
ro la esperiencia del golpe fulminoso. Yo para mi ausilio 
citaré las esperiencias, que son bien sabidas» y digo asi. > 
Si un tubo de vidrio, 6 un pequeño globo, pone en movimien- 
to á la materia eléctrica, para que haga su efecto á mil 
pasos de distancia» óá muchos mas; una tempestad» debie- 

(i) Numquid Déiis indiget vestro mendatio ut^pro ilto loq^amim - 
dolos? Job. c. 13. r. 7. 
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sa poner én tnoviroicnto & toda la materia eléctrica de núes» 
tro globo, pofqtie mas desproporción baj de un pequeño globa 
ár una distancia de mil pies, qae deán rayo á toda la tierra* 
aunque esta tenga mas de dos mil leguas de diámetro. 

Segunda: las esperiencias eléctricas demuestran, qua> 
se ha (le evitar la comunicación con la tierra, para que la 
maquina tenga su efecto, por lo. que se acostumbra suspen» 
der al que se quiere electriaar, o so interrumpir la comu- 
nicación, mediante nn banquillo untado de resma, aun los 
parciales de la analogía de la electrizada con ei rajQy.en» 
carga, que cuando so hubiese de pooer el fierro puntia^ 
gudo en la cima de un mastelero, para la observación de Is 
tempestad se comunique un alambre del mastelero a la agua» 
porque de lo contrario, la esplósion de la tempestad, se ve#> 
tífica en la misma nao^ Todo esto prueba el que la tier- 
ra amortigua el movimiento de la materia eléctrica . ¿puea 
como podria cansar en la tierra terremotos? 

Concluyo advirtiendo la falsedad de una demostración 
de D. Juan Luis Roche, qne trae para determinar el lugar 
•en que se fragua la materia del terromoto. Advierte, que 
se tire una linea por toda la largura, que corrió el terre- 
moto; que se eche otra por la parte mas ancha á que se 
estendio, y que el lugar en que se crusa, será el perpen- 
dicalar al ^centro de la mina« Para que esta demostración 
fuese cierta, era necesario, que se probase, lo primero, qne 
)a materia, que causa el terromoto, tuviese su efecto en la 
linea directa ¿ la superficie de la tierra, lo qne es muy 
falso porque puede obrar oblicuamente, como acontece ¿ 
los mmeros, á quienes suele faltarles el efecto, que espera- 
ban, por lais circunstancias del terreno. Lo segundo: quien 
es capaz de determinar los limites a que se estendió el ter* 
remoto. ¿Sabemos á qué parte de los mares se dilató^ 
cuando en aquellos parages no se pueden conocer sus tér- 
minos.^ Lo tercero: supongamos, que la materia eléctrica 
canse el terromoto, ¿no puede suceder por dos, ó mas im- 
{Milsiones? Como sucede en el golpe fulmmoso, que aunque 
instantáneo, causa alómenos tantas i mpalsiones, cuantos -mo- 
Timientos dolorosos se esperimentan en aquélla operación. 
Y qué errado . estaría qnien por los cuatro dolores princi- 
pales, que se sienten en los dos brazos, y muslos, tíraso 
dos lineas, para verificar el sitio en que se preparó la 
materia eléctrica, porque es evidente provino del glooo eléc« 
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.{;irJco, j se fragaa en aquella pSirtodel ^caerpo, goe Birtrg 
/3le cenYto, á los cuatro miembros acometidos, 
'^ I)tálrio ñieiario de 26'déabrill1f&SÍ 



JUenioría sobre el ieneficio y cultivo del caeaé. 



^ |a agricultura tan necesaria en 'la vida, no necesita de 

encomios para ecsattarla; todos conocemos las grandes ven- 
lajas que la recomiendan^ y la necesidad que nay de prac- 
ticarla: ella es como un pingüe mayorazgo, qne con los fru- 
stos que produce recompensa sobradamente el trabajo que 
ise espende en su conservación y aumento. Los países ea 
que florece tienen un tesoro constante y muy superior á los 
minerales» en cuanto estos penden de la naturaleza y aque- 
llos de la industria, 

Si la fertilidad tuviera voces, como se esplicara con 
anadies habitantes, de la Am&rica, pues olvidando el quo 
pueden ser ricos 6 á lo menos pasar )a vida con descan- 
soy miran los campas fértiles que los rodean como si 
fueran arenales de la Libia; y contentos con un corto ali- 
]xnento que adquieren con poco' trabajo, dejan á las cam^ 
*{)¡uas y bosques producir malessas y ser el .abrigo de fíe- 
'ras y animales incómodos. 

¿No es compasión que en millares de leguas cuadra- 
[das que tiene ^ esta Nueva España en las costas del mar 
del Sur, tan propias para el cultivo del catiao, se hallen in- 
fructíferas por nuestro descuido? ¿Y que en^ ellas solo per- 
>nanezcan algunos rastros para demostrar que nuestros ma- 
"^yores fñeron mas laboriosos? £n los contornos de Colima 
.y Zacatulaj aun se ven algunos árboles de cacao que per- 
manecen, mas por la fertilidad de la tierra que porindus- 
^tria de los habitantes. No vale decir que el poco provecho 
lia obligado á abandonar este cultivo, porque los tempe- 
*ramentos de estas costas, que se comprehenden desde el 
obispado de Oajaca hasta el valle de Yanderas, con cicn- 
..'io o más leguas de estension ¿ lo interno, poseen las cir- 
'^cunstancias necearías para el cultivo del cacao, género de 
íanta estimación en nuestra América y en la Europa, fo- 
ndas estas tierras son calientes, y con aguas proporciüniulas 
Ipara los riegos; i más de que ea la m^yot parte de ellas 

6 . ' TOM^IV. 
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los rocíos son muy suficientes para que se crien losf ca« 
caos, como sacede ea Chuspa, territorio de Caracas, de que 
se hablará después. 

La esperiencia parece que manifiesta, todo lo dicho^ 
quando se vé que en Soconusco y Tabasco, que gosaa 
casi el mi^nio temperamento^ que üiuestras costas, está esto^, 
cultivó bien radicado. 

Es constante, que el uso del chocolate se va cada^i^ 
propagando en Eiu-opa; ^qué beneficio jqo -redundaría al 
comercio de ambas Kspañas, si el ramo del cacao no estu- 
viera abandonado? La estraccion de este geneVo, seríi 
competente, porque el que se da en las provincias dondo 
se cultiva, aun no es suficiente para el consumo: ésto e3 
lo que me ha movido á esponer la présente mémoHa, po¡r 
Bi alguno quisiere valerse de mi trabajo: tío ha muchos 
años que en la Habana no se cultivaba él cacao, no s^ 
por qu6 causa; pero luego que un hombre curioáo cohienj. 
aó á beneficiarlo, fueron todos despertando del letargo y 
empezaron á gozar de las utilidades que ignoraban: oj^^Iá 
suceda lo mismo con nuestros terrejios iaii propias para éste 
beneficio, como olvidados. ' '^ 

£1 cacao 6 cacagual, es un árbol que en su m^j^olr 
altura no crece arriba de vei»te pies: muy cerca del sue?- 
lo empieza á dividirse en cuatro ó cinco ramas, y la mas 
^uesa no escede de siete pulgadas, su lK>ja es muy pare- 
cida á la del naranjo, tiene dé longitud de cuatro a sefs 
pulgadas de diámetro, de latitud de tres á cuatro, j ter- 
mina en punta. El color es de un verde entre obscuro y 
ceniciento, y no lustroso como el naranjo. El árbol no es 
muy poblado de hojas, y en ocasiones suele esceder el nu- 
mero de mazorcas al de aquellas: la flor es blanca y me^ 
diana, y de su corazón nace la mazorca como en los d^ 
más árboles el fruto: esta crece hasta seis ó siete pulgádaí^ 
j^ engruesa de cuatro á cinco. Sufigura es como la de una 
cidra; pero con unas costillas, entre las cuales se Lallaa 
unas profundidades mayores que en un melón: las mazof- 
cas que se dan en este árbol» ño siguen las reglas de los 
demás frutos; pues, nacen en todo el tronco» ramas, y aup 
tn las raices que por contingencia están fuera de la tier- 
ra: esta mazorca Ínterin crece es de color verde, casi Ip 
mismo que la hoja; pero cuapdo va sazonando toma un coU 
lor amarillo claro, y se conoce' estar perfectamente madura 
foando sobre el campo amarillo se ve una mancha algo 
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^cga: el fruto antes de sS maddrc'S contieoe un licor blan* 
€o, algo fraíisparente y viscoso, entonces por ser muy dulca 

f\ nauy agrá cía ble, ^aj. gusto; p^ro muy pcapipnado ¿ ^« 
res n]. . ' 

, . Kl «iqdo de. sfímbrar .^1 fruto es .cq almaciffa, j tieié 
la circunstanciisi de que los gr^os oue han de servir de 
^milla han de ^er de mazorca fresca o , á lo menos que no 
pase de un mes de cortada:, cuando los arboljilos tienen me« 
dia vara, los trasplantan á los parages que les. están destina* 
dos, y es necesario sacarlos con la tierra inmediata á la« 
raices^ parq^ue de lo contrario perecen. Esto lo ejecutaa 
con un instrumento de é.^rro % manera de cuchara* • . . 
La distancia en qoé ponen . los árboles, de cacao es 
de tres i pinco var^,.y siempr^ ^n hileras: . entre dos pies 
de, cacao, sieínbran onct ó dos de plátano, y de Irepho eií 
trecho, plantan algunos ^árboles dé .agu^acates 6 smnpantles 
C^l Iq *qMe ise'dice' es necesario para que no les de el 
ssA álos ádbo^es del caceo; pero si se hace observación, 
se verá lo primero, el que esto mas es costumbre qrie né-f ' 
c^is^dad» porque Ipi^ arboles» que ponen en , los sembrados de 
cacao, son muy pocos, respectivamente al terreno; lo segun^i 
dp, siendo los árboles de plátano que se siembran entre los 
cacaos, del mismo tamaño que estos, np pueden servir da 
spmbrp S las lio/'as del mayor c?\lbr» lio tercero, es cónstauif 
te, que' i^a mu^chas partes de Iá.^m€í¡ca se dan los caca* 
¿ualesi silvestres, y es dificU .qué siempre estén defendidos 
de los rayos del so) por otros arbole^. X^ práéttca general 
ce Caracas, es de sembrar caatro pies . de casabe en contor- 
no del canagual trasplantado., Semejanfe modo, usan tam«; 
ftien.'enTabasco, plantando muy cerca (Jel arboUlló recién pues«> 
to ana rama de chaya, la que sirve de sombra ^nterin ar« 
raiffa la que llaman chichigua [voz con que en estos pajsea 
se llama á la ama de leche j^ y la cortan cuando el árbol 



(1) En Europa sucede lo ' misino con Tas almendras qtmndo po 
han cuajada 

^ (2) £1 sumpantle tan c6nocido por su madera espoigosa, y dáv» 
cil, es aquel árbol, que da los frijoles colorados», ó chocolines: su. 
flor, que es roja, y llaman pitss, la usan. en. muchas partespor 
alimento: un árbol de estos se halla en las inmediaciones del reco« 
gimiento de niñas de Belén; por tan particular en esta ciudad» 
merece se haga mención, para que los curiosos se instruyan 4 ^. 
▼ista. 
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Se- vé que estafen buen estaáo. fel cuidaáo que se tieiró^ eü 
ün pfantio* de cacaos, es no dejar crecer yerba; pero siemJ 
pré dejando en el suelo la hoja que cae de los misitiosí 
arboles. .... - ' 

Eí almaciga ^e cacaos se trasplanta cnhndo tienen nr% 
año, á los tres comienzan á dar competente fruto, y h loJ 
cinco se reputa por buen árbol, y su valor en Caracas esr 
entonces de cinco pesos. En esta provincia no dejan crecer 
los árboles á mas de tres varas, y los podan dejándoles re* 
g;ularmente íres ramas principales [Ij» / J 

u' Los enemigaos que tienen los cacaguales, son los ma* 
nos, loros, &c.; pero hay otros que aunque pequeños sue^ 
íen causar mucho daño: tas hormigas que acá llamamos; 
arrieras, en una sola noche, desnudan ttn árbol de todas sosí 
Irojas, por lo que se tiene especial cuidado en destruir su» 
bormigueros, ló que ejecutau con cal viva 6 pólvora. Tam^ 
bien hay otro enemigo que para el cacao es mortal, este; 
.es un gusano blanquisca que taladrando el tronco haco; 
fíerecet indefectiblemente el árboL 

El modo con q,ue benefician el cac^o después de co-I 
séchado, es muj varió según los paráges en que se cultw 
Ta; pero espondr^ el que usan en Caracas^ Llegado el fíu¿ 
to á su naadurez, lo van recogienda y amontonando: los ope- 
f arios van abrienda las maabrcas, lo que ejecutan danda; 
tres 6 cuatro golpes con un cuchillo para partirla casca» 
ía: ya que tienen suficiente numero desgranado, lo amon** 
tonan en el rineon de una pieza en que hay un desagiíer 
por donde sale el jugo del cacao qUe echan á fermentar^ 
pero con la advertencia que par?^ que na toque aL suelo 
ponen suficiente numero de hojas de plátano, y con las mis* 
mas cubren todo el montón: en este estado lo dejan vein- 
te y cuatro horas, y en ellas por el -desagüe fabricado es- 
presamente,, se espele en competente abundancia un licor 
avinagrado.^ 

ov Pasadas las veinte y cuatro huras, cuando comtetiza el 
sol á calentar, lo sacan á asolear y lo estienden en el sue¿ 
lo^ en donde lo éstan volteando hasta el anochecer. Ea 

(1) La poda es tan necesaria á los arboles para que fructifiquen 
con aumento, que un árbol de dos varas tajado con método, fruc- 
tifica mas que uno, gue ecseda^de ocho abandonado & todo sii inV 
creiriento: En lo venidero publicaré algunas reglas para la poda^^i. 
árboles. , 
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Ifatücaibo osan de majov Hmpiesa, pues eoidan de tenet^ 
unas que llaman barbacoas que son unos tendidos 6 tari«' 
mas de otates ó ramas en que lo ponen á asolear, y es- 
to es por lo que el cacao de Maracaibo esta limpio j no 
empolvado, como el de Caracas y otros parajes, en que' 
lo asolean arrojado al suelo: en Guayaquil [Ij lo estien- 
den sobro cueros de reses u hojas de vijaguas, y parece 
que no lo asolean sino qfte lo dejan secar al viento. 

^Después que el cacao ha estado espttesto todo el día 
al sol, lo vuelven á amontonar y lo cubren del mismo 
Aiodo que dijimos, ante?, y lo tienen en este estado cua« ' 
renta y ocho horas; pasadas estas lo esponen al áol, hasta 
c|ue esté perfectamente seco; en este estado lo guardan en 
bode^asr 6 lo enznrronan, según la pr&ctica de éaila pais. 
Las cosechas de cacao son dos al ano, una por noche ; 
bncna, que llaman cosecha de Navidad^ y la otra por S. 
Juan: esto es, las cosechas abundantes, porque el árbol de 
OQca^ iodo el afto, aunque en coita cantidad, no deja de 
tener- flores y frutos. En Tabasco reculan tres cosechas» 
qoe son: ,ale^ron de octubre hasta dÍQiembre: invernada & 
mar2o: cosechas en junio ,6 julio. 

-El temperamento propio para estos árboles es el calien* ' 
te y húmedo; pero la humedad no ha de ser tan abun* ' 
dante <][ue él terreno esté hecho cienec^a: no obstante de- ; 
<»rIo asi D. Antonio de Ulloa hablando del Guayaquil: en 
la provincia de Caracas y Maracaibo, asan de los riegos, 
pero en proporción; y en el territorio de Chaxpa qac está 
catorce legaas de Caracas no riegan absolutanaente y se d& ' 
maj^ bnen cacao, iónicamente con los rocíos abundantes qne 
V?aen: y es observación de los prácticos, qfie los árboles de 
cacao siendo regados mas que medianamente dan escesivo 
mimero de flores; pero que el fruto cae sin llegar á'su 
madurez. 

- . Me parece que Ja mala calidad del cacao Gúayaqtiil, 
depende de la escesiva humedad, causada por industria: e^ 
constante» según el mismo D. Antonio de Ulloa qne el 
terreno de los cacaguales, lo tienen hecho una ciénega;^ y ' 
siendo manifiesto que el cacao dé Guayaquil es bien in- 
ferior- al dp* la Trinidad, Maracaibo, Cai^acas' y Soconusco, 
en que las humedades no son mas escesivaS; parece se de« 

(1) D. Antonio de Ulloa, relac. hist. del víage a la Améric» 
Mexid tom. 1 pág. 253* 
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duce el'qi^ela ^eipasíada humedad es cansa de éstaJnfe»' 
ripridad, . 

Se puede probar esta, con lo, que se observa ,ep . I^^;^ 
hor(»I¡zá, que sé 9onsMme en esfa ciudad. Ij'odos. pqnoqe^i 
la diferencia que haj; entre las de la. ^Rivera de S. Co^\ 
lue, ría de las chinampas, la que únicamente depende dp; 
la demasiada humedad en nn terreno; y los riegos pro-, 

f)orcionados en el otro. Si se hace alguna reflecsion sobre, 
9 que di'ce D. Antonio Ulloa, en la obra arriba citada; 
se vera, lo que la humedad influye, aun sobre, el, color.de; 
la mazorca; porque en Guayaquil toina un color musco, cjnian- 
do está en un madurez, y en los demás parages, en quO; 
se beneficia el cacao, parece, según lo arriba dicbo^ no to-.^ 
ina semejante cojor. £1 árbol del cacao en aquel parage,^ 
es de diez y ocho á veinte pies, que es doble altura de 
la que tienen en los demás parfiges; pues no esceden de* 
nueve á diee. . . : 

Es evidente, que los árboles crecen mas résp^ctivameiu. 
te en los lugares muy húmedos; pero también es cierto,! 
que la madera es menos. buena, y los frutos menos gusto-*, 
sos. Ésta descripción, que presento, asi del Irbol de cacaO|; 
como de su beneficio, la he compuesto de los materialea. 
<]|te hay impresos sobre esta materia, como también conlos- 
informes de sugetos prácticos, y verídicos. 

Como la semilla, que se ha de sembrar debe ser fresca,, 
según llevo referido, muchos pondrán la dificultad, de que 
no hay proporción de conseggirla, á los que advierto, el 
que en las inmediaciones de «lalapa, se iba promoviendo la. 
siembra de este género en una hacienda, que está al pre^* 
senté de cuenta de S. M. £1 silvestre es muy bueno para 
cultivarlo, y meiora con el beneficio, como todos los veje-, 
tablesj y es faciL que si esta semilla no se consiguiese sil« 
vestre ó dé la hacienda, que se dice; de la Habana,] 6 TabascO: 
puede venir muy buena en tiempo proporcionado para que 
sea útil. 

No deseo mas, sino es que las persooas, que leyeren 
esta memoria, y se hallaren en proporción, practiquen lo 
que tengo expuesto, quándo poco van á perder, por. estar, 
oasi valdios ^los terrenos proporcionados cu cultivo de no 
género tan útil, como nesesario* , 
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Metodú para probar la icinébtd de tot réhjét m íoUa, '■ 



Ol. 



^ regla, de qwe regularmente se valen los que quie* 
rén comprar relojes de oolsa, para ecsaminar si son ó n6 
buenos, es tanfaliole que por lo comuna de^ues de babero 
asegiirado por medio de ella, de la regularidad de estas 
pequeras maquinas, las esperhnentan & poco ' tiempo, con 
variaciones tan sensibles que desde luego viéneu en cono^ 
cimientx) 5dé la ninguna fe, qtie se debe dar á esta espe- 
tíencia: Toda ella se reduce á traer una muestra en Ift 
faltriquera algunos di^s, si en este tiempo se baila, qufe 
•en cada veinte y quatró horas no tiene diferehcia, á aue 
si se advierte alguna, es muy corta, esto bájsta para dar 
"por cierfa sn bondad. El que tuviei^é álgun conocimiento 
de !a cstrutura de esta autómata, se hará- <íÉirgo de ló su- 
jeta, que esta á error semejante observación. Muchas ve- 
ces una maestra, que pcnr falta de' proporción en alguna 
de sus piezas, 6 ñor .sa mr»Ia fabrica debería tener un 
movimiento irregular sin émbar^Tfo, sé vé andar concerta* 
damente, puesta en una cierta siíviacion, esto proviene, ó de 
la mala íábHcJa del* caracol, |[!3 ó del mal ¿scape (é); pe- 
ro SI se le pone en otra postura, tode el arreglo, que atí- 
tes se habia notado, viene á parar en un manifiesto, desor- 
den. Esta misma máquina, sm moverla de un lugar, 6 e^ 
puesta á lUi corto movimiento, caminara bien; pero safrien- 
do ^1 volante sacudimientos mas fi^eftes, las vibraciones 
se alferarán, y' cbnsignientemenife faltará el concieft<>. ' 

M. Sulli, hecho cargo de lá dificultad^ que se eücueo- 
tra para conocer si una muestra es.buena, 6 mala, estable- 
ce el mejor medio con qué prieáfe conseguirse. Dice el ci» 
tado autor, qoe se le dé cuerda á una muestra, se cuelgue^ 
y ponga juntamente adorde con un buen relox de péndula. 
A cada cuatro horas se escribirá la diferencia c|uese nota 
entre ambas piezas, y ¿ las veinte y cuatro, se baria una sQft 
ina de estas observaciones. Déjese aan correr 1& muestra 

colgada tres, 6 cuatro bocas, y se advierte, que va acorde 

j / 

(1) Quarido esta pieza no esta echa en arfe, suele la cuerfjst en 
logar de cubrirla toda, cruzarse en alguna parte. . ' , 

(2) Escape llaman los. facültetiws á el encuentro alternativo dfe 
tas paletas del árbol del' volante, y de los puntos de fo rueda catSN 
4'ii^&.Espect, de la nat. tois. K pág lii. 
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con %1 reíos do pírrdula/ s* pncde tener copao üná pritoei. 
ra señal de que no es mala, por lo tncDo^ que' el caracol 
DO está mal construido, lo que es muy del caso. 

Para la ^gunda observación, póngase la muestra, sobre 
<una mesa, acórdese como se bizo antes coa .el relox de 
péndula, y á las veinte y cuatro horas véase la diferiencia, 
que se hallare en ambas.. máquinas; comparece esta, con la 
que se notó cuando la muestra estuvo colgada, y si 
la variación es poco mas, ó menos de un mmuto, desde 
luego la muestra la puede calificar por buena; pero sí la 
diferiencia es de cuatro, ó sois, ya es defecto notable, y la 
pieza no vale nada. 

Quien quisiere instruirse mas á fondo en la materia, 

ocurra & la obrs^ de M. Sulli^ intitulada Itegle artifiella d% 

tems^ espeoialmente á los artículos 8. 9. y 10. y el diccio- 

■ nario matemático, y físico de Mr. Savenen^ eu^Ok palabra 

,fno7itre, que es de donde he sacado la presente observacioD, 

«on que intento servir al publico^ 

Advertencia sobre el diario antecedente^ 

En él advertí, que si hay signos para los terremotos, 
.son con tanta inmediación á elios,-qaeno se pueden anua^- 
. ciar, con todo hay personas, que aseguran haber sido pro» 
.costicado el del dia cuarto por.,.; Los que defienden se« 
. mejautes aciertos, deberian primeramente averiguar, sí los 
. que tanto preveen, se hablan refugiado eu los campos psira 
evitar el peligro^ que nos amenazaba; preveer oa dafio, jr 
.procurar evitarlo, es muy natural. 

Diario . literario de A de mayo de 1768tf 



Señor diarista. 

%£f^uy Señor mió: Yo le vivirá V. siempre muj &grade«* 
cido, por el bello, y útil pensamiento de su diario, por la 
sana intención, que en el prólogo nos protesta, por. lasia- 
.ceridad con q^e declara el usó, que hará de las tradúcelo* 
nes, y particularmente por la acertada elección de la piess^ 
^ue nos presentó el 26 de Matzo^ 
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T^ :$Ietn]f>re creí, <|ti0 eí éí?ftidó r ^óltóíWiw, ^x»mo i»ai 

jprojjorcionádo para» laf bella Ktératftra^ ' KiereoftTia, quanát) 

-ri(y la mayor, una griih parte' de los cuidadt>8 de V. y 

The lisonjeo <|ae no desmintieron isus inteffciünes mi juicio, 

■pues tan breve* proeiifó sus «rentajas^ sin olvidar; las de los 

■*>lré9. Pór-Miidio que el ^ntendinaientó buffiano se divague 

Ten lfei5 tíJenoias, siempre '€S uiía "la fíivorita, proporokjaado 

'^ la néturale^ja, orgtmiKacion , 6 fesfado^ d« tos : sugetos. 

•En *ttnos' la teología eá Id 'singular; efa otros, el dere* 

*€ho; este se dedica á las matemáticas; aqtiel á la medici- 

liaj'&c. Estos, aunque por lá esttnsioin' d(y su juicio <led¡- 

^quen para las otitis facuilades algún tiempo, esí no obstan- 

'-íé, no con subordinaeion^á lá dominatitteiTodo^ 6 lai mayc/r 

'•parte de cuanto leen, que no áke respecto á esta seaióra, 

^édmunmente se olvida, «e- desestima,' se desprecia. Ella ^da- 

xnína, ella manda, y quiere ser obedecida. Suele' esto ser 

*«íU ocasiones con tanto imperio, qué' nos tiranixa, y deja 

sin libertad, para dar lugar á algunas reflecsioaes' íitiles. 

'Hace la que «el sol en el órgano, de qnien 'atentamente le 

'toira, que por algurf tiempo, a cuanto aplifea la vista 'so 

•Je esconde. Quien entregó su* aplicalíioná diet«niilnada fa- 

•^cuitad, la hi?o jiintatnerfte objeto de stis discursos, en. ella 

*piensíai y nada concibe fein encontrarla. < 

Y todo esto tuvo V. sin dada muy presentei ^ruando 

^ intentó darjios su traducción, pues adula cierta^toente la p«a- 

hioh de cada uno ¿porqué 'quien -so podrá quejar cíe ella 

'Courjusticia; elteólbgo, el físicío,el geórtiétraí en unía pai- 

*' labra, todos ilustradlos ton su iñtelígenóia, bailarán en jos 

libros santos mucha instrucción. Ella misma' manifiesta ^n 

utilidad,' y cada periodo és un elogio del buen gUsfo de 

'V: Yo soy naturalmente inclinado al estudio^ y mas por 

compleción, que por capacidad, leo gustosd una pieza de 

'teatroj¿ una esperiencia física, aunque no ' con igual fr^ecuen- 

* cía, ni atención, que un sermón de feria, ó una esposición 

'^dél Evangelio; porque aquellas las miró, como con ducen- 

[ tes para la mejor Inteligencia dé estas. Lo' que me hizo 

'itiirár con aníior el discurso en cuestión; piíes ahora me 

"' parece leo con mas froto la' Sagrada Escritura, bago* • re- 

~ ■* flecsiones en esta iitií lección, que Sntés *no' jKkeía', y tóe 

Btrévó 4 decir,' qué entiendo con menos cpálusjoii' cierfbs 

'f'pasagfes, •'■•_- ^ "*'.-• ■' ••-•■• '^ :• : . •■ ■: : » ». 

^^jil^TEsto no advierten algunos, 4 quicnés' be visto quejar- 
se del papel, y sin embargo de baver oído yo mismo síis 

7 TOM. IV. 
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esprecioQM^ quiero creer, que no las entendí bien, j q^ ers 
otro el motivo de su sentimiento, otra la causa de sfi 
critica: puede ser tenga principio en no haber visto piees 
original, discurso propio, oaaterial del fondo del diaristí& 
pero (V. perdone, que guiero tomar á mi cargo sU defen*- 
l»a) estos señores se quejan, como vulgarmente dicen, de vi^ 
cío; porque dándoles V. lo que nmca tuvieron, ni espcr 
raron, se creiau felices, y ¿ dos semanas de su posesión^ y^i^ 
empalaga: quieren ostentar un gusto tan delicado, que se 
quiebra; pues ni eE Paris, donde hoy florecen con asombro 
las letras, ni en alguna otra nación, desde que hay caracr 
teres, para espresar los conceptos, ha habido hombre de 
tanta invención, gue publique un discorso original cada 
semana, ni se estienden^ á tanto las obligaciones de un dia- 
rista: finalmente, no quieren leer, 6 ,se hacen desentendid<^ 
de aquel periodo de su prologo, que dice^ En las pieza^^ 

nuestro 
se 




mjuf* 
ra de juzg^ar sus promesas tan distantes de la ejecución, 

3ae no habian de ponerse en practica jamás? Son Honra^ 
os, no pueden ser tan malignos. ¿Creen acaso, que no puei* 
de serles útil el discurso? Sé que no son tan ignorantes. 
j,CuáI, pues, será el origen do su disgusto? Mq parece, qud 

le descubro. 

Esta el francos, por dicha nuestra, tan vulgarizado en 
estos reinos, que no nay hombre de alguna educación, y 
medianas potencias, que no se precie de alguna iateligea* 
cia en él, y que no gaste determinado tiempo en su estu- 
dio; pues como publicar una traducción dá cierto oarácter 
de conocimiento del idioma, y nuestro amor propio siena- 
pre nos domina, nos avergonzamos de reconocer ventajas efi 
lo que nos juzgamos maestros Vea Y. aqui toda la causa, 
según creo, de la censura^ Hombre, hub.o, que dijo: íSi cjr* 
to es ser diarista no cada mes, ni porsemanas^ todos los diifs 

^ publicaré yo otro tanto; y no fué mocho: yo esperaba un 
infolio. ¿1 V. se persuade, ¿ que este sabia lo que era 
traducir? ¿Será de tan buena pasta, que lo crea? Fero sea 

. lo que fuere, . que tampoco quiero lisongearle, haciendo el 
elogio, de la traducción, no me atrevo 4 tanto: y cuando 
sea tan fácil la traducción ¿Todos los que tienen capaci- 
dad para ellp» poseen las obras de la- academia? ¿Son tan 
f QmQoe^ e$tos libros, como el conocimiento del idioma, en 
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3%ie cstáa escSritosf ¿Todo», todos 9»W d frfméís? ¿TcÍRaii* 
o sqIo' uno lo ignorara, no era ncrcedor, pues da su inedio^ 
^ la ntüidad del diario? Otro dia discurrirá Y. de trasmu- 
taciones, dotnehtos, &c. que solo lo entienda mi censor* 
3 Y querrá entonces, que yo levante el grito, y me queje 
e Tá ürodúccionf sin duda qae do. Poes componorámboos^ 
safra el. las piezas de mi gusto, j agtlañtaré yo ' con pa» 
ciencia los discuráos de su agraao. 

Ya ré V. Sr. mió, como he discurtido basta aqai i 
favor suyo, lo que hice, no solo en esta carta, ^ue sé que- 
liará entre los dos; mas en diversas conversaciones mam« 
festS estos mismos sentinnentos, priieb£i de que comió ver« 
dadéro aficionado, tomo interés en ms caiisas, j de que Ii« 
fcre de pasiones, sor partidario de la razón: ypw laro¡8*i 
mo me juzgo acreedor á la confianza de Y. y one tengo dere^ 
cfao á declararle^ con sinceridad ciertos escrúpulos, que mt 
mfligen, y de que espero libertarme con sus socorros. 

Bien sabe Y. que desde íines del siglo pasado, y es 
todo lo que llevamos del presente, ha sido' el teatro (no 
hay. que asustarse) .objeto de una gran parte de la crítica» 
Sabios de todos estados declamaron fervorosos contra^ sus 
abasos, y aplicaron todos sus cuidados á esterminarlos. Eti 
Italia, y Francia venció la razón. En Inglaterra se quisie* 
ron convenir .el arte, y el capricho, y produjeron monstruos. 
En nuestra España triianfó la preocupación, pennanece hi 
inverosimilitud, y domftia el mal gusto, madres de informea 
fetos, de mazas sin organización; rcciindisimas al concebir» 
no observafi regularidades en el parto, y procuran con to- 
áás siis fuerzas el aborto: creen felicidad la abundancia, des» 
preciando la hermosura» En solicitud de esta reforma, qui» 
siera yo dirigiese Y. algunos d^ SQsdiscarsos. Ea, SnmiO|¿ 
&nímo, gritar sin reboSSo. 

Qae el pensador de Madrid hable con timidez, es mny 
justo, lachaba con una gente, en quienes, si damos crédito 
á sus pintores, hace mas impresión el dicho de un guitar*i 
tista, que la Autoridad de un misionero: el pueblo de M^ 
:ñcO| qne frecuenta el teatrono.es pueblo ioiota, no esca^ 
prichudo, no es tenaz: ocupé algunos dias, procurando 'des«* 
cubrir su carat(^r, y le encontró mi esperiéncia, sumiso & 
Ja verdad flecsible á la razón, estimador de lo bueno, y 
dispuesto á recibir lo mejor: las personas de algún carao- 
tér son por la mayor parte de educación, de gusto vivo y. 
iMtcado, de. gej\io penetrante: muchas veces lea oí ^t^tiéjarir 
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«e del desofdeni^y reconocí Jeseos de la refoFraa* ¿Pues qxifi 
jpaede deté/ierá'VíHaírfara asi OF¡giaaImente, estarán gu^f^y, 
^osQS losi ^compradores de su diario, y perdiíerg yo míseSüi^^ 
.crujíalos: :mu<eva T* H solide» de lo» bienes, que va á pro» 
;$*irniní)sr{ todps, tqdos univjeps&lqaente se. Feconoceráq: deudo- 
res á sus benefiws» y o.bli<^dos de sus tmbajos: no SiC pr]4 
^a^á ieníónces , del coliseo U porción mas noble de la v^4 
públfca: aqiieltas personas, que ó por su estado,, o por ej 
dictamen dé sa concienciáis oj^en- con horrar, él spio nom- 
^e)da comedia, frecuentarán el -teatro: aquellas familias de^ 
iíonor, que. desean ^ivir con crédito do - s|.r. conducta^ seraq:': 
«n^raeiduos ooficurrentes: aquellas dpncellas abstraida? gue. 
4iun;destináda5 al bello ipuodo (perdone V« la espresion) y^it- 
vén temerosas : de ; Dios,, y celosas de su reputación, se p/'e-f 
mentarían: sin rnbor en Ja comediar consiguientemente et aseu-f- 
t¡$ta> tendría mas entradasr los actores, como asistidos de, gen^ 
te instruida, recibirían todos los aplausos, ¿ que so)xacreedo«^ 
¿es, y, darían í.á'S*! píofesio» una estimación nada comnn»^ 
ea^ándoTaidé) Ia»;obsctíridsd, que padece,, y que: ciertaméq* 
te, no m^r^c^n los^^ .actuales^ por la regularidad de sus coSi^'' 
tumbres,. yr Is» e^tencíon -de <m^ Iiacesr los qne basta ;ahor£r 
gustaban de nuestras comedías^ nada hecbarán ménosi ano- 
tes hallarían .muchas mdoras: el magistrado se complacería- 
de ver ejecutado por V. ria turbulenciasyjo quevte ba, cqs4^ 
tado )m»cbos« desvaios, y no ;pudo conseguir^ aai]t á >cost$ 
áe repetidas pro videnciasr. pites mas antigüedad cuentan sa^ 
ordenanzas que el código: los celosos de nuestras costnm-f 
bres^ los pastores,, los: padres espirituales, serán otros tatitos'., 
panegiristas que ^publiquen el mérito, de V.. y que levantando al 
ciólo sus .manos,, le procuren la recompensa: avista de esw 
to, iqtó podrá > detener su aplicación? lA caso las. sátiras?; 
las injurias^ los pasquines le araedr.entanT- No bay qvie .te* 
merlosr me atrevo sí, á asegurarle que nada- conturbará sii?. 
sosiego: W vaticino un laudable reposo; pues á demás dé 
tan evidentes! utilidades, que por sí mismas se preséntanos©: 
interesan en ello sel honor de la América, y son -siís bij@s 
Kitty amantes de lá patria, para hacerse. desentettdi4o^,enlÉfc 
fM^a^on. ■••;■'•'•;'•. .1 • ' ■ • , '^ ■; ■ ■ *• 

• No ignora V.. que el pensador Je Madrid, parav.pubir>». 
car su censura 6obre< las comedias, introduce un joben ame-^-' 
picaño, en cuya boca pone toda la criticar pues 6 lo h¡zt>» 
con una ironía maliciosamente fina (á lo que no me persua^ 
do) jozgatidbnos mas dictantes del buen ^usto^ que k tosir^ 



Digitizeaby Google 



47 

españoles europeos: ó porque- verdaderamente nos creyó coa 
l^s luces*nece5ar¡as para la reforiaa, 6 lo hizo por acasp,- 
ysin reflepsipo; si lo primero ¿quien no vé. lo mucho, que 
nos interp^araos en disuadirle? Si lo segundo: nos hallámo? 
©.pligadoa á desepapení^rle: si lo ultimo? habrá nacional tari 
enemigo de la ps^tria, que no contriya con toda^ sus fuer* 
zas á jprocurarle gloria? 

Bien sé, que algunos poco instruidos en las ventajas 
de este pensamiento, clamarán llenos de pasmo: ¡Gloria! 
¡Honor á todo un imperio por sola una comedia! Si seño- 
re^, les dijera yo, si -los oyera: gloria,, y . honor para ám«^ 
báa Aameiricas, para toda la naciojs, p^of la copiposicion de 
una pie^a dr^mm&tica: no es necesaria mucha ^erudicjón^ 
para computar la multitud dte plumas que en Italia, y t^raa* 
(íía se -ocpipan ei^. satirizarnos, y represeiitarnps í fos .oJQ$ 
del mundo cop ios colores mas despreciables, y la figura iíia$ 
ridicula, pov^rla. obstinación conque nos mantenenips en eí; 
ei^oví c^sariap 4e. ii\}ur¡amos, desterradjo este: j4y sería poc^ 
ha^^ñ^ su&p^c^deír eliorrente.de Ja crítica estrang^erí^? ¿Dfef», 
mostrar !qu& hay ingenioscapaqes de lo ma3 sublimel ¿EJ^^i 
cer caer todo el^^olpe de.' sus injurias sobre, la ín acción j y; , 
ng- sobre la barbarie, que inicuanaeñte nos atribuyen, aujn 
s^lgunos españoles? Yivo persuadido, á qite solo estq bas-^ 
tafia a ^colocar en la clase de los UÉroes literarios .á qnien^ 
pudiese eonseguirliQ. . , ' , . . ^ ....... /. ,.. 

.:. A. demás, me parece, que ya yeo esas i^iísnias.. plumas 
y* otras, muchas de todo el orbe, literario, ejercitándose éa 
lós elogios* de la América: porque debemos confesar, que aun^* 
que la emulación ó la envidia cause todp su efecto en aU 
gunoj literatos estrangerps, para que uieguen, ó disimuleu 
nuestras^Iox;¡as; por la mayc^r patte^ son nombres, d^bue» 
Qíi,fe,.de sinceridad, y que hacen honor de. espooer.con ju5-. 
tíeia su dictamen: todos estos se alegrarán vérdaderemente;. 
de ver reducidos nuestros poetas^ á la razón, restaj)lecidp el' 
buen gu^to, y desterrado el capricho: es el carácter de la. 
Iite¥atura moderna, complacerse en los adelantamientos de 
sos propios^ enemigos: ios países del Norte no. han íC^perimenn 
lado panegiristas, mas activos, que los franceses, aquellos mis- 
mos francesfs, que eran .ántes^ los irrispres de su ignoran- 
cia, los. promulga dores de su barbarie. ,j . ^. 

■r* Ya por lo dicho habrá V. recooocido, que cuando pido^ 
la. .reforma del teatro, no pretendo una destrjnccion genera^ 
cada menos. Ño ^py de aquellos ánimos inflecsibles, censp-. 
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res de cal, y canto, que ctiando (lo es espresktneñte dere« 
cioD, lo conacnan, como crímtn. No señor: quiero solo qm 
los autores se ciñan a las leyes del arte, que proponién- 
dose para la tragedia un asunto elevado, hagáin advertir la 
diferencia enorme, que sé encuentra entre efla, y la co^ 
hiedia: qué tratándole con la majestad, que merece él aa^ 
ditorio, nos inspiren pensamientos nobles, sentimientos com^ 
patibles con la moral cristiana: que guarden in^iolabléroen- 
te el decoro á las personas, que se representan, observando 
él carácter á cada «no, y conservándole sin dechnacion en 
todo el drama: que persuadidos á la inverosimilitud, deque 
un lacayo, un hombre de la mas vil estraccion, se familia- 
rize con su príncipe, y sea el archivo de los secretos mas 
isÉrios, el consultor .dcj los negocios mas graves, le escluyan de 
la tragedia; pues sVndo ' esta perfecta, no habrá hombre de 
tan mal gusto, que note la falta de los bufones. 

Pero me olvidaba, de que estoy hablando con V. í 
quien supongo competentemente instruido en cuanto se ne- 
fcesita para la perfección de este género de pieeas, y que 
^m mis aviso5, sabrá dar al publico doctrinas justas: fuera 
de que no faltan ingenios, que á la menor persuasión, de- 
sempeñen el honor de la Am6v\cn: de la América quesu- 
£0 dar hijos al teatro español, que se hicieron lugar en- 
e los mas cfelebres de la Europa. No, no ha degeneradcí 
en sus producciones: conozco alguno que si venciera laa 
preocujjaclones, y se aplicara con seriedad al drama, de- 
mostraria en sus obras la solidez de mi juicio. Pero la lás^ 
tima es, que muchos viven persuadidos, a qoe este trabajo 
ios emvilece, los degrada de su carácter, y los confunder 
¿on romancistas, y víllanciqueros: á caso, sí supieran, que 
tino de lois mayores teolo/ofos, que tuvo Roma, y de los masf 
apreciados del' Sr. Benedicto XIV. no liabia creido, indic- 
io de su profesión, ocuparse en esta facultad, desprecia- 
rían estas ideas, y se juzgarían obligados á contribuir con 
su talento, para tan importante reforma; Y. que los conoce, 
desengáñelos, y hágales patente los bienes, de que nos pri* 
van con su pureza, 6 inacción. 

Mas, a caso dirá V. qué Va somos dos los pretendien- 
tes, y que no ' puede discurrir sobre el teatro, é impugnar 
las vanidades ae la a&trologio. Yo hago & V. mismo juear 
dé nuestras jpétieiones, y no dndo ganar el lugar en su es- 
timación. Aquel Sr. casado, tiene la instrucción, mas que 
líuficiente; para disuadir ¿su esposa de estas patrañas, A 
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demás, de aáe en. sabiendo las Señoras, qqé esas, ideas son 
efectos de la ignorancia^ yo aseguro las depoaidráQ, porn¿ 
eallficarse de tontas: ^ sobre todo, ya le dio V* gustc^ 
publicando la traducción, que le presentó: y aunque yd 
np me atr(>vo á ofrecerle cosa alguna, suplirá ese defecto 
la mayor utilidad del pensamiento. 

y. perdone la confianza con que le bablo, y crea, qué 
soy verdaderamente = ;Stc iipa[«í<maao. 

Diario literario de 10 ele mayo de 1768* • 

Qbs^v aciones meteorológicas de los últimos nueve meses Jk 

el año efe 1769 

» 

... ^...Con-vivaB pTopé dissentire Tideniur, 

poscenteft vtrio multum diversa palito. 

Quid dem? Quid oon dem?...» ^ \ 

Hor.lih. 2,. iáp. 2. 61. 63. 



Haec scrípsi non otij abundancia, sed 
-amoris ergá té. 



^ILs 



ás efemérides del termómetro, y barómetro, con losde/sk 

Xf^ás fenómenos diarios, son tan útiles para el común, ^X3^ 
risolo puede dudarlo, : quien ignora que todas las sociedades 
.de hombres de letras aplicados al bien común, tienen. cuj« 
tlado de divulgar las. de cada pais; en el diariq de los li- 
teratos de España, se daba noiicia de lasque el íoqXo mím 
dico ' Argandoiia continuaba en Madrid: en cada tomo de 
memorias de la academia de las ciencias de París, se ¡a)« 

{primen al fin las que el secretario, encargado de ejecuta^, 
as, comunica á dicha academia, la. que conociendo las.j^raoí* 
des veiajaS; que pueden resultar, resolvió en el ano oe n^l 
setecientos cuDirenta y nueve, aue sus miembros residentes c» 
París ó fuera, las ejecutasen aiariamente: resolución, que ^n 
un cuerpo tan sabio, prueba la n^uqha necesidad. ^ 

^ Espresar todala utilidad, que xk»s pueden acarrear, ne- 
cesita de mucho papel, y est^ es un grave impedimento pa- 
ra que se divulguen, por lo que sqben de costo: los curio, 
sos pueden intruirse en la introducción dispuesta, por el cé- 
lebre' médico Cámü$,*regente de la facultad de medicina, % 
- las que se publican eif' el diario económico de París; éa 
4ue se admira un hombre muj vigilante por elbíeA de U 
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\luirnánidad, y un observador jofatigable de ía naturaleza; 
^i^íillí se propone \^ uííjidad, que sacan loá médicos, para tía- 
'tac ías üolencias, por lo* observado en los anos anteriores 
en que se^ han ésperimentádo las mismas enfermedades. 

Los cosecheros, criadores de ganados, &c. tienefa en 
^ue fundar un juicio .(jongQtural de la abundancia, 6 és» 
caséz de semillas, &c. Juicio no formado k la aventura, có- 
mo los de la^astrologia; sino, en una física sana, que tra- 
ta de causas, y efectos, qae se verifican en los estrechos lí« 
jnites de la tierra, y su atmosfera: á mas de la utilidad, 
.redunda la curiosidad, pues eonyinandó estas esperiencias cpfi 
las de otros paises, se conoce, que proporción hay entre el 
calor y frió, que se espe'rimenta en jMíéxicOi con los que se 
padecen en vOlros clima3 

£1 haber escc^ido las siete ie la mafiana, medio dia, 
tres de la tarde, y siete de la noche, poco antes, 6 poco 
despuj^s, para observar el termónv^tro y barómetro, ha sido 
por ser dichas horas en las qué asi el termómetro^ como el 
parómetro, tienen la mayor variedad» 

EUbarómetro deoue uso es áimple y la escala dividi- 
da, segtm el pie de París, el tubo es sensiblemente igúlil, 
circunstancia necesaria, para que no suba ó baje coiv'df'- 
*^igualdad; y el mercurio lo purifiqué, y lepase á hervir^ 
*na omitienao nada de lo qiie advierte Muscn^mbroek: do 
'hé Msádo del barómetro compuesto, ni de otro de agiüa 
'muy cnriosó'; amboé muy sensibles, porque sii&ndo 1» es- 
ncalá de estos arbitraría, no puede cotejarse con las espe« 
'rieíncias bethas en otros países. 

Es^ ünr fenómeno especial, que ' el mercurio en el ba» 
rómeiri) no* suba en México a' mas de veinte y una pul- 
gadas, y seis lineas, qnando en Europa sube á más del 
* veinte y ocho, lo que no tiene otra causa, que la altura 
'del terreno de esta capital,' cosa muy fácil de percebirle 
'si se considera,' qtié los riós principales, como el* de Tampl- 
' co, el de las Balsas y el de Toluca, nacen en Is^s cerca- 
' nias de esta ' ciudad, y caminan muchas leguas* para desa- 
'gUcir en el mar.- Esta* altura del terreno debe ser- de poco 
*Tnas de de dos mil varas, respecto de las riveras del mttr; 
'^Xl)pí)rque una linea qué baje el mercurio^ coí^responde á 

> (1.) Por consiguiente respiramos ^ en México un aire mas de 
>. doj^ mil vezee ma? lig38ro,*que cl.^^ue* se r^pira en la9. ri*er3*'-.4^l 

inar, y demás países, ea quje el barómetro se mantiene a mas de 

yeinte y ocho pulgadas. 
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Blas dé veiate Varas» segtin fas mperíenchts 'de 'Ciisiori, CbaJ 

selles, Maraldi &c. con la advertencia,, que á las primeras^ 
veinte varas sé ba de ajustar un pie. de más: á las otras 
veíMe, dos, sien^pre si^üendó los números, imparea. 

_El termómetro que es de mercurio^ tiene* todos los re-* 
qAtsjtos.para ptídérse £ar de él; el tubo capilnp, c»s seASíi» 
blémente ¡gual: puesto borizotitalmente, «orre libremente ek 
BÁoguñf prueba de que no tiene: aire, está 'espaesto_ al Nor-^ 
té. en paraje, que la - reflecsion del sol no puede cansarle' 
i2:áríacion: Ja lescala ^qae le aedmodé, es la de Monsieur' 
Cbristin, 6> de León que es una dtvicioii en xnen partes,' 
desde . él panto de la comulación, basta el bibrvor de agtia,' 
ti5rminos fijos,. 6 que pueden tener una cortísima; diferencia.' 
Cuando se dice, que el termómetro señalaba trece grados d&- 
calor, se debe entender, que se esperimenta ua calor menor 
d^I,que tiene la agua hirviendo de una ochenta y siete parte. 
1- El áSó ha sido m'uycstrafto, respecta á loque aquí 
ae esperimenta; en los meses de noviembre, y diciemlírt^» 
no se ban esperimentado aquellos frios correspendientes, y* 
en ellos ba habido abundancia de aonellas florea, que S0lo> 
son propias de la primavera: los arooles han florecido ew 
estos meses^ y aunque esto no sea muy raro en uno, ú otro;' 

Eero si lo es en la abundancia qne se ha visto: lás' semillas- 
en sido escasas, principalmente' las de Castilla:' ekf trí^o,* 
todo el limodo sabe que se achahuiztló: (1) Las iKivias 
-I» - " • ■.-'■. • » ■ í-'.ti 

(1) En lo general se cree, que eí chahuiztle [ palabra mexica- 
na] son mnos insectos, que dañan k la planta; yo he procurador' 
desengañasme, haciendo competentes observaciones. Lo <][ue 'puedo 
asegurar es que puesto aquel pdvo en un esCelente niiciroseopio, 
ÍK>' se distinguen mas de unos cuefpeciHes.de ñgura ovad, conmuy^ 
corta diferenci^^ en el tamafíe, sin movimiento, y sin bs miembras: 
necearlos para la nutrición, mutación de lugar &c. cosas ..ian na- 
cesarias á Jos vivientes. El- juicjo . que tengo, formado es,, gu^ la^ 
abundancia' de humedad, chupada por los tubos capilares' de la 
planta, es la que rompe dichos tubos, y $e manifiesta .á tuera, co-, 
riío la goma, ó resina en los arboles: los fundamentos que tengp, 
fteira esto, son el vérj que cuanto es mayor la hi^medad, tanto es^ 
nías abundante el 'chahuiztle, y que para que éste sé verifique, es 
necesario, que el tiempo esté caliente. Esto, supuesto, no será es-, 
•tóno decir, que la planta cargada de demasiado jjugo, acau^^adel* 
tálor, será dañada, por el aire que tiene dentro, el .que estando 
comprimido, por dicho demasiado jugo,^ y no teniendo poc donde, 
falir, se abre camino, rompiendo la contestura delicada de Ma plan* 

8 foM. ir* 
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fueron eó Íúá tiempos m que tío corresponde]), y faltaron 
«n los mas necesairos. En los liltimos meses del ano. hubo 
gran abundancia: de fiebres, tercianas, j «n las personas de 
tierna edad, una contajiosa epidemia de tos, deque muohas 
perecieron. Las otras enfermedades & que* estamos sujetos,, 
san sido comp xorrcsponde a una cindad tan populosa, ffa 
la que si mueren en. un mes treinta de fiebres agudas, in« 
sultos, &c, no debe causar novedad. Finalmente, los que 
á fuerza quieren, que lo que se nos •aventara en los pro- 
nósticos, tenga andamento pueden cotejar lo esperimen- 
tado, y de que todo el mundo ha sido testigo con lo <|ue 
nos anunciaron, y se desengañarán de que todo faa sido* 
al revés, pues en ellos se nos prometían: Lluviais propor^ 
donadas logro de frutos^ pastos uecesattos g'C. de lo que 
no podemos regocijarnos. Quisa los dichos pronósticos ten- 
drán su efecto en Jo venidero. 

En las que se publicaren se dará razen de la varte» 
4ad que hubiere tenido el hidrémetre, cerno también de la 
cantidad de agua, que cayere en esta ciudad: cantidad, que 
eiertamente esdedeá ^la qtie llueve en Earopa, pues sabe- 
mos que en PaMs en un año regular, no pasa de diea y 
siete pulgadas y media; y tengo verificado aquí, que ne na 
eguaoero bueno, cae mas de una» y media, y estos agua« 
<;erós,' no son mtly especiales. 

La aguja tnagobticn, que en ionio declinaba cincío gra-^ 
dos cuarenta y cinco minutos al Norifeste, en diciembreer^- 
ca declinación -de cinco grados, treinta y cinco nfiinutos, al 
xnismo rumbo, habiéndose ejecutado ambas observaciones, coa 
ana esaetamente suspepdída; de 4. pulgadas 2. líneas» 

El sol ba estado todo el año cargado de manchas, en agos- 
to pasaban de sesenta, en otras ocasiones se han observado 
«dgunás tan grandes, que escedian á la magnitud de al tienrap' 

ta, y por consiguiente, los jtigos qne habían de subir á nutrir la 
espiga, estravián, y forman en la parte esterior aquella goma, la 
que tengo por tal, porque se desHe en la agua. En vano pierdett 
él tienpo, ios que pretenden libertar al trigo de funestos accidentes» ! 
xemogándolo en cal, sal, &c, antes de sembrarlo. Todos estos secr^ 
tos los trata de cliarlataneriasí el célebre agronómico déla academia* 
reía de lasciencias de Paris, Monsieur Uu-Hamel de Blonceai^ 
después de haber hecho unas esperienciás decisivas: véanse los ek- 
inento» de agricultura del citado. Este juicio que tengo formado 
chahuiztle, puede no ser del todo cierto; la física esperimental 
reclama por la averiguación de la verdadera causa» 
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'^fSS^^' ' - ^ ' — - - - -^ '. . 

Eclipse de luna del de doce de diciembre de mil setecienlos 
sesenta y nueve^ observado en la capital de México. 

• ■ -t 

Luna quoque obstupuit, totique obnoxia ; 

Solí admirans ipsum, luce altero^ ipsa i 

refulsit. 

tf Prsesidet haec Nocti.... }. 

■^ Musa Americana, Carmen TV. í 

^ vv. XXXV. XXXVI. xxxvir. í 

In CobIo apparet, certathn, accurri- 

miis omnes. 
* Suftpeiiaesque aspeetu oculos/ ánimos* 

que tenemus. ' ^ 

Nec piget infon'nem t)bservando du* i 

cere noctem, < 

Ib: Carmen XVJL W, lU. IK K 

4jg|¿i* Tuñá és una planta ^ctmdarío, y «1 satéíite (i) de | 

la ixe'Tvsty de^Hi^ dei'soly eselqoe se nos representa mas ^ 

sensible, es el mas inmediato á la tierra, pues por las ob- - 

^ervacrnnes' se ha a e r ificado »- qii^-«eUpsa 4 todos astros. 

Es un cuerpo 't)paco, y sólido,, to que. no se puede 
dudar si ádvertitnos el que las mismas partes de la luna 
^se^-Aos -mfieslran ya . obsxniras» ya. luiRinoSfis^ ;^. jtambien por- 
que cuando se iial la. directamente entre la- tierra, y el so|,v « 
nos oculta &^ef te, y queda to^lmeAte obaurecida» ciÜBtndQ] ! 
la tierra^se interpone entre los dos luminares. | 

Es. un cuerpo esférico, y desigual én su superficie; lo • 
primero se vé con el telescopio, 6 /con la simple . vista, y ] 
como, se, observa todo el emisferio de la luna>- esclareci- ¿ 
^o por -el soH se vréh'e'éñ conocimiento '<te' qnB;e^ ;d(í^^ [ 

én- su ^ñperBcíe; pues^de otr^o . m<itdo no veríamos sino una ', 
pequeña parte de ella, como es fácil desengañarse á la • 

"^'isfá de un' í^spejo^Tonvecso; 

Los astrónomos distinguen dos especies de lux eta la 
luna; la primera ¿ que llaman primaria, es aquella que 

— eomtmieada— del- soit- se- Teeba«ir..^en- el cuerpa.Junar^ ;y se J 

;. ños -gi^op^ga á la tierra: l;a segunda Mamada secundaría, es 
la que viniendo del sol á la tierra, pasa de esta á 1(1 lu- 

. .na^^-y nos hace distinguir /«n . la crecientCj^^o menguante 
' ■ ' ■■■ ■ ■ 
(1) For satélites entienden los astrónomos aquéllos plaiietes^ que 

.--aCQmpgLñan. i. otro., principen, 3t. que hacen su revolucionen contorno i 

de él: tales son los cuatro de Júpiter, y íos cinco de Saturno. * 
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(principalmente en las noches, claras del invierno) todo el 
etnisferio de la luna, que por no estar alambrado por las 
luces del sol, debería peromnecer en las tinieblas; y este 
^ el motivó porquj^. La luna en un eclipse total, no desa« 
parece del todo, 

.j Los movimientos que se ban observado 4 este planeta 
son tries: el primero es el común, y sensible de Oriente a 
J^OQiente, según el sistema ticoniano: el segundo el propio^ 
que es de Occidente k Oriente: y el tercero sobre su centro. 
La luna acaba su revolución de Occidente í Oriente, 
en veinte y siete días, siete , horas, cuarenta y cinco minu- 
tos; aunque de conjtmcion a conjunción sean^^necesario^ 
yeinte y nueve dias, doce lloras, cuarenta y cinco minntos; 
Y es la razón porque aunque la luna necesite para llegar at 
lyléridiano de adonde partió los 27 dias 7 horas 45 minutos 
4 que llaman mes periódico; como en este tiempo el sol 
l}a caminado para ejl Oriente, casi un signo del z^odiaco, es. 
necesario que la luna sabanee ^ste signo, para qup se veri-;, 
íqne la conjunciori; y por consiguiente son necesarios los 
Veinte y nueve dias, doce horas, cuarenta y cinco minutos 
ejSipacio de tiempo a que llaman mes sinódico. 

El movimiento propio de la luna de Occidente a Orien- 
te, ';es en cada hora de treinta y dos minji^tos, cincuenta y; 
seis segundos, veinte y tres terceros, doce cuartos y medió, qua 
Hacendé quince a veinte mil leguas,, en veinte, y cuatro horas», 
El movimiento de la luna^. derrotacion sobre su eje, 
jiarece repugnante, por presentarnos siempre esté 4)laneta el. 
ipismo disco; pero ya demostró Mr. Oasini, el que esto 
mismo verifiea el movimiento dicho, por ser innegable, q^ue 
si uno se pone ¿ dar una vuelta encontorno de un obje^ 
to> sin perderlo de vista, al fin de so rebolucion, "es nece-* 
sario haya dado ^na vuelta sobre su eje, demostración evi- 
dente para probar dicho tercero movimiento. ^ 
~ Su dista^icia á la tierra' es varía, en la mayor (1) es 
de sesenta y un semidiámetros (2) de la tierra; en la me-' 



(1) La mayor distancia de los planetas á la tierra,' se llama' 
apogeo como la menor perigeo. 

'{2) £1 semidiámetro de la tierra es dé mil y quinientas leguas 
francesas, veinte de estas correspondlen á diez y siete y media cas- 
tellanas, y^^stas constan de cinco mil varas. Sirva de advertencia, 
que el numero de leguas, siempre que se ponen en el presente ' 
t^\ es de las de veinte en grado. .^ . 
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diana de cincuenta ; seis^ jr en sa meüor de chicftenta ti 
dos (1), 

Según Newton, el cuerpo lanar, no es ^esférico, 8Ím> 
im esferoide, cuyo mayor diámetro, que prolongado paEsa»' 
ría pqr el* ceptra de la, tierra, escede á otro qtie le $éik 
perpendicular, ciento y ochenta pies (2). 

£1 diámetro verdadero de la tuna es de casi ochocien* 
tas leguas, y. el aparente noedio es de treinta y dos minu* 
tos, doce segundos, según Newton (3). 

, £n la luna scf observan varias manchas, las imas soncons- 
tantes y se observan siempre en el mismo orden (4); las otras' 
varían segün la respectiva posición de la lana al sol, y se* 
gun su declinación (5). ^ 

No he hablado de las anomalías de la Inna, de su*^ 

Í paralaje, de su atmósfera, de la influencia que tienen ea 
os flujos, y reflujos, &c. por ceñirme al intento que me 
propuse, que fué, no hacer una larga di.^ertacion, ni tan 
Corta que desagradase por su sequedad al común de los; 
lectores; pues para los astrónomos solo los datos sirven/ 
También h6 omitido hablar de las conjunciones, cuadra- 
turas, V plenilunios porque todo el mundo sabe, que la\ 
Conjtmcion es cuando la tierra, luna y sol se hallan en, 
una linea aunque no sea recta: las cuadraturas cuando la 
luna dista del sol noventa grados, ó por hablar con maS: 
claridad, cuando el sol y la luna forma con el centro de' 
la tierrft un ángulo recto, la llena cuando la luna, tierra, 

• (1) Muchos juzgan, que la luna al asomar 'por el Orizonte, está 
mas cercana á k tierra, porque les parece que la vén mayor; esta« 
es una preocupación que se desvanece cuando se- mide con ua 
loicrometro el diámetro cte la luna estando en elOrizonte, y en .el, 
aneridiano; en realidad, leí diámetro de la -luna debe aparecer me-i 
iior cuando se halla en el Orizonte, que cuando se halla en el; 
Meridiano; por cuanto en el primer caso dista del que la observa 
tres mil leguas mas que ea el secundo. 

(2) Debemos suponer habla del pie inglé^'que es menor que' 
el de París: quince pulgadas del pie de París hacen diez y seÍ9 
del inglés, Desagtiüiers lecdumes de fisiea. touu 2. 

(3)' De esto infiere el citado autor que la masa, 6 .cantidad dp 
la luna es respecto de la tierra, como 1. á 26. 

(4) Estas Eon célebres por ser conocidas por los nombres de 
algunos sabios, ó porque ellos las hayan dado á conocer, aplican* 
dbles varios epítetos, (Figura. 3.) Véase Hebelio* 

^ fS] Distancia de tó asUós al ecuador; esta es septentrión^, ¿ 
iperidional. 
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f fiol fbrma^ ttna Itnéa Aunqne no nfi reda, \^Praü. Ij 
Como la luna no tiene luz propria, es nesesario que 
«iempre que se interponga un cuerpo opaco como la tierra» 
quede obscvirecida; esto es lo que se llama eclipse de Ihna 
(Figura 2.)' 'os que no acontecen sino es cuando la luna, y 
ioí se hallan en los nodos, (1) 6 puestos de aquella, 6 muy 
qerca de ellos, (2) y como ci sol ímí solamente pasa dos^ 
Teces én todo, el ano por dichos nodos de esto depende' 
el que en ocasiones en todo un ano, no se verifique na' 
eclipse lunar, pues sucede, que la luna, 6 no ha tocado 
^\ nodo opuesto de aquel en que se halla el sol, 6 lo ha 
pasado; eito proviene de los movimientos muy desiguales 
4d ambos planetas. 

No es de adn;urarse el que la sombra cónica de lá 
tierra, alcance ¿ la luna« pnes dicha sombra es de mas dé 
trecientas y treinta mil leguas, [[33 J la distancia d0 
]a luna á la tierra no excede de noventa i cien mil. Et 
eclipse de luna siempre comienssa por el bordo oriental, 
y el de sol por el occidental. Como la luna se mueve de- 
Occidente a Oriente es necesario, que el limbo oriental d» 
ella sea el primei^o qae se interne, eñ la sombra de la ^ierra 
como también que en los eclipses dé sol su limbo occiden- 
tal sea el primero que $e nos oculte por al oriental de ln 
Jana* 



. [1] Nodos de la luna son aquellos áos puntos cb que la órbita 
de la luna corta á la ecliptica, el uno á que llaman los astrono«* 
mes nodo ascendiente, ó cabe¿i del dragón, es en donde la luna 
toca á la ecliptica, para apartarse ácia al polo septetitrional. £1 otro 
es el nodo inferior, ó cola del dragón en donde la íuiia toca £ 
dicha ecliptica para pasar acial el polo meridional. Eclíptica es un 
£rande ciroulo de la esfera, y que parte el zodiaco en dos partea 
IgiEales; de esta jainis se aparta el sol. 

(2) Muchas veces se observa, que esta ndp. el sol sobre él Ofizon- 
|e, asoma la luna ya eclipsada: este fenómeno, óuya causa no bono- 
cierou los antiguos, la tienen en lá refracción que padece la luz ei 
Ja atmosfera, y que nos . presenta la luna en ei sitio en que e» 
xealiddd no esti. ' 

(3j Véanse las espérieñcias de Mr, Maraldi: memoifé$ d» t í»c*p. 
demie JRoi/al dea Science $0 
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^^ti per^fectaraet . / ' -• i Itf ^ 
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38. .24.- La. sombra en Platon¿ • - 
. 10. h. 39> '50., Todo Platón en la sonabra. 
í 42é .07. La, sombra en Copernico. . 

43« .35. La sombra en Aristóteles.* \ , 

•^ , 44. 03. Todo el mar délas lluvias en la sotóbra. 

50* 40» La sombra en «1 mar de la serenidad» y tnát 
, ' termínuda* 

55* 07. La sombra entrada én el mar de los humos» ¡ 
¿ - »56.- 05. La sombra en Kermes. ', 
r 57« 55* La sombra en la/Isla del Señó de eó medió,.; 
[; . 11. b. 3» 00.. La sombra eii Pimío.. : 

^: .\ 03* 07. 1m sombra en Mésala. . ; 

^ 04. 23. Todo Mésala en ^sombra. 
¡:. .¡07. 27. La sombra en Dionisio. ]' 

14. I5¿ La sombra en el mar de las Crisesr. 

18.' 00.' La sombra en el Promontorio agudo, ' 

19. 52. La spmbra en el mar de la Fecundidad» , , 

22- 54. Todo el mar de las Grises en la sombra. 

^. 33> j^l píiar del Néctar eij la sombra. Bl cíela. 
¿,. . '^ ' '-• se cubrió* de nubes. ... . .í 

36. 24. Comenzaron á adelgazarse las nubes^y otíw 

servé el que la émel*cion habiá coménzsñlo^ por la 

3ue no fué posible' determinar el tíempa de I^ ver- 
ad^ra mediación del eclipse. La sombra liegos; has- 
ta cérea de Tico^ dejanda ocultos loj^ mares delNec- 
tar^ y díT las nubes. '^ -: 

i*,;12rb.<ÍH. ■17» Partp del mar de los humo?^ fuera de la 
sombra. 

El cielo cubierto ile nubes gruesas^ \. 

I QB.-M 44. GrimaldiVfaéra de la sombra,' 

El cielo, entoldado* f : 

j .... 24,j 09. -Keplero fuera de la sombra. . .; 
c. • - '^ ' El cielo ^ éuoferto* 

,. 27. 9^ La sombra en Aristarco. , ,. .T. _ 

27. ' 43. Aristsircó fuei^a de la ^sombra* .{ 

El cielo entoldado^ ^ ,} : 

58. 00. La sombra en el.mar de ja ^renidad. > •• 
': 59./ 27r Todo ei mar de la iserenidad' fuera de; ki*- - 
'^' •""• 'somb^a¿/ ,.'. /..... ;,-■•* '.•-'.: 

*-^ .'■="''. .Eld^h mbicrfíO^ - '. .;í ..• i-:' '•"■•=•*■•:'•■ 

'^IVb. 04. 28 El mar de las Grises fuera de^a «ombrá, "^ '-^ 
y esta en su bor(te«^ 
JSl cielo teabierio^ 
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' ' 1^^ W. f>*ft diüctogt^ esto es,iim pertóaneciall pe- 
tiunibra. ' ^ 

18. 46* fHn Oferto: qiúe». decir, ;qtie ya tio'isí^^^^^^ 
• ; '/ ; la penumbra; • - 

>/^- »B¿ía i* la cíbsi^rvaéion: la^^ q«e no^ pH@fltx llamar' oóthJí 
ptetnV'^srbién^o iá.^deli'éadeia t/on- qii<^ te ej^ecutan los^saHaí 
a^rononijDsí Kie Burop» pfoteí<io3 'de- buenos hisfrnmtntoá* ^ 
asi 6a las sayad se v¿n4ás declinaciones de Ids'ptaneta^i^^us' • 
didinetrdi^, su pasage por el meridianb,- deterñi iñudos las can- < 
iid^d^, ó dictes de los' eclipses 6on ¿soeietiteis micomctros; .^ 
pero esos instrumentos los poseemos- con ei dfeseo; jpneá acSj' I 
B¡<-lo8>'traép de. venta^ -tii se 'puedeíi íábríear, poríjué-^néJí 
•«sifan mabstr^^nlny} ejerjpitados, los;q^ie ídésp'á^ dé>'t(^bj 
páñf ntft) bueno ^ue constroyenj 4es' salen -taúfehos 'eifííádb^í 
.i.' 5 £6s fénotnenos míe observé en el eclipse son: pplinei*^^^.» 
el que ué • se ^observo ninguna íuz eri la parte ébscurécidéi : 
dela^luna, ni con ^el telescopio, ní á ía simple, vista, tio^ . 
ae podía dístiOjgirir del cuerpo Innanrmás de .aquella pai^e^x 
qoB no e^aba eqlip$ada'. Segunda: 'asi antes/ como désU 
ipdes -dtle la médiaiorion de) eelrpse, H sombra dé'la tietráf ^ 
fié éáaba íbrmada én arco, sin o^ -qUé acia los bordos doW. 
luna, ibrHiaba dos ángulo», obtusos, como se ye - en láñg^á^ ^ 
rá* cuarta. Tercero: en la emercion, v qnando Aristarc^^ 
estaba aun Bien internado en, la soüiora, se representaba . 
méy clarb, y muy sémejáfite 4 Venus, 6 Júpiter, quanda . 
estos planetas 'se miran' con interposicipn de ^{tlgunra'VMbér* ■ 
delgada* •*;/". 

El termómetro, y barómetro, no tuvieron aKeracíon* 
especial, (1) no obstante de' estar espúestos en pleno áíreV • 
el primero no bajó (en la escala ^é león de Francia)' $^ 
más de- once gt-adosy medio arriba de la oongelaci^. ''Et 
segundo peraxiánecié en la misnia altara en qne rogulatiiienté^ . 
se^^faallá á lásnuev^ó áe la noche ; prueba evidente dé -qné' 
to4ó lo que dice el vulgo, aosiliado de las vanas preocupacio-. 
net de los astrólogos, carece de ftindamenlp. 

(A) £^ta esperienoia ejecató el' crisñahiáimo rei de Francia, coló-- 
caoáo tiD termómetro, y un. baron^tro de su gavinete, para espe« 
limentar si la atmosfera tenia albina variación en iin eclipse obser* 
vado por- Mi^ Caai»i> en "jpreséncáa de) mismo rey;- y se verifico no 
haber habido novedad* Asi'' Consta en uno de los tomos déla his- 
toria • de la academia real de^ias dencias» 

Desde luego las observaciones astronómicas- no son de. tan 
poQpt entidad, pues las personas reales las honrran con su presenci^. 
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lift d'ifereBcla de lo obseirado, ft tó qul> ü^s pn>met1aa 
foi dos> pronósticos impresos para el meridúino'de México, 
^ ^ñ mas de im cuarto dé hora, lo qtio no ef de entrañar 
se^un la dificoliad que hay en calcular eclipses (si se caU 
CHlaQ) pues vemo8| qiie el ouario meng^uanta/deí dia diez 
j siete de febrero del a&o. de mil setecientos j setenta es& 
pospuesto en ambos pronósticos mas de seis boras»^(l) como 
se puede ver cotejando la verdadera obra astronómica do 
!)• Antonio de JLeon y Gama. 

Feliz si acierto á dar gu5to al publico, y que este en« 
sayo sirva de estímalo í los hábiles americanos, para que 
ae dediquen á las observai^iones de los astros, qiie ísoq laa 
^ue van dando luc^ pata conseguir fina verdadera ftstrOi% 
xu>mia; es cierto, qoe el empleo no es de lo isas^ cómodo; 
por ser necesario suietarse á las inclemencias de fitio, y ca« 
for, á pasar las noches sin dormir, y en fin ¿ otras, .que 
aolo la esperiencia las enseila. ?Pero qué no debemos, haceé 
^n servicio de nuestro católico monarca í quien tant«r 
deben las ciencias^ y artes, y de la patriaf A estaser^ 
viremos en mucho, porqqe no falta autor moderno, qdei 
trata & los climas de la América de salvagpes; tal é9 
oí sentir de, Mr. le Cat, en sus reflecsiones sobre, faa 
principales esperiencías eléctricas de Benjamín . Frankl¡n« 
Oigamos sns palabras: á lo que vea mi querido^ y estimada 
m*.*b Risica se estiende el dia de hoy aun á las climas 
whages de la Améríca. . 4 * Nosotras tmmos á temr por tim 
vales^ d mas bien por émulos en esta noble carrera á loM 
habitantes del nneoo mundo.^..Es glorioso á un habitante^ 
de Filmdelfia dar la señal á todo este basto pai» tan proM 
pió á las esperiencias y á las observaciones de física de tom 
das especteSy. . , .la admiración que estamos prontos á dan 
á las producciones literarias de la América, . . .Estos cortil 
¡Amos periodos de Mr. le Cat. que doy traducidos deben serm 
vir de mucho á los americanos^ para que procuren dar idea 
muy distinta de la que hasta aqui han formodo algunos autores. 

.1(1) Todo esto es parvedad á lo que se ve en las efemérides» 
ó pronostico para el año de mil setecientos sesenta y nueve, impre- 
so en la calle de Ja Palma en que se espuso la conjunción de Mer-» 
^rio, óMercuiio. perigeo, para el dia diez de noviembre, quando 
consta» que fué el oía nueve por la observación que yá se publico; 
á mas de que en dichas efemerixles, no se advirtió ¡a circunstancia' 
fie pasar Mercorio por el disco del soL 
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Jl^bmiras da la$ mmchaé 4e la Iwm 9égyH Ul iehmgrafiM 
maé corriente. 

^1. GrinnUda» 26. Her»es. 

.2* Gal ¡lee, , 27^ Posidonia, : 

3. Aii^roo. 1 28, Dionisio. r 

i'A. Keplero» , .29. Pimío. 

& Gasendo» 30. Catarina Cirilo Te¿fil6. ^ 

. 6. Scbickardi>, 81. Fracastor. 

• 7. Harpalo. 32. £1 promontorio agudo. ' 

8. Heraclido» 33. Mésala. 

'9m Lansberff. > 34- El promontorio del áuen«. 

10. Reynold, 85. Proclo. \ 

11. €opem¡co| 36. Cleomedes. » 

12. Helicón. 37. Snell, y Fernell. 

13. Capaano« 38. Petavio. 

14. BüUiald. 89. Langreno» 

Í5» Erastotenes» 40. Tarunsio > 

16* Ti mochar. 

17. Platón. A Mar de los hamos* 

IK Archimedes.' , ® ^^^ ^ '^^ nubes. 

19. Isla del Seno de enmedio» C Mar de las lluvias. t 

20. Pitikto. D Mar del néctar. 

2k Tice. . £ Mar de la tran()uil¡daá» ' 

S2. Etidojo. F Mar de la serenidad. 

23. AristoteleflU G Mar de. la fecundidaí ' 

24. Maoilio. H Mar de las cribes 
95. Meaelao» 

' • . . . • -.•'-' "í 
Descripewn del barreno inglés, 

Vel q^uia mi' r^ct^ nisi ^od ptacui^ ..• í \ 
sibi duQiint,. •, , ., 
^ Vel quia tutpe piitant ¿arfere mi)iór> 

bns aut^ua ' ' ' '•:'•? 

Inberbes didicere sene» perdenda &- . 
teri, 

Vijjfué desgracia acompañara por lo regalar á los inven- 
tores de alguna cosa útil á la sociedad? Su nombre, ó yace 
Mpultado en los archivos del olvido^ ó su mérito nos res- 
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ta problemático. Si se regristra la historia, hallaremos, e! que 
Im mt<HÍéioi^«tá^^ útil^fe^^rio WcDnóCi>««fluto¿ íegitiíitbh^pA 
ejemplo. La invención -de los*' cafáctéres con que conserva- 




por alguna edad,-«'So!if ct^a«'*4nay necesarias; .peTO/- qée /se 
atribuyen á diversos atítói-eá, -sin qne la gloria.- >xtó .alquilo 
de ellos ' permanezca en*' <}ufeta, y entera procesión. Lótois-s 
mo sucede con el instrumento, que voy á describir, que* &un- 
qne tan útil, y necesario, «y ♦de no antigua époéay isólo. éc^ 
conoce por el nombre general de barreno inglá&^ ? » i . >' 
*^'-' Aiioqu^ 'esteí sea] d notóbre general con .míe- es^donTó- 
cido este inatnimentó poi: asarse de jsl en Ingtáterca/ nut 
que en alguna 'ótfa parte,^ papa el reconocimie^o! d^Jaá m1¿ 
nas de carbón^ sti establecimiento en aquella .islii rio.íei 
muy antiguo, pues Mr. Triewál lo introdujo el- afio» de* miC 
setecientos veinte y seis, y el de mil setecientos Veinte y 
ocho se le cpncedio el pírivilégio esclusivo para su constjfucf 
ciom en Francia el aüo de mit. setecientos cincuenta <ytré^¡ 
apenas se tenia noticia dé lar ^fábrica, y utilidad .de el ^barf 
reno. En nuestra Aniérica, que es en donde was se «ecesii 
ta, no es conocido aun por el nombre. 

Si 4 alguno se 4e dijese, que se pueden reconocer los' 
tesoros^ que en<íut¿re latierra' hasta la profundidad deciento: 
veinte' baras, co»«' poco trabajo, cortísimas espensás, y mtiy" 
limitado tiempo, no hay -duda quedaria admipadb. Pues pa« 
ra esto sirve ei 'barreno' inglés, con el se taladran cienta 
veinte baras, que es lo mas á que se ha podido penetrar, y 
se reconocen con fijeza las calidades de tierra^ piedra, &c¿ 
q ue están en . aquellas v prof undlciades,' <l¿iti' solamente con dos 
operarios, que se ocupan en su manejo. Su construcción es^ 
tan factí, que cotejada eistá descripción, que doy, con la 
estampa ^ se ,.vej;4 ^u simplicidad; • Qomo también se admi- 
rará la industria humana, que á tanto ha llegado, que 
con corlas 'fatigas obliga en alguu modo á 1$ naturaleza, 4 
mostrar los tesoros, que están DCülto^ en lo interior de la 
tierra, y que sin este instrumento sería dificil averiguarlos* 






,-^i: 



Digitized by 



Google 



>•!■ >. Ii( 



-IXE^S0JtJÍP^OÍÍ. .:■...•■■ 



w: 



ar^ bAQer J^ descripcioa ecs^ct^» comenzanemoA por k 
p^irte snperior,, c|QiB esítí denotail^ ; por la. letra* A. Esta ^ 
uoa.bapr^^ deifíqrro que. tijen».(vdol.V^|}ds ie l^tg^^y gm9i>< 
sm cierno pqeve iioe^B, 4<pcM50. m^n^vB de' unai pulgada: eav 
lo aítQ tíene pn anillo gruesp^ por. doade ctuaa^el made**' 
ro,d, bastón, que sirve para . voltearla; y este es de mas de 
una vara: á la distancia detina tercia del anillo tiene está 
ba^ra. dos bazas [a^i las Us^m^n los: berrel'os] Cuadradas, y 
apartadas uo a ^e Qtpa, dos/pulgacjlaa, la^i. que van *se3ala«* 
das por las letras d^ d* '.£Í uso deetíta^ »es, d©i Pécitór, en:' 
e^ ^spacÍ9 qu^ A^]^^ eJPAre ,ah ^ns^ palanea dé fierro, boa- 
dyla^^y que ^e ve ,en' la , estampa, letra 'S« La estremidad 
inferior de la barra es del grueso de quince lineas, y tie*^ 
n§, una taerqa de^ cuatro lineas de diá.aietro.' - 

j, És.d^, advertir, que Ja rosna ^dc/ to^asvlaa tuercas, y' 
tQ)pílIps,;np.:Jhan (^e,,tenpr;i»aí,¡:.ctei c«cp ;VM«l4a«,/ pae&j¿i: 
fu^3n' CDBSyífra .f}q tcWíer:,t>o;se'g4fit|^ep, jf:fal^e^en eni >la 
vi<)^encii^ ;de.ía; Vnaq}obra^ T^^mbifii e^ dje 'Pot4l<f el iq;áe, tev 
dp&losi jE^órnilIpSy y taei^:^ deben ser fabricaidas enr un solo 
agfujera de .la^^rraja, para que cualquier piesKi pUéda'atór- 
ni(larse.,en,9^rj^ y .evitar el >eDíü]iaraz(r)..que esperinientáriac 
8Í4os toT^]o^:;fuese^» de 4i^renle diáinetro«i];Ra« e$ .neoesa»* 
riÁi,2idvertír,.e),.qtie^^tQ9 d^ben ser bieo^ siolidos^^ l^í^rquedei í 
lo}^c6nfraj:if) sf:j;esp^¡io¡ei\t?M:ia#>jgra«e^i&C9ilv«oiei:\te5^ eb sur 
ejecuciop. <. . í. .. : ' i 

La figura señalada por la letra . C. rapresenta tina do . 
las miiphas ; piezas ^qVl^.fs¡st0>in^tl'UQa?nto se coqapon^f su' 
fábrica cjs' 00019 sp, ,v^,^ .c)aadraÁa|>,,.^i|.¡ 'altura.- 4© -'W^i .vara:,, 
y su. grfieao da^npev^e l^í|^;.i^p,4U:,fípitr^ gciie» •. 

so ¿Jé^ ptilffiada y Tn^íiia; y. ¿a ji^n^^esjtc^iuid^d tiene m ^t'^'*[ 
nilíp señjalfwío por ia letra ;Cí^;. y , en la^ otra- una tlier^sa F, ' ' 
Estas púezas pueden ser mayores,- a menores según fuere 
necesario, para facilitar el ugo* . . » . - 

,. La parte infenor, ^uei es: pr^píaipente el abarren o¿ 6^^ 
ra^adpi:, $e de. djivi^^ <^. m|ipbas^|p^ii^s de difer^n^ oons*. : ' 
tru^c]o% jjaif^a .,prQp<¡ipG¡f^n|ir|fi«,> k lm.7^^if^m>'Ae^ difjBrehteí-' 
na^irabza^ que .se.fuí^rfi^,^*ascaQd9. ,^ei» ^^ e^t^s barrenos / 
están denotados porjf^s letras D^ E. F. .G^H. >L, 7 tie-l . 
fien en. la estren^idad. superior un toiiiillor como sq v9:. 
fér 15. s, s, s. s, s. 
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El primer barreiió, 6 tálaíro, señalado por la letra 
D., es una especie de sacabocado, que tiene diez y ocho 
pulgadas de largo» y dos de diámetro: á bajo del, tomillo 
es' cuadrado en el ttigar t,^ para que la llave, 6 apretador 
31; pudiese afianzatlo, y atornillarlo en donde conviniere,' 
Este talá(Jpo está formado de una lamina de fierro, qüo' 
fonna un cilindro hueco, y tiene una abertara eñ lodo' ló 
largo, de tres lincas, la qíie sirve para que la drena, tierra, 
]r dornas materias blandas puedan entraren el sacabocado, 
3^ 'salir cuando se necesítase. A bajo de la embocadura tíe* 
íiiDun filo, formado en ángulo agudo, el que sirVe para; 
comer la tierra, y abreviar la operación: cuando las thatx^TÍaÉí ' 
V)On muy blandas, on lugar del barreno D., se siri-'é Üe'JB., 
íqíie no se diferencia del primero, sino ei, el ^'uíi tioforñía ' 
'étig'ulo agudo en la parte, inferior, deben estos estair timo- * 
iados ^.n.todala circunferencia. '• 

El de la letra F,, llamado comunmente cola de' golón*^ 
dyinsí; tiene $eís pulgadas de largo^ y dos de aíicho; sa 
graeso va ^siempre aumentando desde la parte inferior, has* [ 
iá el cuadrado t.; en donde es de una . pulgada de diá"* ^ 
tnetro, pará'qtie se atornille con el mismo apiNstador, que ' 
sirve para los demás barrenos; con esto se viene en 6ono« 
iciOaiento, de que todos deben tener el mismo diámetro en 
él cuadro t.; y es muy necesario el que ' el * filo dé este 
barreno F. sea* de buen acero, y bi'en templado, porque sa 
>irve de él cuando se encuentran material muy duras, que 
íc^ enil>otan, por lo que es necesario tener, una docena, 6 
mas para remudarlos,, como también es preciso amolar los 
que ^ hitbiesen mellado» 

Se usa del instrumento denotado por la letra G., jr 

que nuestros inineros llatíiañ bonetillo, cuando se encuentra 

alguna piedra mu^ dura: lo largo de él es de i^iete pulga. 

das, y su gmeso mferior de dos; cuando con este ihbtru- 

znento se ha ah'xndado alguna profundidad, se saca la iría- 

tería reducida en polvo con el instrumento H„ que no ^é 

' diferencia de los dos primeros D. £• sino es en que está 

cerrado éii la parte ¡nferior, lo que es necesario, para que 

[ las materi^cr molidas, que han entrado con él, no caigaa 

,'al tiempo ' de sacarlo. No solo sirve este instrumento de lim* 

pidr el hueéo, que se lia taladrado, sino que también coa 

J el 6e reconoce de qué calidad es el material, que se halla 

'^ en <liferefifte(» profundidades lo que se conoce fácilmente eik ' 
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fémendo éOfclado de adféHir-liaste qne proftEindidad ha ea* 
irado ¿1 instrumeníp. 

La letra !• denota nn instrumento mny parecido ^al 
antecedente, esceptuado en que la abertura no llega mdo 
basta la mitad, letra V. El mo de este, es servirse, para 
sacar las materias, qtie se conoce están va, mes<*ladas coa 
a^lfOa: e^e mi$mo sirve para conocer qué calidad de agua' 
ka? en aquella profundidad, <&! dulce, ó saiada, que tam« 
bien para e»to sirve el barreno inglés, 

jio obstante la bondad de esta pieza, Leopoldo, famosa 
necanista a'eman há inventado, y descrito en su teatro da 
máquinas un instrumento muy seg^uro, para sacar la agua^ 
j)ue se hallare en la parte cabaJa, la que está represen* 
tada en la figura cuarta; pero para darla á conocer bieci 
'baré su de^€r¡pcion• Las letras a, b. c. d», denotan un el« 

• lindro de latón, 6 cubre de cuatro, 6 seis pulgadas de al» 
ioi a. e., j h. d. son dos fondos,, por los cuales pasa unm 

• barra de fierro, ;6 cobre: e. f. g„ qoe tiene una bálbula 
4e figura cónica en e„ y otra en g. estas dos bálbulas esm 
iín bien ajustadas en los*^ agujeros de los fondos a. c, f 
b. d«: el instrumento tiene un arco i. h. con su torpillo K,^ 

.para atonúllarlo cuando sea necesario; entre el arco, y la 
báfbtila supt-rior, se pone un muelle de figura espiral paraque^ 
apriete la bátbula superi(»r en el agujero del fondo b, d, Cua{|« 
do el instrumento ha descendido la estreinidad S. de la barrad 

. Io0a al fondo, y por consiguiente deja abiertos los dos aga« 
jeros en que ^iin las^ bálbulas, y el cilindro se llena da 
agua, la que no sale cuando se saca el barreno» porquo 
el muelle aprieta las bálbulas. 

> , La letra b., que se baila en la figura segunda, y ter» 
eera, denota una caja ó arca de madera muy fuerte, f 

. que se ^nlierra boca abajo ea el sitio que se intenta t^- 
la Irar; en el medio tiene' una abertura del mismo diáme» 
Iro del taladro, esta sirve para mantener el instrumenta 
perpendicular, y que no juegue* 

Descritas ya las partes principales del taladro, espnn« 
dr^ el modo dé manejarlo» Se atornilla en la cabeza, 6 

Ímrte superior A. el barreno que fuere necesario, con la 
lave, a apretador N.» pne^ta ya en el agujero de iá caja 
b«5 un operario atraHtssa el bastón» ó manija de madera, jr 
comier'Sa á volteyr el iu trumento; mando el barreno ha 
penetrado ep, tuda su .largura, se saca el material molido^ 
« cutt la mispia picaa,. ó cííd la c^ue fuere confuiente d# 
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fas qfte describí fintas. 'Caanáo se ha vaciado 'toda aqnéffá 
parte talad reada, se vuelve á meter el ¡tistrumento, y «é:l# 
van añadiendo las piezas Z. Z. Z* fi^ra tercera, para qué 
taya profundizando,' con la alternativa de sacarlo, j meterlo^, 
para estraer aquella tierra; barra, &c. si la materia faerér 
tnüy dura, se pone el barreno dé cola Ae ^olondrín% FíV 
y entonces dos * operarios levantan, y dejan caer* él instror- 
tnentOy mediante el madero, 6 bastón, que atravieza ett A 
anillo: esto sirve, para que el barreno por' el gfolpé dea» 
*inorone aqaellas materias duras; pero es necesario, que eft^ 
eada subiaa lo vólten ttií. poco, para q'ue el barreito causBr 
«u efecto» Tambien.es de advertir; el que se bechft fconat* 
■gunos intervalos^ alguna agu^ en el 'agujero: lo ptímerOy 
jorque la piedra mojada sé taladra con^mas^- facilidad: 16 
"«éguDfdo, potqtie el barreno sé mantiene fresfeoy y obrácoií 
mas actividad; de este* modo se puede trabajar boras en*- 
tetas» hastil ^uesé percibe, que la mttcha cantidad de mi^ 
ferias, reducidas á prolvo^ impidetíri que el instrumetito se* 
tioaneje con mas facilidad^ ja dije antes el modo con que 
se* sacsÁ estás materias^ 

. "^ Sí el barreno de cola de golondrina' nó tace' todo -^ 
cf(W5tD,^por ser demasiadamente dura la piedra, se éuitá, 
y en su lugar se atornilla el barreno del bonetillo G., el 
ié pie dé cabra, ú oj« de olivó, que e$to solóla práotl- 
'ca puede enseñarlD;^ si por contingencia; la piedra muy 
"dnra se encuenttit muy superficial, de modo, quo el bar- 
reno por ser aun todavia cortoj no- puede desmoronarla 
por su propio peso, entdnee% quitada la barra A., seator- 
nilla ana de las piezas Z., que no tenga tomillo, parapo* 

áer darle con lín mazo' de fierro; esto se entiende, como 
ya' advertí, cuando el taladro es todavia corto, qtie si ti*-^ 
né ya de seis 6 ócbo vara», su propio peso lo nace pe- 
Betrai^ cualesquiera piedra pbr dura que sea,. 

El modo de facilitar el manejo del hístñimento, cuando 




'éntierra a distancia & media vara del barreno, y Jebe te- 
_liet de alto 'mas de tíos varas;; tu los dos lados, de este cuadril 




^devtre* iraras, y bcndtda en ¿na estremidad, pánt que pite- 
ra' edtifar en la barr» Aup H que queda ajustada con la» 
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¿oé bjrms d» d. En m pirte mferioi' tiece^esta {mlanca^SJ. 
des- basas . (entre ijis<;uales' se. coloca el fíerro^'qMé iasésl^* 
tiene) f sirve para que la palanca no übanceyó retrocedau> 
«> £1 modp'de sacar cntondes: el taladro es el siguiente. 
Buesta la ptelanoa del modo que se re en la figura se*-. 
^mdaé Uno i de lo^ opeiaríoSy. vcAfceti «un poco • el .taladro, 
cpn el- bastón, d madero para que aflojej y . el otro- palani*. 
tptííif subiendo, .7* bajando el taladro para qae .no quede, 
apretado; de este* modo .se maneja d instrumento cuando: 
vo escede de Teinte varas;. porque cuando es mavor, se usa. 
del - sigYiieote. Se ponen tres vigpas de ísieté, ú oclio voras en. 
la disposición que se ve en la figura tercera, en la que; 
yerban puesto tan- solamente dos-, para evitar confusión. En, 
la^ una de ellas se ponen ios escalones u. a., para que sé. 
)meda snbip euando se ofreciere, basta donde está la carru«i 
cha, en esta hay una soga, que por un cabo enrredá cfn el; 
jfialacate b;, y de la otra sias|)ende al gancho W., el que 
sirve en esta maniebra,' en lugar de la barra A. Con el 
tiiolacate se hace subir el taFadro- todo lo q4ie se pu6de^< 
estonces «no de los* ojiernrios queda deteniéndolo para- 
qtte no afloje,- y el otra v¿ á meter la tenazas g. para^ 

3ue' el KÜámetro mnyor de 'una de las piesas Z«, pueda- 
etenerse en ellas. Asegurándose va el taladro, i^e desator*; 
nitla todo lo qne escede de la-superficie de la tierra con 
Iss^Haves^ 6 apretadores N;^ y se vuelve á poner * el gan- 
etío, para^ volver & sacar otra porción del instrumento; y; 
del mismo modo se maneja, para cuando se intenta el que 
descienda» anadien<}o las -piezas Z, se^un fuere hundiendo. 

• La dificultad mayor, ó por mejor decir desgracia es,* 
euando el instrumentóse pierde, y queda sepultado, 6 por 
quebrarse, ó por haber puesto en falíio las tenazas g., pero * 
también esto tiene su remedio, porque aunque antes era per- 
dida irreparable, Mr; dé Triewal inventó modo para sacar 
eK^ instrumento perdido, óíf amoi^ sus palabras. „En el tiem* 
,',po que Se tofie confió la dirección de tas minas de oarboa* 
„(fue hay en los contomos de Neuctistél, aun no • se conocia; 
„algQn átte para* sacarla parte de nn barreno, quesehabia 
„dejado caer en el agujero; todo el trabajo era imftil, y- 
„era^ preciso ctibár en otro loVj^aT; un acciáente tan costoso' 
„para los propietarios, me obligó á industriar losmedios^' 
^^pat^a ei'itar los danos, que eran la pérdida del mstrumen»* 

„y del trabajo; en fin, inventé la máquífí'a, letra K.. que 

y'^es muy propiai lo largo de ella ps de diez y ocho p^lg^a- ' 
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i«da0;.MM*Jni paTfd inferior es del tnisniío diámetro^ ífié loé^ 
^agujeros, qüe se pneden baoer con et -taladro'%.,... Desde 
él bordo mas delgado de su estremidad inferior hay %m 
^ueeo cónico, hasta él Uígat !«, en donde se. ofilica la Ilai* 
y»ve para a|H^tar el tornillo; en descendiendo esta m&qnina 
^obre el ¡n frumento perdido, es preciso, que la estremidad 
y,de este entre en la cavidad cónica: al punto que sejus^a^ 
^que esto está efecntado, se golpea con un náartillu sobren 
^^n parte más superior del barreno, v se asegura por este 
^yUiedio el turnillo, ▼ el bordo del ca^o de la piessa 4]^ue luí. 
,,entrad(> en la cavidad cónica; de modo, que sie puede sa« 
„car el taladro perdido, aunque tuviese cuarenta, ó sesenta 
^^varas de largo. Por simple que pareasca e^ta invención, me 
^ba honrado mucho, y me ha valido recompensas conoide* 
s^rables en todos los parajes en que he usado ae ella." Ha^ta, 
aquí Mr. TriewaI. 

Por íns^eniosa que sea la maquina del autor citado, es* 
cierto que la esplicacion que de ella da^ es muy confusa. I)e<b' 
j&ndole su gloria tan bien merecida, haré mención deuna« 
Qiáqaina que he imaginado, para sacar un taladro pcTdídi^ 
ella es cóncava como la de Mr. Triewal, y la parte bae«> 
ea ha de tener mas de media vara en su largo; en elbordo^ 
inferior deben estar tres piezas que jueguen, y estas en los. 
éstremof! tienen pnra dentro unos dientes como los de las anclas»^ 
'eon la diferencia, que iodos aiiran para el centro de el di&me* 
1ro cono cóncavo. Sobre cada una dee^tas piusas e!$tá un muew 
lie fuerte, R.B. para que las mantenga firmes: es evidente» 
<que esta maquina de^^óenJida sobre el. taladro perdido, ha 
de agarrar con los tres dientes la piex-i Zm mas saperiof 
j la ha de estirar con lo demás .dt^I taladro. Véase la figu^t^ 
^J» quinta. 

Si este instrumento es tan útiK y netsesario para el be« 
nefício de las minas de carbón, quien dudará de la neces¡« 
dad urgente de 61 en esta Nueva España? Pues es bien no-» 
torio que aunque el reino sea abundantísimo aisi en frutos, 
jproprios, como en los eirsoticos, ó estrangeros la minería 
es la que anima, por decir así, todos los tratos, y comer- 
CMOS, asi interiores, como de mar en fuera. Con este ms- 
-trufiíento se puede sulicitar una veta perdidaí á-. |h>co cosw. 
to; y aun<^ue no fuera mas,. sino para registrar el terreno 
en que se quiere büCer algún tiro,, es notorio, que con el 
fie puedeír conocer fas caliviales de. piedni, &C4 y con es-, 
4o regalar los co^^tgi^ ^uo podirá teaer^díc^o tiroi.si^ casaW 
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%tíf ih-át^^JGiméniBS^^f^ ^barr^u». vOfjpa ventajáis 

i^fie^se puede, sacar de él e% ^el; d|^r aire, A ja labor (ié . 
«Da ' fnina; . «á- ínáBifieatfH ^1 q^® ^ gallan, muchas canlidsú 
des «n abrir zocarbQii«$.para> dar aic«i á iioja Ub^r, ^lo que. 
«e escusa &€iiin(fnte^ eon el barfc^nto, pues <e9fi.ct se puede, 
bacer'ait taladro, 6- «gujero, para ^íie los operarios no f^rezU. 
eaíh por falta de :re$piracioD;vCoa el se piM^den, escusaír mu* 
«hos gastos, >qiM» son .necesarios en lojs ,dfscuyriroient08 de 
fiuevas mina»» pues tan fácilmente, f mp^Cü tiempo se pu^. 
de r<*coiioGer si bay metales, 6 BÓ; j . • 

Y aaiK^ie e.«te ínstru meato ni> sirviesiie para Jas mÍM9p 
es inegable su utilidad para la labran^n. Se sabe la escosék 
de aguHK, que hay. en muchas provincias, que por fstemo*^ 
tivo están cftsi ineultas, y que se gast« porción dé dinera 
en sn solicitud, sin. pod^r encontrarlas, ó si se^ hallan siie», 
len ser de mala calidad; c<»n el instríimer4o ¿/ popo costa 
se reconocen; y si no sC: hallan en el diiüitTito de eincuen*, 
Uk varas, se pueden hallar en e) de ciento*^ i^'* arrendóse el 
Mimo trabajo, r co4qs, que s^n necesarios p««» a hacer ^ pON, 
«os & fuerza de brazos, que^> muchas veces, son sifi afecto; : 
para verdad de esto referiré lo que a un cabidiero jbieii 
conocido en esta ciudad le socedlo en su hacietida^ qu^ 
posee en el nuevo reino de León, pues habiendo gastado 
mas de catorce md pesos en fábricas <}e posos.: al £n toi» 
do fue perdido; y no hay duda, que con el barreno in^l€r 
no se huoiera gastado la Vigi^ima partej^ aunque se bubierfir 
berr>pnado' en cien parajes. 

En la obra del desagüe se g^stó macha plata, en le < 
fábrica de catas, para registrar la calidad del terreno: si h(i«, 
bieseo tenido un barreno, ¿no- hubieran escusado tanta pér« 
dida de gente, tiempo, y dínerof Para otros usos se pue^d<^ 
aplicar d instrumento, que no espongo, poc tSer cosa 
larga. - .. /■ ' 

Algunos me reconvendrán con que el /instrumento es mnf 
costoso; pero si advierten su simplicidad y la poca cai<tida(l 
de fierro que se necesita para sa cohstrucciojí, conocni'an, 
que poco ae va ¿ aventurar, cuando muchas .veces quetian! 
if>r puertas los qué intentan hacer tiros en las minas, sq« . 
iciar taguas, &Y'. ya por Ja dureea del t^rreQo, ó pf trios. 
V muchos costos, que es preciso desembolsar, sin s;)ber el ec« 
ieito que tendrá la empresa. 

Para finuliaar la presente memori<v y. si^tisfacer á los. 
otimídoai pcopoadré^ el «ode. que be GQ&c«bi4Qy para bactf 
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un instrüinento á poco costo: todo seredueeá fabricad to¿n 
das las piezas (á escepcíon de los barreóos, y parte supe»^ 
ríór en que esta el a&iilo) de tepehuaje» 6 de otra made.*. 
ra muy sólida, de que tanto abunda nuestra América. Es. 
evidente él gue con un. instrumento asi fabricado paede^ 
servirse tan bien como coa uno.de fierro; porque toda lar. 
largura de el, que es la que ha de ser de madera, traba^*' 
ja muy poco, á eScepcion de la poca fricación .que pade« , 
ce, la que no es capa;s de destruir, ó gastar la madera en> 
poco tiempo, porque sabemos la dureza que tienen las ma«>. 
aeras que dije, pues en muchas máquinas suplen asfalta ^^ 
de fierro; ya sé considera, que no pueden faoricarse con 
tornillos, porque quedarian endebles. El modo de «disponer-,,, 
las sería que la parte superior del cono de uims, entrase, 
en lá parte hueca, formada en la baza de las otras, y pa*»> 
1^' que se^ afijasen, eran necesarias unas clavijas de nerro,.r, 
que las atravesasen por los agujeros, qué se ven en ellas^ 
a. a, figura quinta.. El costo de este esmisy moderado,- por* 
qfue todo el sejpuedp labraren torno; y ca^o- que un bar*- 
reno de madera no sirviese para la minería por la dureza . 
del material, podría suplir «cuando se bascan algunos vene«i>j 
ros de agua, . 



orno alguf) ejemplar de esta descripción ptlede caer en 
poder de algún genio niellndroso, que ya que no tienen que 
impugnar en la pbra» ocurren á la cantinela corriente de asi 
lo traen los estrangeros, j otras -semejantes; advierto (jue^ 
Leopoldo, alemán la describe, pero el teatro de máquinas 
y demás obras suyas, me parece no han venido al reino, Ip; 
que para el intento.es lo mismo, que si no hubiera escrito; 
en el jornal económico de París de mil setecientos cmcuen* 
ta y tres, mes de febrero, se halla la descripción, que he» 
tenido presente, la que no traduje; lo primero, por tener al- 
gunas espresiones algo fuertes; lo segundo, en algunas co«^ 
sas está muy prolijo el autor de ellas; en otras demasiado 
confuso, y en otras hgibla en términos matemáticos, lo qu©^ 
no conviene á mi intento, que era dar alguna noticia pro* 
porcignada, á las personas, que corren con el manejo de- 
minas, quienes por lo general carecen de tales luces, lo que 
We obli;o^$ 4 usar de bastante numero* de voces bajas, con» 
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formándole ¿ su vocatularíó. Eí «jue criticaré, procare set 
de alguna atilidad ai publico, en lo que servirá á Dios y á 
la patria; k Dios, en cnanto se procura socorrer al prójimo 
comanicindole las luces, que juzga pueden ser conducen- 
tes á su alivio; y á la patria, por el bien general, que 
puede resultar, pues es evidente, que en materia de des« 
cripcTones de máquinas^ arbitrios para ahorrar gastos &c.^ 
nada sobra. 

Nota del Üdíctof^ 

Aunque el instrumento, de^ qtíeser acaba de hablar estl 
boy muy adelantado, nadie le puede quitar la gloria al 
autor de haber descubierto eu aquel tiempo; se ha hecho cuan^ 
to ha sido posible para dar noticias mas estensas sobre la ma^ 
teria;' pero nadie nos ha ausiliado y asi nos comformamoa 
€9» publieap esta descripción, como entonces; se imprimi6r 
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. PrdloffO ó idea general de h ohra. 

Ñon (it cobis scientia, in phantasina* 
tibus nostris; melius ést enim qualeiii í 

cumque verutu, quam quidquid pro ar- 
bitrio: fingí potei^t. AguUinut de vent 
Jíeli^ioné, 



|n las repetidas ocasiones, qué se me ha presentado la 
idea de introducir nna obra periódica dé literatura, fiwiy 
jDecesaria en ta Nueva España, me hallaba abismado,' en^ 
.tre diversidad de pensamientos. Si por nhá parte conocili 
Ja profunda erudición, y bastos coriócimientos, que son ne- 
cesarios para ejecutarla. Por otra, conocía también, itíi 
insuficiencia; pero al mismo tiempo esperhnentaba unósvf- 
vos. deseos de ser útil á la patria,' pcrqiíe tónociá, que nó 
'solo nacimos para nosotros, mas también para nuestro^ se* 
mejantes. Me preg;untaba: ¿es posible, que en un reina taa 
abundante etí sabios: en un país, en que la naturaleza se 
ba mostrado tan prodiga en sus producciones, se carezca 
de escritos periódicos? Cuándo son tan abundantes eñ la 
Europa culta, <jue aun se podia decir, según sti multitud 

3ue la moda tiene su parte? Siendo induoitable, que los 
e poca utilidad son efectos del capricho 6 industrias de 
autores famélicos; la mayor parte de ellos acarrean benefi- 
cios, bien sensibles á la sociedad, fotnentan la aplicación, 
estimulan al estudió, y ponen en silencio, á los que care- 
ciendo de talentos necesarios^ intentan poner las manos en 
lasaras de Minerva. 

Determinado ya á emprender la obra, procuraba dis- 
culpar mi atentado, y me decía: ¿uri magnifico edificio^ no 
comienza por una pitídra? ¿Unos añades no pusieron alcis- 
ta a los soldados del capitolio? Pues' continuemos, intería 
los mas sabios, y al presente mas recatados, ^ue yo plan« 
lear un pensamiento tan bello, que si no pudiere ayudar- 
les con mi debilidad, por lo menos hallarán en mi unin« 
cansable lector de sus producciones; y me consolaré de ha- 
, ber ¡procurado armar el ademe, ya que mi suerte »o me 
proporcionó capaz de hermosear el edificio. 

No faltará quien pregunte, á , que conduce el gastir 

nuevamente los moldes de la imprenta, cuando ya el mnn« 

'do está agoviado con tan escesivb numero de libros? Con- 

' ISesó seria mny útil un nuevo cám bises, pero también fft 

*'•■■■ 
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lÉnegable» que diariamente se imprimen etr Btiropa cosa» 
nuevas,. ; muj buenas» las que por su difícil acceso 4 este 
reino, se hallan en poco número y cuya noticia, ¿^ estracta 
puede servir de mucho* 

¿Habrá quien se atreva á negar, que las ciencias en 
los últimos anos del siglo pasado, y en lo que corre det 
nuestro, siglo verdaderamente de las^ laces, han tomada 
4)ÍTO' semblante?' De embarazosa», caprichosas, , y enemigas 
del boen empleo, del precioso veloz tiempo, se han comrefi!« 
tído en deleitosas metódicas (gracias al genio geómetra^ 

5[ue sin sentir se ha introducido en todas las facultades) y 
o que es jqaas, se conoce va el camino seguro por donde 
.debe cojutiicirse,. abandonadas ya aquellas veredas abismosas 
que conducían k un labirinto inesplicable» La feologra, et 
.-santuario . de las letras, aquella ciencia sagrada, cuya ob« 
Jeto es la suma verdad, se ha facilitado mucho con las nne- 
.yas ediciones correctas de los santos padres restituidos los 
rlugares, que los herejes, la barbarie de los siglos^ € ígno-^ 
: rancia, de los copistas tenian viciados; como tainbien con sa» 
.ber distinguir las obras legítimas de las espurias, 6 su-* 
puestasr La oratoria sagrada se ha restituido a su verdade- 
; ro espirita, por cuanta la han desnudada de aquellos rí« 
. diculos ^ adornos, con que la ignorancia la vestía: ya fa 
.mitologia, polianteas, teatro de la vida humana, coleccio» 
^nesde sermones sin gusto, y demás fuentes viciadas, seba.W 
* relegado a su destino merecido, quedando los oradores 
.sagrados en estado de convencer corr la fuerza de la vei^* 
dad al entendimiento, sin procurar tan solamente deleitar 
al espíritu* 

La confusión que reinaba en los c¿lnones por tanta 
.núniero de antitogias, ha desaparecido á vista de la sabía 
critica, que advirtió la falsedad de algunas decretales, y 
los errores de los que sin registrar los origínales, se co- 
piaban unos de otros, aumentando el número de citas, f 
propagando las dificultades, y enredijos* 

.La filosofía, antes tan espinosa, y llena de palabras sin 
..sentido, y de cuestiones ociosas;, está reducida a su verda- 
dero fin* La lógica, restringida á solo lo que en ella se 
-conoce de útil. I<a física con los mstrumentos en mano, ave- 
. rigua la naturaleza Qon descubrimientos, que nuestros m<i- 
. yores hubieran repuíado por mágicos. Finalmente la meta- 
^<.fisica está redimida de tantos grillos y prisiones, cuales eran 
los cuomodes, y posibidades» ' - i 
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.'La ínedíetna, aqnellá facilitad tan precfosá a la he»» 

• manidad^ cuándo se maneja con sindéresis,. e3tri va en el 

• día .en sos dos polos, la fistca, y anatomía, sirviéndola de 
brújula la observación, habiendo los reformadores de ella, 
'desterrado los sistemas á los países de la imaginación. Lo 

kDucho que han abanzado la quimica, botánica, cirugia, y 
anatomía, hermanas ^inseparables de la medicina, lo testiS^ 
can bien io9 descabrimientos importantesr que continuamen^ 
te< se publican en Europar, 

Las matemáticas que en tiempos anteriores estaban re^ 
^putadas por mera diversión, han necho servicios, important* 
^tes í la sociedad luego que fueron patrocinadas por los qup 
conocieron su utiliclad. ^ , .j 

La reforma se ha estendído también á la historia, tea-* 
tro, poesía, educación de la juventud &c. La primera se 
trata al presente con el método qae se debe; una simple 
narración de los hechos, y un estilo naturalmente hermosa 

Erepondera a aquellas digresiones importunas, grátelos de 
ecnos afectados y estravagantes, acasos misteriosos y cir- 
cunstanciados^r 

El teatro qae contra sii primera institución estaba re* 
ducido á escuela de las pasiones, goza al presente, maneja* 
do por los anatomicq^-^del. corazou humano, el ser una me«- 
ra diversión, caso qué' no llegue 4 ser correctivo de nues- 
tras flaqueras: aquellos poetas hiperbólicos, y ridículos afee* 
tados que tanto lucieron en sus tiempos, se han estinguido 
cuando los verdaderoüP^díscípuJosdi Apolo reconocieron el ca- 
mino que debia conducirlos al Parnaso. 

Para la educación de la juventud se han publicado muy 
iescelentes métodos, con los cuales se hace macho progre- 
so en breve tiempo, y se evita aquella aridez que conver- 
tía en espinas las que son verdaderamente rosas. No solo 
las ciencias, las artes han logrado sus mejoras, luego que los 
fábios unidos á los artistas, han corregido lo que estos eje- 
cutaban, sin mas maestro que una práctica ciega* 

Espaesta ya esta breve reforma, que con tanta felici- 
dad vemos ejecutada en el imperio de las letras, propon- 
dré el método á que me ceñiré eu los papeles que pu- 
blicare. 

Todo lo que me pareciere redundar en utilidad publi- 
ca, impreso en idioma estrangero, lo comunicare a la patria 
en estracto ó como me pareciere mas conveniente. Aquellos 
Hiannscritos quo llegaren á mis manos, y que su desgracia' 
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-tiene sépultatbs en él po1r6 deI\)lvtao,'Sifuéréh 'feortosidgfaté 
el mérito en su edición, si no admitieren ésiracto da^é t&0 9Q« 
lamente una idea lig^era, para que sus autores logrea .en 
parte el premio debido ¿ sus fatigas, . . : i 

Finalmente, cómo la discreción no está muj baratía ea 
el mundo, suplico a mis lectores critiquen mis escritos sin 
•jlegar al escritor. Las producciones son la viva imagen qué 
«sprimen bellamente el genio del que las produce. Si el 
publico no gustare de lo que se presentare á su vista, mei 
tronsolaré con que «poseo mas voluntad qUe proporción í 
iservirler si fuere de su agrado, lograré el colmo dé mH 
felicidades, viendo mis esperansas cumplidas en mas de lo 
que pensaba, ? 
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-péscr^dón ié Ma máqutha muu smtcítla^ y nny^ útil para 
deshueiar eí algodón. 

NuJuego qne et hombre constituido pecador reconocid aque* 
11a desnudes, que anterionnente era una de Us señales, que 
caracterizaban su inocencia, ocurrió al reino vegetal, qud 
ie socorrió con las hojas un vestuario imperfecto, j de po« 
xa duración: un abrij^o tan pasagero le estimuló sm duda 
$ hechar mano del remo animal, cubriéndose con las pieles 
testuario tosco, y que al presente solo permanece entre las' 
naciones mas incultas. Al pasa que la necesidad, y tal ves 
el lujo, te avivaron aaueña idea de escederso- tos mortales 
irnos á ios otros, la inuustria halló en el reino vegetal, qoe 
Untes se había mostrado tan escaso, mi nuevo material pa- 
ra vestirse en el cánamo, lino, y algodón; con esta dife»- 
rencia que en los dos primeros, la naturaleza trabaja como 
(^ escondidas, pues es mdispensable forzarla con la macera* 
>cion, y demá^ manipulaciones necesarias, para que nos des- 
cubra sns tesoros. No así en el algodón, pues lo muestra 
tan i descubierto, que en pocas horas se puede cosechar, y* 
ponerlo en uso: es verdad que de el mismo nos proporción 
na la lana^ pero esta no logra las ventajas de aquel; pnie- 
ba dé ello es el estar dedicada á la mortificación, y á cú« 
brir la pobreza de los que la profesan. Este don t;m precio- 
so de la naturaleza, no es'una de las menores riquezas d^ 
ambas Indias, y h habilidad io ha puesto en estado de com^- 
petir con el liño; pues si el cambray goza sus partidarios' 
]>or su delicadeza, la muselina tiene los suyos por la sua-« 
tidad. 

£n Ta Nu^va España se cultiva et algodón en los terñ 
Tenos' cálidos, y su consumo es de aquellas cosas, que den 
bén 'reputarse ^aunque no sean) de primera necesidad: la 
^ente pobre halla en el su' abrigo, ya sea para el vestidoy 
^a como medio para solicitar el sustento, 
' Las sabias y discretísimas providencias de nuestro So-¿ 
berano (1) dirigidas al aumento en las siembras dei n]gú^ 
don, y estraecion ' del de mar en fuera; y la multitud der 
^nte desdichada, que se* oc4ipa en m comercio, me obli«' 
gan ¿ comenzar por un asunto .que no gustará a todos; pe-» 

' (1) Cédttía publieádá* por bando ea esta ciadád; siendo virey 
#^señ-or *fer(jo6s do-Cjoixí, -^ :> '^ 
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ro el plan <|»e ^-tne'Ten^o formado/ no me. {ferqüite ni prff« 
senté preferir lo agradable i, lo. útil. Qias hace, que'obser* 
To el tiempo qae se pierde, é incomodidades que se pade« 
cen en la trilla, ó escarmeno, que llaman de algoden,'bsM> 
á^ndome fuerza, qae habriendo máquina muy conocida. fár 
ra deshuesarlo, coa facilidad, no haya habido' quien ía pon^ 
ga en ejecución. Este es el asunto á que ^e dirige est^ 
xnemoria, para ló. que daré una corta noticia d,e las calid- 
idades del algodón, modo de cultivarlo» y finalmente la do&f 
pcripcion de la . máquina. . 

£1 algodón se divide en variaiSr espacies: las mas conor 
^idas son el algodón hervaceo, xilon hervaceum^ y es el niaf 
ásomun: este es una planta .pequeña; las otras llegan á for^ 
inar ¿rbole3, .,y e9 á la que los botánicos llaman xilon ary 
ioreúm» £1 algodón . árbol crece, según los .PP. Dutertrj; 
Xabat, y Mr* Fresier hasta tener de alto tr^s baras y media 

J' forma, una bella iH>pa. Su ^ tronco ^s grueso como un mus« 
o; sus hojas se dividien en. tres, y están colocadas con aíter^* 
nacíoae. iSu flor es aiparilla monopetala, á inaxiera de camj 
pana^ hendida en cipcoó seis partes; á las. flores ^qccéde im 
capullo del lamano de una nuez, divi4idq.en. p^quefias, c^^r 
yidades, las que contienen los huesos, y. £lami»ntoSt EstefriH' 
io se abre por sí, por lo que es necesario, t^ner mucho cqi* 
xlado para cogerlo con prontitud, por. lo qye puedan la^« 
timarlo las lluvias y .polvo. 

Las. dos referidas especies de jilgodoo 90... pueden.. sub-'. 
■dividir en otra^ cuatro, que se dlfetepciaii por. J^ül finvir^d^ 
los filamentos, color de estos» y de la:flor,y disposipíop de 
los .huesQS. £1 mas bello 4e tod^ e^ al,.qüi9 .Í.QS.frs^icese» 
en sus Cofonias llaman, algodón piedra, á causa de que Ipa 
Iniesos. ni» se criad <nezcladoB coq el algpdop, sino amon- 
^nados en el centro del capullo, formadp una molp dur^t 
Al segundo Jlaaian los franceses algodojí de Siam; y nos«: 

Ítros lo ppnpcenxos por algodón coyote; su flor, según me. 
an informado,' es morada; las otras, dos no tienen cosi^ de 
particular^ se diferencia de los otros por la ipteriorídad de 
su calidad. £1 blanco de huesos verdes, y el que llamafnos' 
chino, cuyo hueso es negro, y se separa con mas fácil idad, 
del algoclon, y el coyote son los que creo tan solamente &• 
cultivan (O eu la Nueva .£spa&a» 

^rílj, La§ jfraifd^ ventajas . qyj^ se logran en el cultivo del rigo* 
¿on árboly respecto del nerya&eoy me ,ohlig9a . á áu unas .cuanta^ 
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CJóttw> #? nsimüy prhtcipkl" de M^^ memoria se*»educe 
ftt trufo, 6 deslmesoi del algodón, en qtie veo una pérdidsi 
ds ttetúp'o, stn necesidad, propoodrfe el método que aciua^. 
neut^ 96 acostumbra^ |Kira que se ha^a palpable la QtilU 
áad de la máquina^ que voy á descubrir. Se ve diariameiv- 
1(5 6n esta ciudad, que una hiladora (las n^ogeres son ú|5 
<}ue se ocupan con n^as generalidad) comj^ra al anocheocir 
HiQÜb d<e algodón, que al presente «on seis onsas, va,&S|t 
^sa> y tiene el trabajo d^ deshuesarlo aquella nocba, par- 
hi emplear el día si<gtiiente en él hilado: en esta maniobra 
M ocppa regularmente toda la familia; y es operación, qo^ 
«unqcie baya muchas mános^ tarda largo tiempo: (pues «uan» 
lo tardttfá «na sola pérsohaíeci deshuesdF seis onjias? Por Iq 
^ue hb observado, veo pheile ejecntarlo en dos hora^; quiei-- 
To^ífue sea ?neíees?irio. inás ílíenípo que el' de lá h<>ra ly mcy. 
«lia: >¿^sta hora ij^» media, .ya qae se emplea en: tfaba^r, np 
éeria mucho mejor emplearla en bilar? ÉnieMo iograria a(» 
gun alivió, en la otro no le reída por premio, mas «de unos 
isayoé, sellares fetales, IS indelebles, que sensiblemente nos 
mnestran, lo que los artistas «padecen, eoanda 1^ artes np 
loarán los ^soc^onros propcrvionados, por leí». inatrameotWi é 
maquinas útiles al intento. ^ . .. ; 



advertencias; meadas de mi srave autor, '.testigo, .ócultr» JÜ^nsinf 
FrefoDtaine, en la obra intitulada: May son rustique áe íacayene* 
Primera: el algodón árbol después de nacido cualesquiera tepreno le 
es proper(á9Qado. Segunda: cuando. el^, árbol, b^ llegado 'á TteaeriJ0p 

?r medi^ varas, se le cortara la , punta, para qua se copé. Terteitt; 
aego que el fruto de uma rama ha Negado ¿ estar tnáJura^ m 
.corta esta, paia qué reüazcan de las Vainas ibaá gruesas nuevos 
'retoños, sin esta prevención pereee el árbol. Cuarta: cada tres áÜdi 
ae' corta el árbol á la faz de la tierra, piíra que los nuévds teto^ 
Ibs den mejor algodón y eh tnas abubÜanda. Quiííta: el «Ügodót» 
en árbol da frtíto al cabo de fiéis meses. Uaá dosédlás en las e^ 
lonias francesas son dos, una de estío y H ^^fá dé fainviemp: e8ta< ex- 
cede á la otra por la abundancia, y hermesora del algodón* Sesta: 
:tí a%odón después de cosechado^ ^ pone: al sol por dos, ó tras 
„koras, despties se guarda teniendo cuidado de qoe ks ratas no l^ 
^akrateoí á causa del hueso que es muy de su gusta Séptiino: 
después de trillado, se guarda en sacos húmedos para poderlo apre- 
tar con mah íacilijad, y para introducir piayor porción en úa 
espacio determinado No dudo oue las personas celosas- del biek 
públiieo, ó á lo hienós' de sus propias comódidSides procurarán conse^ 
guir las semillas del algodón árbol, y demás de (^[ue carecemos,!^ 
que es muy fácil por medió de la Habana^ 

18 . ' iPkfMé íTh 
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Si ' átehdetilos f fthtbian á' laJ^scesltds gasWt que "causa 
*^1 algodón, por conducirlo sin trillarlo, conooorém^s jiatnbicfii 
•4a utilida(ji que redundaría; si se trillase en los p.ara^es,^ etx 
"que se siembra, pues entonces no desembolsarían 1<^ cosecha 
'TOS fletes triplicados; di^o triplicados, por ser obs(\rvac¡on 
•corriente, que de seis libras de algodop con bue¿QS,, 60I9 
: 'restan después Üe limpio, ó trillado tan solamente dos libran 
}de filamentos. Para hacer esto más sensible, supoBgamí)s;qu# 
tíos cosecheros remitiesen seiscientas arrobas de alg-odoa .cad|k 
mno; con la diferencia, que el primero le remite ya trillado,, y el 
'segundo en el modo corriente: es inEogable^ que el primCif 
-To ahorr;iba los fletes de cuatrocientas arrobas^ que pl seg.un^ 
'do por su omisión erogada eo los fletes de ^cuatrociéntai^ 
-aTrooas de hueso que sin necesidad ponduce. £3 verdad, quf 
^1 primero tiene los gastos de. la trilla,, pero no son equi^ 
avalentes u los fletes que ahorra, euaitdo es cierto, qvie I» 
-mayor parte del algodoo. que se siembra en este reino es i 
'inas -de ochenta leguas de la capital; {y si se intenta con^ 
'jdiicirlo de mar en fuera, no se . va aumentando el ^asto siqi 
necesidad? Me parece qae ea este modo de manejársela!^ 
^iembras del . algodón^ ,no paeden lograr los aumentos qué 
.i^nto. encarga nuestro soberano* . í 



l^escripcien de bi máquma pura h trilla, d^dteho^ 



sr. 



Ubrá'cosa ác cuatro años que un maltes mostré un* 
;en' esta ciiidad, r aunque nO logrfe ver el efecto dei.ellav 
jpor lo que he ¿ido nó coirespondió la ejecución á la pro- 
cesa. Su construcción siempre me pareció embarazosa^ puell 
.fioío .para acomodarla necesita muchas varas de suelo ^coa 
iá agregado de . ser necesarios dos operarios, el uno'qu^ 
4^olté una rueda, pofa <¿ intento demasiado! vokimósa^ y ^ 
•otrojpara que presentase el algodón í loados cilindros. La .dis- 
tancia de mas de tres varas entre la rueda j molino, qut 
^si ie llamaba su autor, ya se conoce ser escusadá: estoa 
'defectos tan palpables me hici^on conjeturar quelamáqut- 
ina estaba construida sin las reglas conducentes. Procure in 
*;daffar d^ las personas que la habrán visto deshuesar el aU 
£^odon^ y lo que me respondieron fué, que el algodón sa« 
Ga requemado y sucio; motivo que ha hecho abandonar 4 
jin rincón la agigantada m&quina. 

P^ La que voy á describir tiene muy. diferentes efectos: 
^u Q30 general ea ^hipre, ^^^ India y en las CoIonlai 
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!éinakigehsí 8^n biiem» ^tirantes úe str^iitíKdftd. 'Drfrr nótíci» 
én sus viagos Labat-Spon Wbeler, caso qae est09 autores 
se recusasen por f)Oco inteligentes 6 por viajeros, el tes- 
tknoDto de^Mr. Condamine. es de nucho peso: ' descríbela 
en 'SU viage .de^Lqvante, becho .en 1731 y 173^,:'¡iapDe8or 
en París. en fh» motnfM*ias de las. cicnoias, da l7S2.pkg4 
907 en estos téráiínos; „La maquina qbe se usa an Cbiprc| 
yapara separar el algodón del haeso. ... la dibuja allí mis* 
hIHO con esaótitvid: ella se compone de dos ciliadros largos* 
#»de ocho- á< nueve pulgadas: unooiie es casi del grueso del 
9,dedo es de fierro y acaaelado, lo que. le hace un pooo 
>^esigual ftn peu rahoieux; el otro • un poco> mas grueso es 
t,dé madera y liso. Estos dos aliñaros que no dejan entro 
^í mas intervalo, que casi una línea voltea sobre sus eje» 
^en sentido contrario: el de madera .medianto una ruedan 
^{lli voladera á la que le dá movimiento el pie del ar-> 
yytista.' La mano dereraa «s la que por medio de una ina« 
^,nija voltea el ciündro de fierro, en tanto que la mano ¡z« 
9,qnierda presenta el algodón no trillo entre los des ci«- 
y^lmdros. Solo el algodón pasa por. el pequeño intervalo, y 
5,los huesos quedan por la parte que se introdujo el algo- 
^.doii. .V.'' Arreglado á esta descripción mandé hacer, una 
máquina ansioso* de ver su/efepto, la que. lo ha tenido va«i 
rinndo algo de lo que dice Condámipe, pues habiendo de- 
lado el intervalo que pide eatre. los dos cilindros, jeatos np 
haeiaQ pre^a y el algodón se «manteiiia sin abantar: d¡spu«* 
se los dos cihndros de manera que se tocaban perfectamen^ 
te» y entonces logré ver lo que des^fxba* También recono^ 
eí' por 'inútil fuese necesario, que el cilindro mas delgado 
fi»ese acanelado, pues ejecutada la esperjencia con uno aca« 
selado y con. otro liso, ae logró el mismo fin^ Una circuas-- 
tancta que no advierte CondamiRC que me ensefió la es« 
t^eriencia; es el que á los* cilindros, no so debe presentar 
Ittaeha cantidad de algodón, porque entonces se atrapa uno 
con otro, y por mas vueltas que den no se consigue nada; 
es preciso presentar poco y succesivamcnte para ver cumplí-* 
do su efecto. 

De lo que tengo observado infiero que en una hora 
ie pueden trillar con dicha máquina de tres á cuatro libras 

-í»^^ — = i L-fc^ * *i«l¿-4 

(1) También pueden disponerse los cilindros de manera, que 
^Q un pie se le dé movimiento í los dos; la cosa es^ demasiada;!» 
«lente áciL c 
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éñ «i%(ido8; '0' n6 en. demasiado ai)aMmT áuiH)»€r ^fbe^ftiiiii 
libra,, lograr en; tao eaito tiempo, un efecto que la misma 
^IpeiBÓQa^ en elimodq coTrieoie do ejecataría leti ud dia9 
:'. - Ho. faltafá quien tepare que laa pepsonaa qae se ocQ^ 
pan ea- este, ejercicio^ son denásuidQ./pobr«99 para costear 
imá maquina» iy qAi0^eS' aecesarío, que quieo.:bilá el di^g 
godon lo deemiesef'. Loa -cosecherpateodráo cuidado ÚB^ 
remitirlo trillado, siempre que reflejando por sus interissea 
eonoscan el provecho que les redunda; y ú estos no Ii0 
Jbiciereo^ los vendedores entraran por camiao, con tah cfl»t 
nao solo de el ejetnplo: nuieho mas' cuando, una nnitqtjit* 
na, aegpun la: eapén^ncia^ que tengo, no puede Hegnr a do^ 
ce pesos de ooáo. Daré uo corto dÍ!>eño dé la que seejé<^ 
cató por mi dirección: componese esia de una mesilla 
ée poco mas de una vara de alto, su ancho no llega A 
media vara; la rueda tiene vara y media de diámetro;: to« 
4o esto de madera ordinaria j sin la mayor polide2,pu6a 
nada importa al > intento: los ciÜDdiros soni de lepehuaje á^ 
una cuarta de largo; toda la máquina no. ocupa dos va«f 
ra$ de terreno incluvendo et operario: ¿puede pedirse, «ó^ 
sa mas cdmoda yi harataf Dije ante» que los doscilinárc^i 
aon de tepehuaje, porque esperimenté que no se necesitaba 
que el mas delgado fuese «de fierro: una. madera, tan eom« 
pacta como la refecidá» equivale mry. bien en este osunto 
al: fierra Uil m<^vo de di poner los cilindros del diámetro, 
que dice Condamiae, e& porque si. fuesen mas gruesos, eti« 
ionce» hacen presa sobre el buebo, la muelen y pasa al' otro» 
lado- con el algodón. * 

Be la trilla del algodón, do solo resoltan las ventpj'aa 
qn^ Uevo referidas. £1 bueso que al presente no tiene des» 
lina, p<iede aprovecharse siendo en cantidad, ó* pftraestraerw 
ae aceite di^ éi por ser oleoginoso, ó acaso servirá en bw 
gar á& carbón, como vemos se ejecuta con» las bt^ces del 
aceite común; no se qne uso luu:en de él Ibs. estranger-os^ 
Este destino á que lo juzgo convenirte solo la esperieü-i 
tta puede decirlo. 

ADVERTENCIA. 

fl^or grandes qtie sean las utilidades qiie< logfraiiH»» eii 
eri uso del sdgodoQ, las que son bien: palpables, su suavi* 
dad ó: fl(*cs^iiidad no es conveniente para^ el altrtgo de laa 
llagas: la esperiencia enseña que entonces caasau iaflama» 
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te naturalexa, que vio ei solo mas que muchos miUotiefii 
/de hombre^ atribuye e^te efecto i la tígnm de mi» fibr-fui. 
Jas que vibtas.ai microscopio mmiifiestaii iéx\»f des Ia4o0 
<€ortaule8 i niaaei^ ^e^ uoa ei^psila, y mj afilaido&. ^ 



£UP££jaKínXX 



ISlos 



que biUo alg^odon. no solamente pierden, tiempo en 

^ii escarmeoq ó desUueso; la preparación de que* iisnn .pii> 
fa snpiip ia carda es ei batirio en una estera/ 6? j^etate^ & 
4que iiaman azotar, lo que dura largo «tjemj|»D;* ópefíaxrtotí 
4ue se escusa ejecutándolo con cardas^ del mk^mo motto qné 
se Msa respecto de la lana: esta es la práctica 'de £urob- 
pa 7 de las Colonias e&trangeras, lo q\ie evita aqjuel so- 
Aldo desapasible de que tanto saelea- quejarse, y. oonr nazotii, 
los xrecíoos. de los biianderos^ hi es nec'e)»arto .advtirtír/ qné 
las cardas para et algodos son m^s. foas.qiMK Las corúo^ 
l^ra' la Jana. 

^au^os vúrío9 ds 2 de níMQkmhre> da 17í!Sí ' ^ 



«^|n la bSstoria moral del mtindo noi oeup» el menor I», 
gar la dyescripcion de las virtudes y vicios de^ sus habiuúi 
dones, ^Que s^nvicio tan importante haróa á la literattu^ 
<|uie^ se dédif^ara. 4 dar- fina id«a de las pasiones, usos e 
indifiaeíones da los indiosS Esta parta se hecha menos eft 
lodos, sus . historiadnresi «il^fienas. nos han daitoLunas-ideas 
superficiales; ias mas. nray aigfenas de; la veedad;f ^qiiign nó 
debe admirar en ehü» la falta, per- lo gtíQeml, (I) d^ i^ 
avaricia y vea^j^anza; pasiook^s que .tanto daño cansan & H 
búiuanidad^ Miserables eo^ quienes la pena de nuestros pti. 
meros padres, de solicitar el sustento con ansia y fatigaí^ 
^ verifíca en su mayor estension: cajetes di^^s de coin^ 
pasión hno. logrado los iiid«iritos^ ptivitegio» y ftl^ores^qne lot 
Teyes ise bxin esH^tnado eiii eoncedeiies^ los; qiM» con toio ito 

[1] Se debe entender, bablode los indios reconocidos eot&o tales 
fnc^ la^mexela cea otm osba^ y fe étfbi^Bte edtidwMHi inuda|i|i 
4wacter. 
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menosprecio los íratdn efe idólatras^ Itócen notable agravio 
a los prelados y pastores qiio con esmero han procurado 
desarraigar este efecto de nuestra malicia: ¿qué nación en 
BU origen no ha sido idólatra'? ¿Los hebreos, pueblo esco^ 

ffido por Dios para sa -culto, y qae palpaba á cada .paso 
as maravillas de la Omnipotencia, no soltó las riendas a su 
malicia para adorar fas ooras de s^iá manos? Pues no los 
vituperemos con un epíteto que igualmente nos comprehen* 
dé á todos, con solo la diferencia del tiempo. '^ "^ 

Si advertimos en ellos algunas reñqoias del pagánÍ9i^ 
mo, debemos considerar que tan solamente poco mas de 
dos siglos y medio ha que les rayó la primera Juz del 
Evangelio; tiempo qne no es suficiente pafa borrarlas aquq^i 
Has tradiciones procedidas del depravado coraaon >humanoi 
¿Qué siglos ha que se predicó el Evangelio en, Italia, In- 
glaterra y otros reinos? Pues sus mismos autores nos descrié 
Sen las sbpersticiones y abusos^ del menudo pueblo. Un c^^ 
iebre autor inglés atribuye muchos de ello3« no solo á la 
«plebe inglesa^ sino í la.^nle de alguna esfersv ' -^^ 

La costumbre que se practica en Italia en el regalf 
de las habas el dia de ^«auertos,. jeconoce nn origen paga- 
no; así lo demostró no ba mucho tiempo un sabio italiano: 
los talismanes, amuletos &e» no tienen destino en las Espa* 
ñas, Francia y e» otros reinos, son en los qne se miran coa 
aprecio por los que componen el vulgo, *''^7 

^ ' Leamos en d'' bello libro del 'muodo/ réflécsionémQS 
desnudos de prevenciones, y demos gracias é. Dios de ver 
jautas (Dientes, tanta triba, en dilatados millares de .tierra 
convertida á la v^dadera religión en el espacio de pocos 
anos. Regocijémonos de ver á la antigua Espa&a ejecutar 
üoú 8us> ^ninentes prelados, celo de los reyes . y fervor de 
los ministros del E»'iingeUo una empresa que no cuenta 
ig'ual otra nación, y taa notoria que el «las. desesperado 
pirroiiista no puede tener alientos para rebatirla. 

El abuso de los pipUtzizmtlÍ3 [Ij es una de aquellas 
)reliq^Us del- gentilismo que se ,C9Dservan entre algunos de 
los indios; asi lo espresan Los ediqtos pablicados por los pre- 
lados de este reino, y últimamente en el del aSo de 1769 
§U el cuftl.se encarga & los. ^rrocos empleo todo sú an» 
<helo pura desarraigar esta superstición en que va de pot 
— ^ — *;;' i^■H^^ 

^:^(1) Pipiltútúaüi equivale ea aaestro ouiteQaQQ & nifiito^ peque-* 
Sito, hijiío, " t 
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fie^'a la salud espíritu aL de 4oSi iodíos, j puede añadirse 
también la temporal (í). Algunas observaciones y descu- 
brimientos que se me han entrado por los ojos, me pro- 
f>orcionan asunto para ta presente memoria, póV la j^ran u ti- 
ldad que puede resultar. La superstición de los indios en 
el uso de los pipiltzitzintlls, se reduce a* tomar ciertas se- 
millas, creyendo que pbr su medro adivinan y tienen mil 
raptos, en* los cuales se les manifiestan las cosas mas re- 
cónditas, con otras part.icalaridades procedidas ;5ep^un su mis- 
ma ignorancia, y malicia. Los efectos que en ellos produ- 
cen son espantosos: unos manifiestan uña alegria ridicula^ 
otros permanecea por algún tiempo estupidos, otros, y es- 
to es . lo mas comuña representan vivamente á un fuliosó: 
y todos estos efectoá'.los creen muchos de ellos como su- 
|;ed¡dos por la mediación del demonio» 

¿Que cosa son los pilpitzitairitlis? ¿Sn efecto es natural 
& preternatural? A lo primero satisfago con la espérienciaj 
habrá como diez aBros, que ía casualidad me próporciong 
Ja ocasión del desengaño: conseguí una pequeña cantidad 
de dichos pipiltzitzintlis,. la que se componía de una mez* 
cía de semillas^ y yervas secas; á lá pritñera vista luego 
teconoci, . no eran* otra Cosa, ' que las hojas, y 'semillas del 
cánamo; advertencia que tuve al punto, por haber Visto 
antes en un jardín la planta del cáñamo. Ño obstante cstipL 
que para mi era una demostración, en primera ocasión, y 
pata quedar del todo convencido, sembré aquellas semillas 
con toda la precuusion posible, y logrS linas plantas dé 
panamo, lo mismo qUe el' de Europa, las que los indios 
reconociendo por pípiltzitzinttrs, fue necesario arrancar las 
plantas, luego que comenzaron á 'madurarse las' semillas 
por quanto procuraban pillar toda lá qué podian. 
li^PAun se comprueba esto con otro hecho -que debe des- 
terrar toda duda: en el tiem^ ^n que se meditaba lá es« 
pedición de Sonora, y cuando se plante6-aqu€^lla nave- 
gación del mar del Sur, un sugeto encargado en prevé* 
feii* algunas de las cosas tieees^rias, para un nuevo éstable- 
€Ímiento, advirtió muy bien seria conducente el sembrar caí 
Bámo en alguna inmediacicm de aquellas costas para íom 

» • '• . , í 

.' £1] No hay <3uda va . 4e por medio su salud t^poraL El efecto 
ridento de los narcóticos lo prueba bastantemente; no ha miichot 
saeses, que usa persona, á quien le adfnioistraroo^ no sé cc»i que fií^ 
Jos pipiUzitzintlis^ qi^za.en dejñasiada cantidad^ fftráig él Juioo» { 
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húefá cables^ r&laíñwy, y á^íttlw «h tjaé «i fjéc^rlp eT 
t&?í«Tno para é! iniínejo Be ías náyés, procurando sté evítai 
sfen :lí>s 'eíícesivos ffástos, que 'se erpgaó cuatidb sé cótidtU 
wn de la Vél^ Cniíí, Hasta aqüeflí^s provincias, sii idea fué 
hj^laiidida, y no quedaba avis dificultad, que conseguir U 
^e^iiiHia; reciiTfró á nii, y Te adtrerli, ya instruido de Ib qüd 
me hubia piteado era negocih muv fácil, pues entre hs 
ai^bolítríns (1) de esta cindady halJariá algürta pdr^cion; mí 
ftonjeíiira tuvo feliz écsito, porque se haHarori bastante 
litíméro de fanegas, y no al mayor precio. Me preg-untai 
ré atgulioí ¿de donde consignen los mdios él pipiltzitzititU 
6 caSaino, cuando es notorio que en el remo nó tietid 
cultivo destrnado 4 escejpcion de tal cual' nítíta; ¿|0e dnb¿* 
<l ótVo particular siembra por diriósidadl Lí^ resnuéata é» 
corta; se da silvestre en las tier'ras calientes j también mé 
nán rníorhiado suelen sembrar eilguiio l0s indibs ya par% 
©I fin que llevo espresadb, ó parar aplicarlo esteTrormehtÉi 
to afanas de sus enfermedades. (2) ' 

Demostrado yá qtie los pi^ltzit^intlis nb son ofra dosá 
tipie el cánamo» me resta satisfaciír 4 la segunÜaí pregun- 
tó, fo que' v'()y & ejecntar, adviríiendó Id prii¿ero, iió se^í 
ióloa los indios de la Nueva- España los' quie pVáttican el 
hso irjteTior de la semilla,, y hojas del cáñamo" para siiá 
tisibnes estravágaíntes. Lo segando,- qite los efectos obseri 
;Í!ados en los que usan interiormente 4^1 cáñamo, 6 pi-^ 
|)iitzlt2!ntli por lo regular son naturales: párá lo primera 
és.miiy útil lo que dice Monsieur Petit, en sQ disertaciotí 
sobre él Nepentlles de Homero, [á] impresa en 1669. sé 
ipsplfca sisi hablando de las yervas v demás producciones 
ÚB Ivc nataraleaa que transtornan el ^celebro: „£iitre las 

[1] Llamamos arbolarías á las indias, que en:e1 mercado, se ocn^ 

rr en 'Vender yervas, Já otras co8Üias> medieinates, hacen ten parí» 
quo los drogoittas ea «Europa. 
_^(2) En ,e| uso esterior de ellos aun tienen sus abusos, salvo quf 
aquellas egresiones cdn que se esplican, diciendo, que no conviene 
freír, 6 calentar los pipiltzitzinttis, .esto es los htiitos» cuando se han 
dé aplicat' a álgun destino, porqué se mueren; lo entiendan en sen- 
tido fí^rado: esto solo un profundo conocimiento del idioma, y uii 
ttteiÁejo con dlofe, ejecutado con discredicto, puede re^lver la duda* 
^(3) Népsnthi^s de Homero: ^^té celebré poeta la describe com6 
fvopisima para desléktsr la tristeza; sus coiáeñtaddres 'se haUtcao^ 
lado^^ititt^laienie eife atér^uar, qere :o^ .. ^ 
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^^ti^tíieo ;4a otra cmjiBpsíewfii;éifiH/?:JIífPaW»^Ís:„i5sta9 JPtf i 
V,uhos polvos €^mpu45Sto£[ de^ fa^jásr de. /c^j^áoio^ hs. 4^ 

4y»euando qoieren olvidarse <íe ipjis^iDoela^cV^ays,' .de.sSus^a^ 
^dados,. 5' pr^ucdrset la alfígri^se ^^ngMe^x(\^po,,6.^sp¡fi>\ 
^,de dicha!^ pildoras, qn^i^op 4cLjt^i|UOv.^i^iQjr^ 
¡%^i9. diro^a Nque /tos r.^m|feriag'^, aln W^9.^ hl^:*^^' P^¿^ 
'^itopó después pasar 9^1 «fuá; ^sp^ie , de- raptov 6 suejip 
^,6staticó; durante el cual .vea las cos;aS)mas agradables^ d^I 
«.^^thuqcId: los bosques, la^ fuentes, los prados,, ó. jardiues» . 
>,^doEDados de las mais bellas flores; ^os ;Ju^.are3 :/&BGant£Í<i» 
\^,d((ís en. idonde. ...<{0, ^¡;*eB. una; ps^í^bra, ,^.a5Íer4^^ 
-^islas. fortfinatas..^£3l.ó ppr,h^ac /ppn iníis.prQp\é4íÍ(jL u» 
ii,j;verdaaiíro.:pfttaí^ d/S; fí^oi^.n.f .'./;; ,. rí ^ - y 

* Igual noticia nos presenta el cJ^bre YaJ^mpt de.Bom^* « 

re en sa diccionario universal de historia natural &c. ini- 

preso en París en 1767. en k palabra Chambre; cánliflro 

¡^S0 ¡esplícá de efeté^ móiíp: „Lás hojtfs • dé» cáñanid j^arece 

^^^ntietíéir; una virfud ' que embriaga; ^; ádbi^tneüe. Koenvpér 

'^JP3 refiere cpíno enj alguhós luga^c^s dejliis^Indiías {brietj- 

^.^tal^s); se pr^pafa úiiá bebidii', 'qiíé'émbHág^, la t^ual és de ,. 

f.xiso de este pais. AlgunpsVmezclán la semilla de cáñamo 

.9,60ñ los alimentos. .. .pero esíta'les lléiia la cabeza de hq-* 

*^,mos^ y «1 secpme:en ^hiindancU ecsitá el delirio,^ sqguhi 

• j tomo el eulantro ¿<iue: habremos >(lej.de^jr. fdei .us^, cfiai^io 
"7 general ven todo ^el ireina deif aal$|.ntrol: :Por ahora. 40 
''j>uedo estenderme mas sobre- el ^pai^ícalar^; '^ . ^ 

(1) He truncado parte de lo que 4i<íeí P^tit por ser algoobseno; 
-nuestro idioma, y mucho mas mi estadp^ me pcecis^ á pasar en.^i. 
' leucio 'todo aquello que da en cara al pudor. Al cfilebre De$font^i. 

• nesse le reconvino sobre su . igoocaacil^- ea ^ .au^tqgiiaj¡ á.,k> qfie 
r respondió 'Con aquella »a acostumbrada, y sabia di^cr^áou: poseo una 

sábiá ignoraacia de> la aaatomia; pero la que . conviene á un ecle- 
siástico; su disertación, 6 memoria en que , da la razón, de porqué 
las cosas obsenas se tratan con mas desahogo en latín, y no én 
lengua vulgar, es de lo me^or que a^da impreso;, el motivo que 
da es,^* porcjue el latin es una iepgua g^til, las vulgares son upas 
lengusb cristianizadas^ por cuanto se^ coiiiens&aron á ^sar después 
de la predicadcm del Brangetio. ,■■>,■ , 

' [2] Las islas Canarias. , . » 

^} £1 autor ,que nos ba. ^4q la fis^^^c hiiif^ria. 4^1 Japgn, ^ 

^ 14 tOM, IV. 
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^¿A qnién olro'qtlé á Aitt iv^turaliisla'ftei debe ci6er< sobre tí^j^ 

\iirtadi&$ qlté contienen^ IdSh |»tódt]ccioaie& de la ¿atura^iaf 

*Segiil> lo qae 'refiere, el ^caSanifo es narcótico» ['3 y P<íf 

Vsón^t^'uiente»' sm efectos sotí ««toratea, conque oo ea moclu^ 

'que ios indios qvié lo -tomün, padeseati uti traalürpQ. de c%> 

^íebró, por 'OD efecto mxif laaMmU í • :-^ 

^ ' * Temeridad 'Seriar afinnar qite en alguna ocasiones l<p 

^éfeetos* át\ cáSftmo'^en loi infdios, »o sr^an coadyuvados por 

^él espirita de las tinieblas, por aouel pacto implícito, 6 e€t- 

•plicito, qiie pueden alganos de ellos contraer con. ¿I; pcrp 

por lo recular debemos confesar qiio en los mas, los efectos 

't visiones, son puramente natorales* s L^ piedad, la «raatón^y 

^lá critícanos, dictan,- qoé^^ño debetn^s.repotar por. prétei^ 

]iatcu;al lodo aquello qnQ * iío se estiende fa^ni' de'loslW 

'miles de ta nataraleza, - : / .. 



í ^ [W M iQiQdq <te; ob^ .^e. ]ps narcótic.9S sé» refiere en lo? a\itor|s 
'A^dic^..cia$t l^a.^^8$>rítp '^ la virtud, 4^^, Iqs medícpmjbntos. 'tara dar 
.tjn|fr i^e^,. ligera ep^of^dce^ptraducidc} del', cjejlebre (liccíoiiárío de ti^ 
^ DüiJts, el artiqulo narcoliqu^, lo qije dtfra una íigéra idea" de* Ibvyie 
^ lian escrito los mejores médicos^ .. -Narcótico termij:jo de ilíedicmB, 
que se dice de los remedios, que procuran \el atíormeci miento, le» 

* narcóticos obr^n según que ellos calman, y disminuyen el movimiett- 

• to de los espíritus, y los impiden durante algún tiempo de mower- 
*'^ ¿oñ*' toda la í viveza que es neces&ina:. la amapola, ci opiojvia 
^ Isiatoéragbra, él nkvciM, el beleik> dDc son óarceüoot. Hay Impchas o{^- 

niones sobre el modo ^ do ^obcar ^de los tDArcótíc^ ios antiguos^ jlo 
atribuyen á la frialdad, que tienen de su naturaleza: EtmuIlCTO 
después d.c WiÜis piensa, que los espiritus animales es£án comptféfe- 
' tos de una sai volátil iluida, y ^ue por la mezcla de ios adufres, 
'.é de aceites, en oue abundan los - narcóticos, se disuelven. El pare- 
; cer de Monsieur Adrique advierte se lo ' comunicó Monsinr Faypp, 
es, que lá sal de lofs mtVceticos se disuelve por «n licor, sea el que 
- fuere, y qué suS páiiieufiis ramosas, que resüinübres de las siJes^ 
^ se enredan unas con otras y detienen el curso de la. sangre, y de 
los espíritus. En fin otros juz^n que los narcóticos recierran el 
orificio de los nervios en su origen. Linder en su tratado de ios ve- 
'taenos dice, qae la acción^ de los q^rcóticos,- no es la núsma en to- 
dos, cuando hay tantas causas diferemes, que pueden causar, el^ue- 
'-fie, y el ádormeeimíantn^ c^Mno la* demasiada abundancia en el ce- 
rebro^ la cual dilatando las arterias, y venas oomprime el origen 
de los nervios; la coagulaciop, y espesura de la- sangre, ún Ci&|hulo 
de l^maj ó de sangre estraviadia ej» el oerebroi y otras^mii ^osait 
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^* jflfkfííf ^ferv^o Jiii{^i^Dte Kiiria I U' saltid espiritual^ 
^é esíop ¡nfclí€e§, quién íes enseftise/' que ttt el liso d¿. 
ios pipil fzitziritlis el diablo no tif>né -mas {>arté, que la 
^^ .fiQ^l0 qoiere iaá Ale parece seria e^lennwio n^ascosq^ 
io para destruir^ este ramo dc^ supersticioá: La prohibí- 
ciotí de su uso es mur necesaria' ínterin perserer«^D los m* 
dios eni creer sus efeote» 4¡abóUc0s; ¿pero no es constan- 
te que* la prohibición' niGita mas» T mas el deseo de eje-» 
tutar la cosa prohibida, por aqneHa malicia á que somos 
tan propensos? Un caso práctico me parece probará coi^ 
jsvíde^pia ^ \^^ prec¡i>ion de ipstrpir^ á los indios en, el nátu^ 
ral defecto que les éaíisan ios jiUpitzisttrtles. La semillar' 
Sel ca&amo tiene muchos usos én la medicina; s^g'nn Bo¿? 
máre, antes citado, es emulsiva, y herrída en leche es úiit 
Jpára curar la tos, y tiricia. Algunos ctros^ autores lá ' miráá 
"como un especifico contra la gonorrea. Leméri eii $ti tra^ 
lado de las drogas, describe sus virtudes de e^ta mapera¡, 
^,ÍEl cánamo contiene macho aceite, y poca '^1. es muy 
,,bueno para las quemadas, y para ;el «umbldd tfe 1bs 'tíW 
^dos; la semilla está reputada por ^^atiV buena paré éomt^ 
y,tir la lascivia; tomada por muchos '({las apacigúala fóA» 
La dosis es desde nn escrúpulo hasta una dragmb; en 'el 
diccionario económico se bailan referidas, ^stas mismas tif* 
tudes: en mas número, y tratadas con etitensioii en el coíní- 
pendio de las plantas usuales por J^r. Choemel, (|6ctorTeU 
gente de la facultad médica de París. " . '■ 

¿Pues si un médico niandase el uso de fa se^iHa^dél 
cánamo en virtud de su utilidad en los usos médicos, igm 
norando como es creible, ignore los abusos, que tienen los 
mdios en esta semilla, que conocen por pilpitziteintlt, no'rcj* 
'dündaba un gravísimo daSo por cuánto se mimbraba á su 
/ignorancia un nuevo insentivo para permanecer eiA áqbéllak 
lareederas ppcaminosasl ¿Qué porciones de la Yeféñdá sAni- 
lla se habrán, consumido en el hospital' real de ésta corto 
ordenadas por los médicos, encargados en la cura de la 
multitud de indios, que. anualmente se atiendan en este hos« 
pital con intención muy sana, respecto dé Iqs. médicos, j 
[dáno espiritual de los.icídioslf Estoy persuadido, que- algn* 
nos de ellos á quienes se le's habrá adminis^trádo en :$as do- 
lencias recobrada su salud temporal, habrán quedado muy 
arraigados en el abuso d(P los piyUtzitssinttts. Parece be de« 
' postrado lá virtiid de los decantados pipiltsitnntlis, por lo 
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iue Ti4bfemóír' efe* áedr con'^el Jengfnagé*ae'{tbst4<Ij|gpi^ 
Siieson tnaíos por prohibidos; no prohibidos, por maloé»' '^'> 

ííéiodá ^ mtút Jacit para isónseñ^ür I09 granas^ Abre» dkf 

* ^' • ; -' '^ ■• * " ' • ' ' * • '!f«qiie ei¿st,. irítiií^ poésídert T»lle,.8f - » ^ 



.pr^abi|3aai)fe,f}i^e sea^ !.^.N9^ya ]^spana en Tc^s se^THaói; 
lLf<?esar]^, para/él sustepló. diario de sus hatniánteá^ la mísl 
ipa .jitMmdftnqi^t' al^^^ ficarrear 4aSos considerables éix t^ 
Jañoa. ebqúe sé Vsperim^ntáa. escasas^, ¿malas cosecha^r^^^ 
^un ^í orden aciiiat d¿ I^ nátiiratezá, los años abundante^ 
eétaa áe ia^ ínodó . interpolados con los. de la carestía^ qué' 
)a bo^aaq». prudencia ÍM^ puede prevenir los dañosa, que- 
j>^uttap 4^^,e8cas$z^'de otra! móao, qn& pobreñdo en res*- 
.^nairdo» ji¡t¡ «obrante de ^na cosecba abundante. La espermn^ 
€i<k QOS( na hec^CKyer io^ acaecida desde el aSo dé 1769^ 
:eh años; ahtearfores. 4 este^ la abundancia fiíe muy girando», 
.con notable daña de los agricultores, los que no pudíenda 
€OSt^ar9e,por el bajo precio de las semillas, Tos unos aban* 
^don^i^; laf fincas,., resultando de esto su perdida,. Fa sus|yen^ 
sionm fos réditos de la» obras ptas^ fincadas en sus Kacien*^ 
jdiaSy^ T .por consíguiehtei'Ja drmtpucron de sufragios*. 
. ; Los otros que vivían con orayor desabogo,, minoraron^ 
Jas siembras, por evitar mayores perdidas^ Este era el esta- 
do, da la a^ricaltara en ei reina^ en el espresada año de- 
,1769; m\idx> el tiempa de semblante^ y» por los chahui^i- 
/ft^ O) jq.ve acometieron á, los írigos,^ ya por la escasez de- 
JÍ^ aguas^ q^^• in^pidieron pl logró», total de los raai^es, f 
.,deiiQÍá^6ep\il lasque se cosechan k fos fines de otoño, y he^ 
. mos esperim^ntádo Jas consecuencias fatales,, que resultan de 
..la escaséz^ en los alimentos, déla que aun se ha resentida 
-el erario realj pues la benignidad del * crisiranisíma Señor 
.jírey,-^ apia(j4d<> de. la miseria d^ los indioi de algunas^ 
.jurisdicciones los . hsí libertada ¿e los tributos,, después de^ 
. ejecutadas tpdas. las providencia» preliminares*. 

, : (1), Véase laque dije sobre el cEaBuiztle ea mis observacfones:" 
nietefeoíigicas dé mit setecieatos sesenta jr nueves impresas; eui mil 
'8ete«ieQtx)& setenta^ 
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evitar, ep fl remo Tas escaseces de tos 'granos^ por cuanto 
Ja Nueva España no tiene otra parte de donde proveersQr 
Q/fmq^ IspQ^de.^o la j^Iiiropa^ qq^ en tienmo de necestdad 
^OC^rxfi^^i la África, UjOtrQSt rétó^ en que.se 

W». l<>g?^í<*.^».s^!P»^*? Es,,pin^ tíertOj'que lat Nueva Xs- 
pana por W situación^ y otras ¿irctinstancías» se vq pieci- 
s»da ¿ coosumir en si todos los grapos, por abundantes qae 
fsten, y i padecer la carestía éín tener mas recurso, que ner 
qhar mano para el asunf o, aun ^de I9? insectos mas despre^ 
ftab^ef y(l);-¿p.aro Ja prudencia no nos dicta lo que debe- 
laps liapfiry.) guardando lo /|q líe sobra/ cuando las cosechas 
89x1 ,al}i|ndwt¿s? . ¿De . qué ^sirve qué' I05 áljnienfos anden 
por ío^, ^elosy si no es pata fomentar la ociosidad? £1 co« 
niuh de. tos art^sános^ V demás gentes que componen l\ 
plebe en todo él' mundo 'habitado, por lo general (2) com« 
puta sg, trahajo^/egutt el v.a^cjir de los ^alimirátos; sí estos 
andan Á Vil precio,'' se contentan con -muy pocas bt)ras 
eú ejercitarse en su oficio, dedicando las n;slauft» "-^ 
i¿' pCTOsrdad, 6'á los 'victbs;^ auba' de vaAoff; el precio de su 
'ilustento, y al pfmto se les re entregados al .trabajo, ó íhn 
tfnstriando medros para solrcitarlov No puedo isenos' de ala«^ 
bar la conducta de los oíandeses en esta parte. En aqüe^w 
lias provincias nunca se ha condcido la: tíirseriá; y la razo A 
.que dan^ los sabios políticos es,; que áqtielTa 'república, al 
mismo tiempo que ' protege las artes ctín. todo el . esmero 
.posible, también pi:pvee á qqe tos alimentos se mantengaír 
en un valor, proporcionado para que el pueblo trabaje» y 
no se abrigue en la osiocidád, no se piense, que mis deseos 
tienen' por objeto el ecse»ív0 precio 4^^. las semillas, tan 
Solamente se dhrfgen a jqner tas serntllas no se V;eanr en un 
* estada de, abandono^ de manera .que el pueblo se enseñe 
al líbertmager y qne el común. de agricultores, no se pri* 

{!) La escasez del maíz ha obligado á los indios de los pueblos 
rmmediatos á estas lagunas de México, á meftclar en sus tortillas,, 
á pan de maíz una específ*^ de moseas>*que' se crian' en abundan-* 
"cía en las riveras de difchas lagunas^ como también el salvado, '& 
afrecbo: estos' alimentos groseros^ préciacmetite cattóaír ihachas énfei^ 
médades» ' ^ * . • * 

, j^2\ Sí Jos artesanos y deníá?^ gantes' qué *se ocupan en eT tra-- 
lajoy no se contentasen con el jornal preciso, para pasar el diá, 
•bo (jue ansiosos procurase» acumular nquezai^ ta breve se- tras- 
tonanat toda la gcrarquia civil^ 
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io que acarrea la pérdida de mudiasfümiltas^ j demásiaii^ 
do ivae hacer en los tríbanale^» 

^ £t l'emcdio a todo esto, como antes decia, es el 4iétíJ 
Servar lo qtfe ^bra, respecto de la abundancia^ )^a^ > remei-^ 
aíar en parte las véjaiciones, que án esto se esperiiDeDtaáí 
en fos años estériles. * 7. 

La consenracion de los granos en el t-eino, se me dírá^ 
no es fácil, porqae atmque las semillas de algunas pro-^ 
vincias, de temperamento frío (1% como son Chalen j prínW 
cipalmcnfé Toluca, se conserven por algim tienapo, en otra^ 
*se verifica, que á pocos meses de cosechadas; e^^tan ajor* 
ffojadas (2) lo que precisa, á qué ^us dueños procuren sa^ 
lir de ellas cuanto antes, aunmie sea con quebrantp: ^nd 
8C puede remediar este daño? Si, y con macha facilidad^ 
por el método que t'of i esponer; método que no pide 
' ecsesivós gastos, }a fabricando silos [3], 6 días, poniendo 

/ (1) ^Porque en el reino las semiUas de temperamento frio»^ 4^ 
•ffan^más que las de temperamento caliente? Lo contrario se obser^- 
m. en Europa el celebre marqués de Sauta Cruz, en sus refleccio- 
Aes militares, advierte, que en las Asturias y GaKcia, los trigos no 
^e conservan mas de un año y al contrario los de las Castülas sf 
anantienen por mas tiempo» Mousieur Deslandes hablando de lá 
l^rancia, advierte lo mismo, respecto de los trigos de las . provincia^ 
^«Septentrionales, y Meridionales de aquel reino. ^La. causa física res- 
pecto ' de iK>sotros, consistirá en esto: que los trigos, y maíces eá 
'nuestras provincias de temperamento frió, son mas compactos, que 
los de temperamentos calientes? 

{2y En favor de losppbres» hago la presente reflecsion. El mais 
'me vende por medida, y no al peso^ ^no debe computarse lo tn^ 
6 menos dañado que esti para in valor, y venta? Es verdad que- 
se vende á precio inferior respecto del bueno, ^y es fácil propor<* 
cionar su valor respectivo? 

(3) Silos, son unas proFundidades cónicas dispuestas en las pe« 
ñas, ó en terreno muy compacto, y seca; en estos los granos se 
conservan dilatada serie de años. En la isla de Malta sé há obser- 
vado, que los trigos se han mantenido buenos á más de trein^ 
aSos; pero esto es poco, respectó de unos si los descubiertos en 
Amiens, y Tre veris, en los cuales se halló el trigo ileso, no obs* 
,tante de no con9ervarse memoria del tiempo en que se deposito; 
como también en el que se descubrid en la ciudad de la Mets, sui 
'Jesion alguna, aunque hubiese estado enterrado ciento treinta y do» 
■años,' ■ ' * . -^ " ■ 



Digitized by 



Google 



fhífgmknm, wi^pgA'ííkmmil^^^^^ (^ ñ no, muy 

Ante» de entrar en etni^uiito. jprincipfil, 35 ep favor. Ja 

"This ledcireíi (pues nv b%T 'fa^jkkpul, q\t^ 00 se ^ekite en, 

lo pert^t^^ct4»nte á ln l^toaia, mitural). daré la bií^toria del 

jgio)r)^jo« j4K)ada de dim, ewc\«¡táfB» lí^A&ii^teSf £1 autor del 

díecioRario de los aoimaies» nos lo pmte,: «o este nptodo. 

•Íí6e«^i*jo • (cü^outío) es wn .pel|Yieño. <3pl€^pterp, .[^3 4 pe- 

' ^^^íefto 'i^&i>arabujo. (i), que mi3ttipU|)^i '6Íi>gi4arM>entey. ené- 

' ^mgo de nueslrt>8 trigos, azote- Cerfii^le» que ;f i no fopra por 

'^,lá^ ateñ€¡oneJ( casi continuas^ deslroirian nuestros ..gr£^>c[s, 

^5^ lo« rt!d*ic¡nan4 un monto» do ealvíKlo; i^sip in$itQfa es 

^iiNítí de' tilica y meidia, nu g^rue^o á pMoyiprfiiQXi^ sá^cabeia 

^y^«9i:firffiádA (le .ona punta (ÍMrga,j> clejgaila, la. ^ue in- 

*%T^¿it^' «1^ lés fi%iws fxafaj/mantefif r^; fie Ja.,||iil^úiim 

*^;>ai*ino!^; Éste insecto anlesf de .eiaiii^stanse (lajo la, ¿prfíia 

* j>d^ osdarabajo, ba vivido b^ Ja. fofip9, de gu$anp,' . npfao- 
^,,t^iéndose también de la sufotímcia de Io$ graaos:;::; Bour- 

y^gaet «n sus cartas filosóficas, dice; que; sagun .V¿lisQierí, 
^,,el gorgojo hembra^ va ¿ ciíójcar i^jti^/ huej?i?s ^ca los. grano» 
'^del trigo^ iCifdQdQ ésle áe b«ild .^. > teqbe. * . • iiinñeo. ^^ 

* „la dé$oripGÍon db treinta y ttcs e»pe6Íe0 idfe gprgójos, qj^e 
i ,^varian por los colores. " vr ■ ^ 

Con mayor e&teocíon dos lo describe él «élebre £í$¡cj>, 
'y observador Destandes en f a colección do varios puntps 

* dd' fkica, tom. J. pig. 4^. habiéndoles recoñooifjo m^y des- 
^f>fiN:iro, y oon 0I t^u^roscopío eo^jBkano. :„Los gor^qjos (áim 
'^tíe)piiedto- referirse ai génévo do >lps ,esc^r«bajo$y bac^n 

* ^ett los graneros un ruido sordos y^ i^i^á^eibloz estos, losef;. 

* ^tos tienen seis^ pies, 7 una cabena -muy grande^ respecto do 

* i (1) . Los "Tónwinos ^gvn Catón, y CókimeHa^ para libertar k» 
'^gt&nbs de tos ^ ifisec«<)8, cubrían •^io infeetior de los .granero» con ppa 

mezcla de heces de aceita, y paja^ esta mezcla jwr jsuolor^uerte, 

^ ^d^teri^ba, 4odo . insecto.. . ' * 

(2) Coleópteros llaman los naturalistas á los insectos que tienen las 
,' alas membranosas, y resguardadas, bajo unos estuches sólidos,^ y 
■', escamados» y que les rubreu todo el cuerpo; al contrario los he- 
^ mi^teros, son aquellos cuyas ábs tan solamente les cubren la mitad 
j del cuerpo. • 

/(3J Escarabajo es una clase de infiecto, cuyo esencial carácter, 

/^ que lo distingue de las demás clases, consiste en teiier las antenas, 

r ¿ cuernos más gruesos ^n ^u estremidad, y ias alas membranosa^ 

resguardadas bajo uxm» estuches^ ¿.sobre áxasdacas^ y «Kamadas; 
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^^tega^s, y muy «lemejaft^tes i 1a3 /si^i^^ é^ \^9:lsi^n^i^ 
"fytíú hay dosá' mas li^cOra, QÍ toai voráx qtte esto» aiMioal^ 
y,marchan^ COD tanta lig¿r«(zá, que parece vuejaorpor Ío;J<)ft|e 
,,los he obsfértadot y ^con : bast^róte iCHiíclacIo he recoop^id^/ 
„qué nihicft pueden levaotiírsé de- la- tierra,.ni;Sobir pQr Is^ 
* „paréd^* Alg'úneé b$n eserttoque tienen tre& bocfi$, lo.q^ 
'9,es muy. cónttariO'á la' ver^^f ^^ tienen n^s de:anal,:pji- 
* 9,ro' muy ^ande, y herisada de dieatee. ¿ ..^.ho que .hayjop^fs 
^particular' en é^toe insectos, son los trabajos que padeqe 
y,ta heúifora totes de colocar sus huevéciilos^ destinados ^ 
^^la consen^acbn- dé su especie; «acoge muchos. granos» .493 
^ ^^ñias* gruesos^ y Buculentos, los augera ,uaipoeotpáta£^i)H^r.¿I 
"finido, y-^^póne en cada.oiioaiDiJ^uevo. £1 janÁmaUH/Tr 4^ 
' 5,ptíés ,de iifté)dO encctentratren: e^igrano,^ que: Je «Uvei^ge 
' ^^una^'Otif al(m(^nto pi^oñtOy y> prdpto^que ti)0f*4s¿ po.biii^Q. 
^,ra- podido Isolicitar: nunca se hMlad/dos nuevos en el mi^ 
•'.„mo. grano, la fasK>n nte parece es^ qae no podrían sEbsjs* 
''„tir, ni vivir dos amm^ifes en el .mismo grano/* (1) t - , 
|La poca' conservación dé nuestros granos,! dependerá :^a 
^ parte de la • inala confracción de las trujes, o graneros?, ^jn 
'duda: sé' fábríea aeostivnbradají^ se reduce á ún quadriiop- 

fo :todo. ^1 espuesto & las injunaé^ del tiempo,, ácau^a^.^i^l 
emasiado número de ventanas, que les dejan, po)* todos 

cuatro lados: y en algunos se hallan tan .inmedia^tas; > qw 
'DO dejan mas 'maoiso entre si,' .que et ¡suficiente fiata:ni4h«* 
"^eiiej lo$ teNchos. Esteiv&mero é^esivo (le lau^enDSy dej^.i^n 
• Jíasó muy 'Irbre al^ víeí|to,''rt que sirve de vi^biciilo para qg0 

entren lak hümedáfdes,^ y^^.para que en dichos graneros; se ^^ 
"perimente ana deitíasiada intemperfe;, como también^ ..papa 

que en tiempo de calores, en lo mterior de ^llos se..per« 
7 ciba uh' eseesQ de<2álor,7re$pec^o de la fealdad q^e les cor- 
¿ Tespondia, por estar cubtertos. Asimismo e$ta e^sce^ivit ven* 



(1) A la descripción c^^^, gorgojo, anadie Monbieur Deslahdes ien 

¿1 suplemento tiene dos cuernos divididos por dos pequeñas ar« 

. ticttlacion^s y CQpio s^rciopeladas, con una trompa, que sale de 
la parlQ. anterior, de la cabeza, á la estrpmidad <Je esta trompa, 'se 
halla una especie de tenaza, con k quai el gorgojo se hace catíii-. 
no en el graao» se^ paia soljiqitax su alimento, 6 para colpcar ¿us 
huevos. ««,,,., Después de nacido el gorgojo en forma de gusano pa$a 
al estado de crisálida, y á catorce . o Quince dias^ está yk trans« 
formado en un perfecto gorgojo ^ 
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fífacion, es' eMsa da que sa introduaca» con* mucha i¡)c¡Ii« 
ciad, un crecMo numero de iosectillos, los que coadjuvaa ÍL, 
1é fermentacioB, que tanto . favorece, el uacíoiieato. del 
g orgojo. , 

La industria de .que actualmente se Talen» los qqe ac«^ 
iiíalmeote tienrn a su cargo el cuidado de los granos, se 
reduce á traspalearlos, cuando ven comienza á calentarse, 6 
¿ picarse, éspresioBCS de que osan para denotar que el gor« 
gojo comienza á nacer* Este es muy bueu remeaio porqua 
con el traspaleo, se da nuevo aire al montón de las serni» 
lias, se refrezcan, y por algún tiempo se suspende el na« 
oimiento del gorgcjo, por no tener el calor, que le es ne« 
oesario, para vivir; este remedio paliativo solo sirve para ua 
corto tiempo, y aunque los gorgojos ya nacidos, ó prontos 
é nacer, perezcan por aquel frezco, que se causa, median- 
te el traspaleo; los huevocHlos depositados en lo interior de 
los granos, son como el enemigo en emboscada, proatojt 
acometer i la primera ocasión favorable. 

^ Esta iúdustfia de refrescar los gramos, sin- duda fuiS. 
oomun en todo el' orbe, hasta qiie el estudio de la física útil 
sugirió tos medios mas fáciles, y mas seguros; haciéndome 
desentendido de tantos remedios, que se dicen muy buenos- 
eñ varios libros triviales, paso á esuoner un estracto de la 
mejor qué refieren en suS: escritos, los célebres físicos, Desm 
Ihndes, francés y el ihsigfie inglés Halles; el primero en la. 
obra antes citada, y desiiues de repetidas esperiencias, s^ es« 
plica de ésta manera. „EI segundo, medio (j^aso en silencio 
„el que propone por primero por ser inasequible en el reino)t 
„es el suspender en cada granero k distancia igual, cuatro^ 
,96 seis lamparas de cobre,, en las cuales, cada mes se ea« 
,^enderán unas mechas de azufre; el olor y el hun^Orqua 
,;ministrarán éstas mechas, infinitamente útiles y saludables^ 
$,barán perecer sin duda [1] todos los gorgojos, y demás 
„insectos, ¿ . . . ^pero es preciso antes de esto, cerrar bien las 
^puertas, y ventana<3, j)ara que el^ humo del azufre no se 
^disipe. Si la necesidad lo requiere, se puede renovar mas 

(1) Muschembroech refiere una esperiencia muy t^uriosa. Collée* 
tton academique tom« U pagi 49 dans la note. Y es que habiendo 
enterrado tre^ días y med;io. unos insectos en el vacio de la oia« 
quina pneumática, no se experimentó en ellos alguna alteración; mas 
habiéndolos sahumado con azufre, .todo$ murieron en el corto tiem« 
fú de tres miautus. 

1* TOM. ir^ 
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,^. menudo ésUi fumíg^icion, f s*-' vér4' cirart YéntojosM^ y* 
^eficaces efectos se consig-iien/' Halles en una de sus instrucw 
eiones^ para los marineros, enearga también el uso del 
azufre, para estírpar los insectos; pero sigrue diferente üíé-. 
todo:' en fugar de las lámparas de Mr* Deslándes, dispone, 
^e empleen unos manojos de trapo azufrado, [Ij tos que se' 
ponen á arder en el snelo del granero (se entiende están» 
do enladrillado, 6 eiiíozado, y ño cubierto con madera) se 
éolocan dichos manojos en tal distancia unos, de otros, dé 
manera que a cada espacio de cuatro varas "en cuadro, 
le corresponda un mechón; también advierte, se cierren la» 
puertas, y ventanas luego que se énoendan. Si el suetoi e» 
de madera,' ya se ve que entonces será necesario nsar de 
lodos las 'precaustonespt>sibtes, para evitar un incendio, drs«-< 
poniendo unos braceros, ií otra cosa aquivalente para qa» 
lirdan los mechones sin peligro del granero; 'si estesehaü 
Ha en alto, bastará quemar c^t azufre en Ta preza inferior 
Óprrespondiente, con tal, que haya unos augeros por dond»^ 
l^ueda pasar el azufre' de la pie^a irtforior al granero* 

Espuesto ya éste fácil y seguro camino para la con» 
^rvacton de 'tos granos, pi'opondré la idea que se nie ba 
ofrecido, después de haber meditado todo lo que encar- 
gan los autores alegados; y reffecsionando «obre laa fibrr- 
cas de nuestras trojes 6 graneros: me ps*ece sería mucho 
mas^ facit. escusar estas lampata» y mechones, disponiendo et 
suelo de los graneros de^ manera, que debajo del euladrí»' 
Itado, entoasado 6 lo que fuere, se disponga un cafion prin- 
cipal, yá. sea de hoja de lata, de ladrillo 6 de lo que se. 
quisiere, que atraviese por el tramo mayor del granero: 4. 
este canon principal, comunicarán otros de menor díame-, 
tiro, y en número proporcionado á los montotie$ de iemw, 
Vas, que regularmente se guarda» en cada pieaa, para que. 
i cada montón S lo menos le cc«Tesponda la parte inferior,- 
y^cia et centro uno de ellos, es innegable que entonces, 
éada tnonton se infurte muy bieki del hamo del azufre,, 
pues este sube de .la parte inferior í la superior, atrave». 
sando todo el montón, y con menos cantidad se logra vttíxs. 
efecto que con las lampar^ y mechones^ pues estos por mu- 
cho humo que surtan, gran cantidad de él se ha de dé^iparv 
entre los techados y montones, sin especial utilidad de es-* 
i..— 

' {\) El artificio de azufrar íós trapos es muy sencillo, se reduJ 
ce á derretir el azufr^ y echar los trapos en él> y sacarlos después; 
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•|0é vitltimes. Si /&' has C9Lnbxm¿ ifd^ homÉpbnúio £ la faiK- 
Me ióferior^ se Jes . col oi^aseh ^ crtrae - iniichi»^: de mesáoA éii¿ 
«netro d^: manera,- que el mieior ea que ee amonUmaQ las 
semillas, quedase con .bastante miinero^ ée:'augeriHo8;,>niu]r 
inmediatos unos de otros, mucha mas seéuiio será el efeo^ 
jto; en uoa > palabra, debe quedar dicho suek) dkpiiesto de la 
«laneiu >que..se>ac«tuDíibra fabricar eifoii^ode .las fuentes 
en €¡ne se multiplican los chiflones. No es dudable ifue*^ 
ve dispone uiia iuxratQa 4)0Flk .pa>te de afuera del ¿panero 
«H; la cual ne queme el azufre, la que éomuoir)u6 con erl 
«añon principal, de manera, no tengr» <^o respiradero; en*. 
Gonces todo el- humo, penetra por él, hasta .ir á salir p(»r 
los .callones ma^ pequeños; y como las bocas ide estos se 
Jt^Uan, por la dispiosicion qtie se Jes .dio, Inferiores al mon*. 
ton de. las aendillas, todo el queda ^^rfiict^ameñle i^ofradd 
j precisamente libre de los pémiciootaimos insectos, resultatif 
«do de este tnélodo IÍGUu3>íen la gran ventaja de libertar el 
panero del peligro de «n incendio^ por cuanto el • fueg^o 
se aplica fuera de él; Jo que no sucede- si se usa de las 
amparas 6 mechones. . ' 

ÍIq creo habrá quien dude de la utilidad del xo6tom 
do. que be pn^nestof pera j al .misino .liempo es natural sé 
presenten dos dificultades, las qué voy á resolver. A pri* 
mera vista parece que el trigo ú otra semilla que ha re« 
iBÍ^do el liumo del aflufre^ p^iede -contraer alg-nnaéialígniv 
dad que redunde en perjuicio de los que se sustentan con 
ellas. Asegura. ]|[r« Halles que. de '<tiÍDg^ná lanera, después 
de haber ejecutado diversidad de esperimentos, y anadé hd& 
Jber . be*bid6 oerveea, fafopicada con :trigo que Ciñbiá . sid» 
preservado de los insectos por medm deja fumigación d^ 
azufre, la que no tenia alguna alteración: si es de notar 
que. el humo de asrafre priva al. trigo deau virtud vegetan 
itra, de süieete <;ue no puede ¡naoer; ¿pero qué importa es^ 
to con tal que se conserve paira el sustento^ \ 

La segunda /dffícaltad proviene de la. fábrica délas tro«> 
jes ó graneros, dirá alguno que. la lumigacion no puede 
verificarse por ;eaanto deben cerrarse los graneros de ma^ 
ñera que no les quede respiradero, y su coostniccion ac« 
taat no lo apermlte por los demasiados costos que serían preu 
cisos, si se intentasen nmer piunrtas á tanto niimero de venV 
tanas, qne, por eo^tamlire ie* 'fabrican: creo que la dificuli- 
tad íes. de muy poco, momento, pnes con unas esteras 6 al*- 
gu^ :varas ae género tosco y embteado^. se remedia todo» 
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ttQfdatidfi! ftvffi^itrb d abrirías 6 cemrláf. ©tras diffwtt^ 
-«és 6 impertin^cias propondríao los que* acostumbrados ^á 
'«US iisoi buenos ó malos, rntran como quimera- todo loiftte 
DO concuerda con su modo de pensar: ¿y para estos qué 
riemedio? Mo Jo baj, ni jo escribo para ios obsecados eii 
preocupaciones, su ca$ti<ro tienen en losdáños que por sü 
omisión padecen, podiendo desen^ñarse por una ccurta es¿ 
feríeneia* 

Ya rae paretre veo fruncirse á algunos de hombros, ^jr 
maliciar que este arbitriie> para la conservación de los gra^ 
nos puedo servir de incentivo á los inclinados ni monopo*-^ 
lio. lies snplico suspendan su juicio ínterin pirbHcare tin es*- 
tracto de aquella escelen te obra sobre comercio de granos, 
«scrita por el Illmo. Sr. D. Pedro Campomanes, pí>r ella 
«& Terá el engaño en que por lo común han vivido Jal 
-g'eiktes sobre este particular. » 

' No pierdo de vista al docto Halles, quedo empeñada 
para el pablico en dar en otros papeles los métodos qtti» 
trae para conservar «I agua y galleta en la navegación; j 
un arbitrio escelente para salar las carnes. ¿Porque escriba 
«n MSxioo, tan distante de los mares, me he de olvid/ir de 
ios que esponen.su vida parra: surtirnos de í o necesario ó c^ 
aiodo.^ • 



* Cultiw y beneficio . del anih * 

kl añil fis una de aquellas producciones de la América, 
por medio del'cnal mantiene un comercio activo con la 
'Europa. Al ver tantos, y tan dilatados terrenos abando* 
nados, á la naturaleza propisimos para su siembra, pues 
«e di en muchos de ellos silvestre; me incita á dar tra« 
dncida una memoria que sobre su siembra, y beneficio efl¿ 
4>ribió un misionero dé la Lnisiana, muy versado en el par« 
«liculíir; dicha memoria es instructiva, y de 'lo mejor que 
hé leido tocante á la siembra, y preparación del añil, j 
4e cuya esactitud no debe diiáarse. 

tí¿ pocos años qtie algunos particuílares cotnenzároa 
4 sembrarlo en las A milpas; la falta de esperieneia é ins^ 
4ruccion, causé * la perdida de los mas .de ellos *a esjrep-i 
•iíion de uno qu(5 mas hábil ó mas feliz logró el acierto 
^en la. empresa: el mal ecsito, y por di da de ios caudali!^ 
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^'f 6MpOi (An éuéÁ %mi!k - serado dé^ r^riu$tif o pira que 

* otros ño se 'hq?an.Qbitt)a(io á continuar > iln romo de eo* 
.TDercio que tantas riquezas procura a la prov iocia de Go^ 
feínala, y á otros. 

• • £n 'las provificías de Iguala, j, Amcbitlan se dedican 
•álguüas personas: á beiiefíci:xr el añil í^ilvestré, pero-smesp 
-peciait utilidad (hcgun me há mfurfnado.üo ^SAigeto de ¡ns* 
4ruecion) pues atóenos lograo una poca de tintura; de 
mh .escesívo cumuíp de yer?a^^,Por feliz me repwtíiré; sí 

. esto que espongo para la utilidad del publico, lograre alf» 
.'gua efecto. No se que dificultad babrja en haeer unas cor« 
tos. e«isayos para ver lo que r^idta, variando algo en U^ 
«operaciones, por lo que influyen las circunstancias loculesea 
«cada clima. . , 

< Muy tmprodente serta el que fiado de lo* ({ue lee en un 
iibro (salvo el que sea la operación muy sencilla) intenta luego 
confiado con estas cortaslucesyensu pretendida babilidud, cj(v« 
cutar una empresa por major: es casi imposible que er» Ji^ 
Jibros se refieran; las manipulaciones muy pojr .ni(eoof: su* 
joede mucbas veces que uft autor,, auo' suponiéodc^lo prolir 
jo, pasa, en sileneio alg^ui acdssorjo jque. le {}are<)e escusa^ 
]do porque ; lo ju^a de poquísimo momento, y tambicti por«» 
^ue falsamente supone que su lector lo debe saber, • est^ 
4rabaja en valde, resultando por lo. metos la pérdida de la 
ipaciencia, salvo que ei acaso 6 Ija constancia (prenda que 
,en pocos se • halla) ayudada- di» ia perspicacia^ le/propor*- 
xrlone el liuUaego que su director da buena ó mala f| 1¿ 
«culto.* í. V , ; 

.Memoria sr>bre el culiiva tf beir^eio. del añili escriíu por 
m miswner.o de la Luuiana mmy ^perimentadon 



|ri la .Lnisiana, se conoceo dos espedes de ..añil, el ftan. 
-coy el bufet ardo, .y ambos se siembran 7 se benefician idet 
'iiiisnio modo: el l'aMardo logra algunas .ventajas . respecto 
del franco, por cuanto > logrando uoa naturaleza mas . robusta 
y mas fuerto, es menos sensible á las injurias del aíre^.y 
resiste mejor á los frió» y bekidus. • : » . 

Como el añil. es una;«planta nniy deliqa4a,.no se . de*» 
be ; sembrar' basta pápula la iesta^íon. de <lo0 friu3» por Jo 
que pienso 'que éu Francia -.no : debe iSieoibriurse sino es al 
principio de mayO| o cuando ..mas tempraao á lo» fines dte 
abriU * . . 
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^ : El Herrého que se destioa "pariT >a iilemliraodd . stfiíl^ 
-«e debe trfiíbajar con^ mucho cuidado» disponiéndolo: miif.. 
igná\ lo mismo que si fuera ^ara un jardín; así porque la. 
semilla del añil nace con dificultad, comp^ también porque 
'cualesquiera pequeño mocóte de tierra detiene sa nacimien- 
-to y le' impide su incremento. Se siembra í casi diezpuh- 
-gadas de distancia en todos sentidos, formando con un az»- 
don nnos pequeños agujeros de. una pulgada de profnn* 
didad, en los cuales se echan doce ó quince granos, los 
*que se cubren de tierra con mucha snavidad* 

Cuando se siembra el añil, sin mas intento que parn 
lograr la semilla, se siembra muy raro, disponiendo los :a^im 
jeros á cuatro 6 cinco pies distantes unes de otros, tenien^ 
do cuidado cuando la planta tiene ocho ó dies pulgadas, 
de na dejar mas de todas tas matas ique han nacido, sino 
es una 6 dos á lo mas; pues de lo contrario s» ofaspariáá 
finas á otras, j se lograría muy poca ^emiüa y puede ser 
q;lie ninguna. 

Creo que: en Francia )a yerva aSÍI, bío estarla de sa- 
lK)n pare ser cortada, sino al mediado de jnlio y cora (a 
advertencia d$ do recoger la yerva, sino cuando esi^ eí^ 
-flor; y que* se apercibe el que las hojas están prontas & 
caer; lo que se há de evitar con muciiisima atención, por* 
que las mejores hejas son tas primeras que caen, £orao qué 
jBon las mal mádnras, y précisamenta las mas propias parf 
•producir un buen aíñii; él que solo se logra de las l^opis, 
y los qne- pensando ahorrar, emplean ta«nbián lak ramas 
en^ el beneficio hechan é, perder la operación, y no. iabri* 
jCan sino es un añil malo. 

Cuando la yerva'há llegado al punió de madurez qóe 
se acaba de referir, es cuando ise corta, siririéndose para 
esto^ de unos cuchillos corbos, en forma de pequeñas hoce^, 
atendiendo í que estén siempre bien arlados, para ^que-cor*» 
ken la yervá, sin aflojar las raices de la macoya; la piao^ 
ta' se corta í distancia de «ma. pulgada de la tierra, y se 
logran cuatro cortes en cuarenta y cinco, 6 cincuenta dias 
de intervalo» 

Cortada ya la yerva, seechaen un tanque á qae Ua* 
man podride^ro, porque 'alti es en donde se pone á podrir 
4á planta, la que fbrmenta al punto; es necesario tener coi^ 
dado de disponer la yef va añil, de modo que el agua que 
se echa para qu» puchra no la soUríe, aiao que mantenieu^ 
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i(»% en e] Ug9íT w %Q& se jn^ao, resista á Icis gtaDdcis efecTi* 
^ de la fermentación. 

La dificultad mayor para el qae fabrica aníI, es el at¡« 
liar con el justo grado necesario en el podrido: es cosa 
bien espantosi^, que. habiendo . pagado el largo tiempo de 
Dfias de ochenta aSos en que se han ejercitado muchísimos 
en el beneficio del añil, no haya habido fabricante alguno 
que se glorie de haber conocido perfectamente el v^rdade-* 
ro punto del podrido y del batido. Diess y siete año^ de 
i^sperienícia y de prácliea aun dudosa (con bastante repug- 
nancia) m^ hacen confesar esta verdad. Él mas. hábil no 
Tpodr^ negar, que no baya an momento preciso en el qué 
la disolución está en su perfección, como también el po4 
árido de la yerva en su verdadero punto: si se deja pa- 
^r este' instante preciso, y casi indivisible, el aníl pierd^ 
considerablemente tanto por la cantidad, como por la cali^ 
dad; Y este inconvefiiente, es mayor 6 menor, segon qne 
se deja pasar mas ó menos tiempo; una diligencia antji^ 
cipa da, o una dilación muy gran de«. causan con poquisi-. 
ipa diferencia el mismo, efecto. No obstante, es pretíisoí 
convenir, que un tanque, en el qual el añil ha podriüQ- 
menos tiempp del ;, necesario, admite correctivo; en lu^ar 
q^e aqiiel en quien el añil se ha dejado podrir mas t,iem« 
pp del preci&o, totalmente se pierde. 

A pesar de estos principios, lo¿ que fabrican el añil 
Qo caminan sino á tientas, difiriendo entre si, sobre el 
modo de ejecutar las operaciones. £1 método de que ya 
lié usado en la Luisiana de>spues de muchos^ años, es el 
siguiente: el clima de esta parte de la América, es' estre-» 
Diadamente cálido en los meses de julio, y agosto. £1 pp-. 
dndp del añil se ejecuta en diez, doce, ó. quince horas;. 
W Francia seria nesesario mas tiempo. . , , ; 

. Al cabo de ochó, 6 nueve horas^ después que se ha 
cargado el tanque, y cuando comienza á fermentar, 8«í 
hace una operación, á la que llaman sondear el tanque, 
en términos del arte, y se reduce á lo siguiente; ge bate^ 
cot) una taza de plata el agua que se ha sacado de la 
cuba, pqr medio de una llave, ó chiflen; á . los quince, ó, 
Teínte minutos' después de batitla, se apercibe un grano; 
que se separa del agua, como la mantequilla de la le«* 

i Se juzga por el batido, de ' la bondad del tanque^ 
^ándo la taza ncuestia ub grano, bien nutrido, bien re*'. 
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donde, y de nti Aspecto brlUahfe^ y qxf e se sepnrá eftte« 
ramente del ag'ua;^ y si se observan en la superficie xmná. 
pequeñas p^ijillas de color do cobre, las que se dividen 
éD pequefios piiijtos casi imperceptibles, se reitera lalnis-) 
aia operacidb, ¿asta que te ertcuentra lá naturaleza del 
|prano formado, según llevo espresado; luegfo que esto sá 
JogTíi, se abre la llave del tanque del podrido, para que* 
pase el ¿igua de este, al de la báterí.), q\ie' sé fabrica i m-. 
mediato ai tanque del podrido;* pero mas bajo para podéir 
yecibir el agua del primero: éste es otro punto critico pa-f' 
ta ol fabricant¿ de- añil; aqui es en donde se ejecuta él 
.Terdadero b^ido del añil, pero con lal 'peligro que' el. ba- 
rrió dema&iado 6 may poco; igualmente acarrean . fatales 
yiesqltus. 

Las baterías ordinarias óónlie/hen regularmente de veín-' 
le f cinco ii treinta barriles de agua, . en donde tres negror' 
«o ocupan en agitar fuertemente y con violencia el agua 
;Con una9 varas gruesae. Hay tanques que necesitan él qu^ 
9e les bata dos ó tres horas, esta és una señal de la.bon^ 
;itad' del beneficio, y que parece aínuncia producir muchd 
añil. Se coñete t}ue nna cuba ó tanque ha sido suficienle- 
ilaente batida, por la esperieneia ejecutada con la taZA de 
fAata;' como se espresó antes. Si ¿I grano tiene las" cuali-' 
dad es requisitas; si es redondo, bien nutrido que se aparta; 
ftcilmeftte del agua,' y que se le< perciba fácilmente este, 
eíilor de cobre que caracteriza al bello añil, se puede es-' 
íaír asegurado de que el tanque ha estado suficiente batido..' 
' Cuaiidc^' el fabricante sondeando la cuba, halla que el 
grano és redondo y sólido, entonces no hay riesga en pa-- 
mf prontamente á batirlo, porque el añil es ,mas bello y 
jnas compacto. Xoda la importancia de la segunda opera*' 
cion, consiste, puesj en saber cuanto tiempo una cuba soy 
fre eí batido, como también el verdadero punto dé la pri- 
mera, coosisíe en saber él verdadero tiempo del podrido. ' 

Se deja reposar el tanque doce ó qi»ince horas, des- 
pués de bien batido el tiempo suficiente, á fin de que el 
añil tenga el necesario de precipitarse al fondo de dicha* 
batería; lo que coocluido se deja salir el agua por dos a£^ii^ 
jeros dispne.^tos en uno de los jados de la batería, el; 5rto 
.al nivel del «fondo y -'el ¿tro á, dos pulgadas mas alto: pri- 
meramente se aljre el agujero. superior, y cuando no .resta 
inast sillo un lodo náuy líq.uidp de un color azul que tira a 
negro, se abre él ptfo agujeró ^ se cuela el añil couforoie 
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^a saliendo con Un cedasso, para que no se meflcleo con 
(1 otras suciedaJes. Después so. echa ei anit en unos sacos 
.de -género grueif^o» para que destile el ag;ua que aun le 
reata; suspendiendo dichos «tacos por el tiempo de cuatro 
ó cinco horas: ejecutado esto, se deja reposar diez 6 doce 
horas para que adquiera la solidez necesaria y que forme 
una pasta: despnés se espone tres ó. cuatro días al sol ea 
unos cajcmes de poco fondo. 

Cuando el añil, á cansa del calor del sol está enjti* 

,to y su siiperfície toda rajada, se le pasa fuertemente con 

un fierro ' semejante á una plancha para reunir tó- 

^da la materia; teniendo cuidado deque no esté seca lapa»» 

ta, porque esto impediria el bruñido que se intenta. 

Después de ejecutadas todas las manipulaciones, sedé» 
ja el añil de quince 6 diez y ocho líneas de grueso, y se 
;parte con un ouéhillo de madera, en cuadrados de la mis» 
ma medida, £n'este estado se vuelve a' esponer al sol por 
.áltíma vez, por dos ó tres dias» hasta que los cuadradttos 
^de ánil se despeguen fácilmente del cajón, se lleva á la 
^Bombra para que seque del todo, y se guarda én barricál 
. con el fin que resude, aqni es en donde adquiere un nae»* 
^vo lustre, y una nueva calidad. 

Por jo que mira al añil, que se destina con el fin do 
«lograr la semilla, es necesario, como ya dije, sembrarlo & 
, cinco ó seis pies de distancia, y dejarlo en pie. hasta me* 
diado de s<^pt¡embre,. tiempo en que por lo regular estft 
]la semilla entoda su madurez: se corta por el pie, se dejs 
. ocho ó dies días al sol, después se bate para segregar lae 
bainas en que se da la semilla, la que &e« 
[' Esta no la jus<70 una rigurosa traducción; k algunos 

fierickios he dado alguna mayor esteosion en favor de mis 
ectores« 



asuntos varios de 16 y 23 de noviembre de 1772. 



m. 



la siineria, es aquel primer m6vil del reino, la que.des» 
de su descubrimíeeto ha sido manejada en la mayor .par^ 
te, por gentes que han carecido de los conocimientos ne« 
cesarlos para, su dirección; cuando es empresa que necew 
sita para su manejo, de la mayor habilidadi y proftmdos 

W TüM. ir. 
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couocimfentQS, asi áe gran j)arte de la física ' iefspet^íñwiitta!, ' 
C0mo; 4^ la3 mat«malicas, " ' . . >^ 

.. ¿a física stitytéiTanea, es la que; d& las reglas, «i tió 
del. iodo verdi^d'eras en muchas ocasiones, á lo menos ñim- 
dadas eb muy buenas Gonjétnras para el feliz écsito en Ik 
esoavadon; de las miñas, sin la química, no nueden bene^ 
ciarse los meiales en- el' niiodá mas pronto, aebido, y con» ' 
ducente. jY qué dipemos de la necesidad de la perfec^' 
inteligencia, que se requiíere ¿e laí mecánica) 6 hidráulica]^ 
¿Sin estas^ podrían 'disponerse bien, los ademes, cbnsti'uir-" 
se,< y colocarse las ^máquinas, y extraerse el asrua de aqüe- ^ 
Has, profundidades,' .si lio boo la perfeccioor posible^ a lo ^ 
menos con alguna aprocsímacion? . t • 

.*; Pasa en SHeiicio á la geometría, (1) pues no hay-qníen 
ignore, la necesidad urgente de su. uso, y priiícipalmefíte 
de la. subterratiea; vEn muchas ¿caslones, 7 n^o sm ádml- 
ráeion'' me be puesto í réflecsionar sobre lo que ejecuta. 
- mil jtiuestrps mineros, póseidos de una verdadera instrucción; ^ 
.citando temos que. :^ sin ella han Verificada algunos pcír- • 
teatos,'. qye prueban .lo qué puede la alma racional aan rés« * 
tpinglda^ á solas las luces naturales. No se piense, intenten 
saherir á.los que seocapati én estérame de comercio, trá- 
•taüdolosit todos de ignorantes; ni mucho menos se me im- 
pute és-mi animo decir ha^ reinado una barbarie general 
en toda la Nueva Espaiía; liada menos que eso. £n todo 
«1: mundo, se hallaran muy pocos sugetos, que juntando tó*^ 
* dos los conocimientos que dije son necesarios en • la dV- 
' reecion: dé las minas, se hallen en estado de ponerlos en 

f>ractica4 La teórica, y prá^^tica, hermanas inseparables én - 
a^ minería, no sS por qué desgracia se hallan por lo re- 
gular separadas. £n>l rei^no hay muchos sujetos, y lo mi^ : 
mo es en todas partes, que no carecen de los coñocinnéft-- . 
tos conducentes, pero estos están imposibilitados de apren« 
der la. practica, ya sea por falta de arbitriosj & -pcnr^ud 

(1) Se ha impreso en Madrid ^en el presente ano, una escelente 
obra con el titulo de tratados de matemática, sus autores D. Geró- 
nimo de Capmaní sargento mayor del regimiento <le la corona, y ,• 
X>« Benito 'B¿ls, director de tnatematicas de 4a real tt^d^n^ia 4e - 
" -Saoi Feroando; se trata en ella, dé la* aritcnéáca, ^eometria, tri- *' 
. 'Igoikniletria, y geomeiria pralbtka, ^Ésta éltima que es la qué mas '] 
.'fMilsVfDtérles&;á1o Mqué se poéde juígaiv por el cortó tiempo en ;(»e^^ 
le i'éjgistré aigfuoa cosa, me parece ^s lo ni^ór, y mas ¿oai^Im ^''^ 
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^^Í9x^\nííüí^m M las dlnse 4- «Upy como al <Q^mw^. 

fc&üué número sio núavpro- Tiabra dé individuos, que h^n 
asumido: «US anos, viviendo debajo de tierra, 'adornados 
::tíe-.un:'.€fttend¡m¡ento claro, á quienes su desdichada suer,te 
Íes quilo el uso de sos talentos patar ser felices^ y para 
cine otr<oa lo ftiesen por su • causa,? ; ^ /_ ^ 

* Este desía^raciado manejo de las minas, no ha sido par. 
4ic«Iar á la Nueva. Españaj lo mismo se esperimenfaba en 
todos los reino? que poseen minerales, hasta el renaGimiento 
dp rU bu^na físka, y estudio útil de las matemáticas, lía 
conducta que últimamente ha tomado la sabia Academia 
ir^acongada, determinando , el remitir jóvenes ya instruidos 
te» Ja teórica de la. metalurgia, á la Alemania, y Suecia, 
fiara qw adq uierm la. sabia práctica de^ que ^ usan est as 
«ivacioi^^, y para qué á su retorno sean jitiles á la^ patria,, 
u^nifestando . los conocimieatog que c[n su viáge han ^ad». 
quiridoi es pn golpe lleno de prudencia de la referida Acá-. 
4emia, la flue se conoce quiere imitar en esto á las otras 
sabias fíaciones (i) que anteriormente lo han ejecutado,, 
f- Uiía de: las- priflcipalísimais causas, que han retardado 
¿gran progreso que: podia haberse.- verificado en nuestrp 
^minas, ha »de 8Íi\ duda, el atrevimiento, ó rtose como llar 
tuarle, de algunos-, que sin mas cienci^.. que unas ideas so- 
fiadas, se han introiduQido ea U mecánica, ¿y ^^^^}^? 
qaerioDdo manejarlas á sa .ftntasLa; .prometiendo itoaqumas 
tí3tyos-e#ierraH)s.0sc(^den. al,, pqd^r .humano,, y algunos otros, 
tal ve» ofreoietído <íppvertir .ep plata, aun i los mismos 
^pcrarios.de las mija«3, sin .r^sjwlt^r mas utilidad, smo el 
que<estos:geiiias. toali«n<?s, y estraviadtís, se sustenten al- 
JünoB dias^ i costa de N. cáodi^o?,^ 6 de los ^gue ciegos, 
por uña ccídicia. eOsaftpe'TfidAj^qu^r^n en pocoa días, ser se- 
ñorea de millones./ r , ; ' x • i. • ♦ 

V Otros, co» UBft btt^^, fe^ P^rq igwr^^tep, jian inten- 
tádo proponer. maquinas, myyutilesj y la utilidad no se 
lia estendido a m^Si^e.la peq^jefiez de : sa cerebro. . ¿Ha- 
brá píiciencia pa^a^fwr» «Me.en pre^nQia.de uiia nación^ 

' Ú) los ingleses, y tówcésesliáñ viajado en "Süccia, y Sajonia, 

Y han vertido, a sus idiomas los autores metalúrgicos, no okidan- 
ídose de. nii©8tr<;. Barba,. MonsiéurJusieu -pasó á España ^ ; lepstrai; 
W minas de. Almadén.. ¿Qu^ 'beneficio nos haria^ q"l^^.,^^*^)^r 

■■ .Jísev el diccionario quipiícQ. de. Macquer;:k Min^olQgi^:?e Valier^P^ 
■ é aí'Celebre Scluterí , • ' ' \> 
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8&b¡a, sirliaftt'coifiétidó «I ii»aHó de fijar rblulofies en fát^ 
•squiDaSy prometiendo máqttinas para desag^uar & todat^^ 
profundidades? Araüímedés quisa no hubiera podido cum- 
jpiirlo. ¿Y qué se fea impreso un papel con el pomposo 
t(tule de bomba Mdrdulica, cnyo tejido no se compone mas 

aue del trastorno de los principios de la maquinaría, é hi«r^ 
ráalica^ ¿Qné malas resultas no acarrean estos atentados?' 
Los que se dedican a hacer anatomia de las entrañas dé. 
la tierra, se acostumbran á medirlo todo con un mismo 
cartabón; y siempre que se les dice por afgnaa persona in« 
teligente, que esto admite alguna mejora, que esto otro, 
puede disponerse de otro , modo mas útil, que en £uropa> 
se usa de tales, y tales máquinas, que. .. . pero es nunca 
acabar. Al oir todo esto, no hacen mas que arquear las 
séjas, pensando que se les eng^aña* Y en verdad que no 
carece de fundamento la desconfianza en que viven. Soáí 
tantos los chascos que han sufrido, causados por la igno^l 
rancia, 6 mala fé, qne siempre hallarán disculpa para cow 
las personas prudentes. 

Es corto espacio este, para referir las silbias refleiaf:^ 

3ue sobre el particular he oído h ifn sugeto (1) verda-r 
eramente sabio, quien uniendo una profunda teórica, á' 
lina consumada práctica, encanta á. los <|ne le oyen hablar' 
sobre el estado de nuestras minas. Con qne' l)ios le pro^ 
lóngue la vida, y qoe se coadyuve su intención, su memo- 
tía será celebre interm hubiere minas en la Nueva £spa-i> 
fia* Las dos máqumas que ha inventado sobre el partícu«^ 
lar, prueban la profundidad de sus conocimientos. -La una^ 
Áp ellas se halla en la actualidad establecida en uno de: 
los principales reales del reino, imponiendo silencio & los^ 
ioiuios del verdadero mérito, y mapifestando también lo 
ibucbo, que ann resta por descubrir, útilísimo el benefieioi 
de metales. La segunda máq«iina, aunque «o se ha puesta 
«n planta, sns efectos se demuestran ecsaminados con- todoí* 
el rigor de las leyes de la maquinaria, & hidráulica. ¿Sí 
én tan pocos anos, como son en los que se ha dedicadoí 



(1) No todos entenderán hablo de D. Joaquín Velasqiiez de Leo» 
i$ii modestia me habia hecho pasar en silencio su nombre; pero 
después de escrita esta memoria, he reflejado, que nó es razón úe¿ 
jar de alabar en publico, á quien tiene sobrados méritos para ello, 
y cuaiido no uso de lisonjas, ni mé escedo* en alabanzas: los ^ qué 
lo han tratadoi láe sóu muy buenos garautes de todo lo que es* 
jpresow - , ..... .V 
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if lá mksm^ ha inventad^^^ dos inaquiítluí' ti^ :ésdcleAtes#* 
q^e no se deb»:^sperar en lo i^enidero? - ,> 

Yo no presomo poseer todos los sabios principios q«» 
c^Gse ser necesarios para el manejo de las ^ mináis^ ni eof 
tni vida me he hallado una sola vez inmediato 4 la boca de 
«launa de ellas, por lo que no prometo dar alguna má-^ 

Juina,' 6 m vento nuevo; tan solamente me ce&iré; a esponer 
e cuando en cuando, algo de lo que hutiiere leído 
ei» buenos atilores, ó lo qtie se mef comunicare por pcrsoíii 
ñas inteligentes en la mineria. 

El asunto de que voy &' Irntar, se me presentó cnan^ 
do vi un plano del socabon de una mina del real de Te#> 
mazcaltepeo; levantado por D. Joaquin de Velazquez [creo 
que de su perfección pocos se podrán citarj so bella deli-. 
libación, y claridad, ine hizo cumprehender lo que tanto 
¡deseaba saben La dificultad oue noy decir habia de con^* 
tinuarlo, por la falta de circalacton de aire üecesario par$' 
& respiración de loa operarios, me Imtso meditar k cerca 
de la dicha difiicultad, solicitando el método de introdiukv 
aire nuevo, hasta aquella profundidad procurando fuese de 
un modo «ensillo, y de poco costo; pues de otra manera^' 
liai pensamiento, [y con rasBon] seria desapreciado. ¿Qitvé,ri 
(Quiere jgasrar mucho dinero en verificar lo que te le dice' 
como útil, y que no. ha tenido ejemplar? 

Arreglado a esto, me propuse esponer el siguiente ar^^^ 
BitrÍQ, de poco gasto, y fácil de ejecutar por cualesquiera 
facional; para lo cciai,' me es tiecesario dar una idea dé 
lo que es el aire, y viento: airev es un fluido elásktico. qua; 
ihodea la tierra, qué gravita sobre toda eliaí (l)v y sin el 

. (1) Para dar una noción supongamos que la' tierra repentina- 
mente se, cubriese de treinta y dos pies de agua, y que todos lo* 
vivientes áá racionales, como . irracionales viviesen en"' este fluido, ecfá 
mo vemos que actnaimente se ^verifica en los pece»; pues* del ini$<« 
íno modo que se supone aquí á la tirrra -éubierta^ en, toda su sü-r 
perficie de los treinta y dos pies de agua, se verifica con otroflui<!^ 
da mas raro, cuya pesadez se equilibra con treinta y dos pies.de 
9gaa, y cuya a I tu r^ .es respectiva á su grande, enrrarecimiento; 
^sto es io que constituye lo que se llama atmósfera de la tierra.^ 
Si' un viviente fuese, colocado arriba de ^lla, y que lograse teñe? 
una vista tan perspicaz, que en las resinas de sus ojos el aire cau« 
tase las n^ismas impresiones que actualmente recibimos del agua^ 
(^te nos , obs.eryaria rodeadas de la fluidez . del aire, /según y com« 
Jo hadsmos ^Qosourqs respecto de los^ peces. 
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^a>, la m$ji>x purt?, <íe. los Ti>icpfe5 HJ . n? pwáw irifcír 
mncfao tiempo. ^ / j ', -• 

Por viento , entienden ios físicos aquella . dgif^^top 'sen« 
sibíedej ii5re,,^usádo .por. la felta de,' equilibriq >ei:i..,<jii 
'níiasa. Ésto si^piiestp, ^ra ipuy cijBrto, .que ea cuaíesqmera 
.Ipgar que se use d^.. ?i.rbltrip competente para agita^r . I.'a 
TOasa del aire, ^e. verificará ventilación; observemos taihbie^ 
dos bechps muy notorios. En el Lebante^ v en algunos. ptrq|$ 

Euerto^ de ipar de^laEuropa, habr'an observaocK^ \ok que 
an viajado, aquellas desmedida^ p'pas de que usan tos 
lavantiaps;. j^ los que no hubieren visto niundgv habrán leí- 
do e» el dilatado , campp de la historia, la poticía que. $.e 
nos dá de ellaSy pintándonoslas, cónio que tienen .muchas. . 
varas de largo* ^ste hecho nos manifi(^sta, el qoe porcuna 
] pequeña, causa, puede agitársela masa del .aire, ann.á m¿i- 
cha distanx^ia; pues vemos, qae por una simple .¡nspiraciob 
que se da. para atraer el hump, ,se coipmue ve .aquella coj* 
lumna de jE^irey,.qu& corresponde al . fogoncUIp ..en <que.,ard^ 
leí tabaQo« ^ .. . r , - « 

El segundo hecho, den^asiadp ^fácil, en verificarse ! pojr 
qjQtien se^ tomal;^ el trabajo de ejecutarlo, es el siguiente^: 
á. una pieza, espuesta á que por una puerta,' 6 ventaba |je^. 
Jentren los rayps.del spi, se le cierren de tal modo las jpuei^- 
tas, 6 ventanas, queno le entre otra tüz, que una ppC|a¡ 
del sol, medíante una rendija, ó aa aujero que es lomé* 
lor; aléjese unp, aja mayor distancia qcie pueda de~ agii^ 
ÍIos rayos solares, y observará, que por un pequeño so-, 
piído [2], se*agita* todo el aire de la pieza^ lo qpe'esr 
perimentará por aquellps moyiqaientos que se v^n en. lási 
particulillas ¡qué andan en el airé, a las qué él vuTgo lla« 
ma átomos, y á las que cada soplido les causa un nuevo 
movimiento undulatorio. Esto ló teng^o esperimentádo repe- 
tidas veces en que sé me ha ofreciuo observar con el mi- 
croscopio solar, ó con el prisma para divertirme con el ^ran 
descubrimiento de la descomposición dp la lujs^ del ^blipae 
Newoton. 



[Ij Algunos insectos viven sin novedad en el vacio de la<iiifl-« 
quina pneamátlca. . ,* 

[2] El enrarecimiento del aire cansado por el cabr de! sol, ét 
ló que motiva aquel viento de lá aurora, y medio dia, que obser« 
vamos todos los dias: una nuve, una erupción del fuego sobtern^ 
neo, agitan -la masa del aire, y aun no es menester tanto, ¿No* fai 
vemos agitada por el manejo < de uú peq[ueiio 'abmicé* ^ • '> 
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^r^:.E9ltm*liedm»'tán <ñéilM,' ^omó fSoile^^^^^ han he¿lio 
«mofar ^rla muy (kcxl hacer cireular'^l aire <en tas proftm^ • 
cKidades dé las cainos, en que los operario»- no pueden fra- 
baj€Mr por falta de aire necesario para su vida^ mediante el 
dispone* una máquina^ con la oual se a^ite el aire de aque- 
llos abismos, lo <jae se puede verificar de varios modos. 
'Primero: coloqúense en lo mas interior del siocaYOQ anos 
•fuelleSy los que movidos es precisisimo, causen competente 
•viento en lo interior de aquellas cavidades. Esta agitación 
del airCf causada por la respiración, 6 inspiración f]1] de 
los fuelles, -se -ha de ir propagando hasta la boca de la ' 
tnina, ^ty entonces él aire esterior, se- introducirá hasta lo 
-iníerior del socavón* Si un par de fuelles no fueren «u6- , 
cientes, se puede aumentar el numero de ellos, • Colocando- • 
los ¿ icem pétente distancia ¡unos de otros, desde lo ísíboí . 
proñtndó del socavón, hasta la l)óca^ de lamina, 6 hasta 
donde setesperimentace que el aice^ circula con facilidad.' 

.:: Si esto no tuviere effsselo^^ pues lo dudo, daré* otra idea, 

aue no admite replica. Fabríquese un. canon de poco 
iametno, y de todo-erh^f^e del-socavon; su construcción 
«s jomy fácílf pues se pueden hacer de^ ctiero, y para que 
se« manténg^an redondos,. -se -kss pondrán de trecho entre-i 
cho .unos arillos, al modo que; se co4^truyen los fuelles de 
los. herreros; «n .todas las costuras, -iintesele. brea, li «otriat 
cosa' g^Iutinosá, para que ¿po I0 quede mas respiración que 
la.boca^ que corresponde colocarse en lo mas^ interior >lel * 
socavón; la otra á que pedemos llamar esterkir^ únase á i^ ' 
ventíUa de un fuelle^ perp este construido en tin modo inr 
vefso. del^omun que /se acostumbra para los fuelles de las ' 
fraguas, por lo respectivo á las bálbutas; de modo, que la 
bálbula que tapa la ventilla á que porres|)onde el canon (2), 
«e.abra cuando el fuelle se estiende, quedando la estericy 
cerrada. ^Quiéa 4udar4 qqe pi^qienjio ,,el. fuelle tpñ movi- 

( 1 ) Uso de las espresione» respiración, é , inspi ración,, por parecerixi e 
mas^propíadas á estoj algunos no gustarán de elías, pero wii fín.'prÍDCi- 
pal «s, darme á entender aun á las personas de medianas luces. 

{2) Advierto se constituyen ios cañones con baros, i?n lo interí<ÍF 
porque la bumedad, el peso del 'aire -que- los rodea al tiempo dte 
ía estracrion del 'infestado por el- m<$\4niiei)to de los fuelles, &c. *tós 
iiarian tomar- etra ii«^ura distinta que- la* que -se- Je dio; tainpoeo es 
necesario el que los camones sean-, de cuere; <8é pueden fóbriear de 
- iHadeía, de inc»Dposteria,''ó de; lo qiif >e. quisiere^ «esto • pende.de 
fla (i^tlintad» ^.iaxaikade^ ios interesados». 
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<tñiento, se atrae el aire infestado del socavón; j que rf 
aire esterior entra entonces á ocopar el espacio (]pe antes 
llenab;i el aire corrompido, e»trai(Ío por el movitniento del 
fíieile? Asi lo pide la naturaleza de los finidos, el peso da 
la atmósfera; efectos qoe no pueden suspenderse^^ sino por 
HQ milagro de la Omaipotencio. 

Aun cuando fuera iniíierto qoe el aire esJerio^ esto 
«s, el aire <|\ie se respira fuera de la mina, entrase á ocu- 
par lo interior del socavón, cuando se hecha fuera el quo 
$e hallaba en él; resta el arbitrio siguiente, cujos seguros 
efectos se hacen perceptibles, por poco que se reflec-ione. 
'Supongo ya colocados el canon, y fuelle que he referido 
•para estraer el aire maligno que está depositado en lo inr 
'terioir del socabon. Dispóngase otro canon, y otro fuelle 
{pero la construcción de este último, diferente) de manera, 
ique el uno atraiga el aire del socavón, y el otro introduz^ 
\k\\ aire nuevo; lo que es mxiy fácil, con solo invertir la 
• <lipK>sÍ6Íon de las balbulas; y entonces, no sé que haya 
dificultad qoe vencer. : ^ 

•El método que doy para fabricar los cañones, es im, 
seDciilo, que se les pueden dar las tortuosidades qne se 
quisieren, proporcionadas á las labores de las minas; esto 
no influye nada en drden al efecto que se pretende. Mi 
ingenuidad no me permite vestirme con ropa agena. Este 
invento de hacer circular el aire pertenece á lo que poo 
p¿trece, al ingeniosísimo Halles, el instrumento que dispu- 
so para este fin, sé le conoce por ventilador; no he leído 
el libro en que trata de él, ni lo he visto, si no es cita- 
■do con este título: descriptioh da ventilateur par le moien 
<lu quel on pent renouvellet facilement, &c. en granile 
quantite V air des mines. Tengo noticia de que usaba pa- 
xa ello de unos fuelles: con estas cortas noticias, y una po« 
-quilla de aplicación 4 la fínica, he imaginado la idea quo 
propongo. ^ . . 

También se puede aplicar el fueofo para renovar el 
aire de las minas. El inventor de esta bella ejecución fiie 
el inglés Sutón, quien como los n()as que han beneficiado 
.¿ la humanidad con algún descubrimiento útil, esperimen- 
fó los efectos déla envidia, y. mala correspondencia; des- 
pués de machos afios de haber propuesto su nuevo inven- 
to, y es{)erimeo1ado desaires, y otros smsabores, alcaoflo [y 
no fue poco lograr] el premio, poco tiempo antes de su 
muerte. La obra en* que se da noticia del método que usa- 
W SutÓDj y que no ha llegado ¿ mis manos, tiene por ti« 
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Sttti duda títíétéfiovar él aire <rfe'-líisr teínas pdt -ihídiá dfeí 

ftt^eg^ >eB' iflnrtio -tíiaá* sitópleV'y ;''dé 'ttiéttbs- <»stb;^^ 

if¿to dÍEf tíue'tíiéi sirVa^ ate *asónitt), "^íMuriai tíietótwiá'. ^ ; ' • * 




áas las 0brBS*'peri6dícas;* ños hácecl jdéíseiar Vjiíe sé'^ estaWezi? 
CTC en loé hospitales dfe esta ciudad, no 'es dadáb|ie, qü^ 
Jíor sií e^'aMécimiehto éii* ellos se vtrifiéiaríá menor niHnéi 
M' de muertos, y se déstefrafriá' aquél pestífero airo qné 
lántü coadytitü e*i agravar ías enfermedades tié'lbs^^^^ 
¿Ifrtran eW ellos 'á* solicitad' 'su *salftdv V en poHer éh peligra 
te' que 'gozan los- qne se oénpañ en la asjsfeñcia* dé Hok 
efifetiitó9, cárefctendto- estog de muclios efectos' ctirlta'tíVds^ 
ie' las personas de* delicada' riafifrálé«a* íjué ño sé átrevefr 
¿ visitar < hospitales,' boí iaqnel' fetor ^ífue'tanftb fastidia $^ 
ifliíestra "dleHcadiéza. SU estÉiMécimiéntb es de* jpoóo cbstbí^ 
pnies' se puédé^ áiVponei*' de manera, ' qué con' solo eF én-* 
pffrfetíiniíehtó del' áíre; c'aiisadb' por .erfrtége'necesaHo á* 
Id pféjmt'acibto de- los -' atiriiéntbs, • pned^' practicarse** t¿i 
iftK^esiÜád (fe restringirme al espacio tortio de un ^plíegp^ 
«áe obBgá' á fcortar el asnntb, reservándome esta * parte' pa¿ 
ptf atra ocasión; ¿7 qü& nó é^ muy necesario ún ventila- 
ábv para introducir ñtievo^ aire en |á recamai'a de un eñJ 
ft^nio, priíjcipalmente, $r está atacado por una fiebre, jr 
5acar aquel' aire cdrronipido?' Y4^ lo dlre, ' " ' '^ 

r Apuntos' vairi&s' de' 90 de ñobieihbire'de 1772. *' "^ 



lEstdiio de la geograpL de ía Nueva España^ ji modo di^ 
.' ' perfeccionarla. , . , ^ «. \ > 

¿Í3a descripdbn geograflca, Í5' hidrográfica, déí globo. ter^^ 
rtiqueo: aqiieUa viva representación gue en ,pocop^pej..pre*^, 
^ptá a la vista los áifatádós espacios de? su. sgpérfici^,; ín§^^ 
fráyéndonos de la situación respectiva- de las ciudadé?,, villas 
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pueblos de inesot ccmsf^eMíeioi^ iAonte8:^^er^ 44ft m^^^ 

SboSj &e. y corríéntes de los ríos, estad* mdiBpefisabí^eii^ 
i usos humano^,^ que. 6u /maneje entra ep los ne[|0€ip9 de^' 
saajor ccmsidemiíñon:' por -ella se dírigvti Ig^« gencr<^je$. de; 
ejercito^ para sus tnarchas, campamentos, y ataques del ene-* 
migo: para la navegactop,-. esrUia». necesaria qne la aguja 
de marear, pues la falta de esta puede suplirse por laf- 
obseFva,eibii< del cielo^ ^un qiiando un pUofase bailase en^ 
golfadp en un mar muy dilatado; lo qne no ejecutaría sin 
un mapa que le advirtiese del escollo que debe huir» y dé- 
la proporción del puerto á que puede acojerse:: para lo^ 
civil no hay quien no conozca su preciosa utilidad, es lá; 
-que proporciona las lue^ correspondientes á losjueces^^ 
para que deterraioea en ios litigios de posesiones; y por 
i^ila se finalizan las guerras mas obstinadas, y sangrientas,. 
Aun en lo privado, ¿qué beneficios iio se esperinien*» 
tan por su conocimiento? £1 vi^gero sabe de ^b^in^e jei 
derrotero qaO; deba seguir, los peligros, y estravio» que 
lia de evitan el curioso, sin fatigarse, .y sm causarse gds^ 
tes,, se instruye . desde so gavinete de algunas cosas qiu^ 
Zjauchas veces* ignoran los mismos que han pisado los luw 
gares. Finalmente, sus graades ventajas se hacen palpable^; 
al, ver el encargo de los soberanos para que se perfec*- 
ciooen los mapas de. sus respectivos dominios; y el envi*. 
pefio do las academias, y de otros sabios en ejecutarlor 
Í4» escelentes mapas qne tenemos de gran parte de. 
£uropa, Asia, África,- América meridional, y partes sep^ 
Itentríonales de la nuc^stra, nos hacen mas sensible el hue* 
co que en la geografia forma laííueva España; motivo que 
i^e ha impelido í trabajar sobre el particular, de algunos 
WSós á e^ta parte^ no obstante que conozco mis débiles fueiw. 
zns^ ¿Quien 410 debe admirarse, al ver c que no tengamos un 
mapa impreso que sea un pocp razonable; como también 
de registrar en los mapas de Mr. Noli in, que en Europa 
gosian de reputación, las ciudades mas principales de la 
}4ueva Españaí^colocadas en una mversion horrible? Méxn^ 
¿o en ellosv- se halla al Ocaso respeioto de Quéretaro; y «I 
Oriente, de Tlaxcalá. - ^ * • ; 

. No porque confieso este 'mal estado de nuestra geogra* 
jia, se presuma infento satirizar á.nu<*stros sabios; es asunto 
¿ que se dedican pocos, ño absíaete de habe;r infinitos capa-, 
fies do lograr un; fdiz écsito; pero el trabajo es denáasiadil^ 
és{>inoso, y que no páladieU' á í^l amor propriu; como es 
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#^^tíc^po^ (f dilariatio^ ^l mas- Twiipñte autor, /-riem^r^ 
dbRB(mrec& á Ic^ <fué «itépiomiewterbfo -seguido la propia' 
^rr#ra|'^ei qne cscfibe^ á THías tle íítoliciter el' imeres del' 
pnblieo, por lo regular -bo se Jisotigéa* -de sobievivír asi-» 
BfMsrno én 9^8 prodiicíoiíeíí? • |jfca memoria* de aquel Mr, l^ 
Íye,^0e«Q sil' tieitipo mereció k»^-^ ser el prk» 

•ri^ gi^^^rafo diet mtitidp,fiFOsc(ha'debiÍffadi» & vtsU de iÓB 
Bft^ches, R^bertosy Ámbillf^, BelliHes yotroSíÍN ^:^ 

La 'dificultad ' en él acíerlo, cuaedo no se camina ; coü 
tes iDstrtifl^etitos^ e» mano, tomando» ánguJos, y rumbos, y 
«jeraitatndo'obserraviiofieg "asf anémicas, 'es otro 'impiHÜmenÁ 
to q4j6 retrae áimiiohosr sabios^ que 'quisiera» segtfn siJ deli<* 
tado 'genio, prodtfeir un m^pa en su pfrféeeiúti^ noga^tañés 
ée fiarse en los informes -d'^ los prácticos, (Ittiico reeufDO,)' 
éuando se caréete de medidas' geomt!trÍ€H$y ¿ de observado* 
Res asffónomioaSfc ^ . • í » ' » : ? < - 

f^ . Si <3rareeemo» de mapti impreso qQe^lénga'^iilguii m6b 
vito^ en e^ilnbio tenomos ^Ig^nos manuscritos muy eseetefi« 
tes: el genierítl de todo el^renno dispuesto per aquel sábi<» 
honor de. la nación, D; Carlos de Zigüenza» ^ tina buen» 
d^itnosii^don de lo- que era enpaSEf aquel gran gétaio;- sus- 
l^randet ^ciertos ^e». describir tina tan di litada paii^ de 'la 
América, hacen olvidar los errores que en el se observan? 
el' trastorno áe nuestra ^eogfafia por los que faaa escrita 
m} tiempos posteriores i él« es tanto mas oulpable^ por cuan^i 
to tenian «norte mas seguro por quien dirigir:*», coo aque¿ 
Uas ' sus observaciones. ¿Qué rm^on será, para qtio aun eá 
los mas clásicos^autore.s yen las memorias^ de küs aeadeijidas 
mas célebres, se coloqne á México en' veinto grados de la-¿ 
tttud (snponicndo obseivacicKies) <;oandoen el plano de D¿ 
Carlos de Zigüensa se ve la determina de diez y «nueve gra« 
dos veinte y tres minutos, que es con cortísima diferencia la 
que ultimamcíite se ha verificado? .¿No fue demasiado acer» 
taren aqnel tiempo, colocar á México, y ni cabo de San 
Lucas de la California, casiten sa verdadera dí^tanciaf Las 
recientes observaciones dan [)or verdadera distancia cas^t dies 
y medio, error muy j^equeño, como es el de un grado. Por 
no ser prolijo no rciioro las latitudes que da á Verácruz,, 
yÁ Aoapaleo; se vería lo cerca que «stán de la realidad. 

Las longitudes que eon asombro se «'han observado ak 
limamente, muj diferentes de lo qae se decía; están en di>^ 
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cbo. plaQfo tCofi. dígala errov, per» «o ehoaese supomac f^f- 

^^^ta 3í; cioGP ^4:a49Sr supcaienfla ,^ prÍM^er inf^n4¡aaQ.eti> 
§i ,isla .^e|. fierro, :j?.pont5iban jsiete bofíks quatro iQinutps de? 
dif^reacia.' ea tiempo,, entre, Mé^icQ, y Pajr/s:..D, Carips de 
Zigüenzp, no. ca>;ó . ^Q estOi error, lu . loiígjtud. que ía. i .M6« 
XÍ»IP '^ ,(|e 4o^cífi^9Jto^ .och^ntfi*y,d<)»s gríidosj.y tru^ihtí^, miniH 
tesj'y ;a^>,^ IfabÍ4.;fflror,??n.$ts| CQmpqtQr.p^que. ignoramaíi 
en que paragesjippiMa. el. primar pqí^idiano,. era error deaflüí 
tj^/pae¡0q^,|^oiH)ue. d^^ri:bi9)á jaNM^vjii Ei^^^ al Orícn^ 

% de. lo,qt|e.jrea.U4^d ^eat^;. ;p?rQ.,el <9o«iun, de JLofis.fiuíoreí, 
jí, niapoí», ,lft r^úmbap aji Qccíideate Q^atro ,gcades y media.^ 
E^i#; owwi .gen^Riíl 4^ijD*;CáriWíide Zig^ príocírí 

pal :^P9/a del * qne. ÍQTmé en, mil seteetootoa . sesenta y ae^rn 
^uj.a$.^pía^.fi$^n.eii:ppdfr jde )í$iría9 , personal que han qne^ 
U^Q.feKoiQcejíinei, ^atnhMy^Adale ..algqA. «mérjio; yo tausolai^ 
mente lo miro como un ensayo muy lejanp, de.I^^peirreCff 
Cftío: 4c4újkO ApodíaiHeputarlQ -íJiTOplida,? euandiÉi,.V;e(V',que 
Lvi? decupq> i9»Hlo,..pp: ot)st^qie'.-d.e, ,bat)eK4Í.e»ídQ,e^.Já 
t».?#ípo id0 la •.mayeíc Ijteíatwíít; . (fe I* B'raocift^^imu'i^: «9? 
4¡|abe^« iQgr/^do un ^u^apa pier&qtQ deu a,(|iieI^reiiio,^á p^m\(l 
^^ Ip3;fi^uchas :glk$t9$i qqesjse :erx)^;»i:;pn,.)ra «^mp)eai>do.$ii«*« 
gi^to9' babi.lies,. ya. tírjaqdp aq^iella^ Uue^t u^dridiana ü^u^.^ra?. 
ijie^a; tetda. la/FrAficHAf- .... . ..!..,» , .^t . , : ./¿ 

I, Para an autor píúrticyudaF <^ue Jálente servir i. la.par:^ 
tx'A^t dedicándose Á su geograjSp, servirán. de mucho ^n$ue*, 
ífiíliO: ^ue dice e( celebre, ajbate. Ciiappe en ^su viage.de 
$iyeria. de mil , setecientos, «esenta y .uno .ejecuf^do .con eli 
fin de «observar el paso, da Venus. Tom,.!. pag«r.348r . ••. 
J>le. esmeré poniendo todaja atenniao posible en el de» 
titilo, de mi v¡age;>p0r cuanto- las carias ruinas que forman 
eJ. atlas publicando. en. mil setecientos cuarenta. y •cinco, not 
presentan mas que un ligero ensayo mny imperfecto M, 
la, geogrs^&a de este país. Se viaja en algunas ocasiones, sin 
encentrar en .«esta^ cartas ana sola pc^esion de los e^pa- 
QÍo$ 4e ma^ de .cien. leguas;, el: .camino de Casan a osa^ 
^tá coiupifendido en. esto, aunque «e airavieae una parte., 
de pais muy ^oUado^ >y que se vean, fijados á cada cuarto • 
^a legua 111x09 maderos. en que están anotadas las distan*. 
QJas. Este /.atlas raso,. 4 pesar 'deisiu iraperfecaionv hape- 
bcoor á Iqs que lo > han pabticado, y bastaría el éolo para' 
í«y»Qrtal¡«ar. a, Peiko , primero"... . ^ . .Hadase el paralelo de^ 

una academia á un autor ptirticalar, y de las demás cir- 
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cunaiencias, y. ^ntoDce^^ no «itteneceii rtcnlft disculpa Hsde&ft» 
tos que se hallaren en Jos njfipas de «luestro^ . otktores.^ ^ 
^ ...El .m^do. de ^eoiediav nuestra geogr^tfia» Ínterin iene^ 
tVips materiales propios {jara eilo [lo que oo lograrémo^y 
$inó después de , algunos sigiosj es el valerse, de las perso^ 
pas práfiticas, cuyos, jfiforaies m^rezpan el ascenso a .que son 
acreedores; .^^o es muy. fácil .>coo$eguir, por jsiedio de Iqs 
párrocos del reino. ¿Qué otros sugetos se liallaa x^qn mas 
proporción para forinar este edificio? No hay cara que piié^ 
da ignqrar a que rutnho, á que distancia están Loslngarcs de 
9^ curato^ como también. las. corrientes de los rios, dirección 
(^e las montanas, y demás cosas dignas de atención de sn 
curato; Tampoco puede ignorar cu ales son lo» cjuratos colin-s 
daotef; con el ^ spyp^. ¿Y todo esto, na .puede . dibujarlo, y es^ 
cribirlo, en ana cuartilla de papel, y con demasiada faQ¡Ii«% 
tiad? (!}. .Pue^ absentemos qxie en la Nueva EspafiA haya mil 
curato^;, entouces .€00. una resma de papel bicp emplead^ 
i cp$ta,,de .u» cortísimo y sensillo trabajo, venarnos la g^o^ 
graíia en,uB;.esa6le.r>te..e8tadp;:. y los que se dedicasen) á uni^ 
Qn un ! cuerpo aq^iell as pequeñas .partes lo.ejecutari^n muy dé 
pronto; ipi^» eom^ supongp, cada .cura , especificaba tos limit(^ 
de su carato i^on los de los vecinos; y cadaxlibujó, ^ó diseño 
particular^ re(ebmab|k..lo$ que le.perteneciám 
/; La práctica que se ha seg'uido (muy buena), etr otras?^ 
QCasTOQesv .ha sida el encomendar este, negocio á ! personna.-^ 
empleadas en el gobierno político de las provincias,, eomo- 

* (.1] Mi idea es, el que" los cura^' describan sus territorios, mate.** 
rialmexite, al modo que si á ooo te dijesen formase: un pe^^ueña 
pjao.o. dj^ su hal^ilacionf lo. baria formando una imagen, de lo que: 
se presenta á su vista, ó á su memoria; las noticias jde esta especie^ 
sin plano, siempre son suceptibles de equívocos, y confusiones. Un 
^émplo muy sensible de la fecilidad 'con que se puede ejecutar esto,, 
presentan dos mapas que se guardan en la contaduría de la Santa 
Iglesia Catedral, de los curatos de Tampa molón, Tanquahuichi, y 
misiones de Tampico; el que los formo, ignoraba lo que era dibu- 
jo: en ellos no se ve mas de la ejecución de una mano torpe, pero 
con tal naturalidad están descritos los Inga res, cerros, caminos, arroyos/ 
&c. que arrebatan á la imaginación, la que no percibe en ellos otra 
cf>sa que la realidad. Cuando formé una descripción topográfica de 
lá mayor parte de este arzobispado, me vali de la industria de ha- 
cer • que los prácticos, muchos de ellos de ningún talento, me . fuesen 
señalando materialmente las situaciones de los lugares de cada cura- 
to, y eñ verdad que logré algo mas, de -lo que esperaba. 
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mando rkfcirfné el Uktro.4e M NiiéV«.E$^9K«a'^él -«sfiíflfl^aW. 

gante yúila Señor [1], a quien^ se le entreíríiron ){is retaeiiH) 
Bes de cada atc^.tdia mayor» liitt que pudierAii servir de niu-r: 
cho^ y cuyo ultimo paradero no he podido averiguar por 
man que lo he solicitado. JBsto m«dio, aunqne bueno, es 
muy inferior al que propongo, pues ¿ mas de la demasia» 
da estensitm que ^ompreheoíle cada alcaldía mavor ó pro* 
vin(ria, respectó de un territorio parroquialj los gobernallo^» 
res 6 iilcaldes niayores no frecuentan tan S menudo su ju- 
risdicción como el cura la suya, pues la precisión lo lleva 
& menudo, aun ai mas dospreciaoie arrabal. A nwis de que 
iin alcalde mayor por razón de que asi lo establecen las^ 
Jeyes, poco tiempo reside en nn mismo territorio, y por con¿f^ 
siguiente no puede tener aquella instrucción topográfica que^ 
poseen los curas. , . . i 

Mientras ci^rceemos de los materiales competentes qué^ 
podemos lograr por este u ot"0 arbitrio semejante, para fa«» 
cuitar la perfeccit^n de la geograSay que los aplicados ten^ 
gun mas propoi^cion a ejecutarlo, mencionaré los mapas dm 
que, pueden hacer uso, procnranílo hacerles este servicia 

Sue á mi me ha costado muchas peras, £1 general que he*. 
icho de.D* Carlos de Zigüenza, es bonísimo. El de las' 
lagunas y contornos de esta ciudad del mismo autor que; 

X halla impreso es de suma perfección. Los del ingeniero 
Ivarez Barreiro de todas las Provincias lntei*nas, están trn*' 
i^^jado^ sobre buenos materiales,^ el defecto de ellos es el 
dar á la Mueva España una estensíon demasiada del Leste 
4'Oe^te, en lo que es disculpable por la aspereza de ios 
terrenos, tortuosidad de los caminos y escases de observacio*^ 
Bes scbre la longitud. Uno ú otro de Sonora, Sinaloa Nue* 

(1) Si: el estra vagante Villa Señor: ¡ojalá, y su ignorante pluma 
se hubiera contentado con dar á luz el desconcertado teatro de la 
Nueva España! ¡Ei^ta no hubierai rcíventido los daños qoe le causaron 
sus otras obriljasl ^'A qué se r?duce su teatro? ^* Es mas que un te- 
jido de contradicciones, de superficialidades, y capriclioa? ^'Quién nO: 
fié admirará, al leer ep él ver, , que lasi latitudes, y longitudes aun: 
de los mas desdichados lug^rejos, las determina por grados, y minutosíi 
No contento de embrollar, y confundir' las jurisdicciones territoriales» 
sé propasa á dará los lug-ares, y jurisdicciones, nombres anticuados, 
y desconocidos. Esto no es temeridad mia; no hay quien tenga la pa- 
ciencia de' ler sin fastidio lina página completa. ¿Y qué diremos de 
aaqnel estilo tan suyo? Creo que se hallan en la tal obra voces, ^xust 
WíO reconocen idioma. 
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w Merfeó, Náyftl^i f.óñstrüidós por hí^tinoá nVüiónc^fos, soif 
át un gi^n sócorrd/ El de Cüliforftia itiipresb pit Mnd^ 
KiíonabTe. El dét ingeniero D. Miguel Gobstanzo, han de* 
tenar el raérito qite corresponde & siia grjindes conocimien J 
tos. El de toda la tienda í dentro dé D. Nicolás Lufora, 
M^ dado do su bondad; tan «olámente lo vi . muy de paso 
im día que me favoreció con mostrármelo. Por orden do' 
kis audiencias de Méxitío y Gtiadalaj^ii'a, se formo un plaw 
RO. det^Jos tímitea de las jurisdicciones respétJtitas, es anó-^ 
nimo y puedo servir de mueho; como tambi€?n el del Nue-i 
▼o Santartder, dispuesto por ordeo de su gobernador D, 
José de Escanden. El Illmo. Sr; D. Joan Antonio LardW 
■üval formó un m.ipa del obi.^ado dé Faebla: tiene las' 
Teatajas de Ixaberlo dispuesto dicho Sr; obispo en el tiem- 

£0 quo iba caminando y usando de muchas precauciodesJ: 
ío ha muchos dia;s que D« Joaqúin dé Velnssque? Conclu* 
yo uno de gran parte de esta. Nueva Eí«pana, el que rié¿ 
oesariamente está muy bueno en lo ^etientl/ y en lo que^ 
colocó por sus observaciones esactMmo. ^Esfo^-^oñ los me^ 
jores mapas de que creo podrá hacer fiso el qiié movido' 
por el bien de. la nación intente' servirla, reduciendo ¡su geo» 
grafia íl mejor estado* No estoy tan poseicla de la ari*o-^ 
^áncia que entre, estos numero ^ general del reino y par- 
ticular dol arsobispadp que* tongo ejecutados, me falta IqI- 
mas principal para darles la perfección posible, ' ^ ^ 

: Fara liacer un ecsáctfsimo mapa del obi'^pado de "Dú^ 
mtigo es nray suficiente ei i uformé (aun permanece tná* 
nosGFJto) qné de este obispado' dispuso el Illmo. Sr. DJ 
Pedr® Tamaron, está escrito oro «na mtencion escrupulosa,' 
no deja puebleeilio, rancho, haGienda, &c. de que no ba« 

fa meiicioo, denotando sus rumbos^ }^ distancias; canienc6~ 
, di<!ponerlo. en mapa,, y otras., ocupaciones me han innpedi^ 
do el concluirlo. En la biblioteca oriental do León Pinélo,^ 
Ubro que debe ocupar un bello lugar en los gabinetes de 
nuestros* sabios, se huee mención de unnj ó dos descripcio'» 
oes del obispado de MecSoaeiii, quo se hallan manuscri* 
im en ana de la^ ' bibliotiécas particulares de Madrid. No 
lie conseguido . tener una xópía de alguna de elias, pordi*; 
ligéñcias qne he practicado, la que sería útilísima para ima 
grande parte de la geogrí\fia,. ^ . , 

\. Nq me .resta. mtrs,wespüesta$ estas, cortas noticias, quo-i 
I»úl>ricar n^s observaciones qvie en efto^ últimos anos so ba» 
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c^eoutadói (10^ dhrigi^Iís a mejorar la-geb^rafitf,' síendd'Iai' 
pritnehas (es necesario cenfésarlo) que* se nan^ hecho- eit'es4> 
ttí$ dtimos tiempos, las, dé D. Joaquín de Velaspuez («m 
la. Gttiifornia) en mil setecie«to8> seseóla, v ocho;* De toa-? 
rvefa, qlier coaírdo. Ueg^aron á aquella ponmsul^i los- a^rónoiü^ 
naos e4)aftoLe8, y francés, ya tewia detérmihaila la. v^tdade»*] 
ra longitud,: y latitud del puebla» de Santa- Rosa,'j rióc^K' 
nocido el errbr de la colocación de -^neva España; estas* 
oJbservaciones comunicó á dichos astrónomos^ la» qhe^ lesf 
sirvieron para su observación de el paso de Venusí i 

Eú el misino año de 68, cuando D; Joaquín de Ve-^ 
lazquez ebtaba ya aprontado ^pará su viage,v me encargA. 
procurase ejeiBütalr algunas obéerVafciones- en México, Jjarac 
que' dedujésemos, la yerdadera dstancia entre México,; y Ca^ 
lifornia) j también porque <4udaba machísimo, q>u6 la ioR*f 
gitudi' y la latitud dé esta ciudad, que se- contaba»; portó 
regular, fueseq las verdaderds. Movido por <saeneargo« por 
mi corta aplicación, í la astronomía, y. por^ hallarme- ya* 
coD' instrumentos, puse* en ejecución su encargo^r y observé) 
en 1770, la» Ibngitnd, ^'latitud do México, muy diferentes: 
de las qué sé nos decían; piies' por mis observaci'onies h«j 
hallado^ que México se' halla, no distante de París, stetevfao-' 
ras cuatro .minutos, como se suponía;; sino tan solamente seis; 
horas, cuarenta y^eis minotos^ con algunos segundos de di» 
ferencia: de modo que la verdadiera por mis observaciones^ 
ni' há ja' de 'seis' horas, cuarenta y • seis minutos, ni sube de 
seis horas^ cuarenta y siete. Al ver está diferenciaj estabor 
hien perplejo; por una- parte- conocía habia puesto: el esme»' 
rp en ejecutarlas; por otra 'veia^ podia^ haber algún 'error 
eo^mis instrumentos, como construidos por mi^ 6- i mi dW 
réecioD, eran suóeptibles de error. Deseaba ansioso) el re«t 
torno de D^Joaqoín de Velazquea, el que se verificó por 
diciembre de 70, y que se» aprocsimase manso del año 9t« 

Siente, para ^ue- observásemos las immerciones de los saté*- 
»s de Júpiter; y para nlí consuelo se verificó qne obser-* 
vandó este griinde, y profundo genio (con los instrutnentos* 
perfectísimos del diíPuátO' abate Ohappe) halló lo mismo con* 
c<»rta diferencia, de lo que yo tenia observado en 1770. Nosí 
hallamos ambos con • los documentos oue muestran visible^^ 
mente haber sido D. Joaquia de Velazquez el primero eiv. 
la Nueva Espafráf que observó los satélites de Júpiter, por 

■ II. : •' .; i' ■ ' ' -^ ' 'i ' '. ' [ 

[1] En breve publicaré un estracto de mis observaciones. 
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coyo medió se conocen bien las Ibngiiocies y ^o cu Méxi^ 

COf por lo menos, no dejaré de reputar las mías por pri«» 
meras, resj^ecto de esta ciudad, ínterin no se me maestrea 
otras anteriores. 

Al presente tan solamente se pueden colocar en el plano 
de Kueva España/en sus verdaderos lugares/ tres posicio- 
lyes respectivas. Ptimera, la parte meridional de la Califor« 
rtia por las observaciones ejecatadas por D. Joaquín, da 
Velazquez, j por los astrónomos españoles y francés: México^ 
por mis observaciones, verificadas por. D. Joaquin VelaaU 
<|uez; y la VeracrU0, por las del caballero de Malta Dé 
Vieen'to Doz: esle nítimo np tuvo tiempo, como loi deseaba, 
áe observar en México, para regnlar su longitud, tan sola» 
mente tomo la altnra del polo, que me dijo era de diez jr 
nueve grados, veinte y un minutos, dos y medio . segundos* 

Asuntos varios de 7 de diciembre de 1772, 



jS^ULuy Sr. mio.=La variedad con que oigo discurrir sa* 
bre el modo mecánico con que obran los teños ea el cuer* 

Ío humano, y el permiso que dá V. en la introduccioa 
sn obra periódica' para que le dirijan cualquiera jprb«. 
duccion que parezca * titii, ^ me dio la libertad de remitirla 
leunidas y con algah orden las reflecsiones de algunos ce» 
bres físicos sobre esta materia, qne si fueren de , su apro«^ 
bacion me servirá de estímulo para hacerlo igualmente ea 
otros asuntos que tengo premeditados. 

Memoria sobre el modo mecánico con que obran los baftoem^ 



1 ^^iémpre fueron los baños de grande uso para la'lim* 
pieza, y es creíble que su frecuencia nos did el conocimiento^ 
de sus virtudes medicinales: en algunos países fué con tal es- 
ceso, que se necesitó moderarlo y aun prohibirlo: la ma-< 
joi^ parte- de> las retigionet^ ..que se establecieron en. el Orieni^' 
i^ se impusieron como uñ precepto indispensable, el' baño» 
y -aun boy día k)s orientales se burlan de la negligencia 
de los europeos en este aseo. Antonio Musa, médico del 
emperador Augusto, se dice, fue el primero que dió mu-^ 
Gbo crédito al baño frío, y con él logró tan feli6es sücé».^ 

18 TQM, ir. 
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fó0» ^utt mpreéSf diftlhgujd99 hiHiáires al emperador j cvetí^, 
áo t^audal at pahlico. Medéa es tenida por la primera quo. 
«so del baao caliente» Jo qne verosímilmente dio orig^en a 
la fábula de que abrasaba á los hombres, en ag^ia hi|v, 
lóeodo. 

.• 2 Los baños se distinguen en eaÜentos y fríos,, que di* 
feren notablemente, seeon los diversos grados de calor y 
frió, y ia diferencia de n)S materiales contenidos en I a3 aguas 
de que. nos servimos:. . son también generales ó particulares; 
les primeros son .en los que está cubierto todo el cuerpo» y 
los segundos son; los medios batios^. |o^ pedilnbÍQs &c» £s 
necesario^. para sacar toda la .ventaja posible del u^o de los 
baños. tan4o frips como calientes» estar instruido de las aU 
tlBraciones qae producen en el cuerpo humano. Todos sa-< 
bea que el calor dilata los cuerpos y el frío los aprieta, 
lo que esencialmente debe hacer distinguir el baño frío del 
caliente en cuanto ¿ sus efectos. 

3 Cuando el mercurio ha llegado al mas alto grado 
del barómetro, el peso del aire sobre nuestro cuerpo es 
igual i 39900. libras de doce onzas cada una, si sucede 
qne este peso se aumentare ó disminuyere considerable» 
mente, como acontece de ordinario en la mutación de 
^mpo, ocasiona una alteración notable en los fluidos de 
nuestro caerpo; pero esta compresión, nunca es mayor que^ 
euaikio nos< bañamos: porque siendo el agua 800. vece» 
mas pesada que el aire, debe necesariamente aumentarla 
presión, de modo, que un cuerpo, sumergido ¿ 26. pie» 
4e profundidad en el agua, sostiene doble peso, qne el 
que aguantaba en el aire, y aunque luego que nos acer« 
camos a la superñcie del agua disminuimos mucho la pre- 
stoit, es sin embargo, mucho mayor que en el aire libre, de 
lo qne se deduce que el baño debe producir todos los efec« 
los que resultan de una grandísima compresión. 
- 4 liüs fibrttas de que se compone nuestro cutis no sien* 
do todas igualmente fuertes ni tensas, deberán unas resistir 
nías que otras h la compresión del agua, de qne resultan 
hft arrugas que sacamos en el cuerpo cuando salimos del 
jbdño (Ij.' Es constante que la superticié del cuerpo y h» 

* [1] Bfonsieur Sauveger en su disertación sobre 1'05 efectos del 
aire' en el cuerpo humano, en el número 33. dice: „ Se-sabe por la 
,;teoría del resorte, que unas mismas fuerzas, aplicadas á fibras de 
¿desigual longitud primitiva, les producen nuevas, prolongaciooed^ <|uO' 
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d^ítcafi' esta compresión, y «on mas fuérzaqti^ las qu^ t)eüw 
pan el centró, asi, pues; será éonsigüieüte que la sangre 
fluya en mayor copia á' las entrabas, que es donde hallit 
iDenos resisteneia;' por tanto es dañoso ;á"ios su^^etos de^ei¿- 
traSas débiles. Por aquí podrá esplicárse el cuarto aforis^ 
fño de Santürío q«ie dice, ,,q\ie el baño de agua fria én^^ 
^^ardece á lo« que son robustos, y refresca á los q«ie SOü 
^débdes.'^ Mr. James, médico ingles, dice ,,próvieBe esté 
^yfenómcno de que á medida* que el frio'cbntrae los vasos 
9,dél cuerpo, los sólidos obran con mas fuerza sobre los flu¡>- 
^dos^ lo que contribuye :estremamente. á 1^ atenuadcm d^ 
^iBStos últimos, también se aumenta ei choque entre elloi$» 
„de lo qne acaece tengumos calor al salir de un 'bañi^ fríott* 
• ...para que asi suceda debemos suponer un cierto gra^ 
do de elasticidad^ 6 facultad de contracción en* las fibraa 
animales; porque de otra suerte el agua fría por a» efec« 
to necesario condensaría los humores, sin aumentar la fuer- 
za de l(js sólidos. Al centraría los sugetos débiles, no pu- 
liendo su corazón dar á b sangre un impnlso que la fo*> 
ga llegar en la debida cantidad á la superficie del eaer^ 
po, pof^ Ib resistencia que encuentra en la presión del agua» 
deben sentir algún tiempo despaes las impresiones del frío. . 
. 5 Coando una persona que se baña no tiene cuidado 
.de zambullir también la cabeza, no deja de ser acometidfi 
-de algún dolor en ella, y la razón no es difícil de cóni- 
prehendersé después de lo espresado: Iialiando la sangre mcu 
^os resistencia en la cabeza que solo está Comprimida' porr 
el aire, debe fluir acia ella en mas cantidad, distender l(% 
Tasos mas allá de su tono natural, y escitar alguna mole^ 
tia en ésta parte. Un sugeto qxie está metido en un bafíb 
de dos pies de altura, como lo están comunmente los qije 
se bañan, sostienen tina cantidad de agua, cuyo píeso, juiiu 
•to al del aire, es igual (snponiendo «iífmpre .**te tüperScié 
de su cuerpo igual á 15 pies cuadrados) á 2280 libraé». 
.por qne dos que es el numero de los pies cúbicos de agua 



„son en razón de las longitudes que tenían. Si las ñbras» pues» que 
y,natu raímente tedian meiioa longitud que las otras, soq alargadas en 
'9,1a misma cttntidad absoluta (|ue estas otras, las que originariapaenfe 
'„serán mas cortas, prestarán raenos, y maís pronto se romperán, si son 
„del inismo grueso, y cuando menos éwírán.mas tensas, y. por tanfo. 

llflnlrimQQc 1 ' - • • 
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3ue comprímeti á un pie cuadrado de I¿ piel» multipiica* 
o por 76 que es el número de las libras que \yessí un pié 
cúbico de agua, es igual á 152, que multiplicado por 15 
. 4)ae hemos supuesto ser el número de los pies cuadrados de 
Ja superficie de la piel, dan 2280 libras ae doce onzas ca» 
da una (1). ' : 

6 Los efectos secundarios del baño en la economia ani« 
ímal, como debe inferirse de lo espuesto, son disolver los hiir 
•mores, disipar la materia viscosa pegada á las paredes' de 
los vasos, facilitar la espulsion de la orina, desembarazar 
las glandnlas, desbaratar las obstrucciones de las entrañas, 
y dar rotMistea y vigor al cnerpo: por esto último algunas 
.naciones acostumbran bañar a los recien nacidos en agiia 
fria, y Virgilio nos lo refiere de los antiguos latinos, 

Durum á slirpe genns^ natos adftumina primóme 
DeferimuSf saevoque gelu daramus ei unáis. 

Sin embargo no apruebo este uso, y pienso tiene raib 
son el aator de las aecadas de estas ultimas .guerras, pa« 
,Tú. atribnir .en parte ¿ esta costumbre el defecto de. po» 
potación en los vastos dominios de la Rusia por las mu« 
chas criaturas, que por esta causa se desagracian. 

7 £1 baño frió tiene también la propiedad de relajar, 
y bacer flecsibles por su humedad las partes del cnerpo. 
Veamos, pues, como pueden ser compatioles las propieda. 
des de apretar y de aflojar en una misma causa. Ya se 
deja entender que esto se ejecuta a un mismo tiempo; co« 
mo la humedad obra lentamente y produce su efecto tarde 
respectivamente á la frialdad que prontamente y en mucho 
menos tiempo lo hace, de aqui es que aunque el baño frío 

«primeramente apriétalas fibras, si dura largo tiempo las 
.relajo; pero apenas habrá quien sea capaz de sufrir el frió 
•tanto tiempo, para darle Lugar á producir este último 
.efecto. 

8 El baño caliente produce sus mas ventajosos efectos, 
ícüando se insinúa parte del agua por los poros dentro del 

, £1] .,Neuton ha demostrado (asi lo espresa Mr. de Sauvagesen 
p,en el número 29.) en sus principios matemáticos ¡ib, 2. propos. 19. 
„que un cuerpo homogéneo, sumergido en un fluido, es comprimido 
„igaulmente por todos los lados á igual profundidad, y que esta 
9,presioii- no es capaz ni de sacarlo de su sitio,* ni mudarlodé l^gura. 
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cuerpo j'SQ messola eon \<í$ buniiorefli. Afinqfle generDlmen» 
le este recibido e^te fenómeno, rouchos lo admiten sin sa- 
ber por qxie, sea por no haber ecsaminado dilígentCQiente 
Ja causa, ó por no haber considerado las objeciones que se 
hacen ^ este dictamen. Sin embargo, por niachaa esperien-^ 
. «MIS nos consta que el agua tiene la propiedad de intro^ 
ilncirsé en Io$i cfcierpes que toca: «ábese que la madera es« 
puesta a la llilvía se bincha notablemente, las partecitas de 
ltVi*e, que voltean en el aire, son precisadas por la presión 
.que este ejerce en ellas a insinuarse en los poros de la 
madera, en donde no hallan ninguna resistencia, siendo 
igualmente aerto, no obstante las apariencias contrarias, no 

Soder penetrar el aire muchos cuerpos que penetra et agu^^ 
éliini ha hedip 1» esperiencia en la piel de un hombre 
muerto, que samergido eo el agua por medio. ()e urm pie« 
.dra que. le ató, y al cabo de aignnas horas ¡o penetró el 
agnas si se ata a una cuerda un peso, se observará que en 
él tiempo húmedo^' 9cprt4ndQ$e eleva al peiso que selepu* 
80, lo cnal puede laínbien hacerse humedeci^>nadla con upa 
esponja, y de esta manera con tal que la cnerda tenga re* 
^tencia, una corta cantidad de agua podrá levantar i^uec* 
pos de gran peso ^1]. En efecto, ya no se duda qne el 
agua del baño se introduzca por los poros absorventes del 
cutis no solo* por lo referido, sino ' tambie porque«los ex- 
presados poros (2) tienen bien mani6estamente lá propie- 
,dad de aosorver parte de las materias que se les aplica, 1^ 
unturas mercuriales, las cantáridas. • . • lo comprueban. . .* 

> I ■! I. ■ ■■ü 

. (1) „£1 agua (dice Mr. Quesnay en sp economía animal) se iq* 
.„6inúa en los cuerpos con una fuerza difícil de comprehender; por- 
,,quG ^'cóino este elemento, que parece tan quieto, puede, por ejem* 
. 9plo, penetrar en las cufias de madera fuertemente clavadas en las 
'^piedras, y aumentar tanto el volumen de aquellas, que hienden las 
„xnas duras, y gruesas de estas? Se concebirá no ob?tante la posibili- 
,,da4 dé esta fuerza, si se atiende, que el agua no tiene actividad 
„propia, y que no es mas que un instrumento puesta en acción por 
*„una causa invisible, esto es, el ether, y que estacausa es tan podero- 
„sa, que puede por el movimiento imperceptible, * que comunica á 
„las partes del agua, hacerle? vencer la mayor resistencia. 
• [2] Los anatómicos han descubierto en la superficie del cuerpo, 
y aun en lo interiur de las cavidades, dos géneros tle poros, unos ecsa- 
laivtes por donde se despide la transpiración, y son terminaciones ar- 
teriosas, y otros absorventesj que son termiojaciones venosas. 
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Si la brevéSaá de'«8té papel diera ttíg^r S iiha estefts» ímu 

Elicacion de este fenómeno, no fiílthrían otras muchas prue« 
as conríncentes que lo cónfiriiiai»en, y que oon gusto 'es^ 
pondría tal ves para desimpresionar a alguno^ qoe es otro 
parecer, sólo porque. . • . • . mas no e» esto el objeto de está 
memoria. ' 

El baño tibio facilita la transpiración, laja g^randemen^ 
té el cutis, é introduciéndose y mezclándose con los hitmo¿ 
res el ajua, los fluidisa, deslié las sales que _cootieneo, j 
facilita su salida por las correspondientes g'iánduias,' y así 
es tan saludable en todas las enfermedades causadaS' por tsl 
esce^iva copla de sales, como el escorbuto, la mayor parte 
de las enfermedades df I cutis &c. 

La estertsiotí qué pide ésta materia mfe hubiera eonda« 
cido á 'la csposicion de otros cariosos feríómeno^; . peífó deA 
biendó contenerme en los límites qne permite dn pliego, ctat 
jo la pluma, mas no la voluntad de continuar en otra co¿i 
ytmtura: ínterin queda á sqs órdenes su apas¡onado=s=Jlf« 
Monroe. 



A. 



^qnel célebre crítico de la Francia el abad Desfonlaí- 
nes, que como centinela mfatigfable estuvo siempre nproiif- 
tado para rechazar al enemig'o de la buena literatara. ba;- 
'Ce la refleja enr una- de sns observaciones sobre los esctítífe 
modernos, de qae los dedicados í la astronomía practica 
son mas responsables dé suspecados para con Dios frespee- 
to de los que no lo saben] por cuanto mas visiblemen- 
te se les presentan las maravillas de la Omnipotencia en las 
distancias, numero interminable de las estrellas y moviinien- 
to de los planetas, los que ór¡ran en sus órbitas guardando 
uñas ieyes que solo la suma sabiduría pudo dictarlas. 

En la Nueva España el estudio de esta facultad eís 
muy preciso por cuanto el cielo nos presenta algunos fenó- 
menos que en *Europa no pueden observarse; no obstante 
de haber un gran numero de observatorios en toda ella, a 
, causa de que logramos el tiempo mas gustoso para un as- 
trónomo (la noche) cuando en Europa el sol está arriba del 
Opi«0nte, impidiendo la observación de los planetas, qué 
mas débiles se avergüenzan de comparecer en presencia de 
quienu uicameate esperimeatamos sus efectos acá en la tier* 



Digitized by 



Google 



137 
Tx Mr.'Ii^LaDde «q . sju. ^stronproia i^íoopresa ea ?arfó ^ 
1771, tom. 1 pág* ai2, núm. 787, advierte Jo siguiente. • . . 
1.08 mas antiguos autores como Homero, Áttalo y Gemino» 
no cuentan mas que seis pleyadas (las cabrilla?) S¡mon¡des,yar- 
ron, Plinís^ Ararto, Hí parco j Píolomeo en ^I^ testo* griegro 
dicen que son siete, y se pretende que Ta séptima h^bia 
aparecido antes del ioceadio' de Troya.. ..es digno de ob- 
servarse sí la que comienea a descubrirse al ^orte es la 
ipas oriental, es la misma de que hablan los autores refe- 
ridos, aun á la simple vista se pei^cibe aunque con dificul* 
tad, porgue esta tan inmedis^ta a la otra, que parece for« 
pian, tan solanaeete .una;, co^ el telescopio se ve muy dis« 
tinta, annqu0 no tan lucida, qnp las otras; esto quizá no es 
novedad; pero es digno de atención: dos meses bace qae 
comencé h observar esto, 

AiUíUoM varíoM de 14.ife diciembre de 1772» 
SüPLEMEWO^ 



II. SeñQT Di Melchor de Peramas, secretarip del vir^K 
nato de eka Mueva España, persona adornada de superio* 
res luces, ;y prolectar . deoLaraoo de 4a apUcacion, j qabilu 
dad, y á cuya voluntad, la mia debe manifestarse entera- 
menta pbediente^ por los beneficios con que se ha Qsmerado 
favorecerme, . ofie .advirtió cuando publiqué la memoria sobre 
trilla del algodón, lo conveniente que seria imprimir un d¡« 
seño de la maquina, para la mayor instrnccion de niis> 
lectoresfr sensible, á e^ta justísioK^ Auivert^encia, detQj:aiÍDé dar 
este suplemento en dia. esiraórdinario . á la , publicación de 
btros importantes. Aun aparte, que la demasiada proligidad 
S0a lo sublime de los tontos, según Long/nos; lasque se usa 
en las descripciones de má<]uinas^está.esceptuada de esta regla; 
no obstante 4e; que. la. 5iipple yista de esta di^epo, ayuda-! 
da de la, descripción qae di ^n, el ^limero, segundo, sean 
su6ciéntes para,; poderse hallar en estado de construir (a 
nwquiiía, daré una corta esplicacion,. con. el fin de dester- 
rar todo equívoco: A. B. cilindro de fierro, 6 de madera:, 
h: manija, ó ciguiñuela unida al cilin(|ro, el qae boHe», o 
rué Ja por e^ naovimimiento q\ie le^ di l;i.mano dererha M^ 
del operario; este cilindró tiene sa movimiento de B. ácui^ 
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D. . . • C. O. eiliodro de madera, qne se tnQeTe mediénfe lít 
mcda voladora H. G. E. F. esta rueda camina de H. aeía 
G« de modo, qnc los des cilindros boltean en sentido con- 
trario: a la. rueda voladora, se le imprime y mantiene el 
ipoi^imiento por medio del pié T. del modo <]iie vemos* 
ocotumbran los 'amoladores: N. O; el Algodón sin trillar* 
qae el operario presenta a los dos cilindros, al otro lado s&lo' 
ja perfectamente trillado. 

Si en P. se dispusiesen dos ruedas dentatas, afianzadas 
á lo i cilindros, entonces con solo el movimiento de la rue« 
¿tii ó quitada esta, por metfto de ci^uifluefa, ó manija,- se' 
moverían los dos cilindros. La operación seria mocho' mas 
spncilla, puí^s el operari* no tenaria que eutplear para su 
manejó, mas dcK pie, para qne volté la rueda, 6 la mano* 
derecha para voltear la manija, si se diese movimiento con 
;»olo el pie, ^é quedan .las. dos enanos .libres; se puede dis« 
poner esta mílquina de manera, que el operario pueda es- 
tar sebtado al tiempo tíwe se.ocupa^ en deshuesar el aU 
godon. Está es la senciHes de^-la máquina, de cuyos efec- 
tos muchos han dudadq,' §m tener . mas^ fundamento que sa 
incredujidad. Una persona de instmccion rae advierte, se* 
rá muy útil poner un corto peso á la meda en F. ó B7 • 
para imprimirle, con facilidad .el moviipiento, y para que lo' 
conserve con mas uniformidad, lo que es; muy cierto, '"' 

DESCRIPCIÓN DE LAS CARDAS, 

y otras advertencias útiles para el hilado del algodón, saca*- 
das del célebre diccionario de ártéSy y oficios. Art. - Mauseline. * 



m. 



las cardas para el algodón, se diferencian mny.j^cb dé- 
las comunes qne se estuan pslra la lana; la dtferenóía 
consiste en que las primeras son mas peqtiefias, y mon-' 
tadas en forma: se disponen • después de haber ' pasado 
los alambres dos a dos por la badana sobre una pequeña 




que,.^.- >.^ ^.«.^ «V..., -v.gv 

do, que quedeti torcidos acia el lado izquierdo; aunque la 
tablilla, tenga ocho pulgadas de larg^o, no se cubre toda/ 
ellft con la .carda, sino es apenas, de. tres, á cuatro pul^a- 
d$Ls; ío xestani^í síh¿ de cíufio para manejurU; digíia. carda* 
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üé afiáÓBtV en* ta parte' atqneada de la'tabla, para que las 
'puntas se separen, y que ^I algodón entre, y salga con 
>«ias ' facilidad (!)• , 

Este es el fapilísimd modo de construir las cardas» coa 
-'idvevtencia, dé qué una es mas pequeña que la otra, 
*Xás cardas sirven eA Uiíar de rueca, 6 de- cadejos, como 
'aquí dicen; que es el algodón ya azotado, escarriienado,y 
'dispuesto en forma de Kona, 6 faja; i1 obiilo, de fres, wl 
f cuatro dedots de ancho, y enredadío. dé manera, que forma 
tina bola. Para bilar el dlgodon se h hace pasar de ta 

• carda pequeña á la grande, procurando sobre todo distri- 
'bii irlo con igualdad, y ligereaa. ; . • El algodón dispuesto 
'^ de' este modo sobre las ^cardas, és tan fácil (se di^e en él 
- citado diccionario) hilarlo, que la maniobra de la fjec«- 
' ci(^n, és una especie de devaneo (devtdáge) 6 que nías bien 
•pafrece que se devana,' que él que se nila. 

Uno de lo» efectos: que he observado, se acostumbris 
'eñ el manejo del algodón, es, el usar de devanaderas miiy 

I).equeSai5,' y dé tbrnds, cuya rueda es de poco diámetrb» 
o que precisamente éausa un movimiento maa fuerte, ^y 
qué rompe el hito á cada tnótíiék>to. 

Párá impedir que el algodón al pasarlo del malacate 
á la devanadera, no se ehct^spé, 6 formé «ocas (como aquí 
las Hatnan) se échá a hervir en agiia iimpia el malacate 
portel tiempo de un minuto, lo' qtte da al bíto del ai* 

• godon ^ una consiistcncia, que lo impide de romperse. ; 

- * Se ácostümíbra en el reino disponer el hito del algo» 
don, cuando, se teje, con un poco de atole, que no es sn^ 
ficiente 'pa^ dicha preparación; lo • tnejor es hervir 

(1) Se me ha dicho, qué en Zelaya, y otres parages, se^car^ 
jel algodón, paro que. los tejidos, aunque de mejor vista qué los 
"íotfos, <íuran menos; sin dada que el defecto iio está en esb; acafeo 
def)enderá del' hilado, 6 de usar de fes cardas toínunes, qlié pata 
el intento soii muy to$cás. Nuevainieñte se han inventado en la In- 
glaterra ttnas cardal^ & las que se debe aqueHa perfeccioh que hoy 
tienen. Ibs tejidos de* algodón de aqísel reino.' No creo habrá quien 
Qculte al pubHoo éste beBefíeio; luego que tei^ ÍDstru{)eioa d^l mp- 
1)0 dé fabricarlas, lo :fnan]festaré. Los que ina pugnan. las cardas cp« * 

• ino. prqpias para disponer el aleodon en estado de hilarlo, sin du« 
da estáq poseídos de una, ridicula preocupación; en todas las partes 
del mundo se juzgan útiles; .^'y i^o|o en la Nueva España no serán 
ííoílvenientes ¡Qué absuriq! Ño hay. tejido mas delicado que el de . 
vna* museiíniíi y el algodón con que se te^ea sienípre és c^rdadW 

1» TOM. IV% 
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en poco de pan de 'tríg^o, y después dejarlo que , se agrJif* 
:«e' le mezcla la agua suficiente, cuando se ha de poner en 

uso; de naodo, que los dedos qoeden pegajosos: se pone ^^ 
.^calentar cuando se ha de servir de él. 

- Después de impresa la memoria, número segundo^' m 

me advirtió, que en una de las haciendas del Sf, marques 

úe S. Miguel de aguayo, se halla establecida una máquU 
.mn, de cuyos efectos se han esperimentado cojiocidas utili« 

dades; fue* constraida por el Maltes, de quien luce mención. 

Noticia, qne para mí ha sido l^lansible^ 

El señor magistral do esta Santa Iglesia, cuya grancj? 
' instraecion en todos los. ramos de letras, es bien aótoria; me 

ha participado el haber visto él algodón árbol en la vilU 

de Cuerna vaca; y otras personas npe han asegurado se da 
• silvestre en el territorio que media en la Veracrua, y la 

antigua! ¿Qué esperamos para utilizarnos de. lo oiie la 
/naturaleza 4an francamente nos presenta? ¿Hemos de ser 

ingratos, despreciando las comodioiados, que tan facilmei^- 
,te se nos entran por las puertas, abandonando el caltivo 
^ de un renglón, que cada dia en Europa tiene mas aprecio? 

En Alemania, y otros, reinos, se ha intentado . utilizarse 4^ 
' nquél idebtlisimo, y poco algodoncillo que provee el sause 
-en. la semilla; y nosotros permaneceremos en un profanao 

letafgo? Cultívese el algodón como se debe, y entonce» 
. isu proporcionado valor .cubrir^t. ¿ tanto desventurado, cuyas 

carnes no reconocen mas abrigo, que un vestido de pura 
-ám'aginacion; 'esto es^ solo ellos eren estar vestido^ no loa 
.'que los» vén.. 

Asuntos icarios de \& de diciembre de 1772; 



■'ip. 



ara eumplir aquella proinesa áe mi introducción, en \á 
que me obligué a dar traducido de idioma estrangero, \f> 
que míe pareciere útil 6 agradable; y para dar las pascuas 
4 mis lectores^ les presentóla adjunta memoria sobre be* 
^ sámanos, compuesta por aquel célebre anticuario ftir, Hen* 
rique Morin, qui^i íieredó de su padre la erudición, y na 
el calvinismo; pues es es sabido, que en las academias de 
las ciencias, y bellas letras de París, están esdu i dos de ser 
miembros de ellas lo& franceses, que no poseen el catolicis- 
mo. Esta traducción es dé un amigo muy aplicado de quien no 
h» podido conseguir me permita estampar su nombre. 
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141 
MEMúniA SOBRE LOS BESAMANOS, HALLASE 

en ía academia de betta$ hitas de Pam ^9»». 3. /oj. TS* 
año de 1715, 

4J¡¿¡iBís matems qiie eseog^tó Mr* M^^rin, para cumplir coir 
stis óbtig'ft^^icrKi^s «académicas, han tenida siempre algo qtm : 
mueve la curiosidad. En la disertación q«e leyó sobre el ' 
dsntito de los besamanos, estableció, qae e^e uso canoso» 
larmente muy antigfuo, y casi imiTersalmente estendido por. 
toda la tierra; sino que también muestra, que han tenido 
en el parte la religión, y la sociedad. 

• Comenzando por la religión^ hace ver desde luego, que 
desde los tiempos mas distantes, se saladaban al s<4, á U 
lana, y estrellas, besando la mano: el santo Job (1) ascí»^ 
gura, qne jamás ha caido en esta sapersticion, „Si vidi so-. 
„lem (dice) cum fulg^eret, aut lunam incedeqtem claré. &e. 
9,laetaium est in abscondito cor meum &c» obsculatus sum 
manura mean ore meo. ÍParece por otro lugar do la Santa : 
Escritura, que se daba el mismo honor a Bel, ó.BaaU ' 
f2j „Yo me he reservado, dice el Señor^ siete mil hombres, . 
„que no han hincado la rodilla delante do Baal, y qtteno 
„lo han adorado besando la mano». 

Los comentadores de la Sagrada E6critiM*a dicen, que 
se practicaba la misma cerenK>nia respecto de Moloch. Sobre 
todo, en el sacrificio de los niííos que seofreciaii áeste' 
Ídolo. : » ' . 

* De las naciones veeinas de la Jadea en donde estaba. 
establecido este culto, es á saber entre los caldeos, y fe- 
nicio^. Mr. Morin pasaá la Greeta, en donde casi eran re» 
crbidas todas las superttciones estran^érass en efecto Luciano» ' 
(3) después de haber hablado de diferentes saertes de sa« : 
orificios, <]ue las personas ricas ofrecian á los DioseSj'aña* 
de, qae los pobres adoraban por simples besamanos. . El 
mismo autor refiere (4),^ que viéndose Demosthenes entre 
)ds manos do los soldados de Antipatro, y habiéndoles pe« . 
dSdó él permiso de etttrar en un templo, cérea del cual • 
pasaban, al entrar^ puso su mano en la booi» lo quoloa > 

(1) Job 31. r. 26. 

(2) 3. Reg. 19F, 18. 

(3) De Sacrif. 

(4) In Elog* Demosth^ - • 
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guardas tomoroD desde liiégcí pórbn a«fd d* relígiónj^pe**, 
ro. la .flaqueza,, en que .eajó aigf tinos mamentos después, )e$n 
manifestó, que esto era jefectp ^del.vjeneno que acababa de 
tomar. En fin, en el tratado de la danza^ observa que 
los indios orientales adoraban al sol, postrándose delante' 
de é!, y poniendo suá manos en ta boca, eti Jo quf ellos-.^ 
se diferenciaban de los griegos, los cuales, no honraban i 
^te Dios, sino por simples besamanos. 

Esta misma costumbre pasó de ios g^riegos á los roma- . 
nos. Pünio (1) la ponía eti i sii tiempo en. el numero de 
aquellos usos antiguas, cavo origen, y rasson se ignoraba:- ; 
I.n adorando" (dice) deJtléram ad osculum referimus. Apu- ^ 
leyó (2) trata dé ateísta á ua cierto emiliano, porque todas 
las veces que pasaba por delante de algiin templo, se dispensaba » 
poi prinoipio de incredulidad de besar la mano para adorar ^ 
á- los Dioses; y hablando [3] de PMcbe, dice, que era tan * 
bella,, que se le adoraba conáo í Venus, besando la mano : 
derecha, puesto el dedo índice sobre el pulgar. Minucia 
feliz refiere, (4) que habiendo visto Celiciana un ídolo de ■* 
Serapis, llevo al punto la mano á la; boca, j Ja besó: y 
si eremos al P. Beson, se veía en su tiempo en la Iglesia 
de Nuestra Señora de Cabops, un. bajo relieve muy anti^ ^ 
guo en donde estaba representada uaa muger^ que besaba 
su mano en presencia de un ídolo. 

Sé puede añadir, que estas . fórmalas de religión, ha« * . 
biendo mudado, en íúi de usq, sirvieron desde los prime- ^ 
ros tiempos del erií^tianismo á hacer respetables, las cere* < 
moDiásjmas aug'ustas de nuestros misterios, acostumbrando 
los obispos y sus asistentes dar sus manos ¿ besar a ]og«> 
ministro», que les «ervian en .el altar. Tarasio patriarca dé^ 
Constantinopla, >habiii de esto, como de una práctica majr v 
imtígúá, en su Epístola sinodal^ remitidjuá los enceradores,? 
cuando se convocó e] segundo concilio de Nioeas. , -s 

\. Habiendo yá dicho el uso de los l^samanos por lo > 
que mira á la religión, no nos resta mas de ver, de qTi e 
modo se ha conservado en la. sociedad* Mr. Morin, mira la 
costumbre de besai las manos comu una obligaciqn casi . 
continiia: en todos, loa estados^, como ua formulario muda' 

(1) Lih, 28 cap, 2. 

(2) In Jpokg. 

(3) Meth. lib. 4. cap. 32, 

(4) In Octavio^ . .. . ^ ; 
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<$«abIecido para* age^urnr hs - f econciliacionés, i^ara peditr 
favores^ y dar gracias de los -que se había a recibido: esta, 
es ana seilal de la naturaleza, <)ue se hace percibir por 
toda la tierra sin intérprete; y que sin duda ha precedió 
do á la de la escritura, y aun puede ser, que & la déla 
VQ^. Salomón (I) dice de los jpreten dientes, y aduladores, de 
8u tiempo, que no cesaban de besar las manos de sus pa« 
tronos hasta haber conseguido los favores que deseaban* 

Si abora recorremos entre tanto las otras naciones,. ha« 
liaremos de$de luego en Homero, que Priamo besaba las 
manos, y abrasaba las rodillas de Aquiles, suplicándole en^ 
carecidamente que le volviera ^1 cuerpo de su hijo Ilec* 
tor: esta política estaba también en uso en Bpma, y en 
Italia, pero se observ^in en ella diferentes varíaciopes. £a 
los primeros tiempos de la república parece que no s# 
practicaba, sino por los subalternos respecto 4e «;ns supe- 
riores: las personas libres se daban las manos, y se. abra* 
Baban; el amor de la libertad creció tanto en lo snccesivo,» 
que los mismos soldados no hacian de buena gana este obse« 
quio á sus generales: se miró como cosa muy estracrdinaria 
la acción de los soldados, que componían el ejercito de Caton( 
(2) en haber ido todos a besarle la. imauo, cuando se víq., 
obligado á dejar el comando. En lo succesivo, los romanos 
Tinieron ¿ ser menos delicados: la grande consideración que 
8e.?atrajeron los tribunos, los cónsules, y los dictadores, obligó 
á los particulares á vivir con ellos de un modo mas res- 
pectuoso; y asi en lugar de abrazarlos como antes hacian se 
tenían pormuy felices ¿ besarles las manos; y esto es lo qujs 
llamaban: " acedere ad manum. £n tiempo de los empe^ 
radores vino esta conducta a ser una obligación esencial^ 
también para tos grandes; pues los cortesauos de un orden, 
inferior estaban obligados á contentarse con^,reveren.ciar .la 
purpura lo que hacían puestos de rodillas para tocar la ropa 
de los emperadores con la mano derecha que besaban des-. 

Iiues; en lo de adelaote no se concedía este honor sino í/ 
os cónsules, y primeros oficiales del estado; y a todos losi 
demás no se les permitía, sino es saludar ¿ los emperadores 
de lejos, llevando la mano, á ja boca, u« la misina manera 
que lo ejecutaban cuando adoraban ¿ los Dioses* 

Sera niútil después de esto seguir esta costúnjbre en to* 

dos los otros paises ep donde ha estadp en usq, Sá^b^so 
m ^1 — I... ■ 

(1) EcclesiasL 

(2) Flut. t» Cot 
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<¡uo aun 86 pttciicti el día de noy en cást todas las^ i¡er<« 
ras conocidas, respecto de los príncipes r de los superior 
res, también entre los néí^ros (1), y los habitantes del nüe- * 
TO mundo. Hernán Cortés, la halló establecida en Méxt* 
co, en donde 1^ vinieron á saludar mas de mil señores,^ 
focando la tierra con sus manos, y ' Uevándolas después a ' 
la boca. 

Y asi los besamanos, sea qt(e se practiquen besando 
Ia3 manos de otros por respecto, 6 llevando la saya í 
^fa' boca para saludar, son de todos los usos, el mas uoi- 
vérsal en el mundo, sin embargo aseara Mr. Morin, que 
esta practica hí perdido mucho de sus privilegios, y que 
él dia de hoj, se mira el besar la mano de aquellos, con 
quien vivimos, 6 como una gran familiaridad^ 6 como 
una grande bajeza. ... 

Nottu En los dominios de miestro soberano, esta eos» 
tumbré permanece en todo su vigor, respectó de las ' per- 
sonas eclesiásticas: todos se reputan por muy felices s\emm 
pre Que presentados í los señores obispos ejecutan este 
acto ae respeto: en la Nueva España (y pnncipai mente 
entre los indios) se estila besar la mano de los curas, y 
Sacerdotes siempre qae se les saluda; costumbre loable, y 
aun practicada por los párvulos» 



SUPLEMENTO. 



m. 



|a historia eclesiástica moderna nos presenta un suceso, 
qtie delician tener siempre á la vista los que intentan ser* 
vir al publico con sus grandes, 6 débiles talentos: aquel 
lllmó Señor Arzobispo Tenelon, que hubiera sido el mas 
sabio, del clero galicano en estos nitimos tiempos, á no 
haber tenido por contemporáneo al gran Bosuet; no sé aver- 
gonzó do retractar publicamente el libro que habia un- 
preso con el titulo de macsimas de los Santos: no bien 
llegó á su noticia, que dicho libro habia sido condenado' 
en Roma, ctiando al instante sube al pi^Ipito, anuncia al 
jpueblo su sumisión á los decretos de su santidad, publica 
• un edicto, para que se recoja aña obra, que aunque eje* 

k- (1) Dapper en su Jfric* ^ 
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^f ulada . pot. su pluma, ya no la. reconoce pot propia; r 
para dar mayores muestras de su sumisión á la verdad^ 

*tnanda fabricar en su Catedral de "Cambray uü tabernáü 
culo para la esposicion del divinísimo qae representaba 
al sol, sostenido este por dos angeles,, que hollaban á 
sus pies diversos libros hereges, rotal'ado uno de ellos: 
Macsimas de los Santos, 

Retractación tan auténtica, y de tin tan célebre Señor 
arzobispo, convida a todo escritor á que ejecute lo mismo 
rsin aiergonísarse, pues no hay para qné, quando el unicO 
fin que se debe proponer, es la instrucción del publico] 
siempre que se le advierta de algún equivoco, de algnoü 
confusión, 6 de algún desliz en sus escritos. Por mi parte 
esloy prontísimo á aclararme, ó á retractarme, siempre que 
la discreción me advierta . la necesidad de ello, y no me 

^causasá rubor ejecutarlo. 

En el prologo de mis papeles periódicos, me esplique 
hablando del teatro en un sentido muy fácil de percibir- 
se por los sabios; pero no son solos estos los qtie los hua 
de leer; y asi paso á esponer lo que quise dar á enten- 
der en aquellas espresiones El teatro qué contra süL 

primera institución, estaba reducido á escuela de las pasio- 
nes; goza al presente, manejado por los anatómicos del 
corazón humano, el ser una mera diversión, caso que no 
llegue á ser correctivo de nuestras flaquezas. .... .No quise 

üar á entender por la palabra teatro, aquel lugar en que 
elpuebio se junta para ser espectador de una comedia, 

^6 de una trajedia; smo es, las buenas piezas que se repre- 
sentan, ó se leen, a el modo que aun entre las gentes 
vulgares se dice; el mercado está muy bueno, no urecisa- 
mente por la plaza, 6 suelo; sino que so enttenae, qué 

'lo que se comercia está abundante, y á precio cómodo. 
Taiíipoco file mi ánimo asentar, que todas las piezas 
que se componen al presente, y se han compuesto de al- 
gunos años á esta parte, gocen estas ventajas; he visto la 
critica de algunas, compuestas en idioma estrangero, en 

"las cuales, sus autores parece no se han propuesto otro 
fin, que corromper la sociedad, trastornando las virtudes 
y formando una escuela dé libertinaje; efectos todos de 
aquellas aliínas ciegas, que con el titulo de filósofos (no 
cristianos) 6 con el de espirito» fuertes, no reconocen mas 

'autoridad, que su temerario, y particular i&odo de pea- 

"$ar. 
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Ni menos jqzgo entrar en la reforftia del tefítpo otpaá 
» mochas en que se ^>erciben varios ecos de el cinicimd, 
T que los Terencios y Plautos con, todo su paganismo hü- 
'bioran abochornádose en publicar, . • •¿Acaso los Árislofuof^ 
•ene^iigo^ de los virtuosos Sócrates» y los qne ¡ntenfan 
transformar las Penelopés m Helenas, se comprehenderáia 
^xr el numero de bs buenas piezas de teatro? De niri- 
«^^una manera: tan solamente gozaran este titulo, aquellas 
-^en que ¿e propone corregir los vicios, y ridiculeces do 
los hombre^,' aquellas en que se ministran las regías mas 
iaegirras^ de la moral, aquellas en que se guarde la mo« 
*dcst¡a que corresponde ¿ un. pueblo cristiano; estas si d^* 
bep reputarse por verdaderas piezas dc^ un teatro refor* 
xnado, y servirán de diversión, ó de correctivo. En este 
flan están construidas las del religioso franciscano Bianchi, 
autor de todo el aprecio del Señor Benedicto XIV. y que- 
jas compuso, 4 imprimid en. Roma. Algunas tle Moliere; 
otras del abate Metastasio, j otras. ¿'£1 que asistiere á la 
representactoa del avaro de Moliere, no se divertirá raiñr 
bien, al ver descripto aquel carácter tan cunipUdoS Y 
,el que .estuviese achacoso de la avaricia* no podrá corre* 
girse por temor, de- que no lo. señalen con. el dedo? A 
este modo entiendo, que las piezas buenas, puedan servir 
dé diversión,, 6 de corrección de . nuestras flaquezas. Quiea 
€erá el que no se divierta muy bien con ta comedia d^e 
li^. mu^er doctora, cuyo plan tan solamente se reduce á 
describir un hipócrita dogmatizante, que intenta formar* 
vñ partido, con la part^ mas débil de la sociedad^ Leiv 
da con bastante reflecsion^ no se halla en ella cosa en que 
pqeda naufragar la. virtud, ^abrá algún vasallo, que no 
fe radique mas, y mas en el amor, y obediencia para 
con sus s«iperiores, al ver en aquella tragedia de Cromwel, 
é este tirano atormentado con los graves remordimientos 
de una conciencia deprabada, que le rej^resenta. vivamente 
sus delitos, su desobediencia, y su tiranía? Esto creo seril 
correctivo para un g.enio sedicioso, al modo que una gra- 
ve enfermedad^ la irioerte súbita de un conocido, un sue» 
So funesto &c» lo son en muchas, oqasiones; y copoo lo 
era |>ara los esfiartanos aquella costmbre de espooer 4 
la vista de los jóvenes los esclavos ebrios, para que en 
ellos ,se avergonearan de tan feo, y torpe vicio. Final men- 
téis quien poará añadir una sola clausula a lo que escri«» 



Digitized by 



Google 



AiilBMa* los Bósveí; Fcndoni», y lábitDainciiie el mtltta^ 



Jl beneficio de los nrtistas en comunicarles algtlnas prác^ 

ticas de la" Europa, bien* sean de mmva invéhcuSí, *6 auo»- 
que antig^iias^ ignoradas en* el reino, bá sido unade tas cau- 
sas mas impulsivas que tuve para la publicación do -eSUfc 
obrarla moda faa in^odocido, . de poco tiempo acá, el dar 
al oro un color postizo, degradándolo de aquel, qoe la i|átü« 
raleza le había conferido, y aue se reputaba por tan bello^ 
que la imiUcioii procuraba dai4o eti los Untvs.- ' • 

£1 secreto de dar al oro un color verde, lo lei en lot 
avisos económicos de Alcftnahia,' traducidos al francés en 1754: 
no me pareoe agraviará [publicándolo]] al qne actualmente 
usa de esta manipulación en México, puede ser que tam« 
faíen sea inventor, cuando no es dificil, que dos coincidan 
eit el avtsmo ballaago; pero un método ptibiicado per me^^ 
dio de la TiAprenta, no es secreto, es accidente^ el ^ue se' 
halle en an Itbro fraec^s, 6 alemán, y no en un cas<f* 
tellano. 



Color verde para el oro, d plata sobredorada» 



m 



órnese una omsa de cardenillo, una de salitre, una áé[ 
vrtriolo, media de sat ammoniaco, y media de bórax, todo" 
esto se mezcla, se muele muy bien, y se pone ¿ hervir en 
poco mas de un cuartillo de- orines, hasta que se redazcan 
í^ la cantidad de medio cuartillo; después se frota, 6 se 
imta con nn pincel mojado en este ingrediente la picaa de 
oro ó de plata sobredorada, se pone dicha \tivm' sobre na* 
fuego claro de carbón, y cuando se observa, que la alhaja 
ó^ pieza se encgrese, se aparta del faego, y se hecha en 
orines. 

' Be otro modo: se mezclaíi, y se muelen mny bien dos 
onzas de salitre, dos de vitriolo, dos de cardenillp, y una' 
onza de sal' ammopiaco, y sé mezclan con vinagre de cas- 
tiHa&fe. 

De otra manera: mézclense, y muélanse bien cuatro 
#Bza8 de cardenillo, cuatro de sal ammoniaco^ dos de vi^ - 

20 TOM. JV, 
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imlom ^osjdfi bronce ^caleinaéo/t una dé salffre^ {adiresfb 
mezclado con vinagre» da un- iaLello' cok>r: verde: al oto^^^ 
á la plata sobredorada* 

Otro método mas sencillo 



.^^e.tnfzoran^ jse muelen «uatro .onzas de sal ammoaia* 
co». cuatroíde cardeuUld» oda y media de salitre» y media- 
de vitriolo blanca; se deshacen estos polvos en vinagre, y se 
])>poe a hervir la alhaja, ó pieza de oro, sea de la figa«' 
ra que se fuere &c, 

^snnto&.'vario^ de 2A de diáémire de 1772^ 



Sa obligación eu que es(& toda escritor de satisfacer 
} f'e^ejas buenas 4 malas qae se haoen sobre i^us pro- 
d,ucc¡09e$^ me empana á volver á hablar coa mis leotieres»^ 
^n.aiSUDto; ^e mis p^pele^. .anteriores, advirti&idoiea eh gusta 
que tengo con sus críticas, cuando no esceden de loa iétm 
minos que la buena crianza, la cordura y una sabia y re- 
flecsiva instrucción les tienen . asignados; estas críticas no soa 
perjudiciales, antes bien acarrean la utilidad: sucede que 
muchos impugnan los asuntos; otros los defienden o 9de«* 
lontan el pensamiento, lo que hace que se comuniquen las 
bellas ideas, que sin esto quedarian ea el silencio; y que ' 
se registren los libros; estas conversaciones instructivas» cau* 
sadas por los papeles volantes, son las que han propaga* 
do el gusto para las ciencias, en estos últimos tiempos^ 
Yo no me lisonjeo de que instruiré al público^ ni soy 
capaz dé ello,, tan solamente me regocijo de que en oca« * 
sienes por mi causa se les quitará, el polvo á los libros, 
y tal vez se cortaran ó impedir4u algunas conversaciones 
inútiles ó perjudiciales. 

Entre algunas cartas que he recibida llenas de ideas 
nobles, se han interpolada otras llenas de groserías y sao^ > 
decejs, a las que he mirado con el desdeña, qqe: merecen. . 
¿Yo obligo á alma viviente á que lea mi papel? ¿A, quiea 
se precisa a que lo compref Por mi parte siempre segni* 
vi el consejo de Trajano Bocalini, de no detenerse en ma« 
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tar las cigarras, estas siempre tienen mvremo prQC¿im0 que 
les sufoca la vida. ^ ' • - -í 

Entre algunas advertencias qne se haa . hecho acerp^ á^ 
íriis asuntos, ¿ las que .voy ^ dar opa cortít.\sáíísl4QcitQ¡nt 
la principal es. la de culpai¡nie de niuy p.ose¡do deVaqneí 
espíritu 4 que llaman estraogerismo; acuisacíon que debo 
rechassar, manifestando mi modo de pensar. Siempre me 
gloriare de haber nacido, y ser vasallo español: tiene es^ 
ta nación tan sobrados méritos para su gloria, que solq 
la profunda ignorancia, ó ridicula preocupación, puedea 
tener ánijxio para calumniar., ¿Quien ignora lo que la na^ 
clon española ha campeadQ en todas lineas, en los dila^ 
tados climas de la tierra?. ¿Habrá nación que se le com- 
pare en sus empresas.^ ¿No es ella la primera que miditf 
á paííos contados la dilatada redondez de la fierra? ¿En 
los estrépitos de Marte, tío ha mostrado un valor in^ 
vencible? ¿Los Paises-Bajqs, las Américas, aun cqnservanJj^ 
memoria de la heroicicjad española^ en aquellos suceso^ que 
si 00 fueran tan vecinos de nuestros dias, los reputariAmo? 

S' or acciones acontecidas en el pais de los encantos. JT^o^ 
[ernándos de Córdova, los Móntamares, los Corteses» Ío9 
Pizarros, y otros muchos, han sido inferiores en el coman^ 
do de las armas a los Jujios, Augustos, Camilos, y ^Spipio- 
hesí'De ningfuna manera. ¿Los golpes de política (Je.nüef»^ 
tro ministerio; español^ rio han siempre sufocado á los' de 
otras naciones? Un Fernando el católico, un Filipq.s^guor 
do se hicieron temibles á toda Europa por sus deíicddos 
y finos pensamientos. La política de un cardenal de Richi* 
lieu tuvo por concurrentp al conde duque de Olivares, á 

fluyas sublimes ideas solo les faltó la compañía, de la-for* 
una ingrata, que el cai'deñal logrp para las suyas; jr i^a 
francés grande político, .(Amelot de la Hovsaye) hace u.ri 
paralelo de ariiTjos, reconociendo mayores ventajas en nuestro 
ministro español: paso en silencio otros hechos mas recien- 
tes, que se referirán por les sabios historiadores españoles. 




. . .... ^M 

su piedad, su ciencia, y discreción? Un O&io, presi,dien(íp 

los concilios de Nizea, V Sardica: un Isidoros, y^ un Lean- 
dro, aniquilando el arrianisimo, ocuparáa siemprcj en. e\ 
templo inmortal de la religión, el digno lugar 4 que, I9J 
écsaltarpn su sabiduría, sus méritos, si^? accipoes^,,, ^ .'"^ 
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Pasando en silencio lo mucho que la nación esi^añofai 
lia trabajado en, beneficio de ]a religión, en dilatada se^ 
ríe de años, ¿no -es digno de la mayor alabanza el em-: 
peño *con que contribuyó para la conclusión del gran Con¿ 
cilio <le Trento.^ Leamos en su historia, y veremos á nnesi 
tros obispos, teólogos, y jurisconsultos, lucir en aquel com« 
ipendio de todo lo mejor que el mundo poseía de sabios. 
¿Que nación puede sobrepujarle en el número de escrK- 
tores piadosos? ^ Las ' Teresas, los Abilas, los Granadas, ft 
mas de encaminarnos para la salntl eterna, no usan de un 
estilo que parece que apremlieroo de la boca dd retóri-. 
co, del cristianísimo S. Fablof 

¿El restaurador de la bella crítica, no fué un éspa- 
fiol? ¿Quien otro que Melchor Cano abrió este espinoso 
camino? Los estrangeros se esmeran en alabarlo. Estos po- 
cos hechos que refiero, tan solamente son un ápice de lo 
que ha emprehendrdo y conseguido tá nación espaiiola, los 
ijué no llevan aquella concatenación debida, porque no es-^^ 
cribo crónicas; tap solamente voy fiado én mi memoria» 
escribiendo sin hacei* preferencia de hechos á hechos, mo* 
Vi do únicamente de que se me tenga por español aun en 
mi modo de pensar, y que se vea no ignoro algo de lo 
que mi nación ha empn^hendido y ejecutado, lo^qae reco« 
Kocen y alaban los estrangeros i mparciales, 

j^Acaso esto que llevo 'dicho, impide el que no no¿ 
traigamos de lo bueno que produjeron las otras naciónesf 
De ninguna manera. Las ciencias no áfectun patria; ias na- 
ciones cambian sus conocimientos, y esta es la práctica de 
todos los tiempos. ¿Los romanos no embiaron a Grecia por 
las leyes de las doce tablas? ¿Ptolomeo, el sabio Ptolomeá 
no pidi6 á la Judea sugetos hábiles para qne tradujesen 
los libros Santos? Finalmente, Concina, Fleuri, Bosoet y otroi 
liiuchos son españoles? Con todo, vemos la prontitud con 
que han sido vertidos a nuestro idioma; esto es lo mismo 
qne yo ejecuto únicamente por el bien de mi nación, coil 
la advertencia de qtie vsiempre que se me ofrezca citar al- 
]|un autor, preferiré ¿ nuestros españoles, respecto de ios 
éstmngeros; asi lo hice con el método de matemáticas fe- 
tiiendo á la mano oíro<5 e'<trangeros. Asi se lee en unon^if 
papeles, en que prometa dar un estracto de la obra que 
feobre el comercio de granos escribió el Illmo. Sr. D. Pe- 
'ÚJto de Campomanes, no obstante de tener leidas cinco o 
«#¡8 meooíoriíis e^tiangeras sobre ér particular: esfte es n¿ 
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ttiodo de (Tensar, v ciralesqníera otro qne se me atrrbtlya, cai 
Yecse de todo funaatnento, pues se vé la clarrdad con que i 
sie eííplico. La culpa qne en mi se hallare, se le deberi 
imputar á Feíjoo y ¿ los demás escritores españoles de es- 
ios últimos tiempos; y advierto que si los fstrangeroí?, 5e- 
^un se dice, nos han aventajado en el estadio de las cienf« 
cías naturales; ia España en el si^lo décimo sesto era Iii 
maestra de las demás naciones. El cardenal Jiménez de Cis» 
ñeros, con su impresión de la Biblia Poliglota, los Ne« 
brijas, los Vives, los Matamoros, los Canos, los Chacones, 
los Sotos, los Arias Montanos, los Asspilcuetas, >on los be» 
íoes de la' literatura de aquel si^lo. 

Será cierto, seg^uñ dice un político, pero algo visionai- 
rio, que los sabios y las ciencias se pasarán ¿ la Amévlcti 
abandonando la Europaf Creo que en esta no se volverá 
'¿ esperimentar aquella barbarie de los siglos décimo t os- 
'décimo, y que la América asi por las producciones de loé 
'españoles europeos y americanos, como por las útiles qvte 
adoptare de las naciones estrangeras, conservará el título d^ 
sabia, que hasta aquí ha poseido legítimamentf*; y ^n. lo 
venidero coadyuvara para los nuevos descubrimientos qire 
tanto se desean en favor de la humanidad. La ocasión nüJi 
puede ser mas favorable, hay un soberano que poiee ios 
Inas vivos deseos de ver á su pueblo colmado de benefí- 
•oíos, á un Escroo. Sr. virey que ha suficientemente mianl- 
■festado lo ansioso que está de ver poner en planta el me- 
'dio mas proporcionado para nuestra instrucción, y á uh 
Illmo. Sr. arzobispo adornado no solo de ciencias, siíio tanrí. 
bien de aquellos conocimientos que se adquieren con el 
gran beneficio de los viages, por lo que es de esperar una 
resolución útil en nnestra literatura. . . . ,' 

Algunos otros han reflecsíonado que se hallan muchos 
errores de ortografía, no lo niego; es muy dificil qne él 
que compone nna obra la corrija: como la conserva en 
la memoria, es natural que lea lo que debe decirse en ella^ 
fiin advertir los descuidos del. copiante, del ccmpositor y 
también los suyos: aquí no hay corrector calificado como 
tal; y por desgracia en las escuelas no se les dá $ la ju-* 
verítud sobre éste pSirticular la instrucción necesaria. ¿Jíle^ 
'mos de ser de tan mal humor, que no hemos de pei'Jonar 
yn pequeño descuido, mucho mas cuando tan facilmentia 
se corrigen éstos errores por cualesquiera lectora En 1^1» 
ittetiioría pritaera^ en el epígrafe se halla tm soiecismo: efe 
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uno de estos números se deslijzó un acanelado^ hablando 
del cilindro de fierro, debiendo decirse acanalado, esto pue« 
lie cansar alguna confusión. 

En lo que. digo en otro numero de aquellas pildoras 
de cánamo de c¡ue usan los egipcios, piensan algunos fué 
equivocación mía, de ninguna manera: asi se halla en el 
original que traduje, j -no pedia jo mudar Jas espresiooes 
del autor, mucho menos cuando no es inverosímil. ¿No hay 
gentes que se engullen los alimentos tragando porciones ma- 
yores que las de una castaña? ¿Pues en qué está Ta di*, 
fieultad? ¿Ha habido auien dé razoa de las costumbres tan 
diversas que observan las naciones? Lqs indios comen muj 
espucio y tragando los alimentos en pequeiías porciones; los 
egipcios puede ser observen lo contrario. También han re* 
flecsionado otros sobre que los indios no tienen tantos abu- 
sos como se supone con los pipiltzitziotles; á estos satisfa* 
go con los edictos publicados por los prelados del reino, 
quienes están bien instruidos en el particular, y nó aban- 
.cé periodo sin que primero reconociese estos edictos. 

i^cerca de la cuarta y quinta memoria (]L|e algunos 
.miran como perjudicial, por cuanto puede peligrar alguno 
con el humo del azufre, debo decir c^ue esto es una grande 
preocupación, pues cualesquiera advierte luego las precau- 
ciones de que debe Qsar; y esto de azufrar una pie^a sin 
que se reconozca peligro, no, es cosa naeva^ ep. práctica 
de los tintoreros de Europa para dar aquel hermoso bla^i- 
.co que tienen los tejidos de seda. Por no perder ' esta qcar 
sion y para que esta práctica se plantee en el reino, es- 
pondré el método que refiere el grande químico Macker 
en el arte de la tintura de las sedas, publicado por orden 
de la academia de las ciencias de Paris en 1763, pág. 9. 
•"•••Todas las sedas que se destinan para los tejidos eh 
blanco, deben ser preparadas por el humo del azüire, porr 
que el áccido de él acaba de darles el mayor grado de 
blancura á que pueden ecsaltarse; la preparación se hace 
del modo siguiente. 

^ Sobre unas perchas 6 palos colgados , á dos , varas v 
media del suelo, se cuelgan las madejas de seda que se in- 
tenta azufrar, se dedica para esto una pieza que teiiga el 
.techo alto, sin respiradero y en donde cuando sea necesa- 
rio se pueda dar acceso al aire, abriendo puertas y ventanas. 

Para cien libras de seda, se echan en un brasero de 
barro libra y media 6 dos libras de azufre purificado, di^ 
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pmmndo el l)ras6ro con una poca de ceniza, para que en- 
cima de ella arda el azufre, machucando este en pedazos 
gruesos, y encendiendo uno de ellos para que le ' comuni- 
que el fuego á la demás porción. 

Se cierra bien la pieza, teniendo la atención de tapar 
bien todo respiradero, para que el vapor del azufre no se 
disipe, y se deja. arder todo bajo de la seda por el tiempo 
de una noche: el dia siguiente se abren las ventanas para 
que se disipe el olor del azufre y que seque la seda; es-, 
to se ejecuta en tiempo seco. 

Cuando llueve, después que el olor del azufre se ha 
disipado, se cierran las ventanas y se enciende lumbre en 
vnfos braseros para qne la seda se seque. Es muy esen- 
cial que el lugar destinado á esta operación esté situado 
de manera que se puedan abrir las ventanas y puertas sin 
entrar en él; también es necesario dejarlo abierto hasta que 
el aire se haya renovado, sin lo cual se corre gran peli- 

fro de ser stifocado por los vapores del azufre y de la 
rasa. ^ . « 

Después de consumido el azufre, resta una costra ne-'' 
gra, la que despegada de las cenizas es muy combustiblí^,'^^ 
r sirve para encender el azafre y ccm' mas facilidad etí 
as snbsecuentes operaciones. Para esperimentar si las sedas • 
azufradas están suficientemente secas, se les tuerce en la 
clavija; si no be apegan las hebras tmas á otras, es señal* 
de estar ya secas, si aun le resta alguna , humedad, se vuel- 
ven á colgar y se les aplica el calor como 'se ^dijo antes.^ 
£1 áccido vitriólico azufroso, que seecshalia' en gran 
cantidad, durante la lenta quemazón del adufre, tiene la pro- ' 
piedad de destruir con una grande eficacia la mayor ■ 
parte de los colores. £sta es la causa de aqnel bellisimo 
color blanco, que adquieren las sedas después de esta prepa- 
ración, mediante la cual se desaparece aquel amarilleo que • 
tiene la seda de su naturaleza, cuando no ha sido sahumada 
con azufre; á mas del color blanco, el azufre da á la seda 
mayor firmeza. Cuando se intenta teñir alguna seda, que 
anteriormente se ha preparado con el azufre, se debe labar 
repetidas ocasiones en agua caliente, asi para quitarle aquella 
tiesura que le causa el azufre; como también para que re- ' 
ciba bien el color que se le quiere dar, ' 

Esto es un éstracto de- lo que dice Macquer, con lo 
que satisfago ¿ la refleja de los que temen algún mal 
émíQ' de sahumpr una pieza con azufre^ mostrándoles ser 
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esta práctica antigua erl Europa; y -kl mismotüetkipo'eoaiiii*^ 
nico este método ea favor de. nuestros tintoreros, los qim 
desde luego lo ignoran, pues vemos que la seda blanca» 
que se beneficia en sus oficinas tiene una vista algo desa» 
pasible, caucada por la anriarillez, que por si tiene la seda. 
|Qne diferencia, no se presenta á la vista entre unas medias,* 
o tejidos de seda, venidos de Europa, respecto de los dé 
H China? Sin duda que en el Oriente se ignora esta.- 
práctica. 

Mi propensión en procurar dar algunas luces á naes« 
fpos artistas, á quienes debemos participar todos los ausi-* 
líos, por cuanto son (si vale espresarse de este modo) et« 
péndulo que mueve todo aquel comercio, sin el cual la^ 
sociedad no pudiera subsistir; rae hace continuar lo qae> 
ilice el citado Macquer a la pag. 19. sobre el tinte aziiC» 
<íe la seda, lo que juzgo muy necesario, por cuanto be'> 
observado en dictio tinte, dado en el reioo^ el defecto 
que asienta Macquer^ resulta cuando no se ejec^ita lo sigui-^ 
ente. ...La seda que se tine en azul de cuba, está mujri 
sujeta á tomar un color desigual, y esto siicede seguraü- 
mente cuando no se laba, y se seea con mucha prontitud ^ 
luego que estu teñida lo que obliga a meter lasedaenel 
tinte por pequeñas partes, y á labarla luego, según se va 
tiñendo, y ponerla á secar, teniendo la atención de esteo« 
derla: para, esta operación se escoge un tiempo sereno, / 
seco; si por desgracia cuando se está secando, le llueve^ 
queda toda ella manchada, y los lugares que se mojan * 
adquieren un color que inclina á rojo. . . .esto da á enten- 
der que se pone a secar al sol, lo que no usan los tinto« 
reros de México. 

En tiempo húmedo, 6 de aguas, se pone & secar en 
lina pieza, calentada por medio de un brasero, moviendo 
continuamente las perchas, ó palos en que está colgada» 
para este efecto se construye un cuadrilongo de madera, 
este se cuelga de las vigas, de manera que con un lazo 
se puede mover (del mismo modo que acostumbra la gente 
jpven^ lo que llaman columpio) sobre este cuadrado se cru« 
san los palos que mantienen las madejas, 6 tejidos de seda; 
t^^iiendo cuidado de afianaarlo, para que no caigan con el 
balanceo del cuadro. 

El brasero que trae dibujado el referido Macquer, es 
muy • Femé jante en la figura a un farol de mano, de aquellos 
fue no tienen ma? de un pequeño ?idrío; á este bramr» 
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éómunica utt caBon, que le sirve de eliímínea [de oja do 
Tata setia'mny bueno*J el <[ue sube defecho hasta la mítacj 
de la alUira en que están. Jas .ms^dejas, respecto, del s;iielo; 
áqtii' tuerce, y sigue orizontcñl, atravesando el mavor diáme^» 
£ro del cuadrilongo: colocado el fuego en el brasero, eí 
¿alorsa comunica por todo el canon, al espacio que octipa 
él cuadrilongo, con lo que, y el movinaiento continuado, 
que se le da á este, en breve la seda queda mo.y seca^y coá 
un color uñifortne; ' ,' 

asuntos viarioM de ^ ¿le dicienibre ¿é 1T?2L 



NOTIÓÍA IMPORTANTE. 

.,_^pacIúido, y en peder del Sr, mao^istral de esta Santa Jg\em 
fia, 'para su aprobación estaba el asunto numero tret;.e, en 
que hablo por insidencia del matlázahaalt; cuando recibí» 
con harto dolor, la funesta noticra dé estar ya en los con- 
tornos de esta ciudad, y aun dentro de sus puertas apose^ 
¿ionadá esta terrible pesóte: siento participarla al ptíblico, pe-^ 
ro juzgo la advertencia ,necesar¡á,. en la esperanza de qdci 
¿e r^chace^ este enemigo oruel ¿Q: los habitantes de Nue-i 
ya Espaftal . ' . . ■ . ' ' 

La principal riqueza ds un reino, sindada consiste en ét 
¿layor niiraero de hombres; la plata, el oro son tan solamen- 
te riqu^ias de convención: ¿qué baria un hombre cargado de 
millones, pero al mismo tieraipo careciendo 'de sirvientes, det 
^rtutas,^ y demás gentes, que qomppnen el mepadó pu^-- 
blo? ^'Sus riquezas le dejarían las horas de sueno qu^ go- 
za 4 su arbitrio? ¿El vestuario, los alimentos, entraran por 
sí solos á cambiarse por su dinero? Pues reconozcamos Jc¡ 
que debemos á los que soportan el trabajo que habiaraos de» 
espender por su falta; procurémosles todos jos alivios posibles ca- 
sos necesidades, en sus dolencias, y en estas últimas con taii- 
to piayor empeño, por cuánto si las primeras precisamen- 
te libertan de la necesidad, las enferuMídades no miran res- : 
peto, á todos acometen sin atender á las comodidades, em- 
pleos, ni iídades: qué bien reconoció esfo el gran Profeta 
David, cuando escogió parjt su reino, el castigo diB la pes- 
te, que ¡gualnxénte podiá ata'oaHo cómo al' mas desdichada 
de «US vasallo^; lo que ' no sucedería coíi lo» otros dos azow 
Íes de la justicia divina, la guerra ybambref pues- para iél 
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primera i^ia poder, tenia, dominio.,. pqra- libertarse de stHi 
Iiseelifin2>as^ y para rebatir la segunda le sobraba la opit»» 
ieíacw. : . ' . , . 

\,. .El veinte cfel- corriente de dicienobre, la casQal¡ctadjcn(í¡ 
ílevQ al barrio de Santián^p Tlaltelolco; un aspecto metan»' 
cólica que advertí en el barrio de San Miguel Nonpalco, y 




perros, 

solicitar algijno^qq» |Q9 diese razoado aguel nuevo desam- 
paro; me encontré con ün indio muv ladino, e! que me 
advirtió, que la pest'O del Matlazabiialt había llevado al se«» 
pulcro á los vecinos del baririo; ' procuré indagarle todo lo 
que me parecía coaveniente» y. vine. a sacar, en limpio^ qn» 
los acometidos 'por dicha enfermedad, morían í dos, tr^^ 
cuMrq .(iÍ£M5, que cCchiiban sangre por. la boca, y, que en[ 1^ 
casa quQ entraba, barría con todos sos habitantes, sin per*- 
donar ala tierna edad. * , . ■ ' 

También me refiríS, que el Pueblo de Sah Juaír*,.» 
perteneciente al curato de Azcapotzalco, estaba ya sin vecí^ 
DOS; es digno de reftecsion, que el dicho pueblo ae S, Juan,, 
estando irnmediato 4 otros, y entre San Miguel Nonoalco, y| 
San Juan,^ mediando ofros pueblos; (1) ¿como Ií^ peste sé 1iA! 
encarnizado en estos, dejando hasta el día, á los otros libres?^ 

fenómeno di^no de la mayor observación.. Por 'óltiróo*, níe 
ijo el refericlo indio, que eñ la parroquia de Santa Anna>K. 
já no entierran dentro de la- Iglesia, sino que lo ejecutabanj 
en el cementerio, lo que después verifique por unos sé^ulcros¿ 
aun recientes; ,y en verdad que esto \\o es conveniente, poe¿ 
como es notorio, el cementerio de dicha Iglesia de' Satiia^' 
^nna, esta en la misma calle, ó calzada de rfuestra Señora. 
¿9 Guadalupes, la mas trajinada de esta ciud.ad: gno podrafe. 
¿stó contag'iar a muchos de hos que caminan por aUií '^ 
La publicación de esta advertencia, no se dirige tan solia-¿ 
Aiente ¿ dar esta fatal noticia, que para los mas es mujp* 
nueva; su principal intento es el procurar,, que algún me*' 
dico sabio, de aquellos que trataron esta enfermedad eri mií 
setecientos setenta v dos, publiqué el método que entonces scí 
espcrimentó mas util;si gustare remitirríie alguna memoria J 

^ (1) Conversando con algunos sobre el particaliatTi rae* diferon^ qp«^ 
taTj.l>j^u'§é. esgeriméntaba la peste ea el barrio de San íuáa dje li^ 
íénit^GÍa^ . . ' • .. ■ ' ■ ' : \ 
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^íe piróñto ja itripfítijirS con su ribiiVfe, con I'a advertencia, 
lie qae debe sor libre de toda aqtjcllaterudiciotí, que tío sírVe 
Jmra eí áliVio de las enfermos^ tan solutnénte debe estrivhr 
en comunicar el mejor tratamiento de la enfermedad; y^íian*i 
do nías, en tina corta descripción' de-Ios síntomas, y álgnunas 
conjeturas sobre su origen- No pienso, que la candad de 
tinos stigetos hábiles ^y d© quienes, lá humanidad, pr>r aquel 
oontra/to que celebran con e]la,,c*üando sé declaran j)rWesoré$ 
inédicos, redama, este aúsiUo) se nieg'uc.ál cumplimiento dé 
una virtud tan religiosa. ' : 

- Un método proporcionado para restablecer la salud dé 
ios que estuvieren achacosos, será de infínita utilidad; pneí 
íá I» pestií cunde por todo el reino, como es de temer, pot^ 
lo observado con una doble esperiéncia, ^qué médicos íiay 
PB las jnrisdicciones? Yaserán -los infelices indios, abando^ 
nados á ía parca, y muchos de ellos de hambre, remendó 3 
mi vista el desamparado barrio de Nondalco (en elcual seí 
me dijo habían quedado tan solamente siete faihi lias J cónsr-¿ 
deraba las desdichas, que padecerían aquellos miserables, al 
^rse cercanos á los brazos de la muerte, sin alimentos, 
Sin ' médico, sin abrigo. La caridad* de los habitantes dé 
México, es bien conocida; pero aquel -barrio esta distaftteí 
para que esperimente los efectos de su liberal mano. Hágase 
paralelo respectó de los pueblos sumergidos en los montes; 
y de Jos distantes de todo socorro, y la imaginación se per- 
derá*entre ansias, y aflicriones; publíquese- el modo projmr^ 
€Íonado para 4a cura^ que no faltarán per^onüs condolidas, 
que suplan la falta del médico; esto pide la humanidad, j 
que so ejecute con prontitud. ' ' ') 

• '■ El matlazahnaU gpor ventara será lo que se Unma* 
'remito prieto en nuestras costas? Lo que se observo en eP 
de mil setecientos setenta y dos, fue, que los que tomabaú' 
purgantes, ó se sangraban, recalan con peligro; y á los que* 
«e les ministraban por causa de otras dolencias, luego se" 
ireian acometido^, esta observación fae constantei 

Por ultimó, eonaunico la advertencia de un sabio ólati-' 
des á cerca de la Zelandia, provincia muy sugeta á las* 
humedades corrompidas, como que su situación és en" tía ' 
irenegal; el titulo de la, obra es: observaciones sobre el aire, 
y sobre las enfermedades endémicas de los Paices-l5ajo?, * 
por. un medico empleado en la ultima' guerra. . . .„En Zelan-^ 
^dia, en donde el aire es el masmalo^ se llatna fiebre, láV 
^éafermedad de la- hiél. £1 aun^ento^y* depr^váoiotv de *la^ 
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,,cólera son en efecto im paleotes en los lugraneg predomi» 
,»nadps^ por estas fiebres, (|ae generalmente se ha asignado 
,»sii causa, en la depravación de esle humor:, es cierloqa^ 
j,la continuación, y la malignidad de e£?te mal, muchas vece^ 
;^,80D causados por la secreción aumentada, y por la cor*» 
9,rupcion de la cólera; y una, y otro lo son por la fiebre. . . » 
aabido es, que los que escapan del Matlazahuali, <|^edaQ 
con un semblante parecido al de los que padecen tiricia* 
Los sabios mf dicos resolverán lo conveniente. 

No se piense intento hacer el papel de médico; mi áni^ 
mo tan solamente tiene por objeto el ser editor de alguna 
buena memoria, capae de aliviar en parte los males <)ue se 
esperimentan, ó que pueden verificarse. Conozco también, quo 
el real protomedicato, como que posee las confianzas de nues« 
tro soberano, en orden á la salud de sus amados vasallos^ 
proporcionará los medios mas conducentes en semejantes cir-^ 
constancias; á una nación tan piadosa como lo es la espa<« 
ñola, ocioso es advertirle los remedios espirituales necesarios 
de que se debe usar en iguales conflictos. 

Concluyo participando un medicamento preserv«itivo, qu6 
se halla en el jornal económico^ diciembre de mil setecientos 
cincuenta y cuatro. 



RECETA CONTRA LA PESTE, CONOCIDA POR 

el vinagre de los cuatro ladrones» 



^^<5 echan en ocho cuartillos de vinagre deaistlll ,ruda, 
salvia, yerva buena, romero, estafiate, aluzema, década cosa 
an puñado: se echa todo en una basija de barrp, bien cubier* 
ta, y se pone sobre cenia as calientes por el tiempo de cuatro 
dias: después se cuela, y el vinagre se guarda en botellas 
bien tapadas: a cada, boblla que contenga dos cnar ti (los de 
<}icho vinagre, se, le mezcla una cuarta parte de onza de 
alcanfor: con esta preparación se I aba todos los días la boca^ 
se nntan los ríñones, y las sienes, y se respira un poco por 
las na riz^s, cuando se sale al aire; es muy conteniente traer 
consin['o un pedazo de esponja, n otra cosa equivalentef 
embebida de ,di.olio licor, para olería a menudo, principióla 
mente guando es ne^sar^o acercarse al lucrar ínfeoeíonado, ó 
i una persona acometida por la peste, ¿istc 03 el yerdaderp 
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I9iáagre de los eoatro ladrones» los cuajen' despqes de babér^ 
durante el tiempo de la peste, pillado las casas y azacr» 
nado los pestíferos, han confesado al pie de la horca, que se 
liabiafl preservado del contagio por este remedio; y que eii 
•lantó qae la peste duró, iban de casa, en casa sin receló,^ 
j sin temor de verse contagiados. 

Tomas Gages advierte en sos viíjífe^, que estando de 
^ura en el reino de Goatemala, se libertó de una |)este, 
que cundió enti*e los indios, mediante el oler vinagre en que 
mojaba un pañuelo, siempre qae se le llamaba para que 
administrase los Santos Sacramentos. 

Como en estas ocurrencias no sobra arbitrio, daré im 
«estraeto de lo que dic0 el médico infles Santiago J\ian 
.Wenceslao Dobraejas K¡, en su obra intitulada. Pre.*€rvatívo 
umversal contra. ia fw/eceio». . . .Los que visitan ep/erm os, si 
^quieren mirar por sí, deben habituarse á no tnigar la sali- 
<¥a» sino «acupirla continuamente .mientras s^ hallaren en 
^quel peligro, por \^ muchas e^halacion.es, sudor^ j aliento de 
Jos enfermos, mvi JDobrzens Ki, pretende, qne la saliva se 
lemfaebe fácilmente de infección, y que. es up vehicQlo pro- 
. f>rioi conducirla al estómago, en donde produce :su fata| 
^4^to« Ojalá» y mis dedeos se vean cumplidos. 



ü 



las historia del famoso hombre maríoo qn0 refiere el 

lllmo. Feíjoo, de cuya, realidad dudaron algunos escrito- 
res, puede servir de apoyo la de la oau^er marina^ que no 
admite i mpuj^nacioo. Refiérela Vajmont Bomare en su dic- 
cionario de historia natural a la continuación del artículo 
hotnbre salvaje {homme sauvage) en estos t^rmi^o^: „£l 
9,AIercurio de Francia (diciembre de 1731.) también 1 hac^ 
„meneion de una niña salvaje hallada en los bosques, d^ 
^Songi, cerca de Chalóos en la Champaña: se ha publi- 
,,«ado una historia mas desmenuzada en 1755. Sé ve en 
^esta historia el carácter y los recursos del hombre sin crian« 
^8a, sin educación, abandonado a sola la naturaleza. .Esta 
^equeiia niga qae no teaia mas edad qae la de nueve k-. 
iJá\n anos, atormentada por la sed» entra en el lugarejo*, 
itno teniendo en sus manos mas die un p\úo corto y grue- 
„so por an cabo; coi»4» estaba casi desnmU, y w fostrq y. 
f^«AQ09 oegraa^ loa vecioboa die aqMeí pueblo la tMvierpp por 
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^,el Demonio, y le soltaron ón perro de-liresfi', céyo collirt* 
;;,estaba guarnecido con puntas de fierro: la niña no se Mus- 
eta, se apronta i rechazarlo, y de un palo qué le snelta lo 
;,deja muerto: aun perseguida procura libertarse por me* 
í,d¡o de la fuga, lo que ao pudiendo conseguir monta á uit 
,,arboI con tanta ligereza como sí fuera una ardilla* Arres- 
„tada que fué por orden del Señor de aquel Ingar se la 
„trae al castillo y se le ministra un cdnejo sin despellejflit\ 
5,1o monda al punto y lo como crudo. Después se tuvo : el 
j^regocijo. en ver que eojia las liebres en fuerza de carrek 
„ra, .y de verla nadar y sambulürse en el rio, donde tam* 
^bien eogia los pescados que comía crudos: se averiguó por 
,,lp que refirió después, que anteriormente habla tenido nna. 
^compañera;- pero que estanco en tierra apercibió un ro- 
,,8ari(), el que • quiso recoger para formarse una pulsera» y 
5,que la deseaba* para 8Í,lojd¡ó con un palo en la mano; 
„pero que ella le soltó al instante otro en la frente, con \ó 
5,que cayó én tierra bañada en sanare* Tocada de compa«- 
:„$$ion, aligera el paso en solicitud de unas ranas, déspelle^. 
5,ja una y le aplica el pellejo sobre la frente, y venda la 
5,1iaga cen una tira ' dé cortera do árbol que arrancó cod . 
,Jas uñas. JLa herida toma el camino jiara . al rio, y des^ 
9,aparec¡ó sin que después se haya sabido su paradero. Se 
9»congetura, que esta niña vino oe -d,e las tierras árticas, v 
. 5,que es de la nación de los Esquimaux, (en la América.) 
l,En el dia (mil setecientos sesenta v pché)^ vive en P&rís» 
9,y se le conoce por \á señóla (Madenyóisseissélíe) té Bi«na; 

Un hecho de esta natiiiraleztii, referido por un hombre 
condecorado, con muchos títulos, como son; censor de li- 
bros: miembro de muchas academias, que escribe, € impr¡« 
me su obra en Paris en donde se le podia dar en rostro 
con el mentiris impudentissime, es acreedor & que lo adop- 
temos ^on toda la fe humana, proporcionada á estos su« 
cesos. 

No hay edicto en la inquisición en que no se recoja 
algún libro de los parciales del materiafisino. La religión, 
la conciencia, un no sé qué que esperi mentamos en nos- 
otros, nos enseñan que estamos compuestos de alguna co- 
sa mas qUe el cuer[io que palpamos y sentimos. Pues de 
este hecho bieit meditado, ¿no paede un metafísico sacac 
ttonsecueacias con que combatir el materialismo? €reo qne 
atin sin reflecsionar mucho se presentan luego. 

. Hagamos un paralelo .de lo que observamoi.eQ losaai» 
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males, respecto de lo qfiese esperímenío en las níSasmau 
riñas. En los primeros veraos que su instinto tan solamente, 
los dirijje a la conservación de su especie. El nido de una 
golondrina de este año, es parecidísimo al que fabricabaa 
alKira.mil años, ningún adelaatamiento, ninguna invención. 
S^erviles imitadores de sus padres, no- se ocupan sino es eá 
alimentarse y aumentar su especie; pero sin refleja sin co- 
nocimiento. Si en el tiempo de la incubación se les ferian 
los huevos que cubren, se les verá no advertir el cambio 
que se jes hiao. ¿Cuando hemos visto que tos animales sa 
^ooorran en sus dolencias? ¿Se ha observado alguna ave &j, 
4lgun cuadrúpedo, que procure cubrirse para Ti berta rse di^r 
la inclemenciaj del frió? No: tan solamente lo hacen los ani- 
males doméjiticos, y, eso después qne á fuerza, de sentir ejl 
beneficio que se les procura, se habitúan por la esperien- 
(jia; pero siempre con tosquedad y sin re6eja, como que, 
ijarecen de ,1o mas precioso que constituye al hombre. 

Observemos ahora en nuestras niñas marinas, y verenjiosf, 
que sin educación, sin ejemplar, intentan adornarse* ^^^^ig^. 
<jue so les presenta . vma. vagatela que elfas consideraa co« 
ipo propia para adornar su vanidad» Y después del comba»^ 
te. que tuvieron, ¿no vemos á la agresora socorrer á Ja pa-. 
ciente, arbitrando los medios proporcionados para libertar* 
rá de la muerte, los mismos que un cirujano ejecutaría ^a, 
ijp desamparo?, ¡Como degradan á la nntpraleza hnmana> 
Ips que quieren que los animales nos hayan enseñado la, 
medicina, cirugía, arquitectura &c. como .si, por sí misma, 
lio se poseyera un tesoro inagotable para socorrer nuestras, 
dolencias y nuestras necesidadcsl Quisiera ser un Malebran* 
che para proponer todo lo qno su profunda medttacioa 
Rubiera dcducuh) en an hecho tan constante; pero conten-, 
ip con mi pequeña suerte, abandono el asunto á otra pía», 
ma ma^ limada» 



Utilidad de las observaciones meteorológicas^ 



m- 



¡a observación esacta á que está sujeto el aire denieftii, 
ii^ atmósfera,, asi en su gravedad y ligeresfa, como en Ia se«^, 
^uedad^ humedad, Calor ^ frío, es una ocupación muy Aím, 
vertida gara el que l^ ^ijecuta, y útilísima para todos lo# 
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hombres: es(a? observaciones nos. instruyen . para poder pr<u-' 
áecrr con álg^una veroáíáiiHtud el tiempo qiíe se prepara, 
T los buenos ó malos efectos que pueden esperipientarse res- 
pecto de la salud. 

Los instrumentos hasta el dia conocidos para, está obi- 
¿ervacion, son el barómetro, termómetro, bidrómetro y una 
grímpola ó veleta. Por el barómetro se conoce el actual 
peso dé la masa del aire, y se puede predecir ú el t¡em«^ 
]^o variará, si habrá viento, si lloverá; y en esta ciudad con 
toda seguridad se pneden predecir, por lo que tengo espe- 
rlmentaao, tas tempestades, aun con ahticipaeion de mucháar 
Horas. El termoaietro es lo que nos indica el verdadero 
calor y frió con aquella seguridad que no podemos contar 
por medio de nuestros sentidos, los que evStüirí muy sujetos &. 
^er engañados. Para prueba de ello, referiré la sabida es*- 
ésperiencía que se halla en todas las obras de los físicos; 
póngase nna mano sobre la nieve, esperimentará la agua' 
¿orno si estuviera caliente, y la otra al contrario, la esperi- 
jdientará muy fría.. ' 

El hidrómetro es aquel instrumento que nos indica la 
liumedad, ó sequedad def aire: la lástima e^, que aun no 
se haya inventado alguno con que se pueda hacer una 
(Comparación, para poder verificar con precisión la humedad^ 
ó sequedad, respecto de diferentes lugares.' Este instrumen- 
tb en México, si es construido como el mío, sensiblemente 
denota las muchas variaciones que nuestra atmósfera tiene 
^n el espacio de veinte y cuatro horas. La veleta sirve pa- 
ra reconocer la dirección del viento; aunque estas observa* 
<íiones metereólogicás, muchos las reputan por inútiles, es 
innegable, qne para lo venidero acarrean grandes beneficios: 
con el cumulo, de algunas ejecutadas por muchos, años, se^ 

eieden precaver muchos daiio§. ¿De las observaciones de 
ipócrates no han resultado infinitas utilidades? Éi rara»' 
sabio médico hallaría por mas que medite, y observe con 
que suplir á la esperiencia de los antiguos dé su Tacuífadt" 
La medicina (como otras facultades) es obra del tiempo, que 
no puede uno solo completarla, es precisimo que uno siem« 
bre el árbol, para que otro forme la estatua. 

El ejemplo en las cjüjntinuas observaciones, que.se eje« 
ctitan en toda Europa, prueba lo necesario, que es llevar 
una esácta cuenta! con en el estado del aire, que es el 
principal agente de la máquina de nuestro cuerpo, y á quien 
debemos grandes utilidades; pero etí ocá^i^ned no^ causa' 
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sfarfetmos daBosr ¿auiíqne nosotros no esperimentamos el 
baneficio que resulta de las observaciones, será poco qu€i 
I¿5 que vivieren en el siglo venidero nos lo agradezcan? 

. ¿No será este el lugar proporcionado para tratar deis 
iiitemperie, que hemos experimentado en estos últimos añosf 
Lii escasez de aguas, las heladas fuera de tiempo, y eo ^1 
que les corrcí^ponde, muy ligeras, la poca sazón en los: 
frutos, las enfermedades,' qiie aunque pálidas, han entrada 
jor naesitros ojos; y la causa de ellos, ¿qnal será? ?A<5aso 
a conjunción magna de Saturno, y Marte, acaecida en I7(>2? 
]^s físicos solicitarán la causa en el suelo que ¡^isamos;^ yo¿ 
ciespues de haber meditado algo sobre el particular, y- 
trayendo á- la memoria loaoaésidoen otros reinos^ diié^ 

aue el terremoto (1) de 1778, del 4 de abril, es de don** 
é depende este trastorno de estaciones: ¿|>ara qué bemos^ 
de ocurrir á Marte, y á . Saturno, que apenas nos embiaa 
tina débil luz, para indagar la éausa de .estos fenómenos»- 
cuando en nuestra casa, en la tierra qué pisamos, pcidémos 
hallar, lo que deseamos? El nuevo. volcan de Xoruyo, el qu© 
rpbentó en 17b*0, en la Nueva Galicia, las erupcíonea del 
antiguo de Colima, y aquef terrible terremoto, nos maní* 
fi^stan las grandes novedades acaecidas en las entrañas da 
la tierra, que compone la Ñneva España. 

Es dudable que estas erupciones de los volcanes, y la 
actividad del fuego subterráneo, llenan I4 atmósfera de pai« 

[1] En el mismo año ípiprirai una memoria sobre este terro- 
tnoto, siguiendo los principios de una física cristiana. Poco después 
se trató en dos venerables puestos, de inipia la opinión que numera 
los temblores, entre los efertos naturales. Lo 'reciente de mi papel» 
n>e incluia precisamente en esta declamación: siempre alabaré el fer- 
vor cristiano de estos oradores; pera no lea perdonaré el que tío. 
consultasen los libros, ó á los sabios para hablar debidamente, y .00: 
con tanta generalidad, en presencia de lo^ instruidos, y de los igno- 
rantes. ^'Quien ha dicho que no haya habido temblores cuya cauáa 
•e comprehende fuera de los emites de la naturaleza? El que acon- 
teció al tiempo de la muerte de nuestro Redentor, es del número. 
Los terremotos son efecto de una causa natural, sin que esto obste 
para que los miremos como azote del cielo, que nos a^^isa lo arre- 
pentidos, que debemos estar de nuestros pecados; al modo que el ar-* 
co iris es señal de aquel pacto que Dios hizo con Noé, cuando le 
prometió, que sus descendientes no esperimentaiian otro diluvio; y el 
arco iris no es cosa menos que natural. ¿No Uembla en la islas, y- 
«egioues despobladas? . . ' 

22 TOJ^i. iVn 
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ticulas eterogeneas, las que vician la masa del aire, y ar- 
rpjlldas a la tierra por su pesa, ó por las lluv¡as,"se mes- 
cíaa Qon aquella capa de tierra propia á la fructificación, 
,iS impiden» que esta retorne los frutos cerrespondientes» ¿ loV 
que confiaban se los. había de dar con usura? Esta no és 
^chasable» con. tal, que se posean los principios mas lige^ 
í-oi^, de una .fisica. . \ 

Pero el hecho se comprueba. En la Italia no se esperimen* 
tan aquellas heladas que describen los historiadores antiguos; d^ 
manera, que sa temperamento la desconocerían, si resucitan 
sen Plinio,. j los demás naturalistas de ia antigua Roma^ 
y la razón qué se da, es^ que aquella bella parte def mun» 
4/>9 esta situada subre unas bóbedas naturales, en las qu» 
circala mas cantidad de fuego que antes,. lo qne manifies^ 
tan las continuas rebentasones del vesubio, del Etna, 6 Mon» 
gibelo, del Solfatara,, y de otros volcanes mas pequeños del 
reina de Ñapóles,. 

Sin recurrir á la Earopa, en la AmCrica tenemos nft 
ejemplo, con la Isla de la Martinica, perteneciente a los* 
franceses» En esta Isla se cosecha mucha porción dé cftcaa^ 
tssperimentóse en ella & fine» del siglo pasado tin terremo«» 
to, y desde el punto se secaron los árboles de «acao, & 
cacahuales, sin que en lo venidero, se haya podido lograr 
Qtí ¿ola árbol,, por diligencias que se han practicada» lo 
que ha motivado ék aquellas insulares á sembrar cáf^, de*^ 
«esperando poder restablecer un amo de comercio que les 
vinculaba grandes utilidades-. , 

* Lo que espuse antes, y estos hechos, son mjsis que stt* 
ficientes para probar, que las vejaciones que hemos páde<» 
jcido en éstos últimos años, traen sa origen de aquellas^ 
oficinas de Vulcano, que tan visiblemente se nos han mani»' 
festado con el terremoto, abertura de los volcanes de Colti.» 
^a, Xoruyo &c^ ;'' 

El consejo que^'dá* don Felipe Ontíveros (en el pro-» 
líSstico para este ÍBknb} á los labradores, para qne siembren 
«1 maizr que llaman tresmesina, •cuando alguna helada ani*- 
quila, los qile regularmente se siembran; es una escelento. 
advertencia, que evitará siempre que se practique, las esca* 
seces, que por la omisión en ejecutarlo se puedan esperi« 
mentar. Esta es la práctica que se guarda en Francia, res- 
l^ecto de los triffos, cuando estos se pierden, ñor ser derna^ 
siajo rigoroso el invierno, como en 170^, siembran un trigo, 
ique llaman de marzo» el que se cosecha á los tres ó cua» 
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iro meses de sembrada. Cuanto tnejor seria, y& que nos 
traen alpiste, y otras cosas de menos importancia, el que 
algún curioso introdujese esta semilla en el reino, para 
aquellos para|^es muy propensos á esperimentar heladas 
fuera de sa tiempo, . 

Un año tan seco, respecto de lo regular, y al mismo 
|iemp9 al^o enfermiso, me hace proponer esta dificaitad: 
¿es tan cierto qao el aire húmedo de México, es tan da? 
f^oso como regularmente se supone*? La esperiencia, á mí 
ver, manifiesta lo contrario; todos los años se esperimentan 
fiebres, y otras dolencias, las qae cesan, Inego que empio« 
zan las lluvias; esto, y lo verificado en el año, obligan & 
suspender el juicio, ínterin los sabios prácticos r^flecsionan* 
do, y meditando el asunto, nos lo pongan en toda clari- 
dad; yo lo que veo, y todos no lo admiran, es, que en 
México viven muchos ancianos, y con la salud qae no cor* 
responde á su dilatada edad. Veo también, que rara ves 
se esperimentan epidemias: asimismo veo fy ceso, porque 
asto pide ana disertación] que en México hay pocos, cuya 
constructura de cuerpo, sea irregular, respecto del crecido 
numero de habitantes; ¿esto no es praeba de un saludable 
terreno? 

Lo que pocos advierten, son las afecciones escorbúti- 
cas, á que estamos sujetos por la vecindad de las lagunas^ 
y me parece qae. este es el motivo de la poca duración qao 
tienen los dientes: de los qu/e nacen en ella; se sabe, qae 
esta enfermedad lo primero qué ataca son las ensias, lo 
que me haco inferior lo que llevo dicho» Y las diarreas^ 
qae algunos dicen son endémicas en esta ciudad, no tendráa 
por causa á la misma enfermedad, cuando es muy cierto,^ 
- que los achacosos de escorbuto, pagan el tributo mas úign 
no de nuestra debilidad, por una diarrea, que .es la última 
enfermedad que esperimentan en su vida? Con temor es- 
pongo esto; pero los defectos que se vieron son. perdonableisir 
f^omo qiie no son de facultativo. 

Si esto fuere bien recibido del público, daré en otra- 
ocasión una historia completa del escorbuto, en qtle se 
trata de la natnr^leea del mal, y de los medicamentos pro- 
prios á combatirlo. El autor de ella, sobre ser escelente' 
ínédíco, es digno de la mayor atención, por cuanto escribió^ 
como jsi hubiera tenido por objeto al vecindario de Méxi«| 
co, por lo respectivo al terreno en que vive. 

AswUoB varios de ^ de enero de 1773 
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Consejos útiles para soeorrér á la necesidad en tiempo iq%íé 
se escasean los comestibles. 
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las noticias que se han publicado por medio de la Ga-' 

ceta, manifiestan las calamidades que en la nueva Vizcaya, 
y otras provincias se ésperimentan, á causa de las escasee^ 
de lluvias en el ano pasado de ochenta y cuatro. En el pre- 
sente se ha verificado semejante funesto contra tiempo, j 
para complemento de infortunios, las heladas se han anti» 
arpado por lo menos mes v medio, respecto á lo regular 
que aquí se verifican; por lo que las semillas con que se 
alimenta el coman del pueblo, se han perdido en la mayor 
parte. 

En esta atención, premeditando, las escaseces y cala- 
midades que pueden esperimentarse, y á el mismo tiempo 
coordinando ciertas ideas, ori^^inadas, ya de la lección de \\^ 
bros útiles, ó de lo que teng-o palpado en dilatados viages, 
me animo á tomar la pluma para esponer arbitrios, que si 
no logrran el efecto que me prometo, por lo menos, mani- 
festarán nii amor í mis semejantes. 

En Nueva España se esperimenta notable varVdad eQ 
los temperamentos de los territorios, unos son demasiado 
calientes, otros templados y alagunes fríos. En las tierras ca- 
lientes la mucha^ variedad en Tas frutas, hace que en todo 
el año se cosechen, porque los árboles brotan (se^nn la es- 
pecie de qne son) en todas las estaciones. En el mismo mo- 
do florecen y se sazonan las frutas, 4 mas de que en esta 
especie de tierras se logra variedad de raices natritiva^ 
Como sbn el camote, huacamote, oyuca, jicama &c. y por-i 
éión de plantas y arbustos, cuyas hojas en caso necesario 
pueden condimentarse. El plátano, cpmo se sabe, se cose- 
cha por todu la serie del año. 

A causa de esto, en- las tierras calientes [i] los habii^i 

(!) Aunque el común sentir de los naturalistas, sobre el tempe» 
lamento de' los territorios [prescindiendo de lo que influyen -la^ res- 
]^ectivas latitudes, 6 distancias á la línea equinoccial] atribuya el msb^ 
yor ó menor calor á la mayor ó medor elevación de los terrenos; esto no e0 
del tcdo cierto, aunque influya demasiado. La causa principal estriba en el 
abrigo que fornaan las montañas por la parte del Norte. Mis repetida s ob- 
servaciones me han enseñado que de dos territorios igualmente elevados 
él tmo descubierto por la parte del Norte, y el otro cubierto por 
abuna sierra; el 'primero goza de temperamento frío, y el segunda 
caluroso. 
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lanías logran áe felices recursos. No sncede asi en los tem- 
peramentos fríos, como son: valle de Toluca, provincia de 
Chalco, de Xexcoco, Llanos de Apam f otros muchos pa* 
rages. Iln estos no se consecha mas que lo que se siem- 
bra, y esto reducido á cierta clase de semillas, las que ne- 
cesitan para que se logren la debida proporción de lluvias, 
y que no acontezca aliruna helada fuera del tiempo, por- 
que entonces perecen sin remedio, y lo5 habitantes necesi- 
tan de que el alimento les venga de otros sitios mas feli- 
ces, porque son mas sujetos a las lluvias, ó porque no espe« 
rimentan heladas. 

£n el centro de la Nueva E>pana se halla situado na 
territorio de mucha estencion, y que debe reputarse por tem- 
plado, cuyas raras producciones lo hacen recomendable, pa- 
ta que se hiciese una esacta hi toria imfaral de él. Hablo 
del mesquital, (1) pais en lo general escaso de manantia- 
les y de lluvias, pero mav fecundo en Nopales, cardones 
t especie de nopal] de visnagas, órganos, pitahallas, garam- 
nllos T magueyes; todas plantas de las que los naturalisé- 
tas nombran grasas, á causa de que permanecen frescas por 
mucho tiempo después de despedazadas y separadas del si- 
tio en que vegetaron. Paso en silencio por ahora la lechu- 
guilla, especie de maguey, que es de la que saca la jarcia^ 
y que solo se cosecha en el mesquital. Todas las plantas 

(1) Mesquital, derivado de la voz mesquíte, árbol bien conocido 
aun en los jardines de Europa. Este es un terreno que fcfrma un 
triángulo, cuvo vértice está en el Peñol del marqués, que se halla 
rodeado de la laguna de Texcoco, á el Sueste del de los baños, y 
distanfe de México al Sueste tres les^üas. Los lados del triángulo se 
dirigen, el mas oriental de Snr á Norte, dejando al Oriente á la 
provincia de Texcoco j Llanos de Apatn, jurisdicción de Tulanzingo^ 
Sierra del arzobispado y termina en la Huasteca. El lado ó linea 
Occidental, corre del Sudoeste á el Norueste, terminando por el Po- 
diente con el valle de Toluca, jurisdicción de Ixtlahuaca, y por lo 
general con los límites del obispado de Mechoacan, y no se si con- 
tinua por el Norte mas alia del trópico de Cáncer, que es basta 
donde llegan mis observaciones. Son cosji piuy particular los limites 
que á este territorio tiene asignados la naturaleza, pues las produccio- 
nes vegetales que en el se observan, de ninguna marera se registran 
fuera de lo,s límites asignados. En los cerros de Guadalupe, (por 
ejemplo) nacen planta** propias del mezquita!, y en los inmediatos & 
'^lanepant^a no se halla alguna de ellas. Esta diversidad de produo' 
tiÓQgi» ea tan corto espacio no es digna de inquirirse? 
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aqtes mencionadas en caso de necesidad sirven de alimenío, 
esto es, las plantas que sus fratos anualmente sifven .párá 
lo n^isnio. 

Los Nopales proveen tanas, que se cosechan por cua^ 
tro ó cinco meses en estado de madurez. Aun verdes se condi- 
mentan, y en su sabor son muy semejantes á las alcacho- 
fas. Los troncos tiernos de nopal diariamente, aun en tiempo 
po de abundancia, se guisan y apetecen, no solo por 1^ 
gente pobre, mas también por ios que poseen alguna co* 
modidad. En tiempo' de escasez de víveres, los troncos ó 
pencas gruesas se aprovechan, las asan, y asi sirven de alL 
mentó. El fuego destruye las espinas, que sin esta prepa- 
ración serían muy incomodas. Los habitantes del mesquitál 
.acostumbran por práctica alimentar á los ganados en tiem- 
po de seca, , con nopales y cardones asados, lo que ellos 
nombran soasados. Los animales vencen por este alimento 1^ 
escasez de zacate. . '. 

En las inmediaciones de S, Luis Potosí, es tanta la abun- 
dancia de nopales, que esto mismo impide la producción 
del zacate; pero los pastores con unos cuchillos grandes o 
machetes van derrumbando los nopales, y el ganado ove? 
juno á el mismo tiempo va deborando este vegetal. ¡Qué 
práctica tan sensata! ¡Y que lecciones útiles se podrían sa- 
car de este método para aprovechar los muchos sitios val- 
díos que por infecundos yacen eriazos en Nueva España! 
£1 terreno mientras mas estéril, es mas propio para la$ no- 
paleras. Desparramando seniíllas de tunas ó pedazeria de 
jpopales, en poco tiempo se convertiría un sitio infecundo 
en prado útil para la maoutencion de ganados, y aun parA 
los racionales, á los que nutren muy oien los frutos del 
nopal. *, , . 

La visnaga, producción de mesquitál, es un vegetal de 
^na organisacion muy estraña. Su figura, por lo regular^ 
es plobusa, está rodeada en toda su circunferencia de proe- 
minencias, que corren verticalmente de la tierra á l¿i para 
te superior, en la que se forma una concavidad. Aquí las 
proeminencias $onas,^8e observan como otros tantos radíos de 
un círculo. En todas se hallan colocados cúmulos de espiJ 
ñas, ya gruesas^ ya delgadas, según la especie de visnaga.^ 
Su magnitud es muy varia, pues hay especies que son del 
tamaño de una naranja, otras llegan a crecer hasta seis, 
varas: estas vistas de lejos, parecen grandes peñascos. ¿Qu6 
cantidad de alimento surtirá un vegetable de tanta magni*» 
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íüd, pui?s que no tiene de inútil sino las espinas y casca- 
ra que es muy delgada? En el mesquitál los toros con el 
;<54ierno y los caballos con la pezuña las hacen pedazos, 
ya sea para comerlas, 6 en caso de falta de agua para 
a^plirse, porque esta planta es muy jugosa. Notoria es la 
inocencia de este comestible, paes en México se usan por 
recreo preparadas en dulce. 

Las pitallas, garambullos y órganos, á mas de proveer 
cta abundancia frutos que se comen k pasto en sus pencas 
é troncos, ministran otros alimentos preparados en el mis- 
mo modo que se ha dicho del nopaL 

El maguey es planta que provee materiales para mu- 
chas artes, y de la que se desea nna esacta descripción» 
Socorre con su jugo una especie de azúcar, que esta vá 
«é sabe que alimenta; la preparan en muchos Jugares del 
mesquitál en esta formar estrahida la agua miel 6 jugó 
del maguey, que destila en la concavidad qiie forman en 
el corazón, la ponen á cocer á fuego manso, y cuando por 
aquélla esperiencia que poseen sobre el particular, recono- 
cen que ha llegado í el punto preciso^ la separan del fue^ 
go y la dejan cuajar, 6 cristalizar^ ¡Qué utilidades acaso 
se podrían sacar de esta azúcar bruta, si se purificase! ¡O 
que grandes ventajas logi-aria por síi^ medio la practica de 
lá medicinal Lo segirt-o es, que los foráneos por medio del 
maguey, ejecutan felices curaciones. 

* Ef Mesquitál es el terreno destinado por la natarale- 
za para los magueyes. Solo en él, sin cultivo, sin resiembra 
y' sin atenciones, nacen con abundancia. Estas son las plan- 
tas mas conocidas que hacen al Mesquitál feliz, pues sin 
gastos, sin cosijos, se logran en los campos vegetables, quo 
en años abundantes proveen frutos en profusión, y en los. 
estériles también pueden suplir los troncos ó ramos para 
alimentarse^ 

Jamás rae gloriaré de poseer aquellos conocimientos da 
qne estñn adornados los autores que con el disfraz dé Ca- 
tón rustico, de amigo de los hombres, y otros títulos s© 
han presentado proponiendo arbitrios útiles á la humanidad; 
pero tampoco ocultaré aquellas ideas que me parecen scn- 
dllas en la práctica, según las noticias que han publicada 
autores naturalistas. Las raices que aquí conocemos porpa-. 
pas, sirven de diario, y .único alimento a las dos tercias 
partes de habitantes en los cantones y otras provincias. Se- 
debe pues suponer, coma cierto, que un hombre puede pa^ 
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fiar su vida usando ÜDicampnfe de este alimeivtQ: ¿pucsnf» 
será fácH tener en cada pueblo cierto distrito de a<)ñe)lQp; 
(que son de los propios dei. lug^ar) sembrado de papai»f, 
fJ] Este seria un cainpo. de rcítén, en que la neceM.laár 
biliaria alíüíeoto sin mas trab;)jo que escarbar. Los costop' 
f^ji.i solaineqte se causari^n en la compra de las papas y en 
sti^ siembra; en lo suecesivo ellas solas sin al^un otro cnU; 
tivo 83 f>ropagarían demasiado, porque e^ta t'S la propiedad 
6 carácter de las raices tuberosas, a cuyo género se debOf: 
redUjCir^esta especie dé vegetal. 

Es cierto, que no jpropaorarian en tanta abundancia como., 
cuando se usa de cultivo, que se reduce á esto: conforme 
va creciendo la planta, le van amontonando .tierra, entoaceí 
toda elJa brota raíces, que sen en donde se forman las, 
gapas; cuando la planta no esta rodeada de tierra, como > 
i\o tienp en donde arraigar no propaga en abundancia; pero ; 
éh sus raíces primitivas se multiplican lo bacante para sufra- .. 
gar con Oiara el corto caudal que se baila impendido ea , 
compra y siembra. , ' ; 

En virtud de haber manifestado el ñn á que se dirige 
el acumular tierra en contorno de la planta, se desvanece 
ana opinión que se asienta en una obra impresa en Berna» . 
y que se reduce á segurar oue semejante practica se dirije. 
¿ privar a las pitpas de su calidad venenosa. |Estraña y 

.(1) Esta raíz tan útil, que tía uchos autores europeos suponen tras* 
portada del reino de Chile á Enropa, es aquí indígena, esto es, na-» 
tuVal en el país: sin cultivo, sin que se tenga la atención de sembrar-* 
la', se cosecha en niucKos sitios: en la Sierra que está al Sur dd 
México, los indios de Ajusco, y de otros lugares, por el otoñóse' 
ocupan en esta cosecha. Escavan en el sitio donde ven la planta, y en lo» 
peqneaos mercados se venden. Aquí se me ofrece una duda, e^ú asen* 
tado, qie toda plaiita cultivada, se perfecciona y adí^uiere mejor sa- 
bor, y propiededes mas útiles á la salud. Con las papas se verifi- ' 
ca- lo contrario* tengo observado, que las silvestres de • que hablo, socí 
de. mejor gusto, son mas blancas y menos, gluthiosas. Si estas soa 
de. otra especie lo ignoro; lo cierto es, que la "pauta es semiijante á 
ia. que se cultiva, y que las papas, son producción propia. de la Nue- 
va España, lo que rae injlina á creer, que las pnmeras que se con- 
dujeron k E' I ropa fueron de aqui y no del reÍFio del Chile. La Nue- 
va España fué primero conocida _y conquistada, fué el primer país 
de Amérií;a que proveyó los conocimientos del mais, del cacao, del 
tabaco, &c. con que es regular que el uso de las papas que era aqui 
muy establecido^ pasase de Nueva España á Europa, y no del reia<^ 
deiChÜQ^ 



Digitized by 



Google 



W hatf edp^fiméntado íÉPBifttejiaiíte^suHif o, y fecQpeíMli P^j^x 
\y no se tiene Doticis de algún ^funesto' 'accjden^id'^ptovéiHdí» 
•del'tiso de éstas. '" ^ *- ^ 

*Un campo sembrado 'de papas c<m ri íin de socorrerá 
*fl vecindario, no es campó ¡ántil, es un prado eñ donde ks 
^bestias pueden alimentarse, porque devoran cM ansia )h planfa 
<4jue produce tas papa». ^^ es corta* ventaja poder wíejoWir 
'la Ywturaleza de un terreno?^ Estc^egetaWe sé maWj>l¡taf «to 
-tiklo esterilj sembrado uno de eéta liAturakza, en vírtí>d de 
^qúe muchas se pVidren cuatido no las esícavan á el tiempo 
regular aflojarían !a tierra, y surtirían material equivalente 
•^ t^idesquiera engrazo; Les' ingleses hau ai4>rtrado sembrar 
''en los campos estériles la sémiUa de cavo, con e^te íhiénté: 
-él ganado sé sqftéota' c6n llis raíces 6 -navo, y íoá^cjuede^ 
«troeadog ' 6 pbdrídoíi quedan eú la tierra, la ttiejoran, y 
.-déspma ie teri&can abuuddutes boseefaas jle trigo j db otras 
semillas. \ 

Píira finalijiar ' este cortó ensayo, para poner « las perso-^ 
ñas ricas, ó-que poseen' ufia* medikna fortuna en-i^stado áe 
'socorr«* á los neceeíitados, píaso á e^potser unas recetas, prfr 
toedio de las coales éri Europa se han coftse'guido benéfitods 
«fectoíi. Con el motivo de <|ne Mt. Bombé pteéentoén afíés 
'pásadoi í el ministerio dé Francia unos polvos substan- 
ciales, con- los cuales un hombre sb alimentaba á satisfa'ceion 
con seis onzas en todo un dia^ lo que se veritició con muchas 
•personas de varios temperamentos y edades, y ecsaminadds 
*Jo8 referidos polvos^ por Morand, este reconoció que nó era 
^btra cosa que él tbniz tobado» molido (1) y mezclado coa 

/ fl) Este invento 3eMr, Bombé respecto á la Francia, no lo es 
•para Nueva España. Erta preparación del maíz es. bien sabida por 
la gente pobre que viaja; los arrieros no caminan sin estos pohds que 
se conocen por pinole. Son notorios k» dilatados viajes 'gne empí"»- 
heilden los soldados de los presidios, tan sokmeáte prevenidos de un 
tal^uillo de pinole, llegan á un aguage, alli mezclan un pocp dé poI«- 
vocon agua» y asi oaminafi por muchos dias ^'Cuantas jpracticas de 
^ indios podían observarse para el beneficio de los hombres? El 
maíz es equivalente al trigo, y si se continúan los esperimentos de Bec- 
|:ari« de -Maquer y de otros químipos,, idénticQ en. sus propiedades. Nci 
es originario del Asia como falsamente supone Mr. Éomare, la 
• {Tüeva España lo dio á conocer á Europa, la principal demostración 
que se puede dar es la uniformidad con que lo describen los botáui- 
¿es de Europa, pues htiaizan la voz mexicana» • • ( 

23 TÚM. IV^ 



Digitized by 



Google 



lém^l «^1^ ^ilutajo^ riftge»^ pQr. mareen lai^pIasi^^iUddi» jr 

rlÚmfe&;ICNsJb.a$tlíUleS^. .j . ;., ; /> 

Este proyecto oeasiono, que Mr. R^oli)) deiao9tra96 

?ae con la $opA .det delfinado, eoncíoida ^q Turquta por 
'^oubse se podía mantener la tropa coa menos gfitsto: hite 
. patente que eu .1747» cuando se verificó ep Ja Francia «kéi^t* 
diokial una especie jde . haipW»^ y\ q^ie^ el pilerto de ^r^eos 
.«e halIaiHi bloqueado^ por los ingleses, de'maiiera. qjne ¿m> 
podían entrar v(yeres«' loS) ccfoiisartos det rey: mandaran ipi* 
príoijr porción de ejemplares de estas dos reqetas» Primera; 
sopa del detfinada, y. segunda: preparación del jirros, laa 
quB le dlrtrtli>ayeron por toda la provincia de Gainelu arb^ 
irtp» iKiediaotf^ el*caal» tfecieatas ¿ cuanrocieiiias mil perdonas 
.^ Jiallarop en estado, de sosteneriH»,^ js de p^^sar la i^ida áor 
^ra.atet seia semanas^ Y «e adv¡rli&i.;qu» lep dtiph^ a$K)»mufíd 
.iqepos gente», en proporción, a la serie de Ioj».'di^ aftesan» 
teriores. . 

Par%, guisar la sopa del delfinado^se toma por ejemplo 
..una . libua . de harina . de. trigo^ se amana cop agua y Ja ^ sal 
•Becesaria,. hasta qqc^ la pasta esté un poQo bla^d^, ^d¿vjd^ 
; en porciones del tamaiño det|n jiiu^vo» después se palotea (a 
rmaisa^segao acostumbran los pastel eros^. hasta dejarta 'red^r 
^cida i bojas nduy delgadas» en. el intenn se ponen ¿ hervir 
,ocho cuartillos de agaa en vasija de barro, & la cual se 
mezcla una poca de sal» y una pecuieBa porcioo demanlei» 
; quilla ó manteca: ciando el agua se baila ene! mayor hervor» 
,^e echa la pasta que se desmenuába» porgue los pedazíUps 
m^n^ras . i^as chacos jtdquieren mayor volumen» sei.4er 
jan hervir por una hora 6 poco mas» teniendo el cuidado 
de menear el cocimiento para que no se apague el fondo» 
Esta sopa es gqstosa» satisface y es mny notriva^La espr^ 
sada cantidad es suficiente para mantener seis personas» dan^^ 
violes la mitad á el medio dia y la otra í Ja noche» 

Omito los cálculos sobre ios costos qoe refiere Mñ 
Recolin» por la variación en los precios que se Terifica, fes^ 
pecto de nueva £spaña y Francia, á mas^ de qile es tmjyf 
fácil reconocer á primera vista el pequeñísimo costo que éa 
esto piiede impenderse. 

En cuanto al arross» para preparar, por ejemplo, con 
que sustentar & treinta personas en nn dia: se echaran eii- 
una caldera cinco libras de arroz» con diez libras de agua 
^ la sal necesaria: se hace hervir la mezola á fuego mainsa 
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pw' fres horas, meneánSo {>ara que-^iio sis *ape^«e'' la pasta 
6 el foodo; á el ptíso t¡Qa se espesa* se mezcla agita cati« 
ente» hasta la cantidad dé cuarenta caártíllos* Las cinóolibras 
' de- arroB producen sesenta |Jorciones. de'alimeato, >no tnur 
espeso' ni .'niay a^iíado^ dps« poretones son Suficientes para el 
soÁtento de cada individuo, por cónsigcuiénle^ Jas cihco libras 
son snfictentá para «i* sustento de treinta personas. En Mé« 
xico los costos de esta preparación no Ile^n í seis reales^ 

El ' condimento que conocemos por migas,* es'en algana 
máneraJo que en -la memoria de que hé traducido lo prin* 
dkHd, se espresai por sopa dél deifinado; Pmra esperindenia? 
el costo qútt a(][uí podía tener la' manutención de cierto ná^ 
mero de personas, dispuse qtie me compusiesen ¿n*el meto* 
do acostumbrado tres onzas de peto; á las que sb íe^ mezcló 
'}a agua necesaria, como también un poco cíe grasa y sal; pe¿ 
sánelo el resultado con la mayor atención, ^ Yertficó que 
con las rtres. onzas .de pbn, se lograron'» veinte y «tresude 
miga;' porción mu¥ siififeienté para sostenerse grande parte 
dd dia. ..''•••'••• ^ ■' • ' 

Acaso álgúnp dirá que este es un aliñoento engañoso, 
porque solo las tres onzas de pan son las que alimentan, r 
que la agua soló sirve de afaufltar; pero debemos hacernos 
cafg0.de lo que* influjo la prepar)ac¡o;i lea Iqs alímenitos, pon 
ejemplo: será lícito tomar por cobicím en 'dia deíayonadetert* 
minadas oñeas de- pan,' seguil la costuinbeédécada (AÍVp^ro 
no habrá moralista que opine, que. las inismiis nnmero on^- 
ias de pan condimentadas puedan tomarse por bolacion. Dos:* 
libras de uba, ni alimentap,' ni cansan los erectos míe se espe» 
rimentarían bebiendo el cuartillo dé Vino. Sé podrían referir 
fyttos ñaochos. ejemplares; pfiro seria estolformar un|i memoria^ 
interminable. . ¿. % • ( ■ . , 

^ Por nltimó éspecifieak'ér las '.ventajas efectivas que ultima^ 
mente se han logrado por la maqiiina «digestiva de Papin;:- 
maquina que anteriormente sé hallaba red usa en los estudios' 
de física esperimental, pero en el dia ya se há verificado 
útilísima pa^a Socorrer á los pobres conniateriales que antes 
se arrojaban como inútiles* La sociedad de bellas letrasycién^- 
<aias y artes de .CJlecmont; Ferrand,'me:parecee5laprimerai' 
que^ hizo útil eí invento de Papin. Un cura y..sociapart4«~ 
^pó, (1) q4ie machacando los huesos que se arrojaban á kNt. 

^) Meniorte Sor )^. usage ebotMmiiqúe du Digesteur de 9t^^ 
&e. Esta obra [dice el abate Mollet] lo es de la. (^idad, ftíft^ . 
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perros ]^ otros aimnsiles; T puesfosl bernt: etil(^'mlq*nma;^ 
€0 estraia nna cola ó gelatina muy nutrítm. Esté materia^ 
^ué antes s«da jse haJlaba en las; botii^espafarestableícef en 
^'ectas teniermadadeá k los deliolítadosv é en las mesas pp£4 
i^tas,' yÍL en el día eon mucha faeilidad poede adminisIrariB 
como .alimento & los jpobres. 

No doy una descripcbn de la maquina de Papin, por« 
que es biea cpnocida en los libros de física: muy circuns* 
táneiada la trabe el ábate Moltet en sos lecciones, y' en la 
obra que se citó, su constmecion y usó, son de alguna difi^ 
cuitad por I9 concerniente á los «sperimentosf pefOísinJanjbo 
lí^arato, y con poqaisimo costo se ejecuta lo. mismo, (rel^ 

Eecto al fin á oue. se dirige este papel) con 'cocer losr 
uesos: en una csudera estañada, y que se le acomode una 
tapadera que cubra bien, para que el agua no se evapore^ 
que es el punto critico en que estríva el buenecsito. La 
agoa^sn^vírtud/de.que no vpaede evaporarse, adquíere><Qa 
íiierttsiato csdor, ^«afuersa del oeual,Ma cola que skye para 
mantener unida la tierra calcárea de qué se componen los» 
buesos, 'se'' disuelve y separa para formarla' gelatina; Sin^usar 
de. caldera de^oobre^^e podrá conseguir un .;grande efecto^! 
por. medio de la: vasija de barro;. todo el buen efecto (es» 
necesario el. repetirlo) estriva en cabrir la vasija de. maneta^ 
qudilaagoa.no: ée.avapore» . * 

< ' :Q«a'se eáltolen las cantidades de huesos-, d» eoernos^' 
de.' pesuñas^ que diapralmente .se menosprecian como inútiles^ 
«n las^ ciudades y ptteblcisigrandes,.y.se advertirá el nmcbo^ 
alimento que^ se pierde, y c|ue:á poca costa podría utílizanse^ 
las pieles de k»^ .cuadrúpedos puestas á cocerán la maqoinai 
di^pestiiTa^ ¡pcov^eeo. de mocha cols|,. iaj quesaaonaidasír^te^e* 
alimento muy sustancioso. . . . .i 

• ' El asimto/tto lo tniro coma' totalmefitemTesfí^ y 
a^ipodádo í las proporciones del. |>ais^ üVIucbas persona» sa>^< 
briá de ^ otros ocursos que serán felices espuestos /a la lus^ 
pública;, mia anlielosr tan solamente los computaré como incf«^ 
tatcvos para;promove«^ materii^ interesantes á el publico: los' 
acbbúriQiS qilo . propongo 'sim tan facilég^ tan «poco costosos^ qae^ 
no es!cr^inle se menosprebien por j^ersonai éu¿ poseen algua* 

. ■■■,• . M - • '• ••; •..•;•.):.::. ^ 

dtifeíode nna sagacidad, igualmente valerosa' y cscTarecidá, ^se rccoi? 
pilan los esfuerzo?, los mas felices que se lian pueMo eji practica " 
hs^stajd dáa, parai Iiaoer útil esta i«v«acioQ/Jkrte de^ haoer losases- 
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desaliólo. tTsando. de ellos pueden > «iWeniraí alírio dé 
sus semejantes, lo» encarcelados^ los dementes^ redusos^emUít 
hospiiaíe$ y otras nmcbas clases de ^infeScek^d' íoáa.mamm^ ^ 
io-^man á bs • puertas ék quien: pnedasocorrerhs.*iFéñíi^ 
h^ que no olvidan las indispeosables obli^oiooes de 1# 
tratidad! ' . • » > 



APÉNDICE; > 

4J^ ¡QAOvacion en materia de ^comercio, suele aeáHeaf 
ventajas impensadas: por ebaila de 1740 mi -dríTanta ]^üdré' 
habiendo arrendado la hacienda de azucares, nombrada Panw 
Ittian de la JurisAiceibn' de Yautepec en lasAmilpas; i pe4^ 
üir de tas' preocupaciones allí inveteradas, se- dééertl(iín<o # 

Jiie^ las 'siembras de tnrais ocupasen loque antes tar cafiaaí 
e azúcar; dé esto resulta en lo - succésiyo, qiíe ea yirfud^ 
de' ioéspeñmentado, los vecinos -se dedicasen á ampliar eí 
euhivo del- maíz; porque en lo anterior ton- solametíte' se* 
sembraba lo necesario 'para el ' gasto anual del ^ recinto.' ^ ' * 
*- ; Eaie hecho ha sido ventajosísimo i Afóxióo, j^orque eir 
muchas oeasrones qtje se han deSgraciaidd eni las tierras friai^ 
felB'^óseebas' de malz^ las Anlilp^s han eurtido> á ia ciudad 
¿■ratides pidrciones, eomo- consta en los^ibros de entradas* que^ 
ecsisteri en el archivo de la nobili^am ciudad; 

No solo México, los pueblos qae están á el Nort,een* 
donde Jas cosechas son muy eoivtins^^tes, han logrado el 
mismo beneficio:' por rmuchos «aSos se hab visto póraonc» deC 
recuas que atrave^ndo la jurisdiceion^ de Tex^eoco, * e^baní 
en continuado movimiento para estraér. maices de las AmiU 
pás) T ^^^docirlos k los territorios mencionados. ' •'' 

Ei>' virtud de este práctico heoho,paso á manifestar tíná' 
idea^ que me parece felis^^los dueños de las haciendas do» 
azúcar, distribujen sus posesiones en cuatro partes ó suer*' 
tes, 'de manera .que dos de ellas? es^áU' sembradas" de cana 
de azúcar, y i| sis o^as dos de eriazas: por ejemfilo en este aira' 
de S5 se hallan dos suertes sembradas de eana, ana de ellas ' 
eon'lá- que han de beneficiar desde; noviembre, la otra cotí» 
la que beneficiarán en él otro ano, la tercera en lu que se < 
está sembrando^ oenpacion que dura desde seplifembre á now-íí 
mmbce,^ j^ fi&aliiienee,«la;altiiaaa4}ue se halla m^^ laq««i/ 



Digitized by 



Google 



|>arvechar¿'(>ot' el VoDidei^ jsepti^lbbrer pitra: ASbimrlá efc 
d, noviembre subsecuente. 

. E^Moeslo >erte^ plano de pvictHsa gae es general, se de« 
^ueercoD evidencia, que en cada ha^ijendade azúcar áeiiaif 
Ua valála^ iana cuarta parte: de terneno, ¿porque no 9e][MM 
drá sembrar este de maiz? Lo cierto es, queíjenlas tiaras iDa^ 
lientes no hiela, que tiene suficiente agua para regar, pues 
de otra manera no se podria sembrar caña, pues no. belaa* 
do, y pudiendo regar las plantas de maiz, sembrado en no« 
siembre 6 diciembre, ptVr mayo $ jupio ya se logra una co- 
aecha de semillas necesarias; sobrado tiempo para que se pue* 
da acomodar con caña en la estación regular. 

Comprueba esta idea U ver^ qne en .muchos slticfe de 
Isi Jurisdicción de üuernavaca, los mdios por cierta costam^ 
bre siembran por noviembre niais, calabaza, fríjol j p0r abrü 
.6 mayo trabea & Áléicico el helóte 6 maiz, oue Júo ha sem 
^do en ia planta, calabazas tieirnas, ejotes ó iríjpl envahm 
terde; esta . cosecha en pequeñas porciones demtiésMr a al ^t^ 
que.lo mismo. d|sbe lograrse s^embr^ndo por.Doiáyer. • 

' Sin ocurrir á Us tierras calientes, v:etoos en cada año 
que por junio y aun por ma^o, por las calles se venden 
en la. ciudad, helóte 6 maiz tierno, que se cosecha^ en lot 
j^contornos, ,sin tniis requiátos que sembriir en parages pam 
eo iespíiestos 4. las bebidas y regando loa plantíos ^ - 
s Si Ids propietarios de haciendas de MUCar abe^d^i»^ 
aen sus preoeupacionies 6 su práctica trivial, podrían (graeiai 
al temperamento) én tiempo de seca lograr cosechas de maíz 
en. mocha abundancia, para proveer ajos terrenos que no 
logran temple proporcionado; las haciendas de las Amiliiaíi 
y de los territorios limítrofes podrían proveerá lee^territo^ 
rios que están á el Norte y á el Sur, fas del obispado, dn 
MechQacan á mucha parte de la tierra adentro y Tas de a 
Sierra y Huast^a á mucha parte del obispado de Pueb!a,lyr 
parte del mesquitah £1 pingüe territorio de Orizáva, ¿qu 6 
ceotidades podría surtir para el alivio de dilt^adas pvúm 
vjoeiasf . 

Es muy cierto <|tie en tiempos de abundancia, semejan*: 
4es siembras no serian de utilidad respeoto 4 jos. propieta^ 
rios; pero copao el precio de la cosa es el que da el ver« 
dadero tono, en los de fecundidad Itfs siembras dismi-* 
unirán; pero cuando en los temperamentosfrios ó templados 
se. pierde el rnaiz^ podrían los hacenderos utilia^r terrenos- 
qiie na les reditúan cosa alguna; y :á el nusmd tíetnpó lom 
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GwA9^ikgrmSév!btí^¡9ír^é idedul de las 

i>ores qne se dao al maii^ y e? el ifak {os^terrénM* <}ti<i« 
dan fa iMurbecImdiMÍ^ f por U> mismo; ventajeqsfasoB'paraseoí*^ 
brar la caBá de acucar* ¡Qué. Id¿ hombrea, no aproTediea 
las ventajas qae les proporciona un temperamento fecundo! 
. Navegamos en et vagiél de^ Ki preocapaeionv Vm mas-timoa 
•ni otro püoto cfoé la imitaoion> prfteltca denlos usos 4eÍBues» 
:irós>majoMs.' ' '• *•:''.' ^ I . ^ ,- .••;: í. ; ' ;• r 



CdKltnttcrcton de fo9 consejos útiles para socorrer á' ht ñeéém 
sidades en tiempo^ que escáseaü Dts cúmestiMesf» ' ^ * 

^^Ktfftt Ver ejecutado& parte dé 'fós^ arbitrios que. pfdptjise» 
esperiméiitando ya sus jbuenos efectos^ puesto qne el Srl- Tfi^ 
^I). J6á8 Peress* d.e'€álama, detó d^ raSaiifá Iglesia de Va*» 
"Ua^lolicly á sus espebsas aliuieíita díariainentef^astá cuálrg^ 
t^iebtas persorfas, según espresán te% gacetas fmmérb'3 f 4 
'6on la preparación de arros qtie manifesté, me 'he dedicado 
k recofrter'líbroii dasicos. para* V6r sí afuii pódia ser dtil'é; 
•lós-ipoBr^. - ' '■/''■• ' V' •'•.'/ •• ■• ;• - - «■. •• : ' :w»' 

Mi indagácioh bá lobado* lo ^né d^séíib^-j'S'cánsíi 9r 

- 9e exponen varias recetas par» alimentar á poca ^CQStaf''^' 
lérécicfc' mlroero: - acomodándome í los comestibles que hár 
ép él' ^'áis^ b6 -Ség^régád^ ¡tbdás láshrSfriiccíónes' S^ 7^ 
"ríérten sobré- cehtWo,- aveéa*&<?. Jporquehla primera ;ñc?eafSsk 
ééáiiltá» es del ióilo^descdnéida^ y -las'btfés ^pétía^^^e^to^^ 

1 cban: me bé tomado la libertadí ^e traducir literalmente; 
de comentar 6 compeñdísár» pár^ no 'formar < úñdilatado 
toapel: reducido & pequeño Vólnmen/se propaga ieon^majoi^ 
tacilidad que es 16 que se desea» ' -^ '^ 

- y^Los' que espériitíentafn necesidad pueden susléntáh^o^ 
'íjicótt una hbrade pan»y aun con» tt'édia, sin' toAiár ótrd 
V^éfimentó potr medio de l'oS guisados que isé viin^'é' ésplew* 
V,€Ífifcan -•/'•) ^ '••» -'!. V .^ :.; /•: - .i 

• íl' ; ■■■; . ■/;•...»' ••■•... ..: ^..• ■ 

(I). No se debe confundir esta utílisima obra» en ^qüie se refunde' 
io mas necesario de las artes itiles 6 deleitosas» 'co'b'^ la que se ^com- 
puse éfi París» y que se prohibía por codteiier jpíriiicf(M<»* cotktraríéa^ 
4 la Rel^ioii y á ka soberanía: la quj^» cita «eCDitipitóeDltoift)hMf 
fQgetDgqprácÜcoaen las artes» j ae «revisó por 'algnaoaailidteÍROBdi^ 
)m wásáaái jBcipi&nrica de )» miisÉi ciniad^ . i / ;. v ii : J 
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4itéDtaV(ir40B'-.pobresJ • •> • •*:' .t ;: ir:U '• ,■ i:' :.r;^:' 
^!4:' i»MétoA» para disponer cien povcáortas'demakitPa, ^tp^ 
«i»oftda una conete de ouártílld ymejiiade caldo y de ocbd cmaás 
:^,de pao. ; < : 

I f . .ViérlaDSe en nna paila 6 perol, eolocado, si se puede, 
^nel método qne acoisliiaibr^n dí^pQoer: los suyos los tiniqu 
..reros y otros artesanos, con el fin de ahorrar .>oomb ustible, 
170 cuartillos de agua, caaodo esté tibia se le mezcla libra 
y media de sal, y al tiempo que se reconoce bien calida 
^86 echan ^c\1atro libras de harina de trigo» 6 cabessuela, que 
es aquella harina . que no salió bien molida, y>^ que se 
separa por medio de tamíses, de la que se dedica para 
jEsübrica del pan blanco; es utilisima^ porque esp^ut. bi sop^ 
jr. le d^'JbMen gastov *. ; 

.. j^ mésela porcioq de yerr^ d^ las. qii^ se nsan .eü 
.á1¡mei)to, y la. abundancia de ellas no perjudicar antes b¡eti> 
fi^vorece.al intento: se caecen en esta forma: en una pnw 

* ,porcionada basija se ponen á derretir dos y medía lipraa 
de naanteca, y se mezclan las yer.vas para que. se frJan, 
coa la advertencia de que no se arrojan de una vez, pocQa pp^p 
se van mezq)ando con la manteca, habiendo tenido Ija aten« 
fion de desmenuzarlas y de agitarlas para que; np ^e quep 

• nien. ^ . ■ ^ ..•...'" 

^ . Si las yervas no surten el jugo nesesario para su ccfci» 

ttilentQ, entonces so meada ei.caJdQ ^ue foere nesesai^io^ 

, (iel ,que ^e ha preparado en el. perpl:^ en e^ta misma )fp^ 

|na 90 disppnen lascebpUas, los nabos,' la^ calabazi^ .,^e* 

» ^ '• ' ■ ' . ^i 

« .tSi se intenta mesclar frijoles, havas, lentejas ^c. estas 
semillas se muelen antes para que se verifique ana perfecta 
mefecta en todo el alimento; ^ preparado de otra msmera se 
esperiaieDtar& /notable variedad en las porciones que se re- 
parten; unas irán may cargada^ de estas semillas, y. otra^ 
^are^erl^n d^ ellas, á j^^ia^ de que preparadas por la nvE>" 
lien'da se cuecen en un cuarto de hora, y . cuando fsstáa 
enteras necesitan de macho tiempo y fuego para que se 
al^landen y cuezan, - r 

. . ^Después de. ^cocidas las yervas en el sartén 6 basija 

dei.b^rro, se mesclán con agua del grade perol, qQe debe 

marteaerüei en herviH*, y que se .conserva jen el mismo esta* 

daO por un 4suarto^ de hora 4 poco mas ó ^ menos» 

'kasta que vea ^stá bieH acondicionado, se frica las yervas 
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M basija septirada^ porqne si ee . inozcla^eii en el perol 
grande sería pceesario ^Hiempo de hora y inedia piira qué 
cociesen; por una pai;te disminuiría el caldó^ y ge autoen4 
taba el cosió del combustible. . . j 

♦ : Yú fin el estado mencionado se mezclan dos cuchara*;' 
das dé pimienta en polvo (|), y se separa el caldo en di* 
versos zartenes 6 cagúelas, y se mezclan cincuenta libraáT 
de pan reducido á pedacitós; es de advertir, quo es muy: 
conveniente <)ue el pan mezclado al caldo se nianteng'a en 
lervór dos ó tres minutos, y que la sopa se coma caliente;, 
porque asi satisface mucho mas y fortifica á las ítierzas 
debilitadas. 

.r Distribacion de sopa. Es muy conveninete usar de una 
Oüchara que tenga la cantidad de un cuartillo, reiiartién-: 
do á cada pebre, que pasa de . quince año?, tres al m^-: 
dio:dia y tres á la noche: el costo que en ésto se imp.e&dé' . 
respecto de .cada pobre es él de dos sueldos [casi doce. ma«- 
ravcdices ]: muchos mendigos aun se contentanan con menos.; 
,/' : Si se intenta qae la sopa sea mas nutritiva se le pwe- 
den añadir dps corazones ó un hígado de toro bien pica- 
dos. Esta sopa se puede disponer para tres 6 cuatro dias 
en el invierno y en tiempo de calor para dos ó tres, 
íq que ahorrar a fatigas y costos: recalentada es mas sat- 
brosa. / 

* ^,Práctica de que usaba la señora de **f respí^to aíl . 
^^alimento de pobres; se especifican los costos que erogaba 
.>,püra cien porciones^ todo fielmente recopilado del impreso 
'^qae se publicó. 

Échense, á remojar, con la anticipación de un día, do- 
ce libras de alverjones ó frijoles en una proporcionnda can- 
tidad de. agoa caliente, en el dia de la distribución del ali- 
mento, se cocerán en el agua en que se remojaron, y en." 
otra basija se echaran cincnenta cuartillos de agua limpio; 
cuando hierva se mezclará libra y media de sal, la misma 
captidad rde^ manteca, y se añaden coles, nabos, sanahoriás, 
raices de peregil, cebollas &c. el todo se deja hervir dos 
horas ú hora y media: cuando las ,yervas se observan co* 

" (2) La pimienta de Tabagco es de mayor utilidad para la salud; 
a^i ío tiene manifestado en una reciente obra* D. Casimiro de Or- 
tega; la del Oriente, como que es del estrangero hallará mas aco- 
gida respecto í h» personas que aprecian mas lo estraño que. lo 
"^opió. 
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ddas se tneécidn las semillas que lo están, como se' es];)re« 
fi6, y se agrega ana poca de pimienta en polvo, sé des»; 
menitean diez y seis libras dé pan, que se distribuyen en 
platos, en los que se va mezclando el caldo, que debe 
estar eií fuerte hervor: ona libra de pan sirve, con corta di- 
ferencia, para seis platos; es necesario que el pan esté enw 
bebido con el caldo; el combustible que en esto se coosu«-' 
ine cnesta cinco ó seis sueldos, [treinta iñáravédices]] y todo 
el gasto paede ascender á cuatro libras, tres sueldos, seis 
dineros [según el valor que aqui tienen los comestibles el 
eosto es poco mas de uir pesoj. 

En lugar de frijoles se pudiera usar del arroz en cán«r 
I4dád de tres libras; pero es necesario cocerlo en basija 
separada, y molerlo en molino, metate, 6 por maquina pa* 
ra que cueza con facilidad. 

En estos últimos afios se verificó escasess en los can- 
tones, (1) y el arbitrio que vamos á proponer sé esperi^: 
mentó feliz. 

- Dos libras de arrot, siete de papas, una de calabaza, 
Kbra . y cuatro onzas de sanahorias, una de nabos, seis onzas 
desmanteca, dos libras de pan y veinte y ocho de agua 
límpiav han femado ún guisado suGciente*^ para sostener ¿ 
Veinte personas en estado: de vigor, y su costo no pasa de 
Teinte y cuatro sueldos (poco mas de dos reales) (2)* 

Según I aé esperiencias que se han hecho enf varias pro* 
rincias, y principalmente en algunas de la Francia, esta pre^, 
paracion es un alimento muy sano, y muchos sabios médicoa 
elogian y encargan su u<^o, advirtiendo al mismo tiempo, que. 
los niños que lo usan éstan preservados de aquellas enier- 
medades que acometen á los ojos y al vientre, y de la tííia 
j de llagas, achaques á que están propensos cuando usan 
de otros alimentos, y todas las personas de diversas edades 
y profesiones que la haó gustado, la hailuroo de buen gusto 
y muy saludable. Puesto que se han indicado los ingredien- 
tes de este alimento tan sano y tan barato, parece regular 
se mencione la manera de condimentarlo. 

A las cuatro de la tarde se poaen a hervir en un perol 
treinta cuartillos de agua, de la que se echa una poca ea. 
el arroz por dos ocasiones para labarlo, y se acaba de lim« 



^ (1) Los autores de la obra qué traslado la imprimieroD en 1771. 
(2) En el día, porque los víveres se hallan á precio subido« 
el costo en Méxco sería á lo mas d$ cinco á seis reaks. 
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♦piar con ag.aa fría:' ya^ limpio s& edba en el perol y se de ja 
cocer á fuego lento* en el espacio de la nocbej pero conior 
^está operación es algo embarazosa^ sería mas cómodo mo^ 
'ler el arroz para que se cociese en urt cuarto de hora» 

A la mañana subsecuente se laban las siete libras d» 
"^papas en agua calieste, y se acaban de limpiar en acrua fría 
•partí quitarles tpda la tierra apegada, 6 cualesquiera otra 
inmundicia: después se j^onen á hervir en. agua limpia, de 
^manera qué queden cubiertas, para que cuezan con igualdad: 
^esta operación, finalizada se separarán del agua que se arroja 
'por inútil, se machaca en una basija de madera ó de oti?a 
'materia; es necesario^ejecutar esio cuaiído estaa aun biea 
^^calíentes; para- escusar el trabajo de mondarlas, se cuelan por 
'On cesto ó canasto, y se añaden seis cuartillos de agua tibia 
<para formar un caldo espeso. 

Los nabos se caecen en el mismo arreglo, habiéndolos 
antes reducido á pequeñas partes, y se mantendrán sobre el 
-fuego el tiempo proporcionado al estado en que se hallan» 
-^ya tiernos ó duros, se remuelen muy bien para que se foff« 
me una pasta «^spesa, y la agua sobrante se derrama. 
• ' Las sanahorias y calabaza sé dispensen la misma forma: 
-después de todas estas preparaciones se pasa ¿ finalizar )a 
^operación, mezclando todos los mencionados materiales en el 
t perol en que está el arroz, se iBezcta la manteca y la sal que 
-se ha disuelto con separación en^ una poca de agua caliente 
jpara que la incorporación sea perfecta: el todo se muev& coa 
«cucharon, á con espatuja ó cuchara de madera mientras cueoe 
por dos 6 tres horas; se añaden las dos libras, de pan desme- 
nuzado; después de media hora ya podrá repartirse á los pa- 
.tires, para lo cual se pré vendida- un cucharon que contenga 
con poca diferencia media libra: dos cucharadas son sufici- 
entes para gue un individuo se alimente en un día*. ' 

Es fácil de compfehender que á falta de uno de los ín* 

^redientes especificados se duplica la cantidad de losque^ise 

^ hallasen- en mejor proporción, también pódria aüadir^ una 

-poca de carne bien desmenuzada, para que la reroltura sea 

.completa. 

„Si se ejecuta un igual proyecto, hay apariencia queme- 
>,diando los mflujos benignos de la divina Providencia^ en lo 
,,venidero nadie podrñ lamentarse de la hambre; los viejos 
,,mas debilitados, ios niños huérfanos y que. carecen dé «o- 
„coiTO, podrán ser alimentados con tan cortos gastos, que uo 
,,se puede dudar logren salir de la desdicha, amparados por 
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„1os qae* no lian olvidado qtie5oi)'Iiombréd,y que deben ^fe^ 
;„correr a sus semejantes necesitados. 

i Si en tiempo de necesidad las familias se uniesen pata 

preparar este alimento substancioso, so ahorraría mucho con- 

<'8umo de combustibles, y menor ' numero de manos se t)cit« 

/paria en la misma manipalacion, porque preparadas de una 

.•ves cuatrocientas y cincuenta libras,' se reponía alimento por 
c cuatro días para cien personas." ' 

Las comunidades y otros bienhechores mantendríian con 

.el mismo gasto mayor uiiméro de personas: que se ealcule 

el costo que tiene el pan que dan de limosna, con Ib que 

^respectivamente se g;asta en condimentar el alimento de -qae 
se. trata, y se verincará una notable rebaja. iQui utilidad 
. disfratária la mendicidad si los mesoneros y bodegoneros con- 
dimentasen este guisado para venderlo? Los pobres con poco 
qne colectasen en moneda éncontrarian un feliz recurso con 
qne. saciar á sus familias. En caso que no se hallase arroz 

.en el liíjg^ár, lo qiie no es dificil, se pueden suplir con la ce- 

; bada, trigo, frijoles 6 hava^, molidas todas estas simientes aii« 
tes de ponerlas á cocer. 

Aqui corto el hilo de lo que iba tradactendo, comentan« 

.do y acomodando al estilo del pais, respectó á Ib qué en- 
señan los autores que á la vista tengo: quisiera esponet el 

' arbitrio que se ha establecido en los cantones, principalmente 
en el de Zuricb; pero en atención ¿ que las empresas -de 

•e&ta naturaleza son semejantes a las de Hercules, omito para 

.otra pcasiob (si se.proporciona)^ el especificar ó tradacír aftí- 

• culp de tan útil, gravedad. 

:Otro alimento para el socorro de los pebres enfermos €f$anos. 



^omese una libra de mantequilla ó de manteca, póngase 

•4 hervir' en un zarten bien limpio, y añádase una libra de 

.harina flor, muévase con una cuchara de madera hasta que 

.Ja harina esté bien cocida, esto es, que se vea bien tostadn; 

después se mezcla con treinta y dos cuartillos deiagufi, que 

• este hirviendo, la mezcla se continúa en el mismo estado de 
'hervor por el tiempo de medio cuarto de hora, después se 
■ aparta del fuego y se conserva en una basija de barro; esta 

• cantidad puede satisfacer á muchas personas á 'las horas del 
'comer» 
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,.':, .Si tja ,««lajfteate se íotenia- preparar veste eondiaiehto 

.para tina persona anciana, cuatro adarmes de manteca y la 

..mi^ipa ^cantidad. de harina serán suficientes, y la mitad da 

las proporciones que se mencionan son suficientes, para na 

.DÍfio, ¿se podrá ^arbitrar alimento menos costoso? 

* : Esta §ppa, sé. ministra á los enfermos de tres en tres 

choras, o de ¿uatro en cuatro^ respecto áJás personas sanas 

Vse usa .asi: se pondrán á hervir en treinta y .dus cuartillo$K 

..de agya suficiente cantidad/ de cebollas, ü otras planta* 

.que sirven de alimento, desmenuzadas para que cuezan con. 

Írpntitud, y, síe les mezc|a la harina que separadame^nte .3í> 
a frito .en.láfc manteca, y se añadirá una poca; de :sal y 
.pimienta,. : / ' 

Si se juzga conveniente, y si hay coiúodidad; sq pijie« 
,den mezclar algunas yemas de huevos: este alimi^nto e» 
Rutilísimo respecto á los pobres y soldados. ... es nesesario 
í^ue esta -preparación se haga diariamente en los dias /d<d 
caí or, que en los de invierno será bastante ejecutarla -dis 
¿dos en (jos días. .. / 

^ Omitiré precisamente las. preparaciones >que se éspecífií- 
,fioan respecto al mijo, por^er semilla aqui casi c^ésconoipir- 
da; y pasando en silencio la preparaciotí que se propdtie 
.respecto al maíz; porque en el reino con maj^or simplicidad 
«se prepara lo que conocemos percatóle. Omitiendo la prcr 
«paracion del arroz por tenerla ya también espuesta en el 

, ;pa,pel que ha motivado el presente, solo es digno d3,cpnsi« 

jierarse^ (juo el. arbitrio que se propone de molerlo antes 

de condimentarlo,' es de una utilidad muy efectivo, puesta 

-roue se cuese, con: mayor prontít)nd; pero no omitiré la re- 

jteja que. esprcísan los autores que. cito. Dicen pues, .y estp 

. :es. de mucha consideración. . • ; ^ 

i En ciertos aBos de carestia se ha distribuido en los puQ- 

Jblos porción de arroz, que se ha reputado como perdido, lí 

^causa de que la gente campesina, no sabiéíidolo cocer oi 

«sazonar pa lo comian; pero.luegjp qué algunas peiíaonas-ca- 

.ritatlvas enscSaron el modo de hacerlo hervir para .que re- 

.» viente el grano y se deshaga^ este vegetal ha servido coa 

.iinu^ha utilidad: á los principios esta misma gente del ca^- 

po aunque comiese arro^; á .toda su satisfacciofi, le 

^pafecianQ: estar satisfecha, porqué su estómago no se ha- 

Jlaba sobrecargado: pero los campesinos hicieron^ la obser- 

^vacioQ de f^ue en los dias de absliueneía do carne, si;,so 

. ^^^meiitabaa con baya$ ó frijolea su estómago quedaba te« 
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pleto, y sin embargo no podían pasarse sin cfenatr, cuando 
al contrario, aliofi^ntados al medio dta- con arrd$s, no péns^ 
ban por la noche sino en acostarse, nada deseosos dé te« 
mar alin»ento. - . 

Se omiten, otras recetas, asi de la preparaciott del4ri-^ 
go, de cebada, de avena, porqne son de mucho embarazo: 
'el uso de la. avena en Nueva España es solamente mediciL 
nal, aca5or no Se colectaran en todo el pais veinte y cinco 
-arrobas: procurarán los labradores estirparla, y con razón: 
Ja sim^plicidad en el uso de los vegetales que se tienen mas 
á mano son el principal socorro para la necesidad feliz síi 
>&te corto trabíjjo no tiene efecto; á' causa dtf que el cielo 
prospere nuestros deseosj pero siempre me reputare dichoso 
por , haber procurado trasladiar á nuestro idioma, y á mi pais, 
pensamientos que puedan aliviar a los neóesitadós; si al pre)- 
*sente no son útiles, lo que; es de desear, en algún oítrotiem^ 
po acaso serán profictios: ía historia del mundo tío 'presenta 
otra cosa que prosperidades y contratiem|)k)s, libundaiicia y 
esterilidad: la felicidad siempre es pronóstico seguro de' la 
-adversa fortuna; y si los autores qUe sé han dedicado á refe- 
rirnos las calamidarles, al niismo tiempo hubiesen nieiicio- 
tiado l»s arbitrios útiles que se plantearotí para liberlaf i, 
Ja humanidad de los azotes que la afligen de cuando en 5uah^ 
do, seriamos muy felices. La introducción déla Gaceta "en 
Nueva España, aunque no fuese ma^ que por sola esta parte 
-es apreciable, en los tiempos venideras tendrán los vivientes 
documentos irrefragables para conducirse, caso que esperi« 
menten alteración en las estaciones. 

Que en tiempo de a bundaticla, el sobrante de semillas se 
dedique á otros destinos qae«l de alimentarse, sirve de mu« 
cha utilidad á |os cultivadores; pero en tiempo de escase* 
esta práctica es muy perjudica!. El uso del almidón para los 
lienzos que se lavan es una de aquellas prácticas que se mi« 
i^ani como indispensables. Pl almidón en México y otros luga*» 
Tes se fabrica con trigo, 6 con los esquilmos deharina, ta- 
tes son el granillo, la semita y el salbado; los prifneros ma« 
feriales hacen falta a los hoftibres, y el salbado es necesaria 
simó para el sustento de las bestias, principalmente para Ids 
ínulas que acarrean el pul<iué. 

Habiendo esperinientado para cierto fin la raisidel chau^s 

tié, Y conjeturando podria ser ún equivalente al almidón, 

• conduje de la sierra del Suoeste algunas raices, las macbíl. 

'^uif las eché en agua limpip, y á Tos cuatro días verifiqué 
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8^ u^^ si no siipenor, i^nal' al del almidón» este fue el 
dictamen de personas inteligentes á quienes consnllf: tam-^ 
bien verifiqué» era método mas espedito machacarlas y po« 
Derlas á hervir en agua» porque en un cuarto de hora el 
mncilago se estraya de las raices^ el que se conserva por 
muchos días libre de corrupción» lo que no se verifica respec- 
to, al almidón. 

I^a introducción de nuevas materias en el giro del co-^ 
mercio al principio suele aparecer como un arbitrio muy dé-, 
hil» y tal vez en el curso de los tiempos se esperímenta un 
i^onsiderable ramo de riqueza. £1 chautle abunda demasiado 
en Nueva España: si se aumentase el consumo se proporcio- 
naba á los indios una nueva industria para que se ocupa- 
sen: sus usos en el dia son muy limitados, se reducen á mez- 
clarlo con el dulce que nombran pastillas, cuya fabrica ante- 
riormente ocupaba tantas manos» con el que nombran de 
alcorza, y para fabricar pebetes, (1) arte de origen Mexicanoy- 
y en el dia casi olvidado» y p^ra pegar la tela de los tami- 
Síes á las vadanas que sirven de sostenerla. 

Los indios lo bebían. para curarse de las disenterias, asi 
lo dice Hernández; práctica que acaso sería muy útil resta- 
blecer; porque el mucilago que contienen las raices es ino- 
cente» no se sabe cause perjuicio cuando se come mezclado 
con azúcar» en las pastillas» ó en el dulce que se conoce por 
dff alcorza, 

. El sabio Doctor Hernández» Plinio de la Nueva España» 
describe la planta perfectamente, salvo que dice ser la raíz 
fibrosa; ¡)Of que en el ienguage^ de los botánicos modernos de- 
. l)e reducirse á la clase de las tuberosas. 

Por si alguna persona desea conocerla daré esta corta 
descripción; la raiz^es semejante á la del lirio» y de una tras? 
parencia cual tiene la cera del Norte; el bástago» que es re» 
dondo» crece á lo' mas una tercia; las hojas son de la figura 



(1) Los pebetes se fabrican en esta forma. Se muele un poco 
de carbón» se amaza con agua mezclando el chautle» para que )a 
pasta tome consistencia, y se añaden "algunas recinas^ aromáticas; la 
jJasta se reduce á cilindros del grnesodel dedo^ y se van c;nK€tegién- 
do para formar un ramiBeté deügura eliptica» se colocan en un can- 
delero y se encienden por la parte soperion arden poco k poco, el 
^oc sé estiende k larga distancóu Este arte» pjopia de los indios» se 
Va :pro|iA$;and^ en S'jopp» por medie 4» Is^ vebs 4e olor qae en* 
ci)eaa.e{i ea las j^iezas |nii7$t calentar]^ y lograr ua^huea ok>r* 
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dé una bálloneta, de un verde obscura, por sati dos pláhoj^- 
en'lo lar^o se registran ünaá listas triaríg'ulares que sobre- 
salen a los planos, de naanera, qu¿ á primera vista las ho-'^ 
jásí se presentan conio si estuviesen encarrujadas; lá flor es"' 
anómala, aunque en parte puekle reducirse á la clase. dé las ^ 
labiadas; su color es blanco, y en las esirémidades de pur«' 
pura opaca, color que en forma de rayas ocupa todo el^ 
cárapo de las hojas: es dignó de reflecsionar que el abate 
Clavigero esprese que la flor es amarilla, debiendo tener pré^J 
isénté la descripción de Hernández, autor que tanto ha con- - 
tribuido á el buen escito de tu historia antigua de México, 



'Suplemento A los Consejos útiles. 
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|a Nueva España, tan fecunda en producciones, eom»/ 
fte manifestó en ef papel mencionado, lo es ig'ualmente por» 
lo respectivo al reino ariimal. Si laá gentes saliesen del pro^^ 
fundo letargo en que la misma abundancia del pais las' 
tiene sumergidas; si se dedicasen á la pesca y á la'^caza 
cis seguro que en años de esterilidad estos dos medios It-^ 
bertarian á ^muchos individuos del pesado azofte de isi faamiu 
bre, y las personas de comodidades lograrían a p^co cojí-í 
(té mayor abundanoña en sus mesas, y ésta se difunde nem 
neceííariamente al socorro de los pobres, 

Se^puede iisegurar que en Nueva España la caza, có« 
mo oficio ó destino personal, isolo se ■ práctica en México 7* 
sus cootoríiós; aquí es ddnde se ven sugetos que persiguen 
patos, garzasj y demás aves acuáticas, conejos^ liebres, tór-- 
totas, palomas torcazas &c. La entrada de volateria de la- 
gunas diariamente sirve de asombro en México, porque se 
admira la abundancia. Los cazadores de^ aves, terrestres y. 
de cuadrúpedos por lo regalar vienen á vender los sába- 
dos, y rara vez en otro día. Lo que influye la caza, acét-^ 
ca de abasto de víveres, se veriffca en esta"^ ciudad en cada, 
un año; por octubre comienza la de los patos, y al.punto> 
baja el número de cabezas muertas en el rastro, eú las 
cámicerias. y tocinerías: este hecho' manifiesta á toda. lUz^. 
jei beneficio que México y, sus contornos Jográn con la ca-»- 
za, pues por su medio se consigue una muy grande por-r 
«ion de alimentos eft que ao se ver3a alg^ás^ ivteBoiou; - Ir' 
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toros/ 0W iatit"^^' "^^ (N^^^^ ftc^ }Qb¿ mi ' piensan loi- mmj 
qua9íéra^i i^rr kitt Jc«Mft»tíbo» ^ México: éiijié(Kirfj^ial^oaii<f< 
•imilt á 4aiy «Drlo^' viltti; cb» átí^ a. día:, tauibo d6«ia)r» dé* 

iMÍ ütt^a: S^ lik otmMir.tiidbir :^ im esj^éciit Inraiana;. nof 
afififüníiM e» «ittfai aftoy ¿por ^ esa \m deíaii pmvioeia» 
rf^- fuÁt»* tidi> yfübmr el¿ oiismcí befiefieiof^ Lo cierto «0- cfin»» 
IwifMti» f éémsa^ uves que «Migtfsm, pará llegar 4 MdSK» 
atIhiTJesM. liKicixIsf tiercai sd«it(ro liacieado maosÍMAs «i^^ 
kgfuims, (agntKlaiBv. ito» y preBaí; jPot qoé eo eitos siátoMsr nt» 
se '<7«^'^Ío «0ivdrktn IbsfiabitaBtes- en b«90 de «icaceafi 
eiros aKfiie&tcs ocilr^'f«IÍ9 para, sacian d baoibre, 7 en tiéfl»« 
po kfe aitMnckticm no Ibgrufbaai manjam diversos pasaítemiH 
per ét im^seno ittfitodo Se alimecitarsef. 

Lo cierto es que -ello no se ^iractica. He YÍsto j^iaé veo» 
todorios que ffinjm ^é fa tierra wleatrov que Jag^naa^ 
rioe y >^sog eslbtf poMachfs-de uves aniiátÍQa^9':q;ue ^tbsisinN: 
posiifoumiaA. m liebre conejo», vesádó^ &c^ \m&Btíllaáaimy 
te que nó k^f qaien por profesión se '4lecUi|ae: á. . tiersegoin 
anímales que" eattsan RMiobo perjutcto «Vlpsf, senibrfidos. i.,») 

Ero uiia' ^o.sttta)bre próceitída >de la a|)ánda&faiá '' que ípor 
vegtilar ' se esperi menta, ciega j ^soarecé, áobre. qcu arti#: 
onto die tanta consideración. j^O^íen tus se' admirará al xéri 

3<ie' en- Tftucbas ^{^rovincias de' esteñsion abund;an demasiáis 
o las tórtolas' y palomas torcaflsás, y que no obstante :d^ 
ser' oames' tan' sanas como sensuales, sé menoqprnjcfen por' 
k>s que sin gastar pólvora, sin otro arbitrio qué construir^ 
alhenas trampas, en cada dia podiánoonseffuir la carón no«: 
oesarki,^ so solo para su familia; arias también |«ra usarti» 
por niodo dt^t tonta? ¡Lo qoe puede* la oostümbiB 7 prett^' 
oupacion!' ' > ,- . ^ : : . . • 

í Considerando el abandono en qué se. hallan Itt pesca }^ 
Caza eit el reino, y«qne solo en México se efiíottlan. por 
prácticos que fípcan en el hi so vivir, medilí i'sobro el ori«» 
gen de tan diverso modo de pensar» y después. cJle^ reriM 
teñtativa^/creofanüanne en ei estado ile reselver írl pcfible. 
ma« €)uat¿d</ la: nación mexicana • se acantono en la iabt«t« 
éa estas ^tagtmiií^/ se \i6 rodeada de^ Daciones enemí^fitaF 
que la tmian en un céáuinuo sobresalto^ sin dejarle twefció^ 
en que sembrar; prn^isa^a -de aquella mad^e déla ifidu»»' 
tña la necesidad, ie d^dlcó^^ja 4ada' 4 m^iitenerse de lcs« 

26 TOM. ir 
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pe<5epi y' ares que' les pritt éDnyecmo$$ de aqut pftrece s# 
pueden deducir el orit^en de la pesca, j caza» en que som 
iHuy diestros los indios mexicanos: ^pero esta necesidad que* 
iiisírn^ó á k)s»m8XÍcafi0s,iQo debe al^rir los ojón, ft Jo»ha«» 
bitantes de la tierra adentro para que en tiompo de . e6oap4 
s€S jto padezcan, las iosupéraoles fátigaft de la hambre? 

. Proyectar arbitrios es vaay fácil, reducirlos ¿ pr4ctic(i> 
es empresa de un Aquiles, No obsj^nte» propondré na me-» 
dio gue me porec& may sencillor . ya supe como eo^a segu->* 
ra que los indios de 1 05. contornos de México son ma^-hM 
biles, y por costumbre propensos á la casia y pescí^ si d&t- 
algunos pueblos sep estrajesea algunos: joVeoes,. y ! se re4 
mitiesety p«ira vatios sitios de la tierra , adentro,, estos sii^ 
dada enseñarían i le» demás habitantes actes de tan^^gran-r 
de (Utilidad^ y ea poco tiempo el ejemplo, la DQvedad y^ 
práctica utilidad, veneerian los obstáculos « de . la • a¿raigada| 
desidia, "por ao llamarla preocvpaeion. : 
, V EX icoadiicir colonos dátiles á la tierra ac^ntro nos, haí : 
aflsrreado grandes benefíetos» Cuando se descubrieron las. 
•pulentas) minas, dé S«. Luis Potosí, .de Charcas^ Guadal-f 
caaar y otras: cuando se pacrfic6 el niv^^o. reino de Leop»j - 
se. determino eon prudencia remitir .colónos^ desTlaacaltecask 
para qne fundaseis puelilos en las • froDteras.de los Ghtohi«^' • 
mecas.' Estos iadios no solo sirvieron de contener* al enemi>-^. 
gó, propagaron los artes útiles que habían -practicado eoei 
8u pais, y s^ vén pueblos en que florecen .dichás> artes,- jr* 
lo que es mas, una fidelidad inconmovible, puesto q^e^ eou' 
hs subíeTaciones del aao de 1767, no! obstante» delestáiT'. 
el territp rio 'Conmovido,. los pueblos de origen tlaxcalteeoc 
permanecieron fieles al legítim.0 soberano poden í^lSo po-s 
dría deeirse en virtud de este hecho tan nptorio' á. tpdós^ 
los qpe/ban observado ., estas poblaciones,, que los iodios-t 
de México, traosportados á las sitios correspondielites,. co«»| 
rao soft lagunas de Chápala, deParras^ &6. ense&arian la^. 
pes|:a,la casa, y> en anos de carestía los , habitantes oc!yirrí«i 
nan al- arbitrio de solipUar en las aguas y prados eouqu»; 
aumentarse?' 'í \ 

' <^ £n Músico cuando m> se había .introducido el o&tilot! 
deeotj^or 4 lo francés, tiempo que no. eseede de veíntof 
y cinco arios, no se veian en el mercado ;4;ort{ola$, conejos^ 
liebres ni veij^ados;^' pero liieo^o que los caasadoresadvirtie^i 
ron s» solicitaban, estos aniaaató, ya se, .dedicaron ¿^.esta» 
géoero de caza^ que en. el dia es., may jabaadaate» Todaar 
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Ifts empresas comienzan por tin ^miiy débil principio, el 
tiempo que es el que todo lo sazona les dá el comple- 
ineoto« 

Al v€r en estos líltimos dias en un pueblo inmediato 
á México que los indios solicitan, j ann ^ compran para 
alimentarse las ce]boIIas ó raíz del cacomite, que en mi 
concepto (por un hecho que pasó á mi vista) no son sa« 
nasy reflecsione sobre que se podía promover la caza de 
tusas 6 topos de Nueva España, como un nuevo socorro 
para libertar á mochos pueblos de la calamidad que es« 

Eerimentan. Relacionaré lo que ví. Hallándome en una 
aciendü de las de la provincia de Chalco llegó á ejecu. 
tar sa espedicion un indio de la Milpa alta, cuyo giro 6 
negocio se reduce á matar tusas; estensaba de una ei^pe. 
cié de treta, de tan fácil construcción y de tan poco va- 
lor, que á centenares las deja en las haciendas para no te- 
ner que cargar. Al amanecer disponía doscientas ó mas 
tretas, j al medio día ya escababa otras tantas tusas atra- 
vesadas del dardo, que es la principalisima pieza: vi que 
las descolaba, porque según el número de colas que en- 
tregaba le pagaban í razón de real j medio por docena; 
TÍ también que el y sus hijos no se mantenían con otra 
cosa que con las tosas que asaban, j en verdad que segnn 
el aspecto que presenta la carne, la grosura que se obser- 
va, y el baen olor qae se sentía, era un buen alimento, 
lo que también s^ puede inferir de qae estos animales se 
nutren con raizés y plantas inocentes.* Si en tiempo de es- 
casea de víveres se dedicasen los indios á estírpar las tusas 
8e lograria un buen duplicado efecto, tendrían alimento 
sobrado, j sé minoraría una raza de cuadrúpedos que tan- 
to perjuicio causan por su abundancia á las sementeras, no 
debiendo omitirse el mensionar que se esperimentarian me- 
nos peligros por los que caminan á caballo. 

Xa máqoma para matar tasas debería remitirse á Eu- 
ropa para * el esterminio de los topos que tanto perjuicio 
causan en los jardines, para lo que se han publicado una 

Ean porción de arbitrios, pero todos insaficientes, sí se de- 
dar crédito á los autores que escriben sobre la agri« 
raltora» 
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. PROLOeá 

dé Mr. de FontenelUi 



Multum adbiic restat operk, muItmnquA i 
restabit, neculli natopost mille saecula prae^ 
' ^ cludetur occasio aüqúid adhuc adjiciendi«i * 

( ... S«nec. Bpist, UaK 

^1) 4¡^esde lue^ se tnaimspreeia como inútil aquello, que 
sé ignora lo ^ jque.es .^na especie de vénganse, y como la ff-^ 
sica y matemáticas son por lo g^eneral descoDocidas, por lo 
general^ se reputan por inútiles. £1 origen de esta desgracia 
es . mani^estO]^, pprqae estas cieucias soQ espinos^, agrestes y 
díficiles. ' ■ ' 

r Teneix^os una lunaj para alambrarnos por la noche, ^ué . 
DOS importa, [dirá algalio] que Júpiter* tenga cuatro? Paral 
qjué soü tantas, y tan penosas observaciones, tantos cálculo» 
i^otestos con 'solo el fin de conocer esactamente sus movtw 
miento^? . No ^ por .e$to gomaremos demás luz, y la natura^ 
If^za qup coloco estos astros menores fuera de Jos límites da^ 
4e la vista, parece que no 4os;1m«o para nosotros; y con- 
siderafido al imísmo tiempo que su ecsistencia ne contribuye 
á disipar las tinieblas de la ^oche, pareceirá utilidad, si éti? 
'V'.irtad de un. discurso tan plausible se hubiese omitido el- 
cj;)sorvar con el telescopio, y estudiar sus movimientos, es ine- 
gableque se hubier^aa perdido conodroientos importantes al^ 
genero huntaao» Pon poco quese:entiendan los principios de 
I* geografía y la náutica, se conocerá que después que sede»»' 
CMbribron estas cuatro lunas de Júpiter, nos han sido; mas uti« 
les respecto de estas ^<io6 <áencias que nuestra • propia luna^, 
que sirven y servirán siempre, más y mas para censtruir rna- 
pas maritin^os, incomparablemente mas esactos que los anti- 

.. (1) Dedicado á servir al público en lo perteneciente á ciencias 
natinije^ me ha parecido útil pricipiar el giro de mis afanes, tra-' 
daeiendo el prologo cfwe dispuso el celebré Fonteneüe al tiempo que 
sejetbtmó Ja acaderfeia (en J629) de las ciencias,' en virtud de sa- 
bios reales estatutos, este prologo que se elogia por sabios críticos, 
cerno una de las principales producciones del autor, aunque mal tra- 
¿acido, ..sera mucho mas útü al público^ que cualesquiera otra idea' 
q^e ibL de]DÍlidad hubiere meditado; es digno de advertirse^ que el' 
{glande Dubamel lo imprimió traducido al- latia^ « ' '- 
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guos, j qtle probaUetnárfé átlmin 1» vida a una iounie^ 
rabie multitua de nai^e^añteg. ^l) 

Aunque no pro&qfi^ Ik mávMémiÁ otra utilidad que 
la que se saca de los satélites de Júpiter, esta justificaría 
bastantemente los cálculos inmensos, las continuas y deliea^ 
das #faMn^tek>ii4^ él' gvaríd# ^patt-áté de instrumentos fabri- 
cados óGfi ISt ftiayor p^erfecciían, y jpl sobervlo edificio que ^ 
únicamente se ba féf^^tada papa ai. aso de esta ciencia. Sía 
embargo el común de las gentes, ó no tiene la menor no« 
ticia de los satélites de Júpiter, 8Ín« es por veifítüii da 
#mI«$i/)K' dm/ torif umi^ 6 igoora b eoMQ»icRi qa¿ estos. fíeV 
mm e^nii ib mutipea, & lo cfnm ea mas cierto, ni «aun eotioctft 
0t gíTSfip' ifiy pfc i ÜEJtfu idtr 4 qp». hÉ llegado enr estlf siglos '..' 

Tatí e»i ak dt las cioncias. qiie ae cottiraQ {wr im' corfiO: 
iiimwrnr'<éa< pffmfini»^.ls: uiHídad de sut pi^resfise^imf^cc* 
ceptible por la mayor parte de las gentes, principatmenta- 
si 9iu f¥ÉXt6&iks Tfven en la ób:Mnmdad y retfro« Anoque 
al pref^ttAe- sea mas fócil dirigir el curso, de los jrros» abriri 
aamité^-. aviprender oavergocionear á. paiseb desconoddos, pM« ^ - 

qli« ae -sub^ nivelar nn- terreno^' y fobricar e&eli^a^coa miiw¡ 
día mayót* ferfeDCton- que en " los aotig'cre. ' ¿Pero de-qiié tii/ 
servido ^dn iesto?. Loi at bañiles, y marineros ban sido aKir 
tiado» en sn trabaíov pero' ni.^llas «aisonc» ha|i conociáó la* 
babilidad* dcii gé'óm^ra qtre - his eqnducia, han aido: m<rnm- 
4os.'.caii taomo el onerpo se muere por él' almar ^ cjaienr- 
fíente y 09 ré: H\ resto de las gentés> conoce mncbá menoa^ 
al .ifflgenit» que ha presidido i la empresa, y elfCiblie^rtí^* 
£^a del btien écssitó, sino con una especie de iirgratiti}^. 

La. anatotttta que se estudia algunos anoj- bá con tan* /. 

ta aplioacioQ, no pudo hacerse mas esácta sin que la ciro«« ^ 

^a lograee mayor seguridad en sos operaciones. LoscircN»» 
jpnos lo! caiFooptí, pero los qne se aprovechan de su ar|9l 
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. [1]. Bfl efo^: ;aiite$ queme dedicase en México .i ksobiñ'va^' 
cienes de lossatéiites de Júpiter en los mapas ..«e ie suponía unas* 
9ticid^ai de Cuatro > yr la^dio grados' por' lo' que .a loa naregaciiés 
que veniaxi de .Europa á Nueva España les faltaba ti^rut^x» .respeéto^ 
i sus, calcuiosv. al contrario los que ndvegabrn • de fílipinas les^^ &abra* • 
ha; p^a. yaen Ips mapas reciente?, aunque Con alguna^ .pequeñas^ 
varied.i4eí^ se establecen la • longitud, y latkud de México» :.y . por ' 
CongKueacta las de las, cortas de Nu^va^Espafia, regülad^^á n^iis/ttb^ 
8ervacionés4 las que tiene .adoptadas la real academia de las. :cianc|a8 
de París. M«xico: se halla en 279. g. 30. respecto de la I^k dt; 
Hierro, y en 19. g. 2$* 5.. de ktit.Mfll. < 
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ehtétíimente lo ignoran. ¿Y c6mo l6 fiabian de saWr? Para 
esto .seria menester que comparasen la cirugía antio^ua con* 
la moderna, esté sería un larg-o estudio, y que no Tes inte* 
rfesa, i)La operación saíió feliz? Esto es lo que ba^ta, y 
liadW Tes importa el saber si bubiera salido igualmente ieliz' 
en otro siglo. 

Verdaderamente, es digno de admiración, que muchos 
obgétos se presenten á nuestros ojos, sin que los veamos, las 
tiendas de los artesanos brillan de infinidad de instrumentos 
fabricados con delicadeza j arte; y con todo esto no me- 
recen nuestra atención, la razón és, que faltan concurrentes 
<(ue conozcan y usen de los instrumentos, y de las prác^ 
trcas muy útiles imaginadas, á esfuerzos del mgenio, y ¿egu* 
ramente que es dificil.se presente aspecto mas mteresante, 
pura quien es capaz de sorpresa. 

Si una compañia sibia ha contribuido con sus conoci- 
mientos, a perfeccionar la geometría, la anatomía^ y mecá- 
nica, finalmente, las ciencias naturales tiles, no es necesario , 
el pretender que se ocurra á inquirir el origen distaiite, ; 
por agradecerlo, y para retribuirle el honor debido á la 
utilidad de sus producciones, al público, le es siempre 
nías fácil gozar de las utilidades que disfruta, que feconocer 
fe' indagar el conducto por donde se le comunican, la detér- 
niinacion de las longitudes por los satélites de Júpiter, el' 
descubrimiento del canal Tarachíco, un nivel mas cómodo ' 

Í^ arreglado, no son novedades tan apropiadas para atraer ' 
i atención del publicó, como lo son un poema brillante, d 
un bello discurso, de elocuencia. 

La utilidad de las matemáticas, yde la física, aunque 
en la realidad está bien ofuscada, no por eso deja de set ' 
dé mucho provecho, aun considerando al hombre tan Sola- 
mente en el estado de la naturaleza no hay cosa quemar 
les importe que aquello, que pueda conservarles la vida, 6 
el conocimiento de aquellas artes qué le sirven de grande 
alivio, ó de adorno para la sociedad. > 

Todo lo que pertenece á la conservaeion de la salud 
se refunde precisamente en la física, por lo que esta ciencia 
tan .útil se ha distribuido por la academia en. tres ramos, 
que son tres especies diferentes de académicos, anatómicos 
químicos, y botánicos; se palpa claramente lo importante que 
es' conocer con esactitud el cuerpo humano, y los remedios 
que pueden estraerse, y usarse de los minerales y plantas. 

2Ú * TOJU.iV» 
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Por lo qoe toca k las artes que son imxnieráblea onM 
dependen de la físca, y otras de matemática». 

Parece i la primera físta, qne si se quisiesen reducir 
las matemáticas ¿ lo que tienen de útil, seria menester no 
cultivarlas, sino en cuanto tiene una relación inmediata j 
sensible con las artes dejando lo demás como una teórica 
vana é inútil, mas esto seria un grande error. £1 arte de 
lá navegación, por ejemplo, depende necesariamete de la 
astronomía, y por mucho que se perfeccione la astronomía», 
siempre traerá nuevas ventajas á lá navegación. La astro* 
nomia tiene una necesidad indispensable de la óptica por 
los .anteojos de largavi&ta; y ana y otra, como también las. 
demás partes de las matemáticas están fundadas en la geo« 
metria, y para llegar hasta lo último en la misma algebra* 

La geometria, y principalmente la algebra, son la lla« 
Te de toíus las indagaciones, que pueden hacerse sobre la can- 
tidad. Estas ciencias que solo se ocupan en relaciones abs- 
tractas 6 ideas simples, podran parecer infructuosas mientras . 
no salen, por decirlo asi, del mundo intelectual; pero las, 
Matemáticas mistas que decienden á la materia, y consideran 
los movimientos de los astros, el aumento de las fuersas, 
motrices los diferentes caminos que toman los rayos de 
la luz en diferentes medios, los diferentes efectos del sonir*, 
do por las vibraciones de las cnerdas, en una palabra todas las 
ciencias que deseubrea las relaciones particulares de las , 
cantidades sensibles, hacen tanto mayores, y mas segnros . 

I)rogresos, quanto está mas perfecto el arte de descubrir > 
as relaciones en general* 

Jamás el instruinento universal llegará á ser tati cono- 
cido, tan manejable y propio, i aplicar á los usos nece- 
sarios, segnn se desea, es no solo útil, mas atilisimo para 
las ciencias naturales, de manera que estas no pueden sa- 
berse con perfección, sino por su influjo, por esta razón la 
academia que procura^ el que las ocupaciones de sus indi- , 
vidnos sean útiles al público, ha formado ana clase corapaes- ^ 
ta de geómetras y algebristas, y otra de astrónomos y me- 
cánicos. 

Es necesario confesar que todas las especulaciones de 
géoraetria teórica, ó de algebra, no tienen aplicación res- , 
pe.cto á ejecuciones útiles; pero también lo es que la ma- ^ 
3'or parte de las Cjue no logran semejante proporción bené- , 
fica, conducen, ó influyen á lograr ventajas efectivas, el sa- , 
bér que en una parábola la sabtungente es doble del abscisso ^ 
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" correspondiente, es un conocmiicnf o á primera vista muy esté- 

* ril, pero aplicado á la ballistica, ó arte de arrojar las bom- 
' faas con precisión, ba perfeccionado arte útil, 6 pernicioso se- 

gtxii fueren los intereses de l^s contendientes. En las mate- 
' maticas escendén demasiado las verdades á los usos de uti- 
- lidad, pero el concurso de muchas verdades al cabo produce 

* algún efecto proficuo. 

A más de que la esperiencia ha enseSado que aun que 

• en un tiempo una especulación geométrica no era aplicaple 
' á efecto lítil, en lo succesivo se verificó lo contrario cuando 

• los geómetras del siglo diez y siete, se dedicaron á descu- 
brir una nueva curra, que nombraron la cicloide, ejecutaron 
por un espíritu de vanidad, procurando proponerse y resol- 
ver diferentes teoremas difíciles. Ciertamente que cintas fati- 
gas no se dirigian al bien de la humanidad; no obstante 

' todo esto, se ha verificado que el estudio sobre la cicloide, 

* ha producido el arreglo á los relojes dándoles toda la per- 
fección posible, para que señalen el tiempo en la úítiníia 

• precisión. . 

Lo mismo que sucede en la geometría, se verifica respecto 

* á la física, la anatomia debería sernos muy indiferente, los 
' conocimientos acerca del cuerpo del hombre son los solos 

importantes, pero como tal parte en el cuerpo del hombre, 
es tan delicada y confusa, y por esto invisible, y en el cuer- 
po de cierto animal sensible y manifiesta, por esto es neee- 

• Bario usar de la anatomia comparada; por lo que aun los 

* monstruos son dignos de nuestra atención, la mecánica ocul- 
ta en - cierta especie, 6 en la estructura común se des envuel- 
ve en otra especie, ó en una estructura estraordinaria, fee 

' podría acaso decir, que la naturaleza á fuerza de multiplicar, 
' y df» variar sus obras, en ocasiones se sirve de traidora paira 

manifestar sus secretos. 

Los antiguos reconocieron en el ¡min, la virtud de atraer 

el fierro, pero ya sea que no hiciesen mucho aprecio, de 

• nna curiosidad que al parecer no conducía á grandes fines 
ya sea que no estuviesen poseidos del genio propio para 
seguir con orden el método requisito para las esperienci'as 

^lo cierto es, que no ecsaminaron la piedra imán con la de- 
bida atención, una sola esperiencia demás, les hubiera en- 
senado la propiedad que tiene de dirigir sus polos ñ los 

' del mundo, y les hubiera puesto en las manos el inestima- 
ble tesoro de la brújula, tocaban al descubrimiento impi^- 
tantísimo que han dejado escapar, un poco mas d^ #%- 
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po empleado en refleesionar sobre una curiosidad en aparien- 
cia inútil, la misma utilidad oculta se hubiera manifestado* 
Es cierto que con el tiempo serán cabadas de un fondo 
de donde han salido tantas, que en realidad se han verifi- 
cado lítiles, podemos, pues, presumir con fundamento, que 
del mismo fondo est: aeremos muchas brillantes desde su orí- 
gen, j de una utilidad sensible é mcontestable, y habrá otras 
que permanecerán por algún tiempo inertes, hasta qne una 
fina meditación, ó el acaso feliz descubra sus destinos útiles. 
Otras que separadas se presentan estériles, cesarán de serlo 
cuando se concuerden en sus respectivas situaciones, £n fia 
lo peor Que pueda suceder es, que otras inútiles por toda 
la eternidad. 

Las llamo inútiles, respecto a los usos sensibles, ó groseros 
porque en atención á otros fines no lo serán. Un objeto á 
quien tan solamente se dirige la vista, es mas claro y resplande- 
ciente, cuando los objetos que le avecindan, y que no se 
observan, se hallan igualmente iluminados, consiste pues en 
que aprovecha la luz que los otros le comunicaron por reflec- 
cion, por lo que los descubrimientos sensiblemente titiles, y 

3ue merecen nuestra atención principal, son en algún mp- 
o esclaricidos, por los que se pueden denominar inútiles; 
todas las verdades llegan á ser mas ilustradas ausiiiadas 
unas por otras. < 

Siempre es conveniente meditar con seria reflecsion ana 
sobre las materias inútiles, aunque se quisiera suponer, que 
los números y líneas, de ninguna manera conducen á cp- 
nocimientos importantes, lo cierto es que estos son los úcy- 
cos conocimientos ciertos, acordados á nuestras luces natu- 
rales, y siempre servirán de socorro á nuestro entendimien- 
to para adquirir la primera habitud y primer vislumbre de 
la verdad. (1) Los números y líneas ensenaron á formar de- 
mostraciones verdaderas, a tomar el hilo en ocasiones muy 
sutil y á penas perceptible, en fin nos harán tan familiares 
con lo verdadero en las ciencias naturales que sin reflecsion, 
sin anticipación de ideas lo reconoceremos á una ojeada, y 
casi por el solo instinto, 

£1 ingenio geómetra ne se halla tan apegado á la geo- 
metria qt^e no pueda difundirse ó transponerse á otros cono- 
cimientos. Una obra de moral, de pótitica, de critica, aca^ 
de la elocuencia será mas hermosa, supuestas las otras per- 
fecciones necesarias, si un geómetra las cordina. El ordep^ 

(Ij JBsto es la que se emplea acerca- de la Da|uraleza« 
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la palidez, II pr^i^íon y esd^titAS cofa ^ue se hallan escn« 
tas las obras clásicas des[)iies de algunos años acW tendrin 
8u origen, en el mismo ingenio geómetra que se ha culti- 
vado con esmero, y que en alguna manera se comunica 
poco k poco aun á las personas que ignoran la geometría, 
en ocasiones un genio sublime di el tono & todo un siglo, 
y el autor que ha establecido un nuevo arte de discurrir 
(que sin duda era escelente geómetra) es digno de grande 
gloria. 

En fin todo lo que nos arrebata á formar reflecsio- 
ne?, que aunque del todo especulativas, son grandes y no-^ 
bles, es de una utilidad que puede llamarse espiritual y filo« 
sóíica, el ingenio padece sus necesidades, acaso tan estensas 
como las del cuerpo, desea saber todo lo que puede ser 
inquirido, le es necesario, y nada demuestra con major 
claridad lo destinado que es para la averiguación de la ver- 
dad, nada le és mas glorioso, que la satisfacion encanta- 
dora que esperimenta eó ocasiones si advertirlo, en las mas 
espinosas averiguaciones de la algebra. 

Pero no intentando mudar las ideas comunes y sin recur- 
rir ¿ las utilidaJc^s que puedan presumirse mnv sutiles, 6 
alambicadas, se puede establecer sin lisonja que las mate- 
máticas y fínica, presentan acsiomas y demostraciones, que 
' no pasan los limites de la curiosidad, pero en e,<to se ase- 
mejan á los conocimientos que en lo general están recono- 
cidos por otiles, como lo és la hi>toria. 

En su basta estencion ésceptuados algunos ejemplos de 
virtud, y reglas de conducta que se esponen, no se reo-is- 
tra otra cosa que un espectáculo de revoluciones perpetuas 
en los negocios de los hombres, de los establecimientos j 
ruinas de los imperios, de los osos y costumbres, de las 
opiniones que se suceden sin ¡ntermision, en fin de todo este 
movimiento rápido, aunque insensible, que continuamente 
trastorna, y hace mudar de a<^pecto á lá faz de la tierra. 

Si se intentase fortnar paralelo de curiosidades á curio- 
sidades verificariamos que en lugar de este movimiento qufe 
agita á las naciones, que establece, y trastorna los estados, 
la física consiílera' el grande y universal movimiento, qué, 
• há ordenado a toda la naturaleza, que há suspendido los 
cuerpos cele tes én difet-éntes esferas, que enciende j apaga 
-las estrellas, y que sujeto á las leyes inmutables produce 
una infinita variedad de efectos. Si la espantosa variedad 
de constumbres, y opiniones de los pueblos, $5 tan grata 
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á la cónsideradoQ también se estudia' con Qb estrehio re- 
gocijo la prodig'iosa diversidad en la estnictura de diferentes 
. especies de animales, con proporción á sus diversos destinos , 
6 los elementos en que viven» á los climas en que habitan, 
y á los alimentos que les son necesarios, &c. Los mas curio- 
sos rasgos de historia apenas pueden compararse con los 
fósforos, y licores frios que por su mezcla producen la lla- 
ma, con los árboles de plata, ó de diana, con los juegos 
casi mágicos del imán, y nna multitud de secretos que el 
arte ba encontrado observando de cerca, y espiando á la 
naturaleza. En una palabra la física sigue y distingue los 
caminos ocaltos de la suprema inteligencia, y la sabiduría 
infinita que crió el aniverso, cuando la historia tiene por 
objeto los efectos irregulares de las pasiones y capricnos 
de los hombres; v una serie de sucesos tan incooecsos entre 
si, que los antiguos la imaginaron una deidad ciega é insensata 
para confiarle sa dirección. 

No es cosa que deba contarse entre las meras curiosi- 
dadas de la física, las sublimes reflecsiones á que nos C09- 
duce el aator del universo. Esta grande obra tanto mas 
maravillosa cuanto mas conocida, nos da nna idea tan gran- 
de de su artífice, qae nuestro espíritu se siente enágena- 
do de admiración y de respeto, especialmente la astronoraia 
y la anatomía, son las dos' ciencias que mas visiblemente 
nos ofrecen dos grandes atributos del criador^ la primera 
Íbu inmensidad, por las distancias, la grandeza y numero de 
astros, la otra su inteligencia infinita por la mecánica da 
de los animales, la verdadera física se sublima de modo, 
que viene á ser una especie de teología, 

L^ indagaciones del entendimiento no conocen otros 
límites que los de la misma naturaleza [1), por lo que se 
puede esperar se verifiquen muy á menudo descubri- 
mientos^ asi en las matemáticas, como en la física, del 
todo desconocidos, ya sean útiles ó curiosos. Cotéjense los 
destinos á que las matemáticos se empleaban «ñora cien 
años, ninguno de ellos podrá compararse al invento de los 
anteojos ele larga- vista, instrumento que puede regularse por 
un nuevo órg^ano 6 sentido y que en aquellos tiempos la 
ejecución se hubiera reputado quimérica. ¿Cual hubiera sido 
la sorpresa de los antiguos si se les hubiera anuDciado^ 
que en tiempos venideros sa posteridad por el uso de cier* 

(1) Corregido el test9# ' 
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los inslrnrentos, obserraría infinidad de objetes que elIo$ 
no xegistraban, ün cielo que les era desconocido, planetas 
y. animales, cuya posible ecsistencia aun no sospechaban? Lo» 
mieos se haUaoan en posesión de grande numero de esperimen- 
tos curiosos, pero á mediados del siglo se presentó la maquina 
P-neuuiática, que ha producido una muchedunbre de naturaleza 
del todo nueva, y que esponiendo los cuerpos en un lugar vacio 
de aire, nos los presenta como si se hallasen colocados en 
otro mundo muy diferente del nuestro, en donde esperi- 
mentan alteraciones, de que anteriormente no ?e podia formar 
una idea. Puede ser que la escelencia de los métodos de 
geometría que se inventa 6 perfecciona de dia en día haga 
ver, en fin el blanco a que se dirige la geometría, quiere 
decir ql arte de descubrir en esta ciencia, lo que es su com« 
piemento, pero la física oue contempla objetos de una va- 
riedad, y de una fecundidad sin límites, siempre tendrá ob- 
S(u>vacioñes que ejecutar, y ocasiones para adquirir riquezas» 
y Jogrará la ventaja de no ser jamás ciencia completa. 

Tantas cosas qne se ignoran de las cuales muchas re- 
sistirán siempre í nuestras mdagaciones, dan lugar á la co- 
bardía afectada de los que no quieren ingerirse entre lases- 
pinas de la física, muchas veces para despreciar la ciencia 
natura), se prorrumpen en admiraciones sobre la naturaleza que 
se sostiene ser del todo incomprensible, no obstante jamás 
se: muestra tan admirable, ni tan admirada, que cuando se 
conoce. Es cierto que lo que se sabe es muy poco compa- 
rado á lo que se ignora» y en ocasiones lo que se ig- 
nora, precisamente es lo que se debería mas bien saber, por 
ejemplo no se sabe alómenos con certidumbre, porque una 
piedra arrojada al aire desciende, pero se sabe con certeza 
cual es la causa del arcoiris porque no se observa, sino a 
determinadas medidas, asi en su altura, como en sus grue- 
sos, que siempre son los mismos, porque cuando se regis« 
tr^n al mismo tiempo dos arcoiris, los colores se miran in- 
versos en su colocación. Y con todo esto ¿la caida de un» 
piedra no aparece un fenómeno mas simple á esplicar, 6 
conocer que la formación del arcoiris? Pero en fin, aunque 
nuestros conocimientos no alcancen a percibir todo lo que 
se puede saber, con todo, no son del todo ignorantes, aun- 
que se ignore lo que parece mas simple, se sabe lo que se 
presenta mas complicado; si es de temer, que nuestra va- 
nidad no nos adule en muchas ocasiones juzgándonos ca- 
pajces de poseer eonocimientos que no pddemos adquirir. 
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también es ptfli^roso qne nuestra pereza noB alíente á iina$ 
mayor ig^norancia que la en que etecttvainentfe no vivimos. * 
Bien podemos añrmar que las ciencias están en sas prmc}« 
pió ó porque entre los antiguos no podian estar todavía muy 
perfectas, ó por que casi enteraúiente se olnlir'ofi, duran- 
te las dilatadas tinieblas de la barbarie, 6 ti.Kihni^nte, por 
que apenas ha un si^lo que se corioció el verladero me« 
todo. Si se ecsáminase históricamente el q«ie han' oOrridt> 
en un tan corto tiempo á pesar ' de las falsas preocupa- 
ciones que han tenido que combatir por lar:j^o tierA;)o en 
ooasiones á pesar de los obstáculos estra?Í3s patrocinados por 
la autoridad, y el poder, venciendo el poco ardor que se 
esperimeutaba para recibir nuevos conocimientos muy diver- 
sos del común modo de pensar en las ciencias naturales, i 
pesar del pequeño numero de personas que se han sacrifica- 
do á este g-énero de ocupación, y los débiles motivaos que 
lo? han inducido; f^iempre sera de admirar con asombro la 
grandeza, y rapidez del progreso de las ciencias, y aun ^e 
serian del todo nuevas, nacidas de lanada, y acalco nuestras, 
esperansas serian profusas conjeturando lo que deba espe* 
rimentarse en tiempo futuro. • 

Por lo mismo que formamos ésta feliz prognosis debe- 
mos confesar que las ciencias naturales, y prmcipalmeñte 
la física se hallan en la cuna. Por ahora la academia solo 
se dedica í formar ana amplia colección de observaciones 
j vde hechos bien averiguados, que en lo venidero sirvan 
de fundamentos á un sistema, porque la física sistemática ^o- 
lo' podrá fabricar edificio sólido, ruando la esperimental se 
halle en estado de ministrarle los materiales necesarios. 

Tan solamente las academias protegidas por lossobera* 
nos, podrán prepararlos, y formaf colecciones útiles, las lii- 
ces, la aplicación, la vida de uft particular no son suficien- 
tes, son necesarios muchos espenmentos, y de diferente es- 
pecie, repetirlos y variarlos de muchos modos, con la misma 
inteligencia, y continuarlos sin desmayar por largo tiempo; 
la causa del menor efecto casi siempre viene envuelta éa 
tantos pliegos y repliegos, que mientras no se registran tl)- 
dos con una estrema proligidad^ no se debe confiar en el 
buen ecsito. 

Hasta el presente la academia de las ciencias solo ob- 
serva ¿la naturaleza por partes, y estas bien pequen^. No 
abraza ningún sistema general, recelosa decaer en el incon- 
veniente de los sistemas precipitados^ de que tanto se 
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j^)*á(la lá ifti^^acieacia del énténdítñientó bumano, los cüa« 
léS" unÉí ve2 establecidos se oponen á las verdades, que se 
descubren después. Hoy se aseguran de un hecho, tnaña^ 
na' de otro, que no tiene ninguna relación con el prindero. 
Nose.dejárt de/aventurar algunas conjetura» sobre las cáu*' 
sa^; 'pero no son mas qiiíe cpngé'turas. Asi las colecciones qXie !«• 
academia presenta todos los áñó§ al publico, solo se coúiponeil' 
d^ -píefSás sueltas, fe' independientes unas de otras, en las que ca- 
áí particular que' es su autor, sale por fiador de los he-'- 
chos y esperieñcias, y la academia no aprueba los racio-' 
cftiios,' sino COA todas las restricciones dé tul prudente sep- 
ticismo. ' - . .< ■■•-...'.. 

Acaso llegará el Ueinpo en que se tman en nn ¿uer- 
pd regular estos 'mtembros esparcidos, yl si sonde la iía;*u-: 
raleza que sé desea, por sí solos se unirán pafa fortnai' ua " 
cuerpo iregular, muchas verdades separadas después qué sé 
yérincan en grande numero ofrecen con tanta viveza á la' 
imaginación sus relaciones, y mutua dependencia, que al pa-í 
récer después de haber estado separadas por una especie de 
Violencia unas de otras, por precisión todas sé c<)ordinan én^^ 
tre si. 



|n ló general los reinos se reputan por feKces, siempre^ 
qwe la agricultura y artes se hallan florecientes, no se ve- 
Tífica esto respecto á Nueva España, es predso útié la mi- 
nería prospere, para que la mayor parte de sus habitantes 
se- liberten déla miseria: por lo que todos los arbitrios di«r. 
rigidos al intento de aumentar la estraccion de la plata de» 
las entrañas de la tierra, no soló son útiles, son muy n6ce«> 
«arios. 

En la ocaáion presente se han plantado y propuesto va- 
rios, en virtud de los que pueden ahorrarse muchos gastos» 
que disminuyen la ley • a los metales, á causa de ser nece- 
sario conducirlos á hírga distancia, para la molienda ófun-- 
didion, 6 verificar uno u otro á esfuerzos de desembolsar* 
dinero, se ha propuesto la reforma del malacate. D. Maná- 
no de Cuenca tiene establecido horno' de fundición venta- 
josísimo, y de que se dio noticia en la Gaceta. D. Diego 
Gaadalajara propone el beneficio por medio de la pella de 

27 TOJur. ir* 
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plomo, no falta <]ulen prometa trabajar las labores a1>ochMw^ 
njidas con una corriente de agua y D* Juaa Abíodío 
Eernaodez de Fonseca, asegura tener conseguido á poco 
cosito surtir de aire puro á las labores abochornadas. (Ga« 
ceta. del 27 de Febrero de 83 pagina 302.) Si el método 
qOo pfopooe es efectivo iseru esto un grande hepefi^ciio -i, 
la minería (1) |^or que muchas minas ricas ae. halJao aban« 
dofiaUaSy í causa de que los operarios na pueden penetrar h las 
labores por h falta del aire necesaria á la respiración, (2) y 
en br^ve se publicará una maquina para maler metales, que 
puede coloiearse |i la boca de la mina» muy sencilla, de íkcii 
construcción,' y qoe se mueve por una 6 dos bestias. , 

.' A .eBtas, ideas que ea mucoa parte recbaxarán los. ¡nw 
pedimentos, que se pulsan en comercia tan delicado, como^ 
necesario» se puede agregar la noticia que se ha impreso 
e^ el diario histórico y político de Ginebra^ del ?• de octabr» 
ele 1786. (en el articulo Francfort pag« 16. y 17.) Francfort 
y setienabre 26. 

.»La obra anunciada por el consejero Bora» en la que 
9>e$pone su método para beneficiar la plata y. oro» por la 
9,amalgnma, 6 mezcla de azogue con ios minerales, que 
„ront¡eneQ ambos metales, se ha pnblicado en Viena, la de« 
9,ben apreciar los quináicos y tratantes en minas, se com- 
„pone de 227. pag, en 4. y para inteligencia del testo se le han 
^agregado veinte y una lamina; con el fin de que los lecto- 
5,re5 se* h^an cargo de la ventajes» de este nue\^ métodor 
„da.rémo$ on corto compendio relativo á los gastos» y el re* 
9,sUltado de la plata estraida del mineral de Ungria, los 
,,^perimentos reiterados han manifestado que los costos para 
,»beiieficiar mil quintales no han ascendido k novecientos treinta 
5# tres risdalers, y que la pérdida de aaogue en la estrac- 
„cion de cuarenta á cincuenta mil marcos, no ha pasada do 
^sesenta quintales, y cuando mas lía llegado á setenta, co-i . 
,;mo también que el azogue no perdia su vigor en la ope» 
^,racioD; el beneficio es tan violento que en veinte y cua« 
„»tro horas se pueden amalgamar, ó como dicen nuestros 
^mineros, incorporar ochenta quintales, y preparar dupli^^ada 

' ,(1) en 1777, presenté al real tribunal de Minería, una memoria 
en que promoví el alkali volátil como eficaz para desvanecei* el bo* 
chorno, ó gaz mefítico, sé consideró muy importante, pues se me gra-» 
tincó con 500. pesos. 

^ (2) La mina del real del Doctor, que sortiene á todgi aquella pobU-» 
cioa se halla en estas circunstancias^ 
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(«tantidad para ra/m^anípnlaeion, untes- sé qáetnabnn en la 
,,UDgr¡a baja de once á doce mil tquintles de piona o, a« 
^ra estraer la plata por fundición. Los metales de la^ri« 
,9igTÍ9, y Transilvfinia surten en cada un afío ochenta omI 
^^marcos de plata, y de los de cobre se estraen de quince 
^á veinte libras,, y dos onzas de plata, de lo que resultali 
j,en cada año eisi doce mil marcos do plata. • 

£1 Doctor Morell, con aquella sa tina atingencia hiao 
esta útil refleja que me comunicó, pues para estixér ochenta 
mil marcos de plata en la Ungria, en cada año quemaban 
once ó doce mil qumtales de plomo, la perdida era de na 
quintal por seis y medio marcos de plata. ¿'Cuantos quiri« 
tales de plomo se consumian aqui, si se beneficiará pQr 
fuego toda la plata? ¿Y cuanto se-gastaria subiendo el pr^-- 
,€Ío, por la coocurrencia de compradores? Compárese con 
el gasto que haremos desetenta quintales de azogue para ciiv- 
cuenta mil marcos de plata si se introduce el métodode Boro. 

Resulta asi mismo, que el consumo do azogue en ^1 
. beneficio de Mr. Born, es como de dos. onzas, algo me- 
Dos^ por marco de plata. Las advertencias del Dr. Moreli, 
.nó pueden ser mas esactas, y para que se vea lo ventajo- 
sísimo que es el nuevo beneficio, debo advertiri que á los 
inineros el rey les supone por pérdida, y consumido unali- 
,bra de azogue por media de plata, de modo, que el mi« 
ñero que saca de las cajas un quintal de azogue, debe 
quitar dos arrobas de plata, y los mismos mineros están mujr 
persuadidos, en que para estraer un mareo de plata, deb<ia 
perder otro, de azogue, á lo que nombran pérdida, y con- 
sumido á la restante cantidad que se pierde en la operación. 

£n los reales de minas en que se observa la meJQr 
economía, la pérdida, y con sumido, jamas se verifica me- 
lior^ que de trece onzas de azogue con el consumido pqr 
inarco de plata, j tanbien en oiros sube á mas de • libra: 
auque los costos fuesen los mismos respecto istl método de 
Born, la conservación de un mineral, £el azogue] que se 
encuentra con tanta dificultad, de forma, que las minas que 
lo proveen son en corto número respecto á las de plata, 
hará siempre utiiisimo este nuevo método, ¿y será este 
el que conocen aqui por beneficio de caso perfeccionado? 
4Usara Born de pailas de fierro, que son mas aprcposito 
porque amortiguan al azogue, como se verifica en las de 
cobre, que son las únicas que se acostombran aqui? 
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Sobre la maquina de' equilaeioH, 



IL» 



l^s notitias diluidas al fin de restablecer U salad d« 
los hombres, son de g;rave y sensible interés, según ei di<;« 
lamen de sabios médicos, en México predominan demasia- 
do las afecciones hipocondriacas, j éstas se curan por el 
ejercicio* Muchas personas por su estado, ocupaciones, d 
achaque no pueden montar á caballo, por lo que se describe la 
máquina, por medio de la cual se consiguen las mismas 
utilidades. "Tauboret de equitación.,, **Todos saben lo mucho 
,»qne í ciertas personas aprovecha el ejercicio ejecutado á 
,,cabállo, como también que se verifican cierta especie de 
^obstrucciones que solo ceden á semejante ejercicio. Mr. 
„Gennet matemático del emperador, ideó una máquina que 
„saple a dicho ejercicio, muy útil á las personas sedentarias^ 
„ó acometidas de la gota, y que no pueden salir de su habi- 
„tacion. Para los enfermos se coloca una silla; pero se pue- 
»,de substituir un caballo de madera, con el ñn de que los 
„QÍños aprendan la gineta. En la silla, 6 en el caballo ^ 
„esperimentan los mismos movimientos que en un caballo, 
5,el paso picado, el trote, el galope, &c. 

„La máquina es muy segura y simple: se fabrican dos pef- 
9,ticas defresoo dispuestas en cru0, en el centro penetra un- eje 
„de rotación, que se afianza en el techo; en las estremldades 
,,de las perticas se aseguran cuatro cordeles 6 correas, las 
^que sostienen una tarima, para colocar el taburete 6 caba- 
^llo, con estirar dos cordones que . están afirmados á dds 
^.pequeñas palancas que se hallan puestas entre las perticas, 
„se dá movimiento á la máquina, la persona que la mane- 
9,ja, sin sobresalto esperimenta los mismos movimientos que 
yylograria montada en nn buen caballo. . ^ • 

. „No se puede dudar, después de esta ligera descripción 
^o iqproposito que es la máquina por sus movimientos pa- 
„Ta restaolecer la. transpiración tan necesaria, respecto á las 
„personas abanzadas en edad, y á los gotosos, como tam- 
,,bien para disipar las obstrucciones, que son el origen de 
„todas las enfermedades; para destruir las ventosidades in« 
„comodas y perjudiciles; para que la sangre y linfa, circulen 
„en su deoiao tono, y por consiguiente para restablecer la 
„salad, el apetito y la alegría. 

En México tenemos material mas apropósito que el 
fresno para lograr el ecsito felie. £1 otate es una madera 
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en'ta que se fef\ficáti dóS Ijderiás propiedades, la solfdejp, 
•y eliasticidad, asi lo ensenlEí la espenencia. •' ' 

p] Satisfacción á las preffvvtas útiles, que sobré la Uimim 
nación de la ciudad y se imprimieron eñ nná de teis ffacetíá. 

1. «NJ o es dificil disponer él pabilo de tnaneVa, qüe 
por medio de nn ctinelle, saliese paulatinainénte, pero esfo 
sería dificultar el uso de los faroles, apartándose' de la no- 
ble simplicidad, tan necesaria en todo lo que manejan gen- 
tes asalariadas: mucho mas seguro es fabrfcar las mechas 
con fiambre sutil, con amianto, o corl alepmbre' de pinmíi, 

'como estos materiales son incombustibles, nó surten carbón, 
asi no' es necesario atÍ2nr 6 déspabilai-; ' lá toeilula del tule, 
6 espadaría es muy ventajosa reéipecto a la mecha dé algodón. 
Ii, El aceite de manitas,'qué es decir, el que est^aen 
por medio del hervor de agua, de Jos huesojs dé carnero, 
á mas de que no es preferible pl dé nuTO '6 coco (qiie 
el' dé chía por ser desecativo r caro, de ninguna manera 
es conveniente para la iluminación) es en corta* cantidad, 
el que diariamente se beneficia para el uso de las velas de se- 
bo, tiene ¿«convenientes mny graves, la primera él sebo á 
causa del aumento en el consumo snbiriá de valor en per- 
juicio de la iluminación de lo interior de lá^ casa?;^ lo se- 
gundo, las velas en faroles esnuestas al vrénto ¿é dfrVitéíi 

'cón prontitud y' con el bámbíJleó, es muy fácil sé di^^loqnen, 
y rompap los vidrios, £n cuanto al empanamientó de los 
vidrios se asignará después la causa* 

III. La candileja mas sencilla, y qne la esperienci'a d'e 
muestra útil, es la de las lámparas délas iglesias, i émos que 
los sacristanes las atizan al anocliécer, y por lo régViláf ál 
amanecer laá hallan' encendidas, ^^ / 

IV. El cálculo necesario pa^a saber cuantas horas sbh 
las qua debe durar la iluminación por todo un ano, se ha- 
rá con facilidad recorriendo uno de los meses, de las mu- 
chas efemérides esáctas que se- imprimen en Europa,'en ellas, 

(1) esta se escríLió al tíeixipo. que. se .imprimiéronlas preginstM 
de nmcho interés Jiarticipadas por medio de la Gaceta, comp esta 
no. permite articulos'de mucha estencioh, se omitió por entonces; 
ahora se pública para coí^dyuvará las ' sabias intenciones dehgobierno.- 
dirigidas al fia de establecer una iluminaeion general y permanente. 
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lona por el meridiano de México, resultará an cájlcúlo astro- 
nómico esacto, que no lo será respecto & la economia, 'h 
eaisa da que la ocnltacipn de la lona por las nukes> no 
está sujeta a reglas. 

V. El costo diario mensal) tampoco se puede calcalar 
con esactitudy las mechas mas ó menos gruesas» el torcido 
flcyo ó a^pretado, . el método iuesacto de estraer el aceite, 
que este en la candileja se halle á tal ó tal altura, y el tem- 
peramento del aire, son otras tantas cansas, de cajas mu/ 
diversas combinaciones resaltan otras tantas variaciones, 

VI. Los arbitrios de economía que se me ofrecen son es- 
tos, los farolea grandes spn costosos, como los vidrios ti^nem 
nn valor coj[Ti^s|)one|iente a su m;ignitud, su fragilidad coi)« 
tinuameotc acarrea . crecidos, gastos, deben ser mas, bien p^» 
queños que grandes, por esperiencia he visto qne con mi 
farol fabricado eon coatro vidrios romanos, que son como 
de una tercia, j un reververo de oja de lata, se consigue pia- 
jor ijuminacion que la que se verifica con Jos graqdes fia- 
roles que c^tan fabricados, aunque se . les aco^nodea< tr?s 
mechas* Los faroles cónicos, ó de seis lados, amortiguan {a 
luz, esta se entretiene en Jó interior de ellos, el fundo de 
Un farol debe ser de un vidrio plano, como felizmente se 
está esperimentando en machos sitios, de otra manera cons* 
truidois, la luz se rechaza de un vidrio á otro, sin comu- 
nicarse al piso* . . • 

,La cheminea del farol debe colocarse en la parte su- 
perior del capelo, muchos faroles veo opacos á causa de 
€\ue el desfogo del calor y humo, lo han colocado en doq- 
de terminan los vidrios, y esta es la verdadera causa por 
que los vidrios se empañan, no porciue se use de aceite de 
.coco ó de navo, á mas de que saliendo el humo ó calor 
'en sitios tan prócsimos á Iqs vidrios,, estos sq calientan, J 
si sobreviene un. aire frío, jS alguna Ilubia secrugen.. 

La puertecilla no debe estar del todo ajustada para 
que se verifique corriente de aire, de. lo contrario sucede 
que la llama se amortigua, y que el humo por no tener 
|>ronta salida se apega í los vidrios. 

Hablaré con autoridad. „La industria que de dia en 
„dia perfecciona las primeras invenciones, ha sustituido des- 
,,pues de poco en París los reververos ¿ los faroles, j las 
v^ycalles muy mal iluminadas por una multitud prodigios» 
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')^e ftroles, ea d día lo est&ir tnfinitabiente mejor por uit ^ 

Eequeño niímero de rererveros." 
diccionario de industria tom. 3. pig. 460. 

AI ver muchas calles ilaminadas por faroles en que co« 
iQcan tres y aun cuatro mechas, v estrañando no se espe* 
rtmentase la. luz correspondiente, liice este esperimetito: co«* 
loqué en un balcón un candil de bomba [cuja mecha no • 
pasa delinea y media de ' diámetro] que tietie colocado en 
el sitio correspondiente, un reverbero de hoja de lata: mi 
sorpresa fue muy grande al ver con tanta simplicidad, y 
c0n tan poco gasto se conseguía un círculo de cuarenta 
varas de diámetro, perfectamente alumbrado. Asi verifique 
qu9 en los faroles de tres mechas se consumían dos tercia» 
partes de aceite, y de trabajo en las manipulaciones,. 

Es necesario advertir que los reververos no son cói;i- 
cavos, estos son muy incómodos ala vista, y solo alumbran 
un corto espacio, deben ser cónicos, semejantes á un em- 
budo, y fabricados con la hoja de lata de la que llamaa • 
dé lustre, esto es^ bien bruñida* En virtud de . experiencias ,^ 
repetidas, puedo asegurar que si se construyesen revery/eros-, 
de hoja de lata, que tuviesen tres cuartas de altura, . dos: ^ 
de ellos serian muy suficientes para alumbrar toda una 
calle. ¿Será posible iluminar la ciadad sin el uso de faro- 
les, sin costo de aceite y mechas? Ya hablaré guiado por ; 
ono de los mayores genios que han ilustrado al siglo* = 
empresas de maror dificultad vemos practicadas, y solo el * 
«so diario de ellas ha hecho olvidar las dificultades que 
s¿ presentarian al tiempo de su descubrimiento. 



Agricultura. 



m. 



las obras qtie sobre agricnltura se han publicado, st 
imprimen y compondrán ínterin durare el furor de escri- 
bir acerca de este arte, á lo que muchos críticos nom- 
bran agrftmania. Son capaces de adornar una grande biblio- 
teca; /pero qué poca utilidad efectiva se ha seguido? Tan- 
tas máquinas idíjadas para barvechar, sembrar, trillar &c» 
Han correspondido á lo que prometían sus inventores? hó 
cierto es, que la agricultura permanece casi en el mismo 
píe en que la maaejabaa los antigupSi apenas rehalla m%. 
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ürotracKIea [^qne^^fiuedaliareniíEsé 'con' tos usos^ eaprrc&osot 
íle la gente campesina. ' .... I. 

Los secretos publicado^ -coa el: fin de conseguir major 
caoéiífad do: seinilb, ó' para libertar á las plantas de aqiie- 
lla$ enfermedades que )suel^.acoinaterle9, rpor lo régtilar' 
son.;inuv cosiosos, insuficientes yiacaso nocivo&'(l)Í Las má- 
quinas son. may complicadas, y comola g^nte del canspoes tnay^ 
sencilla, no puede acompdarse con instrutnentos que' se le 
preseotaa con tanío aparato, ¿ mas de que se necesita man^ - 
teneiT oBciales de habilidad para fabricaré componer má-^ 
quinas, que como entretenidas en un ejercicio tan fuerte,- &» 
menud:o se descomponetK - ' 

i-' F«t*0( entre tantos pensanúeatos científicos^ aunque i&a«^ 



,(1) Éa- efecto, en pna recdp que seimpriraió en México en 1782, 
coa él intento de libertar .al tr|^o del chahuistle, jen latin rubigo) el 
autor encargase embeba, la semilla con arcénico. ;Qué el autor ignorase 
lo costoso que es aqüi el aTcenico, y sus pcmisiosos efectos! Tam- ' 
bien especifica el azufre, como inj^rediente proprio al fin;* pero esto 
me-liaée percibir, que preocupado con. la falsa idea vulgar de que' 
el 'efaahénstle es ifí.«?ectot acomodó estos materiales. En la obra qué 
ptAHqué en- 1770, hice ver que el chahuistle n6 estotra cosa, que ' 
eK demasiado jugo que se extravia por los poros de la planta. Reí m- ^ 
primiré mis espréciones. „En lo general se cree que el chahuistle (pala- 
9,bra MéjátíaLia] son unos insectos que dañan, á las plantas, he pro-i 
gyCur^p desengañarme hdciepdo competentes obseirvafionesy lo que pue- . 
B,d[p asegurar es: que puesto aquel polvp eq un ecseleate microscp- , 
,,pib, no se distinguen mas de unos cuerpecillos de figura oval, con muy 
jjcorta diferencia en el tamaño, sin movimiento, y sin los miembros 
„necesarios para la nutrición, mutación de lugar, &c, cosas tanne-* 
5,cesarías "a' los vivientes. El juicio que tengo formado es, que la " 
^abandancia de humedad chupada por \os tubos capilares de la plan- 
eta, es la que rompe dichos tubos, y se- manifiesta fuera, coxiio la 
„goma, ó resina de los árboles. Los fundamentos que tengo para esto 
„son, el vór que en cuanto es mayor la humedad, en tantees mas 
„aburxda'n¡líc; el chahurétle, y que .para que este se verifique, esvnece- ' 
„fia:rio que el tiempo esté caliente. Lsto supuesto, no será estraño . 
„4^ir, que Ja plantía cargada de demasiado jugo, á causa del calor 
,,será dañgijda poje el aire qup tiene dentro, el que estando compri- 
5,mido poic dicho de^ia^íado jugo,, y no teniendo por donde salir, se 
„albre. camino, rod^pi^^<?o '^^. coritestura delicada de la planta, y por . 
5,coiísiguiente los jugos qué havian de subir á nutrir la espiga, se 
„éstVavianl, y* formart eñ la parte esterior aquella goma, laque tenga 
jjVéríficada poi^^falj por qué sb deslié en la' agua. Observaciones me- 
9;te6r6lo¿ica» de los últimos nueve* aeses de 1769. impresas en 1770^ 
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tiIeB/jiIgiina cosa sc^ puede' ülambicaTOT-smicJo dé núes*» 
íríi ag^ricultura: lo^prinMVo, el autor del Diccionario de his« 
torta natural, ásegwra haber vteto una wctnbra de trigo que 
produjo un esceso, en virtud de cierta preparación que se 
dio á la semilla. Lo ségurido; ho visto en las inmediacio- 
nos do México jen el a2o de ochenta y cinco, unas síeniw 
bras de niaiz y cebada, (preparadas coo ciertas inftisroueis) 
<\úd causaban admiración. £1 terreno es dé los mas ingra« 
ttís, 'y no' obstante estoj las cañas se registraban con dos 
tres 6 ums manoteas; La cebada í tnas de Iniber maco^ 
Hado mucho, presetjtaba espigas rauy grandes y el grano 
muy crecido. Él mismo sugeto tiene* sembrado un poda:rt> 
de tierra' too tirigo ptepa'rado en ol nsistiM) mfétodo, y se 
puede asegurar que trigo mas frondoso no se observa ¡pti 
los territorios Circunvecinos, aun ha Sido necesaria suspender 
los tiegos por temor de que no se vicie y se reduzca á 
paja. ^ 

Ifti anénimo me ha consultad^ sobre la preparación de 
séinillias, con el fin de aumentar el producto, creeré If sa^ 
tisfaga'si traduskío im artículo que me parece ¡m^)ortante,f 
Be halla en el afío literario. Mr. Freron (17J54). » 

- Los asuntos mas bértos pierdéti su mérito por el mo- 
do estravaganté con. que se anuncian, <*8ta es uiía re- 
éecsion que luego se presenta, tegistrando tm folleto cuyo 
título es: La abundancia 6 verdadera piedra tilosofal, que 
consiste solamente en la multiplicación de todas especies de 
semillas, frutos, flores, y para hablar de una v^z de todas 
Vegetables, por ú Sr. Pedro Bodin de las J otáis, &c. La 
primera parte del titulo de ia obra, no presenta otra cosa 
que una quimera, porque asi se debe llamar todo lo que 
se espone con el título de piedra filosofal. Los que regis- 
tren d frontispicio se persuadirán á que el impreso es una 
producción insensata de algún aturdido alquimista, no obstante 
_^ todo esto, puedo asegurar que poces tuitores son' los que 
tratan materias tan útiles y necesarias, como lo ejecuta nues- 
tro autor. Abandonados af olvido los dos primeros capitulos, 
por que su autor se propone probar que el verdadero mer- 
rurio de los filósofos, no es otra cosa que lo mas sutil de 
los jugos nutritivos de las plantas, que esto es^lo que han 
entendido por piedra filosofal, como tambieu de que. todo 
lo escrito sobre este grande arcano, no ha tenido otro fin, 
DO ha sido otro el inteaio sino esponer misteriosamente el 

2S TÓJkí. 1 K. 
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arter Aé «iegbrar loi terféaoj; j/muUípViear los . productí^ 
Tegetabie^ se apercibe. ot>a.:Cliarídady que. eji atltor ^vmzá 
esias'pdraídojas^ para sostener el' tituba e»tra.vagaDi9 qtie 
usigüó á sa obra^ Utiiisemos psaés 1» esencial, y veaatos 
c^HiQ se puede: cosecbar cOq: abundancta sembraad<) menee 
cantidad de semilla. Esté es uü invento que. dt autor- o^aaH 
fiedla al pnbliteoa causa. de su utilidad.' i 

No se ¡Rtentái imidar el antiguo méteda de cuUt?ar Ja 
tierra, ni xmiHiplicar las laboresi. el- fin secreto, consiste eo 
preparar la: semilla por medio de una eseoeia de produce 
ctoQ) y-.de- ttn:mea3trttQ general^> (;!) que se dtspooe ea esttí 
ordenu 

/ Én uh: asarteoí! de fierroi^ de cobre, & en. otea, vasija 
que* resista, «olocadasobre. el fuego, Be^hecba-ár voIulitiÉcl 
una Cfttttidad de salitre cpurifipado^ cuando. se: vé -biea liquido j 
fie lc|; mesóla i pausas: poFfiioBfiitasf denla. :&emtlla ()u# se iiH 
tentá sembrar^ £1 grano 6 semilla se inflama, v se melóla 
con: él salitre^ y;' et^tó és< lo qae el autor nóistbra esencia 
de prdduoo¡oo«:£t menstruo se dispone bechando en un bar«i 
tUí áq^ se le auita un fondo, 6 en vasija córrespcyja-' 
diente, estiércoles oe: caballo, de toro» deoar|i^rfi,>y. de.p%f» 
Joma,- se hecha una can/lidad de a^ua en hervor, jijset me- 
nea con un palo, se cubre el barril, y^se deja fermentan polr 
algunos' dias, se cUela y se guarda para . el uso.^ Media libra 
'de esencia es suficiente para noventa'cuartilli>S: do la-agua 
preparada. . 

Esta cantidad -es suficiente para sesenta libráis de trigo^ 
que a.frie se hecha; en infusión por el espacio -de veinte ^y 
cuatro horas, despaes'se esti*ae, se pone á secara v siembra^ 
£1 trigo ' preparado en esta- infusión, macolla con abuadnn** 
cia^ y produce espigas muy grandesi. Si coa eh tri^o asi 
preparado, se. sembrase según el método corriente, las piantaa 
ee irian en. vicio, porfío que es necesario^ no sembrar sino 
ia mitad de lo qne se. estila^ ^Es poco ahorrar la mi^ad 
de la semilla, y cosechar duplicada , cantidad? Se cita ua 
ejemplo que aclara la realidad del secreto. SeipbrÓ3e la 
simiente del mirasol, pref^arada según el método espuesto, 
y cada flor igualaba -al diámetro der mayor sombrero. Has^ 
ta aqui el crJtioo Freron, y continuó esponíendo^ mis ideas« 



(1) Por menstruo los químicos conocen a los cuerpos que di- 
suelven á otros, por lo que la agua es el menstruo de la saf, de 
la azúcar, &c. La agua fuerte lo es de la plata. 
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■^ik ea^(r gemirá Iqoa estbr eáp^rimeátos son buenos p«rii 
.siembras ejec«ta(»i& en peqtieSo, y - no aveníbies con- las 
^antiosas qn&ise efeetuan en Nfteva ^España. : Perd tau4i« 
tlí^lád: publica,}' la del ptftici»iarjj^coti9Ítáe\«ñ senübrar jpjEi« 
(cfao? Si iin:kacetidei!o.en. una Mboli»*'ta jiteo^gio^ev' i >il9anck> 
.de .arbitrio, lo que en. ^L diá'^SQffUD b pr^etíca e$tóbl^ci¡dÁ 
eosecha «en dos, (no seriarmuy , feluí? ¿No. l^sobj'ariah oa^iv- 
pos^pata syanlenerrlostgqnakios, y para qqe. otros seemplea*- 
sen; en la .afrácblUipa? 

- ' "IVisá DOrcortar:>él bílo-delqtie Hroy tmüasdp ■tffaiducii]& 

.64 partid. ;lo.f|ué el célahre^ -Gennét, flísico del «inp^padQt 

Faqcisco ^Priiqerfiyivéeptnidió á 'b^agticnltore» de!: (^peñf» 

que 4é. GOBSÜliacon sobce Varios puntos rélalivos^. a sn -i^rt?. 

/ £ I autor no es- de raqueUos jpeniols irulsfares^ ni de iips sm- 

.bUmes .teóricos i^ue tanto- : piensan y nada efeet^aia; ¿:siis 

^niá()iiiñas útiles,:. 8ua>peosaiinentos«{mesioa en. práctica» y es- 

«peijoienladéscfeltces, io: segreganr de .laotto ^ gftbimetist^ .in* 

fructíferos y de tantos pcoyectistas. ¡«lítitós. .. ; 

. Manual ¡pataJüs affmeukeres^.en'el-^que >»e nedueenjá (:uut^o 
claves i prineipale» ^hréseneial. pura ouUivár- los , cumbos >. eon^ 



^^s 



4s ittbra4»i^ 'de lArem^'bonsuliiaracktal Mtor dotvramás 
preg^untas, 4 laa qoesatisfi«Oioen<<fin«6ttlo .siinple>yac(me- 
dado á.susinnítBifes altíaikces^' 'Omitiré 't)on la traduceíonio 
qae-no.es adaptable ¿aquí,, ó «a kigar/ileítradui^Lr,' for- 
msMré^un compendio; :ias ftrgalás séuralan lo ^ci^.e^^jeL 
testo.' trsdueidoe Jsteralnsente. . . . 

II. Préganta: „£l estíeiSwhiqfie^¡éS' el iBlateciAL corriente 
^conque se enrriqnecen los campos, ¿no' podría suplirse en 
„ el todo 6 en parte, por aigmtar wanipulacion practicable por 
„el común de labradores? Kespuesta: £1 estiércol no es so* 
,Jo el engraso usfiál; /es .el : que se consigue con mayor fa« 
i,cilidad, y que prodace de pronto buenos efectos se suple 
„con tierras nuevas grazosas, con marga (1) ó se ociírref^á 
, „la^ ¡ceniaaside madera, có de (torl», como tatíibién iáti|^- 



(1) ,Ya sa espondrá lo que es maíga, la que és ipuy abundante 
en JÑueva-España,.y en los contornos dé México se encuentra en to^os 
lugares. 
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^,vo(]e táthpn<mn$rk\ j 9 ta cat ivirá, &c. m9,% esto» í<fi« 
,,«:redinte9 son escasos j caros." Es necesario darles uo w^ 

4>itrio fácil que no sea eostosoy j qaeea ia primera cosoto 
^a presente aumentos ea la semilla, para que se animen 

«7 continoen en la operación. Signe Mr. Geonet, adrirtiendo 

-á los labradores, que el mejor beneficio para las tierrales 

^\ sudor de sus coerpos, j que . es conrenientísimo barbea 
ebar muy tupido, .para que todas, 6 las mas partículas do 
la tierra» se embeban del &cc¡do va^o del aire, que es et 
principio fundamental de la vegetación. Omito lo oue es» 
presa & cerca del ácctdo vago, de su álkali Toiati^ oel iú^ 

vgistofr del ayre, y del fluido neutro daloe, por que son ev 

•presiones oue se apoyan en teórica muy subümeé Bá otro 
te tratará i cerca de la tercera y cuarta pregunta^ que en 

V realidad son muy interesantes, se reducen i dar arbitrio pá» 
ra beneficiar las tierras sin estiércol, poruña operación muy 

"tencilta, y barbecharlas con menor numero de bestias^ Petfr* 
.Mmientos tan útiles como fétices* 

En Nueva España los terrenos de día en día es esqnit- 

^tnaa, á cansa de que no se majadean [espreeion de núes» 
"tros agricultores] porque no es capjíz consejar ei estíercal 

: necesario para territorios tan dilatados, ^wen creerá, si so 
jMSBga por lo que se vé en el dia, que el primer trigo qu« 
se cosecho en Nueva España lo fu6 en tas lomas de jTíico- 

í bayaf EHo es, que en et dia son M'ructifivras; pu'os lo mis» 

ninpse espenmenta en otros parajes; este pefjiñcio' proviene 
<le la eausa asignada. 5Y cuantos labradores eaipobrecen por 

«no poder eonqprar y sostener los bueyes necesarios para el 

^«ultívo:de sus haciendas^ Los* medios que propono Oenoet 
serán de mucha utildad, motiva' porque me propoogo- pU^ 

tacarlos coa 1» posible breiodad.. 



^rqttiiectura hUránKetM» 



II aolicitar á sus rSemejiaates,.medtos p»ra que nittraa 
vistan, 6 usen sin zosobra de los materiales, que la natura- 
le^, s»igeta á su Criador, nos presenta, es una da aquellas 
* obligaciones, que deben peíon^neeer gravadas en el corq- 
' «on del hombre; pero no es la menor advertirles se liber- 
ten de aquellos venenos, ^e aunque no caosen ' pronto 
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fwdtf; aH«ráñ M'vdaqtiíría animal» parü qtte padetoa acci<* 
lentes que perturban á la salod* * 

La ama, este vebiculo tan nesesario i los animqlej', 

*J &' las jpantas, para su conservasiao, h incremento, & 
indispensable para' la ^ forroaeion, de minerales, és gn 
disolTente. qae se aposesiona de mnchas partículas del cause 
por donde gira^ St se conduce por cailerías de. barro es- 

..maltadas, según se practica respecto á. la losa de talabera, 
(que es lo que conosemos ])or . losa de Puebla) no se em* 
bebe de particolas perjitciiciales^ pero eomc^ los c^nos no 
aon Urges, se pierde mucba agvm, a ca^sa de la difícul« 

, 4ad de poderlos ^alacar, y en México acrece la ^ d^fículta^* 
el suelo es fangoso, y por esto difícil de percibir, 6 regii- 
trar por donde se estrabia el agua. Si por eañ crias de mam« 

Íósteria, liega á su destino inocente:, condecida por los de 
erra colocado, se convierte en medicinal,. mas unairezqai^« 
ve^Nveva^Espana no se trabajan las, miñas de flet^rp^ 'seme* 
jante fabrica es hipotética, . . / ;, ; 

¿Las cañerías de plomo son inoeeiiies? Todos loa) qui- 

^ micos aseguran en .virtud de i^sperimentos, que el plomó 

> es dañoso á la. salud, no solo tomado interiormente, por« 

que ecítonces es. un veneno muy áctívot sino aufa apliisado 

eni If osterior, eaiisa üefribjes d.aiios« [1] iX laagun? di&uelito 

.;al plomo? Haré esta . reflcesioiir mtiy oporUina. Ijo^ aot(^i;e9 

3 |ue. tratan de J» fabrica de] C9rr¿iñ, aconsejeu> no s^ ufe 
^ e agua qUe há pasado per «anepa de .plomo/ Si en una 
t operación de artesano»» el plomo t^ene .tsn grande .. influjp, 
« ¿que debemos jcsperar respecto, t nuestros cuerpo^, compuestos 
de tubos tan sutiles que la vista Jos desconoce^ • y solo |a 
<:.^n)o^r^ion no» loiiwioiliestaf Peb^oios tener presente, que 
' €uamÍQseintrednjeron:lo9€aSo!S4teplQino,Ja quimicaeraniAiy 
^ pobre«. ap^as su$t, seguras reg^s, y sus efecto^ eran conow 
cidos por personas pue .vivían éaK mjseria, y el despr/ecio» 

<;Un arquitecto que sabe fabricar, dirigir las obras, coloca 
os materi^ea coa ee«Hion)ia» finncaai y en^ ana palabra 



' (ly Los perjuicios que se han esperína cntado después que vb íi- 
rtíjario introdujo on Sléxico el U3o del vegeto, no. están sugetos á 

* calculo: el $s tm materiíri, qtiG no se puede llamar mfeditíalfnerttoj al 
parecer sana el enfermo con prontitud de una enfermedad cutánea» 
^ profesor ' queda , triunfiíiite; pero las- resultas ¿cuales son,^. Los me« 

. jores médicos, eníre lo», que debe 9ojmbraj*se ^\ cél^l^re • ^Baróii, ' han 
reclamado contra* un tópico» o medicamento esteriortaadaQo^o. j^ 
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sa de esto, conocerá y se • h&llitri satfófeoho de t|i loitum- 

• l^tfa 4é los lÁateribles c]puee eInpleaMpuede í^Borarlaf 

. iliOs 'Magiítraítos -en virtud de' Mf oblf^eadon, eoiífimí 

én quien sopoflen los 'cónocimienteé pir&cticos'dé arq«íHe<»- 

tara, de desvelan para que logremos la' af^ua neceiaría 

^4 nuestro sustento ínterin que disfrutamos beneficio qoe 

• uo reconoeetnos por* que «s diario; pero los mismos Mágis- 
'trados siempre que ^«e les advierta el • perjuicio* qoe un 
'pábirco ' padece, atropi^lljarr Mn aquellas • pfibtieas qoe no 

tienen éiro mérrto, que hattarse -estableeidbisy procupftt 
-remover todo lo ^e puede perjudicar ¿al poemo qoe les 
^ ésta confiado. 

Si de las egresadas' caiiérias >as nnas se reputan por 
'petjadiéales/ otras por impraoticábfes, y finalmente las de 
' piorno' por venenosas, ¿qué • remedio? muy tücW. £q la Alé- 
^•mania; y otrbs paises5 • fabrican ' los'acMduetos ccfb tronedd 

de árbol, horadados, y cplocadoeral mofdo que sé :dispoD0n 
*)o8 cáifiones <íé tina'flafitá, y la agua etícamiiiadaí por ellos 
•no cpntriihe mala cualidad. El grande -hidráfit ico Belid4>r 

deicribtó -estos cafiios^ y estampó la máquina para taladrür* 
X los, la misma ' presenté sifmplifficada. £s cierto que 'la cafie- 

ría de' niadéra en terreno-séco,' se- padre #n'bpe?es perece! 
<'de Méxrco q5}e' és muy 'Immfedo, ^Okisermnia ia ^enü^rtaf * á 
^BtaSf de qtre á na^tra vista, en> tesuíontes de Or¡eAte,"8gr, 

• j Oste abunda el alilo, {que aqai nombran ^bayle) siendo 
r estalla madeja mas apropdsito para fabricar cañería de 

ftguav segfun espresan en virtad de? práctica muy antígáa 

• los arquitectos alemanes. ^ 

' Esta práctica tan' diil, *6e ' aiiM#da Tesp^eto :& lo que 

• te 'ha practicado en una de tas provincias de ' ¥Va<icia,q^e 
«-espondré ^Htenlmente para que= se Tea su grar^le utilidadp 

• y %1 :m¡smo^ tiempo la simplicidad» 

' CañoÉ. pata Ja • caHduodonf del agWé 

yy^SJle b^UjS -en 17Q4 en Ripn de Auyernia»- en la cantera 

„de Volyici.üna calidad de piedra que sé jueg^a . produc- 

.9,cion de volcan (I ). Se ha fabdcado euEi^m de Anvemia 

'■ . ) '. . . ' ." .' 

> £1] La piedra que conoeemos por recinto, es prodacjión de Vote- 
can.* Ya se m3iaifestafrá> esto ea alguao de bus papeles que se pa« 
Mqoeiu /. . . ♦ ' 
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^ft,<;aa^ía!C0QH^t6 máferH T «e;hitQ' ft^r^a^k^ «n^vPi^; 
^dAis^e iD$í9^ de> tarii, taladros de seis .pu}gadas. de^/ai4f. 
y^tmíto^ pararUQÍc piedra! con piedra, j for^xiar. irao^ con. 
^<h]otos para qfie el agua no se estravie. Én coutomo de 
9^lo$ láladros se )ab;-an unas hoquedudes ciccalares. en ¿ngu-^ 
^^o, ó, para.habliar coq mas claridad, .en colare golon.dru. 
,,na, V por un conducto que coniánica con las ^ ralnura^ 
,?^B¿ibnddG^.;so Yiepie plemoi derretido rqoe- llena , atnBas 
„bendidurasí .y ^ne^ á las piedras. <:pn,a),i|cha solidez. £1 ho^ 
y^radado se h^* fabricacú^. pox medie; de taladros, de acero 
lindel diaij^etro que se necesita,; ;. largos dos y niedia varas», 
^que&e mueven entre dos. carruchas, colocadas sobre un. plaT» 
y,iiÍ>iiodif)ftdO) segilp*; la dirección ei^ qué se lia:.dí$pQe^9 la» 
^edtaw lüstabl^mda uo^ fábrica con este iaiente,;.e9:fQ^ 
9»qt]e:;S0.:gflÍE4a'B»uy: pipc^, e):opera|ÍQ mas. t9i?pe« ejecMtai^ 
. ^,m)Q<QÍbr»'.taq.^A9ma* Ya se de^. entender^ que seí ,dU|ÍQf 
^nen, d^c^loeai^ los canjos. sojbfre^ mamposte^ado, j^^^ ^9SiT^h 
^U • soUdéfr? nf^eisaria» "^ Die^on^rio di^ industria tom» 3i 

pv^ Bii> Al$j(íeó la^ piedfa de qt|e. se-habl^ en. la optsi; sjqÍ 
Teode í preeio' <:6|ñpdpi, If^s captemos s^ben . taladrarla, po^ 
que» •lo'^ejecittap.jreapeqiptá* lap|;p^edraS:d¿Q^oUB9^ plomo' 
m^^ íimpü.y^ eJqiM^iei^iel'diai sirve deicpiuksctOy f^^d^a 
se ' ém^el^Mria: en vm:\9^* En, ^ mi ju¡í«¡a..es> la oJl;)ra mas.: utit. 
quei pi^da' emprehejiderse, por su sepciUe^ corto valiju:, so^ 
bdén^ segjMridad* de; quifi^ not e^trfivjei^«gua,( y Io>qu,f mat 
Boa impprtei J^.ss^ud^ d^jl p^td'vcoi .por-e^ta^ R^1l9> .^.^^^ 
asaltaidiu . . ...: / ;. 



^^^ Ipfi venenos • tana^doaj e()|corta¡ >cantid^d . pi/^ird^, ^i^^ivir-t 
tnd na^irtilei!», Ioa;mQdic!i|ne.«^P8;.'rfgMW«s 4. pQ^^^eñ^^r.^M 
sisv.no pMdm rest^hl^ct^' h srí^^^.^i^.^iomen^nmpio tan 
naturaH se me pr^seirtaien;, repetidas ocasione^, y;la.b^^ 
de la- presente iQemoria: me depi»<>stTÓJ9 útil qjiie; seria t^fít: 
iar de una^ materia dfip^^ado ventajosa á. la hqmanídíjtjd^ 
Con medicamenros inútiles al enfermo pereC£» ó.UQ roistaUe 
ra la. salqd; aLn]iedÍQQ,,se ,]^ desvanecen Iqs b^ien p^nsadf» 
plas,p& de. ía ciu-aQÍQR, y aúja, á . lo económico ^e esfippjdm, 
tof'- Pi^J9)<2-|p,s::. Ip^ <^aki4Ale^ dq, ^os pi|^tic^lares,,y ^^^i^if^] 
los hospitales, se gaMim, infmqtuq^aipeAte» ij&btps po4eros9ft^;> 
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motivos, me impelen á tradtieír la presente ^ memoria," Ifk 
áae se espone el lestado actual de la farmaeia • por Mr^ 
Camús, [IJ Dr. Recente dé la facaltad médica de Pan». 

4nunc¡o una reTorma ^neral en la farmacia; la solí» 
cito porque la creo necesaria para purear a la medicina de 
errores, como también para conservar la vida 6 millares de 
hombres. 

No i^oro, 8 que se espone el que intenta destruir 
errores arraigados. Los que han pasado su vida preocu» 
liados, ó que cierran los ojos caanao se les presenta algu- 
na luz, profieren injurias en lugar de verdaderas aserciones 
^ publican hechos personales, que no tienen <!oneesion con 
Fa materia de que se disputa; ¿pero callaré cuando elin* 
teres del público ecsije. el que ée descubra mi modo de- 
pensara ¿Deberia ofuscar la verdad, cuando se trata de la sa« 
íüd y .vida de los hombres? No. El mismo público á'quiea 
soncito libertar por esta producción debida á mis afanes, del 
crimen de la ignorancia, y prevención, sabrá v^garme, y 
retribuirá la justic¡|i debida a mi mérito. Si no logro este cons 
suelo en mi vida por lo menos, mi apelación se estiende 
& la posterioridad. Entro ya 4 tratar del asunto* 

Todos los hombres solicitan con mayor, 6 menor em» 
peño la conservación de su salud: los liías tímidos, viven- 
sobresaltados con los pelig-ros de que jamas han sido aeometidoéP 
se precaucionan para evitar las dolencias que su imagina- 
<;io[1 les presenta, y son esclavos de su temperamento, dé su 
modo de vivir y de todo aquello (|ue les parece nocivow Los 
mas animosos no se dejan predominar por las débiles indis^ 
posiciones, y se re8tabre9en de machas ligeras enfermeda* 
des por medio de la dieta, del reposó, 6 ejercicio, y no osan 
de remedios, si no es cnando su conpleccion no es suficien- 
te. para vencer los obstáculos que los incomodan: no obstan- 
té de esta variedad, en el modo de pensar y dirigir, resal» 
ta una muy verdadera ilación, ^ es, que- tédos usan dé 
t^miedios en las circunstancias inevitables, se ^' valen de me» 
^cameotos' porque confian de su aplicación, y esperan el 
alivio: ¿pero esta confianza, es segura respecta á la mayor 
parte de medicinas queso éspenden en las boticas^ Este* eff 

* {IV EÁ esta* primera parte el. autor no estampó su nombre;* 

dú dada ^ué iateat6 sondear la, impresión que en el público hacia 

uü p3ftsainiento taa nuevo como ventajoso* Yaí triunfante en la pn<9 

.8¿n5ii y guadi pjirte s^ maalfestó i toii hiu ^^ 
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áwlrttó de ta presentó m^inói^ia. Arríbataáo xlifl mnbr á U 
rerdad; pfofearo rompier el velo del error, porqtíe esta puci» 
de perjudicar á algunos in dividuos; pero el progreso de- lá 
H^edicina lo eesigé, y la obligación de conj^ervai' la vida dé 
9US semejantes, no admite demora, subterfugio, ó ioterpre^ 
tacion. Trastornemos, poefe,* con mano vigorosa este ídoió( 
que por tantos siglos ha sido él objeto á quien los hoa^ 
kres muy crédulos han sacrificado sos preocujiaeiones. > 
Si nos enoaminamps para registrar las oficmas de bo* 
tica, observaremos una dilatada serie de medicamentos, 6 

Sor hablar con verdad, un embi'odió de simples, cuyos noni^ 
res- retumbantes confnnden á la imagmitcion y á la itie4 
üioría. Si en medio de este caos intentamos usaV' de reflec# 
síon, y no preocuparnos por las reglas asignadas, ]^ a sean 
de nvíestrds antepa<«ados, ó por los OKiestros, descubriiémo» 
toda la vizarria y barbarie de los siglos, en que las c¡en<4 
Oias y aftes se dallaban eclipsadas. Acerquémonos, pnes^ 
para registrar las gacetas y botes, que con tanta profusioD 
adornan los farmacéuticos. > 

-«* En un hermoso vidrio registra'^émos el * escr»^o da 
perro, descifrado con los nombres muy sublimes de albuoi 
grécum, y de cinocropus. En otro, las cagarrutas de» ra^ 
ton, rotulado con la espresion nigrúm grecum. Veremos 
otra botella que por distintivo tiene el rotulon, enfático dé 
lail flores, y sn contenido no es otra cosa qae los orine» 
de baca. Las personas sensatas é instruidas que no se preo« 
onipan al oir ó leer nombres estravagantes, dirán lo que 6e 
puede esperar de semejantes simples; ciertamente qiie pro«i 
mmpirán en gemidos. For el contrario el valgo, les atri- 
buirá mil virtudes, cómo si aquello que debe horrorizari. 
nuestra naturaleza fuese adecuado á conservarla ó recti&«r 
caria. ¿Acaso nuestro estomago es la cloaca en que debaa 
consumirse los anímales, 6 el sótano en que se abisman to-» 
dos los insectos del universo? 

Me estremezco si dirijo la vista acia ciertos .armarios, 
tooroue veo los cráneos de hombres muertos súbitamente, p 
JOS huesos de los ahorcados con los que se preparan cier-- 
tos polvos que nombran específicos. Observo las momias,* 
cuya antigüedad y virtudes se preconizan. Todos estos ca- 
dáveres se nos ministran para que los deberemos con el> 
j^reteSto especioso de que son medicamentos propios pa''*^' 
restablecer la salud, cooh) si nuestros cuerpos faeseo sepul^^ 

2» ; arojif rr* 
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cros Vivos, y que en la "misma níneffe hallasmios arm^ 
<]lbpace8 para resi^stirlá. ¿Acaso nueairtis cuerpos son patpm-r 
ids ert donde debaa coTisuniii^e los cadáveres de los cnalv 
kechores? Tan solamente las artemisas liailarán consuelo coíi. 
beber las cenizas de sns mausoleos; pero no es así: las ce- 
lillas de hombres infamados en su vida y ^un después de: 
i^iueHos, son los que se nos ministran para que nuestros 
cuerpos les sirvan^ de sepulcros* Se bailaran, pues, otros ikñn 
ia1os que nos ministren los miembros de su hijo Pelopo^ 
'fambien se nos combida^con las secundinas desecadas, \a« 
ná declamacioa se dirá, pues estos remedios gozan de la v¡r« 
tud que se les atribuye; pero, este es el ptmto déla 
cuestión, y ^i lo que nO conveng^o, lo que voy á e^Oneti 
en pocas palabras porque no pretendo escribir un tc^t^idOt 
completo de medieina.- £Í cr-áneo del hombre en los poUi 
TOS antiespasmódicos, y en los de Gutct: acaso estos refe«: 
rídos polvos tienen su virtud, no del cráneo, sino de log. 
demás iogredieates que ^^ mezclan, y son el bisco, las raic- 
ees de valeriana silvestre, la peonia macho &c. ¿Podrá re«í 
rificarse el ac^te ténúe . necesario en Ja pequeñísima por<« 
cton de cráneo que se toma en una ocasión, para producir^ 
ao efecto sensible? Si & la poquísima porción de aceite.- 
que no se halla paro en el hueso pulverizado se debe atri- 
buir la virtud antiespasmódica, ¿porqué no so recela en me*> 
todo mas ^guro?. Se conoce el aceite animal de Kippel,: 
que es propio para las mismas indicaciones, y se puede ^ra«. 
duar la dosis según se juzgue necesario y se conseguirá un- 
rfecto mas pronto y mas seguro. 

Por lo qne respecta á las momias, estos son los ca- 
dáveres estraidos de los sepulcros de los egipcios, y pr^ser-' 
vados de la putrefacción por los bálsamos^ resinas, betunes, t 
mirra, aloes, y otros muchos ingredientes propios para coa». 
servar las carnes^ Estas momias no obran como 'cadáveres,: 
entonces su virtud se dirigiría á la destrnc^cion del cuerpo, 
1)0 teniendo otra que por el agregado de muchos bálsamos,^ 
resinas y gomas, seria pues mas prudente servirse con se*- 
paracion de esos simples bien acondicionados, porque mez« 
<¿a;das a las momia?, por precisión deben estar embebidos 
de corpúsculos cadaveroáios, y aun acaso se hat|lNin repleto* ; 
de miasmas infectadas de aquellas enfermedades de. que pe- . 
recieron los pacientes, cuy<^ cadáveres por l^-^ldicos 8». 
determinan enterrar en nuestro estómago. 
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fó/e replicará, qwo los médicos son los qtte prescriben él 
uso de cs(os nicdicamentos, y q«e por esto se hallan sur- 
tidas las boticas; no se niega la verdad dé la objeción, no 
obstante que se reflcscione acerca del largo eclipse que sufrid 
la medicina de observación desde el siglo de Hipócrates, 
hasta el nuestro. Para disipür estas tinieblas, ¿que esfuerzos 
del genio no se han presentado en la palestra? Ha sido ne- 
cesario destruir los sistemas de cualidades ocultas, de ata- 
mos impotentes; db impulsión, de atracción, &c. Ha sido pre- 
ciso enderezar los genios estraviados acia la naturaleza, 
que desconocian porque la hablan desfigurado. Un siglo 
sumerge ü los hombres en la ignorancia, diez apenas son su« 
íieientes para hac¡erles reconocerla verdad. Se esperimertíaba 
respecto á la medicina, lo mismo que con la religión na- 
tural. Aquella sabia impresión de la Divinidad gravada ett 
el corazón del hombre, estaba casi olvidada, á causa dé una 
infinidad de ceremonias superficiosas, y noria multitud de 
falsas divinidades^ á tas que se tributaba culto, dimanado do 
la estravaganciá do opiniones. Si fue necesario el *celo, (a 
constancia, y el' valor de los filósofos qrie se dedidaron ál 
estudio de la moral, para desarraigar algunos herrores gr¿- 
serosy no debe causar sorpresa, que los médicos hayan eiá- 
puado inuy largo tiempo |>ara disipar los nublados qtie 
ofuscaban la verdadera aoctrina medicinal. Sus desvelos, V 
trabajos, no han permanecido ineiies, porque la práctica cfa 
la medicina, en ei día ha llegado al mayor punto de certU 
idumbre, y en ocasiones á la demostración. Si sns atenciones 
no se han encaminado para ilustrar con ecsamen crítico el 
estado de la farmacia, esto ha provenido de las ocupaciones 
mas serias, y mas titiles para conservar, y restablecer la sa- 
lud de los liombres. Los medicamentos son las armas, con 
ciUe el médico combate á las enfermedades. Las armas, sea 
inútiles cuando se manejan por un soldado inhábil; pero uií- 
lisimas en manos de quien sabe usarlas en tiempo y lugar 
proporcionado. ¿Qué importa que estas sean toscas, con tal 
de que no se manejen por manos paralíticas'? Registremos 
las do los antiguos. Es cierto qno eran toscas, y de difidl 
manejo, palpemos los morriones, las corazas, las picas y' adar- 
gas ue tos romanos, ^y las cimitarras de los godos. Todos éá«. 
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(oft adoróos tnilüares no se asemejan & los que en el dia 
te usan, j no obstante 'todo esto, aquellos pueblos conseguían, 
victorias. La sagacidad, j pradeneía del general, que ceno- 
•ce el estado del ejército enemigo, que sabe el de su cam- 
pamento, que mantiene ¿ sus tropas en subordinación, son 
superiores ventajas á las armas 7 le preparan coronas do lau- 
rel; pero asi como se han abandonado a<)uellas pesadas ar- 
mas de guerra, y qne se les han sustituido espadas liberas 
'sables bien afilados, j el oso de la pólvora. En la misma 
forma la medicina, que camina en el día por sendas menos 
'escabrosas, y mas segaras^ anhela por la reforma de los aba- 
jaos, que se han introducido en la farmacia, 6 arte, que pre- 
para los medicamentos. 

¡O pueblo ilustrado! después de largo tiempo se pre- 
tende esta reforma. Por mucnos siglos has gemido al ver 
la farmacia sufrir cautivada por el yugo de los árabes; el 
disgusto, y horror, que habéis manifestado al engullir aque- 
llas monstraosas ^bidas, que se conocen por medicamentos, 
mas de una vez han perturbado vuestro sueño, siempre qne 
se os ha presentado & la vista la resulta de una receta fir« 
Diada de medico que cuida de sanar las dolencias que pa- 
.deceis. Entre vosotros mismos muchos se han resignado & 
sufrir una larga enfermedad, por no tomar medicamento que 
] causa convulsiones h la máq[uina animal, j otros se han 
' abandonado í los peligros ciertos de la muerte, por no te* 
' Der valor para vencer una repugnancia tan natnraL ¿En 
cuantas ocasiones i los boticarios nombrasteis pésimos cocí- 
'nerob? Y no podian ser de mejor condición, empleando C9- 
ino acostumbran en sus cocimientos simples, que lastiman 
ni gusto y al olfato: sus bebidas purgantes, no -«e compo- 
':nen sino de cana fistola, mana, tamarindos, y de algunas 
preparaciones de ruibarbo, bojasem, y de sales; tres 6 cua- 
[tro simples de estos se mezclan, y en ocasiones todos. Des- 
'pues de siete ú ocho siglos se receta en esta misma for- 
.nia, y el que variase temería ser notado de ignorante ó de 
I mala versación* Es muy difícil transtomar el pesado fardo 
. de la preocupación y del error. En vano algunos desenga- 
ñados han manifestado que se hallan vegetaoles indigenos, 
6 propios del pais, iguales en sus efectos á los que vienen 
de mor en fuera: esto ha sido predicar en el desierto, j • 
^acaso la falta de un buen écsito ha, provenido de los mis- 
amos reformadores, porqne poseidos de luces, y de zeloca* 
recian de*a(jaella fortaleza necesaria para desvanecer los es- 
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«cojlos, (}ue se* oponen átoda fe)*» emjpma, El tiempo ile- 

j?'ará, en que se estile pnr^ar con infusión de algunas oja9 

de gratiola, con un puñauo de mercurial cocido en el pu^ 

chero, con el jugo de violeta, &c. Asi como se ha tenido 

'el furor de purgar con los materiales conducidos de países 

estraños, despreciamos y despreciaremos los purgantes men« 

' sionados, porque hon muy comunes, y porque los pisamos 

(tal es su abundancia) porque nacen sin cultivo, y se ven* 

' tíen á bajo precio Fnede ser que también influya la co* 

' dicia de ios que se interesan mas en^'ei expendio de aiaterias 

*estrangeras, que lo que podría utilizaren plantas comunes, 

})cro muy saludables y que siendo purgantes no presentan 
ástiilio. 

Esta reforma que propongo de la farmacia, parecería 
' ideal, si no me estendie^ detallando lo principal. Kegistra« 
ré con atención este arte, que se nos decanta de tan jbast^ 
comprehension, que se asegura ser necesarios para su mapi« 
pulacion genios adornados de mubas liu:es. y grandes co« 
'nóci alientos. La farmacia es el arte de distinguu*^ esco* 
gér y preparar las medicinas, se divide en galénica, y qui* 
mica; la consideraré bajo ambos aüspectos» 



HISTORIA NATÜBAL, 



Tk 



{as disputas de filósofos y naturalistas, ^obre el color d^ 
los negros, han sido y $erán interminables. Un fílobofo ir^- 
religioso quiso zanjar la dificultad, suponiendo ^ue ios ne« 
gros tienen otro origen qujs los blancos; pensamiento no solo 
contrario á la revelación, mas también a las ol^servacioxies 
de los ficicos, y aun de los que no lo son. 

En efecto, siempre que se verifica prcle provenidf del 
[consorcio de persona blanca con otra negra, resulta lo qq^ 
llamamos mulato, y si esta casa con otra blanca, la suo 
cesión se va emblanqueciendo, basta que por la serie d<B 
matrimonios contraídos en el mismo drden,se estinguen aque- 
llos carateres personales de los negros, ¿a faltado instroQ- 
tion hace proferir á muchos desconcertadas p^oduccionepí 
pues aseguran que semejantes ca.racteres no se borran deji 
todo; pero la práctica de los tribunales manifiesta lo coq^ 
trario. ¿Qué mejor in^di^e podrif^ tener los jueces pai^a sea* 
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teneiajr en los lícjorios de snccesioiiesi, de horencííwr, &;c. íí 
dichos caracteres no se anonadasen? ElFo es, que litigios de 
esta nataraleza no faltap,* intervienen ocursos procurando 
xnuchíw partes desvanecer los derechos de stis contrarios, 
con el pretesto de que son do origen etiope, y vernos que 
los jueces sentencian, no por el aspecto de las personas, 
sino por las informaciones de tevStigos, y por la esposieiojí 
do documentos comprobantes. Señal segura de que se esfip- 
gue el color negro, para que permanezcíi el olanco, pro- 
pio de niiestros primeros padres. ¡Qué los pretendidos filó- 
sofos no adviertan estas observaciones tribiales! 

El. sabio autor de aquella obra, que con el titulo de 
comercio de Marsella, trata y desmenuza con esactilud cte 
las producciones de aquellos países, en quo comercian los 
industriosos marselleses, que describe el carácter, el trato 
de los usos, y costmnbres de los habitantes, finaliza su obra 
por estas espreciones cordatas. „Vivirinraos tnuy obligados 
,,'al que por 'nuevas investigaciones sobre el origen del co- 
,,lor de los negros resolviese las dificultades que presenta 
¿,iina. cuestión tan dificil: parece que Dios abandonando el 
^mundo á las disputad de los filósofos, se ha reservado es- 
„te secreto impenetrable.'' ¿Quien creerá que en Nueva Esi 

ÍuHa en nuestros tiempos^ se vaya estableciendo una nueva 
ruinea? Espondré lo que vi en las inmediaciones del vol- 
can de Xorullo, en lo que nombran Sinagua, Observé al- 
gunos de los pocos pobladores de aquellos estensos terrU 
dorios con manchas negras, á otros con el rostro det todo 
Viegro, lo mismo que si lo cubriesen con una máscara dol 
color espresado: pensé al principio que estos serian fabrí* 
cantes de carbón, con cuyo polvo se ennegrecian; pero ha- 
biendo verificado que semejante material era al!f del todo 
desconocido, reconocí que era defecto personal, y procute 
ayudado do la observación é informe de los habitantes ins- 
truirme de tan esirafio fenómeno; rae advirtieron que aque- 
lla que llaman enfermedad era nueva en el país, pero qiio 
'se iba propagrando ^demasiado; y en efecto verifiqué quo 
db iiu 'individuo que solo tenia una mancha negra en el 
•braiso, en el rostro, en la pierna, ó en otra parte de la 
tsaja del cuerpo, resultaba la prole con mas abundancia da 
^íinchones «v estos mas obscuros, de manera que según mis- 
oongeturas, a la cuirrta 6 quinta generación ya los de;scen* 
dtóntes sertan etiopes, 
-ii ''Ei ^rigóü í de' esta enfermedad 6 ticio, la derivan' aique» 
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Has gentes- de «aa indta apacba». que furtiva da México 
tuvo comercio con un sirviente de aqneÍJas baqueriüs 6 
estancias de ganado. Si alli habitasen gentes capaces da 
l^sar con discreción, y de dar qn informe libre do preo- 
cupaciones, yá se podría rastrear el verdadero origen, y 
adarar esta parto de historia natural, tan curiosa como in- 
teresante, ^ ¿Pero se podra confiar en el informe de perso-, 
«as q!íe tío tienen algún comercro, ó trato con las provin- 
cias cir<5unvccinas, y que en su bárbaro modo de vitir, 
mas parecen habitantes de la taríarla^ Montados por todo 
el dia a caballo, sm sombrero ni camisa, ni otra vestimenta 
que la indispensable á la honestidad, corriendo en solÍQWttd 
de ganado alzado, es en lo que se entretiene^, es de lo iinico 
qtie tratan y como espre&é de sus informes no se puede ras^ 
trer maaterial, con que averiguar la realidad, 

Si alguna persona de habilidad viviese por jstlguu fieiy)*^ 
po en aquella jorisdiecion, sus observaciones relterudas, aca- 
so desatarían e$te nudo gordi?ino, por que observaría el pro* 
greso de eisfa enfermedad en las familias, ó su aniquilaé» 
cion, por que los matrimonios es necesario se verifiquen en-¿ 
tre personas ma?, 6 menos sujetas á la cúricua. Asi nom-*. 
bran ^ esta negrura, y curicuos á los que están acometidosg, 
cspresienes, que í los pacientes les son ínuy doloroí^isi, ¡le- 
^ndo í tal termino, que se encolerbsfu si atiéndela que i 
ajguno los observa con refleja. .. : 

¿Será la naturaleza del pais,' la qtie ha causado esi^^ 
especie de depravación de los humores? Lo seguro es, que 
tf mtorio menos proprio para los hombres á penas tendrá, * 
que se le a^oieje en Ja superficie de la.América. Losinsec-! 
tps son de. muchas, y estrañas especie?, los arboles, los mas ¿ 
de.éUos desconocido.^ aua en los terrenos cálidos, y mu«, 
cbos con nn aspecto, que manifiesta un carácter de repro-, 
bíuion. El cajor tan escesivo, que. por el ,raes de mayo qb- . 
serve el tertnómetro colocado íi la sombra de una choza, 
y al medio dia señalaba hasta treinta y siete grados, Ape- 
nas llueve, por Ip qtie ningupa semilla so coísecha: los ma- 
niintiafes son escasos y de mala calidad. iSi todo este c(í mu- 
lo de caracteres funestos son el origen de esta ' negrura, o] 
si. el volcan de Xorullo que se fornió en , nuestros días, es ; 
la cau^a mas eficaz, no será fácil determitiarlo (1). * 



(1) Estos hech(^ hubieran surlidp^ muchas' pruebas al PaáreTour* 
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No sóTo en Sinagúase Ka mánirestádo h «arieiia. Bn ta 

Í'iírísdíccion de ,S. Juan Güetamo, distante de México ¿íenf 
Vguas ai Sueste, se verifica en muchos paeblos. )Los jnsticiaj^ 
no peroaiten que los que la contraen pasen á otros pueblos^ 
temiendo sin duda se propagne.'En esta jurisdicción & los 
a'chacosos llaman pmtados, espresion muj propia. Ihin nóti-; 
da me ha . participado sug^eto <^ue ha estado en» el pais jf 
4 quien 3e le debe dar crédito. . . -. 

REFLECSION* 

4^¡^qé mucho que no podamos resolver la grate dificnl* 
t&d sobre el orig'en del color etíope, si a nuestra vista sej 
veriflpan fenómenos análogos que no podemos esplicar?Loy 
irnVmales' abandonados a su libertad son de color uniforme» 
los perros, los toros, los caballos son del todo' parecidos, Fo' 
mismo se verifica respecto de las aves, los esclavitna el' 
bombre, y bajo su imperio, la piel varia, el pelo le crece 
y suaviza, á los cuadrúpedos les crecen las orejas,' j se 
verifican aquellas grandes variedades que diariamente ohselr- 
Tiimos en los domésticos; Las plantas por el cultivo casi 
mudan ~de naturaleza, las flores varían de color, y se cofnvier- * 
teñen dobles. Un árbol criado^ en un bosque' snrte frutos 
insípido^, V trasplantado,á .un jardín nos los provee sazo*- 
niidós. Observamos mií maravíHas, que nos manifiestan el 
pnder, qne nuestro Criador nos comunico, respecto k las^ 
plantas, y animales, y que por muy frecuentes nos son des-»' 
conocidas. ¿Si no podemos dar. razón de estas estraftdsmn*' 
téóiones, que provienen de nuestra industria, como podramos* 
deóidir sobre el origen del color de tos etiopes? jLo único/' 
€jne se podrá asegurar por analogia, es, (¿ue el bombre asi' 
como los cuadrúpedos, aves, y plantas, estíin sujetos á espe» 



némine, que en las memorias de Trevoax (Junio de 1738.) atri- 
buye el origen del color de los nebros, á la reunión de diversas 
ciVcunstancias, como un sol muy ardiente, la calidad de los alimeotoa^ 
la' desnudez, lá fatiga, las ecsaiaciones vitriólicas abundantes en el aire. 
Los efectos, ^ue el volcan de Xorullo causaría en el aire de'^aauella 
parte de la Atmósfera se harán visibles cuando esponga mis obser-^ 
▼adones sobre lo que registre con atepcion. Y este será él orin^ 
áet" calor, que se registra en ' muchos de los habitante de Sinaj^uiU'' j 
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tliñentar noTedaÜ en la constitución orgánica, por cireun»». 
tencias convinardas por un medio, que nos es aescooocidó^ 



Éa 



/ Historia natural. 



láego que las naciones europeas reconocieron, qoe la 
][)ríncipal riqueza ' consiste en utilizar las producciopes de 
¿ada pnis, pani libertarse dé la compra de -géneros estraq* 
geros, establecieron compaSias, propusieron premios, fuHi» 
daron academias para lograr por estos seguros caminos, e{ 
¿cierto, el cultivo de las abejas, lia sido de ' los rain'os de 
¿omefcio,'en ooe.se ha puesto' mucha atención. Véooo^q^ue 
én el centro de la alemania se halla establecida nna'aca- , 
demia, cqy os miembros no tienen otra ocupación^ no se de- 
dican i otra oarte do fisicá, ó de écotiomia, que á solo 1q 
|)ertencciente a las abeja?. ' ' ' ^ . . 

Si en Nueva £$paña sé hubiese de tratar de prop6^« 
fo de estos insectos, serian necesarias machas plumas hábi- 
htB' para efectuarlo, porque és inihensa la variedad de ave- 
ja?, que -crian cera y miel las hay de varios tamaños, do 
Taribs colores (1) unas fabrican las colmenas en los árbo^ 
Tes huecos, otras en la tierra, otras eii tas. paredes, 6 con-^ 
¿abidades de las pefias si éste ;t^mo de industria» se fo^ 
mentase, si los indios para lograr/ cera, y miel aiHialmenteii 
no destruyesen cuantas colmenas se presentan á $u vi/)ta, la 
Kueva España lograria on sobrante ' de céra> que podriW 
remitir de mar en fuera; ' ^ ^ ] 

' £n otras ocasiones se espondrih varias observaciones 
«obre el particular, por ahora trato del pi*oporis^ osto es» 
de ac|uel material, que las. abejas colectan p^ra' tapar Ua, 
rendijas de las colmenas, su naturaleza se ignora eh'Eu* 
ropa, porque Mr, de Bomáre en 1776, hizo esta reflecsíon.^ 
„*Wo obstante Mr.de Reanmur aquel infatigable observador» 
p;no ha podido registrar á las abejas en la cosecha del. pro-. 
,;p¡olis" „Este es un descubrimiento, que aun no se .ha ye- 
„rificado*^ Esto, que se ignora en Europa, lo' tengo aqui. 
verificado, porque con el motivo do haber conducido á es«* 
" '" j ' .... 

- (1) En la jurisdicción de . Sinagua, registré unas de color verde, 
á hs que en brillantez no ecsede la mas preciosa esmeralda, si una. 
de estas co!menas se condujese á Europa, se apreciaria al tanto 
1F>e se estiman los pescados dorados, que Ueban del Oriente. 

* 80 TOjr. /F* 
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ta ciadad varias^ colmena», coa el fin de ver si se. propoif*, 
gabán, lo que puede ser se haja verificado, porque iñti* 
ehoá enjambréis salieron de ellas, observé en varías ocasio- 
nes, que conducían resina verde y roja. 

Admirado 4e esto, porque en México no bar arbole», 

Í\ie produzcan resinas de estos c«lores^ malicié, .que ba- 
ian*^ ido & cosechar .en algunos utensilios, que se habríaa 
pintado con cardenillo desleído en azeite de trementina, 6^ 
en este mezclado con verméllon, para . desvanecer toda du« 
da, coloqué en 1a iumediapión de las colmenas cardénino, 
y verméllon mezclado con dicho aceita, y formé variar en- 
diduras ¿ las colmenas, sin que me quedai^e lá^ menor da* 
da^ vi como las abejas, se encaminaban a sartjr^ de aque- 
Hós materiales, y que ios introducían en lo interior de sus 
habitaciones, finalmente, pasados algunos días despedacé un 
ínadero en que se hallaua la colmena, y tieconoci todas 
las.endiduras embeturadas de verde y rojo^ en virtud de 
lt>s materiales que lé^ habja preparado; luego debemos con- 
fesar, que el propplis no es otra, cosa, qáe resinai que las 
abejas acarrean con el fin propuesto (i). 

Alientras mas se observa la naturaleza, se ve que e^a 
rompe, aquellas prisiones, regias, y acsiomas, ¿ qtie los na* 
tnraiistás quieren sugetarla. .£1^ celebre Bomare tratando 
de las arañas, en. ^1 tomo primero de su diccionario, se 
esplica así: „Cuando bo se ignora que las aranas se abor* 
„recen naturalmente, y se matan en toda otra ocasión que 
„no sea dirigida á la propagación. Mr. de Reaumur en- 
contró una dificultad ,invencible {procurando verificar el 
jírbyecto de seda de atañas, propuesto por Mr. Boñ) á cau- 
sa del odio mutuo, que se verinca ep ellas. En el pueblo 
. de S. Agustín de las Cuevas, á fines del mes de diciembre 
de 84 registrando Ja cornisa, de una ventana espuesta al 
Norte, para colectar algunas . crisálidas, ó ninfpis, que son 
aquellos cuerpos orgánicos, que en los calores se nos pre- 
sentan en forma de mai^iposas, advertí una maraña, ó cumu- 
. Ib de cerdas, qtic^ me causaron novedad, temiendo no fqese 
sílgun animal nocivo, con un palito lo toqué, y al punta vi> 
^ - 

{IJ El Padre. Paulian aufor del. Diccionvio de física, supone que 
las abejas recogen el propolis en. madejas ,podrijdaa. en las pajas, y 
licores alterados, 6. en en plantas de olor, muy desagradable,* no r^e-, 
re observación esaóta, como lasque tengo espuesta, qué puede r^te* 
rafse, coa el seguro de verifícaiíá completa. 
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limbos, esto verifica cootra la aserción recibidfiyqfué^ibtjto- 
-^^as iásafaSa^se odi^an; sino que hay una especie, qae vive 
•en sociedad, su organización es- diferente de las regulares, 
'.é^aa • tienen el cuerpo- demftn^fa, qtíe el vientre se une al 
"Testo del 'cuerpo p'oT Un pequeño conducto, el cuerpo de 
'4as que regfS^tfé es de figura ovalada, de la grandeza de 
-un grafio de trigo, tienen, cuatro partes del largo de una 
^pulgada, y «tras tantas dH dfe ^dos, demanera, que cuándo 
•«an^inan pertnftneíjé eti -nna continua vibración} a cansa d^l 
desmedido tamaño de los pies, por lo que se podian espe- 
cificar eátas arañas por oscilatorias. 

■ En virtud de mi primera observación después balléj en 

-▼arios* sitios muchos cnmulds dé ellas, y á principios de 

«ftero de 86 en , las «inmediaciones dé Maiatepéc, en un ora- 

'^torío observe^ que en «sn confesonario', y en la ínmedia- 

-ciort^ dé tin» ventátia* se registraban dos dilatados espacios, 

que se asemejaban á dos porciones de cuero de puerco, por 

'tales los tuve á la prinoera inspección, pero luego que me 

acerqué, observfe cierta ajitacion en las qué pensaba fuesen 

cerdas, con una -'varilla moví aquellas dos apariencias de 

■piel cerdosa, y luego se separaron las arañas, continuando 

m¡^ observaciones por varios dias, verifiqdé que estas ara- 

'ftás son nocturnas, ' al 'ocultarse el sol se separan para vía» 

*jar en solicitud de alimento, y al amanecer se juntan é 

ceífténares ó millares^ para' formar las acumulaciones refe- 

'ridas. ^ 

Ya se advirtió antes la díficuUard, que en Nueva Ba« 

'paña debe verifica1rí*e en bí'rieficiar, 6 como dicen losagri- 

cnltores, majadear las' tierras, &v cansa de la estencion d^ 

las haciendan, y como los teYrefeos por fértiles, que sean de 

año, en ano desmerecen, por*qué surten jugos nutritivos, Jr 

^ -estos nó se remplazan; es necesario, y la practica diana lo 

enseña, que los productos anuales se disminuyen sensiblemente» 

Cualesquiera idea útil, qile se proponga no es pr«o« 

ticable repecto á todos los paises, ya sea por no tener 

amano los materiales conducentes al intento, 6 por su 

Talor, pero en los contornos de México se halla la Marga^ 

este material tan elogiado por los agricultores enropecis, 

' 'para enriquecer los terrenos destinados ¿ la siembra, son 

wumei^ables las obras éA q\ye se trata de au utilidad^ y tai 

••♦•■■' 
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Éocieda4e$ patriaticas, Hn:pr^meiido:preiKites^par» Veit^ir 

£s imponderable la confasion, con que babUn ..los im^ 
tdralistaSy cuapdo tratan de la naturalessa, y caracteres de«t 
la inarg^a» demodo, que sería muy difícil deterniiíaar por 
solo la lectqra caal es marga, para no mezclar tierra qu^ 

• en lugar de ser provechosa^ perjudicaría á las .tierras de 
labor, pero la practica que es el norte segUro de la teó- 
rica, enseña en poquísimo tiempo, lo qae no pndi;era adí^ 
quirirse annqae se rastraran los Qiejores autores db 
agricultura. y 

La conversación con un sugeto, qae viajo en Earopa, 

^Adornado con baena instrucción, y que procuró instruirse 
en la practica de las artes, me enseno lo que era la ve»-^ 
dadera marga, y es lo que aqui los fabricantes de lo^ 

Íque son los únicos que la usan para me;»;larla cod eí 
arro, a el fin de que las pies^as no se rasguen ai tieow 
po de enjutiu?se]| conocen por cenicilla* En todo el llano dñ 
jQ^igo situado tí su parte occidental abunda demasiado» en 
los contomos de Co;^oacan, en el Ejido q-qe nombran dd 
Yelasquez, en bs orillas de las acequias, que sedi^u$Í€h: 
ron para el paseo nuevo, en la. déla acequia qnesiiv^de 
resguardo para evitar contrabandos^ escavada á la parte d^l 
.Saoeste, respecto de la ciudad, en tas de la acequia que 
^conduce al Peñol de los baños» en todas estas orillas se 
Té mucb^ abundancia de Qciarga, y la observación demuea- 
tra, qae bajo la capa de tierra, se baila formado otra d^s 
material taa i^tiU ^ , . 

i^Qne utilidades no usafructarian los dueños de. las bar, 
ciend^s situadas en esta, parte del llano* de México, si mez^ 
ciasen la marga á su tierra? La betualla, que se cosecha e^ 
las huertas de la Tlaspana, sería mucho mas gustosa si en 
.lugar de estiércol usasen de marga» porque el estiércol sieootr 
pre comunica á la hortaliza, qierto sabor desapacible, > 
(Se continuará) r . ' 

: /■ ^ ■ minería. ^ ; 

En Nueva España, tan solametite.se procura dn^frutar 
la superficie déla tierra, el penetrar sus entrenas^ solo se 
ejectita^ ep sojjcitctd de. la plata. ¿La> mina mas rica :podr(l 
equipararse con una torberiaf La Holanda no sena habita- 
¿le sin este presioso tesoro^ que en M$;s;;ico se hubiese á^sm 
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yréfíMAo^ WoWiAtíátf tolipitarb etr }o9 tienipóB ptisl^dos, cuao^ 
do los montes se hallaban poblados de espe^s bo^qMes(l) 
tío dkbaoaosar adtniraeiou, pero en el did, que los regís-* 
tramos despoblados, y sin esperanza de que - re.vefdezcau, 
«ería fxmy prudente utilizar la torba que ocultan los agua» 
6 Jo6 territorios que en otros tiempos sirvieron de fondo á 
las aguas. 

Tan solamente dudará de que se halle torba en las iii« 
«ediaciones 'de- Músico, quién í^ofe los primeros principias 
át la historia natural, y del con que se forma la torba, y 
los materiales de que se compone, a mas de que lo que cono 
cemos aqni por céspedes, no es otra cpsa que imperfecta 
torba, podrido el cespede y precipitado al fondo de las 
agfuas, se compacta, y reúnen ' las particulas gi;aso$a3 de los 
«animadles 6 insectos, que pereceo, y entonces ya es un buen 
coinbnstible. ' / ^ . 

i Fórmese un cómputo del combustible neéesario en esta 
ciudad tan populosa (respecto & las tocióerias, panaderiasi, 
títítorerias, y bafios públicos) y se vendrá, ea conocjoitento 
.de' las atilidades queso disfrotim por media de la torba; 
y ^quo diremps si por un momento considecamos la eecesv» 
va cantidad jdt» madera, que en cada dia consumen las mu- 
gieres,: que fabrican tortillas, ó pan de mai£? Los fabricante 
de sal^ya r|>s¡6nten el valora que ha subido la lena,, en. 
muchas salítterias de los contornos, se. espesimentao los efeo- 
tos perniciosos, de la misma causa» |Y teniendo bajo los pies 
' materia con oue suplir á estas urgencias, nos desentenderer 
mos? Amas de estos beneficios, que son palpables en virtud 
de la estraceíon' de la torba, ^e - ampliarían ,los basos jde la 
lagnna, porque las boquedádes que se fabrican para la es^ 



(1) Desde ^a Italia. el celebre Abate Clavigero rips advierte de 
. esta ¿le^bastaciojí de íois montes en Nueva Esj^aña en el tomo én qué 
trata de la agricultura de Jos mexicanos, menciona, qu'e el monte dfe 
que se surtia de combustibles, la ciudad de Queretarb se halla' étt 
el día eshaüsto; sugeto instruido en corte de madera, por cjue esi 
es su ocupación, rae ha dicho- que en 20 años se han talado seJé 
•leguas de la montaña del vokao, y sierra nevada motivo porque 
'el .material nécesarid para icB edÍBcios, .y para quemar hasuHido'da 
valor: yá en México no se ven aquellas solidas maderas, coq que 
anteriormente cubrían las fabricas, y si el carbón no se con d.ij ese des- 
de la distancia de treinta leguas, en la ciudad se esperimeutara mu"« 
^ba carestía. 
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tracción (k la torba, §eií«ii ofroS' tantos récepÍ&cuIo9, qtt 
llenarían de a^ua. El asunto es de mucha concideracioil, por, 
lo que se continuai'á descnbípndo el modo de estraery y {¿"e- 
parar la torba. 



mineralogía. 



'.Qis 



la esperíeiicia diaria enseña, qne los metales de.dia en 
rdii se forman, vemos que se desampara una mina,, a . caijóa 
:de que no se encuentra utilidad, y que pasado algfun tieid» 
po, en los mismos sitios anteriorme^e abandonados, $e verf- 
' sean metales .ricos. El incomparable Barba se . espresa así* 
•'£ib. I «cap. 13. „Demis de que la esperiencia en machas 
^j^partes han convencido lo cootrario, y ppr.ejemplo, y prue* 
„ba hasta lo qne á vista de todos pasa en Elba, isla. que 
i-ñ^tá junio. á la Toscána feHílisima.de hierro, cuyas vetas 
.„ca vacías, se > vuelven á llenar de tierra, y. en espacio no mas 
;,'4drgO'que de dice ó quince, aftos, cuando mucho se tra- 
:^bajan'> otra vez de nuevo ; abundantísimas de metal. Lib. 2. 
>,iCap. 5« O }a sea, como abortos que la codicia humana 
-^,ocasiooa, sacando antes « del debido, tiempo dé las entrañas 
',^de la tierra, lo qne sazonándose .en .ellas viniera ¿ser me- 
i „tal perfecto." Esto, supuesto parece será de mncha utilidAd 
-comunicar á los mineros, de Nueva EspaSa la noticia que 
tireo impresa en París . en 1776, „Mr. Perrand de la Btanche 
•»,que emprendió el laborío de. las minas de Saboya, y uno 
9,de sus^ asociados han publicado poseer el precioso secreto 
^^para madurar,. perfeccipnar, y {>urifícar, en poco tiempo, y 
->,s¡n grandes costos, to4a la parte mercurial mineral, tí va, 
„6 muerta, que se halla en las minas brutas, como también 
yjLo que es fijo sin haber Upgado ¿ la madurez, ó lo que 
^,es volátil en pro, plata en leche, 6 de otro material, re- 
j,$ulta pues de sa secreto, que se pueden trabajar ciertas 
|,minas de , manera que úsnfructaen doble ganancia.'' ¿La rea- 
lidad ó buen, ecsito de esta noticia, no deberá inquirirse 
por los interesados en minas.^ En ocasión mas oportuna se 
espoodrá el método de fundir los metales, ó minerales 
ét plata, que como útil, ? seguroi tiene veriáeado Air. de 
íf arSi 
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O obstante de que el azogue esté reconocido como es* 
pecifico para curar las bubas, muchos. sabios médicos euro<b 
peos, han deseado encontrar entre los vegetables medica* 
liento, que strviesie al intento, j con razón, por qoe naesi* 
tra naturalesa «e aviene mejor con el uso de los vegetables, 
que con el de los minerales, con esta mira, v dejando á los * 
profesores médicos en feu justa posesión de adoptar 6 desM- 
*pT-ec¡ar las prácticas esitabiecidas, por una especie de tradi- 
ción^ mencionaré la qiie acostumbran en el real de Zultenea» 
£p este pueblo están reconocidas por curanderas de bubas» 
siete ú ocho mugeres, lo que ejecutan por medio déla yeyr^ 
ba tlanchinoli, su practica no es del todo empírica» porque 
varían en el asó de las dosis, y en las preparaciones para 
tomarla; lo. cierto es que muchas personas ocurren á aquel 
Ipgar para recobrar la salud, lo que logran, y me consta» 
que cierto sugeto, cuya conducta irregular le atrajo un gá- 
lico, que resistió á la práctica de muchos médicos, consi- 
guió verse libre de tan penosa enfermedad, en virtud - de 
Haberse entregado, á tomar en Znltepec la yerba tlanchinoli» 
en arreglo & lo que le ordenó una de las mencionadas caraai* 
deras. 



MEDICINA física 



uso de heladas, ba minorado en' Italia aquellas fie« 
hres que anteriormente se esperiméntaban, según refiere el - 
médico Kc^isier tdm, 2, pag. 364^ las- muchas que se^ espe- 
rimentan en Nueva España por Ía( primavera, principahnente 
en los temperamentos cálidos disminuirían si se nsase de hé^ 
lados ó de agaa refrescada por algún método barato sen- 
cillo y acomodado al común de las gentes, llevado de es^ 
ta ¡dea publique en la gaceta del 30 de Junio de 1784» 
pag, 111, dos publicados por el abate NoUet. 

Para completar materia de de tan grande utilidad es« > 

ongo el estracto déla memoria del propio autor que ae . 

.alia en las memorias de la academia de las ciencias da 
1755 formado por los autores del diario de los sabios. Eoe^i 
KQ de 1763, pág* J4, , iv » 
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El asunto que frato ol abate Nollet, demuestra que Tá 
filosofía también so dedica a tratar de aquellos asuntos que, 
sirven al deleite honesto cuando son por sí ventajosos. Él' 
aeadémico después de estaWéocír- los principios que deben 
seguirse para enfriar los licores en los pozos, en los alg-i- 
bes y en las fuentes, después de prescribir las prpraueío« 
nes necesarias para lograr el mejor partido posible por los 
medios que la natunueza nos ofrece con prodigalidad; pa^ 
sa á tratar de los que se paedeo conseguir por la químU 
ca 6 industria. 

Ija esperiencia tiene enseñado á los químicos, que cier- 
tas sales tienen la propiedad de enfriar la agua en q\ie so' 
disuelven, y que el frío puede ser mayor que el que se 
logra por medio de la nieve, con tal que la agua y lá 
sal se hallen con corta diferencia en el tempera áiento de 
les pozos, esto es, á nueve 6 diez grados arriba de la' 
conjelacion, se habla de la gí*aduacion de Reaumur. | 

Entre todas las sales el abate Nollet no há reconocí-' 
<k> mas de la sal amoniaco^ y el salitre en las qué se vé-' 
rifique esta propiedárl, las demás 6 no tienen efecto ósoh- 
peligi'osas en su uso. Pero como los físicos no habiaá' 
eosaminado esta acción de las sales, sino con sola la* aten-* 
cioo dirigida afines puramente .físicos^ y- flue én los miras* 
del abate Nollet debian considerarse los medios de *eccM^ 
nomia, el autor ha creido ser de su obligación ase- 
gurarse de los efectos seguros, y de todas las circunstancias 
observadas al tiempo de (os esperimentos,- ejecutados con el 
intento propuesto, se vá á dar una ligera idea de las re«^ 
Bultas. Veinte onzas de sal amoníaco bien molida y cerni- 
da pof tamiz, disueha en cinco cuartillos de agua [sn- 
páesto el temperamento de la sal y del ogna de nueve 
gradosj en un minuto con ter«i6metro introducido en la 
disolución bajó 4 dos grados y medio abajo de la conge- 
lación. En la misma disolución de sal amoniaco introdujo 
el- físico una botella de vino que contenia dos cuartillos 

{^»qife ge hallaba/en' nueve grados: la agua comenzó a ca- ' 
eátarse 'ón <proporcion ¿ ló que la botella enfriaba, y e^i 
mRdia hora lá disolución de sal, y el vino de la botella* 
demostraban por medio del termómetro tres grados y nío- 
4io arriba de la congelación. 

• Éste grado de trio sé conserva por largo tiempo, por- 
que al. cabo de media hora ambos licores tan solamente 
kdbian perdido un grado de frió, de lo .que se -infiera* 
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tjúe'el g'rado de /rió eomcítticado al dgiía por la sal;ev 
mas que suficiente para refrescar tres botellas succesivameb* 
te eoT^ efecto poco' inferió;^ alqrie se cons'egtiifá por el 
,mo de la niete. ', ' 

La iiiayor objecíoií que puede formarse confra éste mfi- 
todo^ es el jungarlo coátoio á causa del* ralor 'de la sfll 
«TDoniarco; pero;* esta tépnea que no se íia ocuítado al aban- 
te Nollet, DO es tan sólida como se presenta á primera VíST- 
iüy porque hs sales disuéltas en agirá apenas sufren p€t^ 
dida, cuando se ponotí k cristalizar de nuevo jpor medio 
do lá evaporación do la agtia que Pas-' tenía en disolución: 
falta que ecftiminar, si ^sto sé verifica respecto á lá sát 
JMiioniaco que és-ifcAktiS^ como también- si las Óperocione» 
para la evaporación son difíciles y costosas. ''filunfiéo me» 
dio para desvanecer dudas es Ja . esperiencia, la que ense» 
fió al abate Nollét que la perdida que se' esperímenta por 
la evaporación del agua para solidar la sal, ho^ llega 4 
lo que se pudiera pensan «las" veinte onzas esperimentadas 
menos siete dracmas, (que en Francia' vdlen dos sueldos) 
se redujeron á sal amoniaco seca, si se agregan otros casi 
doce maravedicés, doce maravedicés por él costo del car- 
bón necesario para la evaporación, resulta' qué por él em- 
pleo de veiÉte y cuatro márai-edices sé enfríaiío tres bo« 
tellas'de lücor^ para lo <ju¿ &otí •necesarias criátro' Hbraá dé 
Bieve, cuando para et mistnó iaterltl[) sé'enlpléa esta; ta sal 
no pierde algtina de ibüs propiedades aoní[ue se disuelva 
y icristaKce repetidamente lo qne' resulta de .lo¿ esperitnen-' 
tos del abajte Nollét, <iuién asegura qué un gobernador de 
tas islas de Atiiériba que permaneció lAucho tiempo en el 
pais lé aseguró á su retorno, q^ie ciéá 'librad dé sal amo- 
niaco que embaiv.6 por síi cdmejój'lé j)'tbporciónaron *p<)ií 
suiclios úñm usar de ficdres frt9s; ... 

La misma operación pií^dé conseguirse' con e! salitre, 
«uyo precio es muy mferior respecto al deia sal amonia- 
co^ y que disminuye metios ' en la evaporación, ' peto es 
mncna la discrepancia que se observa respecto al frió ac- 
tivo que se consigue por medio de la sal amoniaco, nO 
obstante se verifican varios motivos para aumentarle su vir- 
tud refrigerante, eátos medios sen sencillos^ y dé fácil prac- 
tica, y que resaltan de principios ya éspueétos por <í aba- 
te Noilét que los propone con íréspectó & la economiaé 

Sus esperimentoá se ban estéudido repecto i otras sa- 
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J.€^, pi&ror las menclonistdas mereeenla-pr^f^reftcjaí no se' olf id«^^ 
en su cpemoría el abate Nollet de la practica establecida 

Ín C)iÍQa y otros países (y se reduce á lo que.espuse en 
a Gaceta de 84) pero advierte muy bien el ab^ Nollet, 
j}M^ I^or, jsef^ejjiQl^s arbitrios ^ola se eonsig^uen dos,. 6 tres 
^radps <^é írió, que es un 4ébU recurso» caso qQe el .calor ^ 
sé es^eríme&tase de. 25 ó 26 grados^ lo que suele acón* 
tecer. . . 

La sal amoniaco, y el salitre no son los solos mate^ 
ríales que se pueden substituir á la nieve, acaso se verifi* 
.cárs^ esto respecto á otras mas comunes y menos oostosai^ 
^1 sabio Noliet se. propone- no peder de vista i^agaoioli 
de tanta utilidad, y espera presentUtr otra memoria sobre el 
'mismo asunto. 

química económica. 



4£jrá' necesario formar tina grande disertación, para^deft* 
cribir .todos los usos á que se. estiendé el de la tinta dé 
que usamos para, escribir; lo cierto es qae por su medio 
$e cons^va la harmonia entre lo6> hombres; ^ derecho da 
prppiedsúl,, la fuerza de. lo$ eic>ntr^to$ tii^nen por fiadora i 
este compcisiciofn quimjicaí casi todas las acciones dviles de . 
los hombresf sé consolidan, por ella, por lo que sería de 
mucho provecho,, establecer regla, fija para disponer ingre- 
diente, que formado con malos materiales en poco tiempo 
se.^borra^ de. lo que proyieaen muchos litigios, ó mucho tro» 
tajo pv^ declfrar lo que se habia escrito. 

' En Nueva 'España so coqoce un perfecto material pa« 
ra componer Ja tinta, ciial es el cascalote, que en sos efec- 
tos aventaja k las agallas de levante, lo que ]^a se demos^ . 
(rara en ot^a ocasión, también se conoce el huisache ó hisi^ 
sa<;he, que es el que comnnmente se nsa para el fin, pero 
este fruido no. es comparable al cascalote; de lo que carece- 
mos es de upa. buena alcaparrpza ¿ vitriolo de fierro, á 
causa 4^ quela "fabrican, mal acondicionada; para darle una 
vista liermosá, y qae se asemeje al color de la esmeralda,' 
lé mezclan cobre en lugar de fierro, manipulación muy con- 
traria al verdadero^ destino de la alcapárroza, que es el tin* 
tq; y también perjudical al qae abastece al publico de semejante 
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m^ediente, porí|fie rf valor íél colrfe isí^mpre* éS süperioí* 
respecto al del ¿erró viejo 6 con tnoho, que> es el propio 
para fabricar vitriolo de marte, y este es el único qué sirve 
para el tiote ne^ro. 

Para remediar este defecto que inadvertidamente seéjei 
eóú en la fábrica de alcaparroza, úsese- de esta opétacíoní 
disaelvAs^ U nkiapiirroza; y entonces «€> htechará en la' diso¿ 

lucion una poca de limadura á^i&er^Hy^- ^-olgmrosr fht«gTKrciii» 

tos de este metal, (mieiitras mas mohosos son mas propios) 
y se deja por un par de días, cuélese por un lienzo y se con- 
sigue un verdadero vitriolo de marte, en las heces se 
verá el cobre precipitado, v el que no estuviere instruido eá 
la qnfmicá jo¿gárá que' el fierro se convirtió en cobré. 

Para disponer una tinta de bben negn» y permanent^í 
se deberá usar de la receta qae imprimió Levris'^el''qu(mfii:> 
oo que hii trabajado con mayor constancia y acierto para' 
componer una perfecta tinta de escribir.) sé ponen ¿' hervir^ 
en tres cnartillós de agua, por media hora tres onssas der 
agallas reducidas ¿ polvo, una onza de palo de eampecho 
désmetiQ^ado se cuela la infusión, y se me^olan una ont» 
de álcaphrrosá, y otr^ de gonva,: no obstante de que Le-i 
wis esprese el uso de agallas, el oascalpte uo suplen sitió que? 
ei muy ventajoso 4 material, qweá causa de haber pasado' 
pbr muchas manos comerciantes, es aqui caro; el mismo; 
autot advierte puede usarse en lugar de agua, de vino, 6 
de ' cerveza; creo que el pulque a causa de ser una bebida^ 
¿bfiy análoga ¿ la cerveza, seria muy á propósito. '♦ 
- ' El presentar una receta de' tinta y^ reconocida ¿n« 
lÉluropa como ventajosa, será de grande utilidad ' para lo^ 
venidero: ¿pero respecto á los escritos antiguos cuya es-' 
critura está casi perdido, ¿como podran reducirse para que -- 
se lean los caracteres? Creo fue un religioso benedictino 
el que descubrió náétodo de t^n grande utilidad; y ' consis-i 
t9 en ' disolver una poca de alcaparrossa, y embeber con ella 
el papel^ entonces los caracteres se renuevan de nsanera, * 
que se presenta como si se acabaran de escribir; también 
puede usarse de en agua que se hayan hervido agallas, cas- 
calote, cascaras de granada, 6 cualesquiera otro vegetable 
astringente, untando las ojas con ella,, pero si por equtvo*'' 
carien después de haber untado"" la disolución de alcaparro» 
za« se usa de los astringentes, se esperimentará un gravi-f 
simo detrímen(0| porque el papel quedará del todo negro; ' 
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-esto debe tenerse prescftiie párd evitar ¡nconseeqcnciás, tati 
solamente ucia de las di^ojuciones es la que conviene a|di« 
iCar, para [a renovación de los. caracteres» 

Si el manuscrito es ibportante será muv conveniente 
ejeei^r la operación en arreglo á lo que determinan las 
leyes, de otra manera, se acusaría de subresticio un; docwi* 
mentó antiguo á causa de que los earacterea sa pre^eatatti 

«omttt si. ^ofituvt^Aea' r^cH^n eSCritOS* 

economía. 



una de las gacetas del mes de abril de 178S aé». 
rertí lo útH que se esperimentó el uso de las cucarachas 
«n una de las haciendas inmediatas á México, respe<?ta^ ¿: 
los falsos dolores de costado epidémicos que se esperiitten»> 
taren: ptecindiendo por ahora si estos insectos pueden ser- 
vir de medicamento, trataré del método seguro y esperi« 
mentado para estirparlos de las habitaciones. Es notoria que 
en esta ciudad en varias casas ha sido necesario de^eeliar 
laa cocinas, las piezas < en que se goardan comestibles^ y, 
autt las caballerizas para libertarse de tan viles, é ioco*' 
modas savandijas: el humo de los colorínes» 6 frijoles que 
prove el sumpantle (árbol que en alguna manera sín^e ó 
suple por el corcho ó alcornoque para tapar vasijas) ha pro* 
bado muy bien; pero un sugeto cuya ocupación es la de- 
atender á, la conservación de fincas íne ha cpmunicado uB- 
método que tiene practicado, y en verdad qile al punto pre- 
fienta lo eficaz que debe esperimentarsc: se amontona en l^ 
pieza una porción de cal viva, se le mezcla la agua nece- 
saria, y se cierran las puertas y ventanas, con el calor y oU)r 
fuertes que se desprenden de la cal, perecen los voraces ¡n- 
fiectos: este arbitrio debe esperimentarse eficaz respecto á 
las chinches, y menos peligroso que el saumerio de azogue^ 
de que suele usarse. 



JMODO DE PULIR EL ACERO. 



m 



'espues de trabajada la pieza, que se quiere pulir^ se 
relimará bien con una lima musa muy fina, 6 plana que lla« 
n^n los herreros, luego se templará á toda la agqa, y eoa 
im palito, y arena se frotará muy bien^ á fin de quitarle 
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931^ 
toda la caspa, T cjtle quede blnnco todo ¿1 üzeré: 5i f»€Te 

fiieza que necesite teeople mas bajease pondrá sabré uñas 
umbres ha^ta que tome color amarillo, morado, ó azul se« 
f[üQ BU baya menester: (k e^o llaman revenir el temple)^ 
Mego se toma un instrumento hecho de cobre fin^ en figu- 
ra de una lima sin picar, se dará con el á la pie«a con el 
esmeril bien molido con aceite hasta que borre absolutamente 
los rasgos que dej6 la lima j canudo e&ten borrados, se iTm. 

£iar& mny bien la pieza, y el instrumento de modo que no 
i qaede un araño del esmeril, y entonces se le dará en el 
mismo modo, con piedra de aceite candia molida, y con 
. aceite hasta que borre los rasgos del esiirierilado: después con 
otro instriiroento de estaño é, semejd|)2a del primero se le 
da eoQ polvos rojos de Inglaterra, b á falta de estos con la 
poten, y ap^uardiente refino, j tomará el luátre qtie traen las 
piezas mglesas. 

Sienao la piesa peqaeSa y plana como es nú eslaborí^ 
después de templada^ se embutirá en un pedazo de made^ 
ra, 6 se pegará en él con betún del que usan los píate» 
ros para cincelar, parai que asi se haga mas fácil su mane- 
jo, y se frotará con el esmeril y aceiten contra una chapa de 
cobre bien plana: de hay con la piedra de aceite molida 
y la potéa con aguardiente, sobre una chapa de estaño,' y 
ai ultimo se labará dicha pieza con €olo >-ei aguardiente, y 
se enjugará con un lienzo muy fino y limpio, sin ' tocarlo coa 
los dedos. 



9< 
ARQUITECTURA HiDRAÜLICA. 

EC0NOlfIA«< 



Intre las causas principales que por iantos siglos tetar. 

daron los aumentos, 6 nuevos descubrimientos de la fíi^ica 
cspertmental, no fue la menor el desdeño con que se mi« 
raban las prodociones que promovian 6 describian autores 
de g^nio elevado: ¿qu& progresos, qué utilidades no bubi^?- 
ran di^sfrutado los hombres si al sabio español Séneca, al 
ésácto Plinto, y a otros muchos autores se les hubiera 
creído? ¿Y si en logar de despreciar^^ en lo que no se im« 
f ^ade trabajo se bubiera procuradp el desengaño por espe« 
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rimentos esáctoá? Plinio desór1bi6 k practics^ de íos.-haire*? 
guantes del mediterráneo que desbarataban las furiosas oláaf 
de. una tormenta, en virtud da arrojar sobre, el. agua un 

EpcQ d^ aceite: este hecho tan ventajoso se reputo por sfa-, 
ula, hasta aue en estos últimos años el físico Frankli na ha < 
demostrado la realidad. (1) 

Séneca advirtió que al Ocaso de la £nro{Mi.«ie baUabatt* 
dilatados territorio», que lo^ .cometa$ eran unosa^tros st^«^ 
iof á revolucioDes periódicas, fue necesario, pasase mucho- 
tiempo, y que nociesen Colon Casini, y Halley, para que 
estas nociones se demostrasen, y se estableciesen incomo«v 
.i^ibles. 

V r Se reputaban por patrañas las quemas' de la: armada» 
en el ^ Puerto de Siracusa, que ejecutó con un espejo el» 
grande g^eóraetra Arquiqaede?, cqmo también la que «e.men-^ 
cióna en lá historia ejecutada en el Puerto de Constanti- 
nopla por Proclo, y yav^mos que el conde Bufibn ha dis- 
puesto, un espejo por medio del cual los rayos del sol fun«; 
4en Ips. metalas, eneienden la madera á la distancia de. 
Piluchas, varas. Éstoá hechos, y nmchos que se {jndieran 
citar manifiestan la eircunspeccion con que se debe proce* 
i;]er para no. despreciar coa ligereza, aquellas ideas, aque- 
llos planps, que á primera vista se presentan superiores á 
los conocimientos del hombre, 6 a los limites de la natura- 
leza, ^Ío q^e..el hombre puede adelantar respecta á las cien^. 
€ias naturales nadie lo ha determinado, y ios conojcim lentos^ 
que posemos respecto á la naturaleea son de poca estén- 
cion, por esto siempre ^ue^^^e^oue alguna nueva idea, 
con prudencia deben considerarse los fundamentos en que 
&e apoya, p^t*a desecharla como inútil, ó para plantearla 
caso que se sospeche alguna utilidad, la desgracia está en 
que la mayor parte de Jas gentes ignoran los conocimientos 
físicos, y muchos que los poseen por cierta rivalidad indig- 
na del hombre, y mucho mas del sabio desprecian, y^ro-' 

(1) He observado una práctica muy análoga ejecutada por los» 
empleados en las fábricas de azúcar, y de salitre; cuando el fuego . 
es muy activo de manera que los caldos corren riesgo de derramar- 
se, los manipulantes, que no son físicos, a:rrojan una pequeña por- 
ción grasa, al punto el hervor cesa, las espumas se desbaratan, y, 
las superficies de los caldos se registrati muy seren(¿ ^quien les en- 
señó esta delicada práctica, que no tiene otro apoyo que la tradi- 
ción? Qúa una poca de grasa venza los esfuerzos de ua fuego acti-' 
yo, es 'dígtjio de toda refleja. 
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ftir&n cop todo empeña sofocar todo lo que no es produc« 
eion propria* . . . ^ 

' ^ Üii nataral inclinación a todo lo que se estiende la 
historia natural, me había franqueado algunos conocimientos 
respecto á la organización de nuestro globo, en Tirtnd de 
lo que describen ios autores de grande mérito fundados e¿ 
observaciones, y me jozgaba instruido por la misma incli<l 
nación de la topografía de México, y sus contornos en fuer- 
Ka de lo caal idié en 1758 nn nuevo desagüe, ntil á 
Al^xico que/ lo libertaba de inundación ejecutado á poco 
eosto, y seguro por tfOie se fundaba en verdades (no s^ 
si las llame demostraciones) dimanadas de la verdadera fí« 
»i<^, si me hubiese sometido al consejo del sabio, acaso mi 
débil producción por si misma se hubiera arrojado en el 
olvido, pero se juzgo por tan estravíagante que ni aun se 
ojeó^nisé el destino á qfue se encaminó, y el borrador s¿ 
perdió con otros tíáanuscritos* 

Los fundamentos en que establecía mi idea son es«í 
tos: México se halla muy elevado respecto do los territo- 
rios circunveolños, (1) en sus inmediaciones se hallan vol^ 
canes estinguidos, abajo de estos necesariamente formadas 
grandes concavidades, pues establézcase un canal que co- 
munique con alguna de ésas hóquedades, y se conseguirá 
un. desagüe seguro, y de poco costo.. • 

Cuando escribí la memoria no habia registrado los 
volcanes que se hallan en las inmediaciones de las lagu- ' 
ñas, su 6gura de pan de azúcar ó cónica, sus craterios ó 
concavidades en la parte superior, que se registran á lar-" 
ga . distancia, y ver que están compuestos de la piedra te- 
sontle, que.no es otra cosa que el barro muy quemado,' 
me convencieron ser volcanes: esta congetura bien funda^^ 
da, en lo sucesivo la verifiqué apollada en la tradición^ 
por que leyendo al padre Acosta que viajó en México, 
poco después de conquistado» ví la claridaa con que se, 
espresa en el particular. 

' Estas no son producciones arrojadas, son unos asertos* 
que se demuestran con hechos positivos: lo alto que el 
suelo de México se halla . del mar, no lo ignora el que 
usa del barómetro, lo conoce todo caminante, por que pa- 

(1) Según' mis cálculos respecto al mar lo e%ta 2650 varas: los. 
^e D. Antonio de - Gama discrepan en cien varas de menor alturai ne. 
ñiltará ocasión en que se aclare esta difereocia. 



^ 
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ra venir 4 MSxica visiblemente se sube; & inas de esto 
ensena la csperienoia^. que algunos dé los principales rtó^ 
^e Nueva Empana nacen eo tas innoediacionés de la.ciu« 
dad para encaminarse a ainbo^ mares* 

En . donde se hallan volcanes, necesariamenie bajo da 
ellos deben encontrarse concavidades muy grandes, por 
que al tiempo de la^ esplosion, el material que arrojaa 
afuera, ocupaba lugar, y no hay otro que le supla- 

A primera ?ista sé -presenta la grande dificultad de. 
solicitar una de las escavaciones inferiores ¿ los votcsmes; 
es cierto, que si se emprendiese alguna en .el volcan gran- 
de, seria esta una empresa qtiiraérica; pero los' cerros que 
fueron volcanes, y que se li¡\llan en cordilleras desdé 1/ta-» 
palapan para el Oriente, .son muy pequeños, en particular 
viiQ de ellos tendrá de altura cien varas, y de diametra 
en su basa ,doQÍenta3 y cincuenta; luego el socavón qneen 
esté se formase Sería deciento y veinte y cinco varas á iq 
nías,, porque este es semidiámetro^ 

¿Que caudales pudieran erogarse eti la ejccafacíoii de 
tm spcavon horizontal dispuestp con el intento de coma^ 
iilcir con la concavidad? Lo cierto es, que. mayores seero^ 
]:)readen para utjlissar las platas de las minas, y la ma» 
rica no equivale al valor qi^e en el dia se deba estimar 
la crtidad. La laguna de Texcoco en tiempo do aguas re«^ 
guiares, casi toca á las faldas de estos esttnguidos volca- 
nes, y la de ,ChaIco tiene por rivera septentrional á los 
mismos: en virtud de e^os hechos notorios no debe presen-; 
társe estraño esprese, qtle el desagüe ejecutado por est© 
método es de poca consideración respecto á lo gastado (I) 
én lá escavacion y conservación del de Huebüetoca. 



• (1) „En '36 aíos que corrió por dlfereptes superintendentes sccu*. 
,;larcs (la • dirección, y gastos del desagüe se gastaron dos millones 
novecientos, y cincuenta y dos mil cuatrocientos, y sesenta y cuatro 
,,pesos, ^ siete reales y nueve granos, . según parece por los autores 
yftimpresos del relator Zepeda fol. 27: sm otras muchas, cantidadel' 
„que corrieron por diferentes manos. ...de suerte que pasan de tres 
9»miIlones en treinta y ^eis años. Estaiído el desagüe en poder de 
y^r^lígjosos en 38 anos se hallaron de gastos sascicntos mil: en los 2$'' 
„aiios del R. • P. Fr. Luis de Flores; cerca de cincuenta mil: ea.tien»*' 
„po del R. P, Fr. Bernardino de . la Concepción, ciento y sesenta y 
,¿tres mih eu el -del R, P, Fr, Manuel Cabrera, que no llegan ¿ mi- 
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Vo me es estrnSa Ta replíea <)tie pueden formarme $ 
4eerca de la dificoltad de encontrar upa de las concaTÍda« 
des que espreso, pero en prosecución de , tas ideas 'dimana*^ 
das de conecimientos fisicos: satisfago con esta demostración 
todo efecto es correspondiente á su cansa: pues bien, una 
>et que estos corros ó volcanes estinguidos son muy peque» 
fios. el fogón 6 concavidad en que se verifico el fuego 
necesario para la esplosion no está, distante del plano d» 
)as lagunas, por c|ue si hubiese estado muy profundo )a 
ésplósioó liubiera sido mas fuerte, y por consignient^ lo» 
íuateriales muy abundantes, para formar cerros de conside* 
ración, y no los pequeños que registramos. 

Lá concavidad ó concavidades que se hallarán baJ9 
estos volcanes, no deben ser pequeñas, deben comunicarse 
eón otras de mayor consideración, lo que se infiere (íorla 
inspección de los territorios, el volcan grande debe repu- 
tarse como el tronco principal, cuyas concavidades comuí» 
bican con el que se halla cerca de Otumba que está ar 
Korte, y acaso con el de Teposotlan á su Norueste, con el 
^e Cocotitlán, con los del Ilaiio de Santa Marta al Po«« 
Diente, con el del Teutli ó cerro de Tuliabuacalcó, . con el 
jdel guarda de Cerrogórdo camino de Cucrnávaca; estos 
íaltimos siguen la misma dirección que aqui tienen las mon« 
tañas esto es de Nordesfe á Sueste: y sabremos si comu« 
TiTca el de México por hoqaedades su'bterraneas con el de 
Orissaba al Oriente, y con el de Toluca al Poniente? Res-¿ 
pecto á los primeros no debe pulsarse alguna duda, por« 
que le son tan inmediatos qué seria cosa estraña tuviesen 
distintos fogones, si hubiese documento histórico acerca del . 
tiempo en que se formaron estos volcanes, veriamos si ar<R 
dieron *en el mismo tiempo, ó si se fueron succediendo &c.; 
peró^ esto nos lo oculta la mas^ obscura antigüedad. 

La esperiencia tiene manifestado, que la ciudad de 
Kápoles se halla establecida sobre el canon por donde co 



Betancourt teatro mexicano 4 p« t. 5 pag/225, si tanto dfneró 
ae gastó eo la obra del desagüe hasta el tiempo del lUmó. Señor 
DoD Fr. Payo de Rivera, que gobernó por los años de 1673« ¿En 
mas de un siglo que ha corrido después de esa época, cuanto se 
habri gastado? Esto lo que prueba es, la actividad del gobierno, y 
la del ilustre ayuntamiento empleadas en solicitar á esfuerzos de, 
cscesivos gastos, libertar de inundación i la metrópoli del nuevo 
«undob 
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, munica el . /^^'es^l)lo con el Solfatara^. parque síepapre^qfte 
en él primero' se verifica esplosion, el segundo correépoo-» 
dé en los efectos: de estos hechos' dehémos colegir que eí 
plano de México se halla sobre unas bóvedas, que son de 
mucha estension porque comunica á^ largas distancias, y que 
en sus subterráneos se hallan concavidades en que puede de^* 
posítarse mucha agua> la que en virtud de la elevación^' 
respecto á otros territorios^ se filtrará eii su beneficio. 

N. B. después de escrita m¡ memoria, creo fué ea 
1768, leí en el teatro mexicano del P. Betancourt, una es- 
pecie que patrocina, ó por mejor decir manifiesta la reáw 
íidad de mi acertó. Dice pues, en la parte 4 tom, 5 pegi 124 
num. 80. [describe la inundación que se padecid en Méxiir 
co en 1629, jr añade) 

«Después de enjuta la ciudad con un temblor de 
;,tierra que hubo, se trato,^ &c. '' Si qiiando' escribí mi pa- 
pel hubiera tenido presente semejante clausula,' la hubiera 
aprovechada presentándola por epigrafe, y usada de ellst 
cómo fundamenta sólido de uii proyecto: ^con yn temblor 
finalizó la inundación? Ko es otra cosa que espresar, coñt 
^1 movimiento de la^tierra se abría algún conducta por don* 
de el agua se encaminó 4 alguna concavidad subterránea 
tme parece qiie esto es un genuino comento que ciment^ 
demasiado la utilidad de la idea* ^ '/* ' 

Cuanda por el íues ■ de abril' de 68 se esperím^tó hij 
grande temblor, cuya observación imprimí .en las; inmedia^ 
ciqúes de Nativitas,. Istlata, puebla cercana al Santtiaria de 
!a Piedad, se abrió la tierra, y por la hendidura qiie ape* 
pas era dé una tercia de vara pero muy profunda,, seguri 
se espériméntó, salia un fuerte viento: ¿de donde venia? ¿Cual 
era sil origen? Sí se dá ascenso á lo que propongo,.^ laso* 
Iiicíbn es muy faciL 

También advertí en el impresa que las aguas de la la* 
¿•una disminuy observación que comprueba lia de Be* 
ftiúcóurt.' ■ i ' ' •- 

Aquella tradición corriente sobre que la laguna de Tex» ^ 
(:oca tenia sumidero, y de qne se trató jurídicamente des- 
pués de la inundación de 629, acaso tendría su origen en 
ejemplares' semejantes al que refiere Betancourt,íy sus pro* 
movedores en mucha parte hablaban con fundamento, perd 
ignorando la verdadera causa, '" 



^n* 
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MEDICINA fiOTiíNÍCfl. ' ' 



¿stndió ieSríco de la médicíiia no há 'descubierta' 4 

favor áé la humanidad algún faedlcüinetito lespecíficb'^d^ 
los tres que se reconocen como tales, el uno que es el mer- 
curio respecto al gálico fo^ftie por un cirujaao; y los otros 
dos que pertenecen al reino vegetal y son la ipecacuana^ 
para las disentenas, y la quiníV: pái*a las fiebres inlerminen- 
tes, se deben á los indios. ¿Qué utilidades, que beneficios 
^ recibiría la humanidad, si se procurase inda^^ar el méíodó 
*de*qne usan para restablecer' la' sátnd estos índividuos*que 
repatán por estúpidos los que ig-nóran su^ prá<cticas [en mu- 
chas y graves dolencias] eficaces? En el segundo papel qao 
, imprimí con el título de consejo^ útiles; cara üá^v^-m.— -fr-*t» 
^ t^t?ooi^dU)^ ^^nxhj^ -xfsscüBfcmr WT Coniíestiblés, advertí míe el 
celebré Hernández en su descripdon 'de plantas de Nfievíi 
España, advierte, que el chautli es medicamento eficaz? en 
las disenterias. ' 

' Al ver ¿ un operario de arquitectura, estehuado á cáu- 
¿U dé padecer tan funesta enfermedad, a la que no habiañ 
/Resistido los medícamentoos aplicados por vanos profesores 
] íliédi¿os, ni su resignación &' ocurrir á los hosj[íitalés, le' acon- 
"'"sejf. tomlase el chatitli, en virtud de la nbticia qne oomú- 
* irica Hernández, y porque veo que se usa de esta raiz en 
./los dulces que «ombrati de alcorzar, y en las pastillas: de- 
' cía pata mi; esta raiz, que se reputa por alimento, y no por 
-. jpedicamento, no cansará perjuicio; lo cierto t*s, que él ope- 
rario desdé la primera toma esperimentó alivio, se le qui- 
. taroíi los' graves doFüres que padecia, y se corrígioron las 
evacuaciones de sangre,' recobrando la salud en todo su 
comblernérito. Como la feliz resulta de la aplicacibn de ún' 
iñedicámento se hace manifiesta,' el dicho operario cóma- 
^ri¡c6 la noticia á los achacosos; por mi parte aconsejé el 
'^^ósd á otras personas» insinuándoles lo hiciesen con parecer' 
de facultativos: y la .resulta feliz es que* pasan de treinta 
personáis las que han recobrado la* salud' por medio del 
chaütli. jQué vastó campó se ofrecerá los facultativos pura 
cbservár raiz antésf abandonada a pocas ftrtes mecánicas?- 
"^ Si sus efectos sóh eficaces següri ise presentan, lo 'qué es 
^//muy creíble, á' caiusa de ser tín fuerte emoliente que es' 
''*^'1feíl cáracltér mas íiprftp'fado para -rcfbatir '^1 as disenterias* ^^uS^ 
premios, que bendiciones recibiría por |)arléMde-lo9^'lxHn«- 
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t>ir«s el m¿£eo ^w ^Megl|ra^o lÜe M¡e«¿ resultas demostra» 
«e al muado laa^^andes propiedades del chaiitli? Helbe» 
TÍO recibió na garande premio de la generosidad de i^iiiib 
^VI^ por baUv -comunicado la rirtud específica q ye reco-i, 
ñpcio tsk la bipecacuana respecto á las díseaferias. 



<^CIM]Cj«ss3afBI>IClN^ 



ax, 



espites de mucbos años varios médicos, y pataraltsfat . 

no. bao cesado de escribir contra el uso de vasijas de co^ . 
bre, ¿ causa de que este metal tomado en lo interior es uo , 
Tpnp^o si la docis es fuerte, 6 causa enfermedades babitua*. 
les« mtrodacido cu ci V9i6«»«^«' «« p*qi«aTías -porciones: la> 
corte de Suecia jprobibió en todos sos estados el uso de va«>< 
^jas del espresado metal para cocer los alimentos. A pesar 
de la decisión de sabios médicos, un académico prusiana. 
' Mr, EUer ^uiso vindicar al cobre 4^ ^<^ malos efectos que 
Éj» le aribuian, y compuso una memoria dirigida al inten». 
to; la impertinente erudiccion, los hechos superficiales que 
se lean en ¿lia deberían haceila despreciable: ¿i qué ' viene 
referir que el aso del cobre ha sido de mucha estencioa 
respecto á las naciones antiguas? ¿t^ara qué referir los usos 
mecánicos de que hacen , mencicm tos libros sagrados? Na-» 
da de esto conducía 4 su intento, que era probar que el aso. 
ipterior del cobre es inocente. 

Suaress compilador de las meiporias instructivas, en el 
tomo 4. se dedicó a traducir una memoria cuyas resultas son 
perniciosas: el prurito de escribir, ó la idea de copabatir á lo», 
sabios autores que han insistido sobre el pernicioso uso del 
cobre le hicieron mezclar esta cizaña entre las buenas 
memorias que nos ha ministradolf Lo cierto es que de esta 
su memoria pueden resultar mas perjuicios, que utilidades 
de las demils dirigidas ¿ darnos conocimientos de la per- 
fección de las . artes, es njkuy dificil hacer conocer 4 lpi| 
hombres los peligros en que viven respecto á su salud; ea 
muy fácil conservarles sus preocupaciones: ¿cuantos que aca« 
so se libertarían de enfermedades habituales si rennnciasea 
el usd^ de. alimentos codimentados eo vasijas de cobre, se se« 
renarán al ver que Suares ministra la memoria de £ller 
«fimo iolere&9#t^J^ 
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. . Ni Ellett ni 9ú trdduei,or negarán éstos dos acciom^s» 
primero que el qobre es ílisoluble por los ácidos, por las 
grasas, y aceites, y aun por la agua, puesto que si en un 
Qieo^lio de plata se deia ana cantidad de ag'ua por aU- 
gun tiempo después de bebería se gusta el -Sabor del co- 
lare» en virtud de que á la plata se le faa mesolado h]U 
ga de cobre, si por veinte y cuatro horas, como ya so di» 
tÍL se deja un poco de acéile, 6 de grasa en lina vasija 
de cobre, se ve luego el color verde ó cardenillo, los agrios 
ó áccidos disuelven con prontitud al cobre, y este es método 
de irabricar el cardenillo. 

£1 segundo acsioma confesado por todos los médifeo»,: 

3 que la esperiencia enseña es que el cobre di&uelto .é intro» 
ucido en el vientre es un v«utriiu muj «acitvu; s»i aig-tiuv 

f4iese tati incrédulo, que dude de ello, 6aga la esperten*, 
cía dando en el alimeeto a algan animal un poco de car« 
denillo, y vera que el animal muere con las mas terribles, 
convulsionen, esto solo bastaría para renunciar .d los guisa- 
dos que se preparan en vasijas fabricadas de cobre (i) pe- 
ro ^l imperio de la costumbre es demasiado y poderoso: pa« 
8o & esponer lo que la esperiencia diaria enseña respecta, 
al demasiado uso qne en Nueva España se estila, respecto 
4 un Doetal, que pued^ ser el origen de tanta enfermedad 
4^rónica« 

Se procede con tanto candor, oue las medidas qu^ se 
marean, y. aun se surten por el fiel contraste para medir, 
vino y vinagre son de cobre, los atensilios de las boticas, 
oiScinas de donde esperamos los ausilios para restablecerla-: 
aatud, son de el mismo metal, los jaraves de limón, y de 
^otros agrios se disponen en peroles de cobre, todo lo' que? 
se muele, todo lo que se cuece en las boticas se ejecuta 
en semejantes vasijas; la leche que se vende en la ciudad, 
padece el mismo demérito. 

Y para demostración de que el nso del cobre se m¡« 
ra aaui como ¡nocente, referirá estos hechos: en los moli. . 
DOS de aceite en que lo mas que se trabaja es ajonjol y 
no ai:^ituna9 lo que me presenta ocasión para otra memo- 
ria de interés, la semilla se muele en tórculos de cobre, el . 



(1) Muchas gentes que no están instruidas del uso pernicioso del 
cobre, detestan los guisados dispuestos én vasijas de semejante me<- 
ti^l, y para manifestar su tedio se espresaa con decir, huele á 
iiíKlegvn. 
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aceite ya envenenado aún adquiere á arbitrio mayor pro- 
piedad mortífera: llega un comprador a una oficina, con^ 
oliaba cierta porción de aceite, y el molinero le pregun- 
ta si lo quiere claro 6 verde segiin lo pide la práctica del 
espendio de la tienda en que se menudea. Si el compra- 
dor asiente en que debe ser de color verde, el molinero 
mide ó pesa la cantidad estipulada, y la coloca en nn pe- 
rol 6 caso de cobre, alli el aceite en virtud de que di- 
Mielve al cobre, se tuitura para causar los funestos efectos 
que se e&perímentan; pero no se conoce el origen. 

Esta práctica, que no es criminal sino ejecutada por 
tin buena fé, y radicada en la retina merece la mayor aten- 
f.inn? ntrns molineros en virtud de lo, aue aprpnHlornn^ lín- 
turan oe color verde al aceite con el zutno de nojas dfe 
olivo, en lo que seguramente no recibimos ñer juicio, p^rb 
un paladar delicado con facilidad apercibe fa diferencia de 
la mezcla, el primero ministra un áspero 6 sea metálico 
del cobre, el seguiido manifiesta lo acerbo de la hoja del 
olivo, . . . 

• . Estas prácticas son parvedades, respecto á la que voy 
é' describir, y que se presenta á la vista: algunos coiifi- 
teros para fabricar dulces que imiten frutas ó flores me:;- 
clao con la azúcar cierta cantidad de cardenillo para imi- 
tar el verde, al «^er esto quien , supiere algo de quimica. 
<]aien supiere lo pernicioso de este material debe estreme- 
cerse. ¿Qué una vista aparente dirigida á imitar un plá- 
tano por ejemplo, se fabrique, se espenda y se devore? Tan 
solamente la ¡giK)rancia de los efectos perniciosos que cau- 
sa el cobre, pueden dar el pasaporte á prácticas que dis- 
minuyen la populación, y causan enfermedades if^curabl^s» 

Mucbos viven muy satisfechos al ver que los alimen- 
tos que se les ministran se les condimentan en vasijas de 
cobre estañadas. ¿Esta práctica de estañar no supone estar 
reconocidos los peligrosos efectos del cobre? ¿Pero el esta- 
cado es suficiente preservativo? No, ^porque si con un mi- 
croscopio simple ó compuesto se registra el estañado se 
verá presentarse como una red, por cuyos interticios se ve 
el cobre: á mas de que el estañado se compone de tnez- 
cla de estaño y plomo; en el primero se halla mezclado 
arcénicó, según tféne manifestado el químico Grafmart, y 
el plomo se disuelve fácilmente por las materias grasosq^s y 
per los accidos, 6 introducido por las viseras, por lo me« 
003 causa aquella enfermedad terrible conocido por cólica 
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9^ 
^e los pintores: á esto se redtice el uso de estañar el cobre; 
£ mas de que solo se consigue un efecto engañoso y por 
huir del fuego se cae en las llamas. 

^Y los cubiertos, los búcaros que se fabrican con ca* 
bre sin estañar, nos serán perniciosos? Es' necesario negar- 
se á demostraciones para afirmar ser inocente su uso. 

Desearia que Suarez, apologista del uso inocente del 
cobre en virtud de lo que afirmó su favorito Eller, hubie- 
se registrado el arte de fabricar alfileres, publicado por or* 
den de la real academia de las ciencias de París, veria lo 
que se dice, no solo respecto á su uso interior, sino lo qué 
3e espresa, aun cuando solo se verifica un uso mecánico: ver- 
tiré a nuestro idiopaa noticia de tan grave interés. „Este ejer- 
„cicio (el de fabricar alfileres) es muy sucip, y contrario á 
„la salud el moho del latón, que es el cardenillo, ocasiona 
vá tos operarios efectos correspondientes á su ocupación, los 
„más apeligrados son los que afilan ó forman las puntas, á 
j,pesar del vidrio que colocan delante de sti rostro, reciben 
f^poT la ínspkacion patticulas muy pequeñas de cobre, qué 
„se apegaii al pecho, y forman un moho: todos estos opera^^ 
j^ribs por lo. regular contrahen en las ensias un negro ver-* . 
lidioso, y sus dientes están enégrecidos: los que se ocupaa 
,,en formar las puntas, son débiles, mueren mozos, y acha- 
„<?ososi de putmonia: se verifica otra cosa muy particular 
„réspecto á los fabricantes de alfileres, y es, que la limaya 
„girando eá el aire tintura á sus cabellos de un hermoso 
_„verde (1). • 

iQúe Suarez átitor que nos ha franqueado útiles me^ 

(1) El arte de fabricar alfileres es uno de los que demuestrant 
lo ique influye en las artes el uso de las ' maquinas: ^'sin ellas con -^ 
seguiríamos á tan bajo precio los alfileres? Lo cierto es que par» 
ponerlos en estado de venta pasan por muchas manos, y por mucha» 
operaciones delicadas, pero en virtud de los instrumentos que se haa 
dispuesto en las fabricas asisten operarios que por su parte forman 
la punta en un dia á sesenta y dos mil alfileres, la cabeza á siete 
mil. y también á doce mil; esto l^o con asombro en la obra citada» 
Los sabios españoles que establecieron las artes en Nueva España», 
no se olvidaron de las fábricas de ahujas, y de alfileres, se construyan 
y he visto las ordenanzas de estas dos artes que se hallan archivadasi 
en el oficio público de la N. C. pero no hay que pensar en esta- 
blecer artes cuyos productos sean de poco valor, lo subido de los 
jornales respecto á los de Europa zustra aquí todo comercio que dé* 
ha surtir barato su resultado. ' ^ ' 
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morías para esf ablecer tas aríes en la Espafia, no {rof^ésisé 
con esta memoria, por la que se hubiera evitado la perní« 
ciosa tradaccion de la que dispuso Eller* Lo seguro siem«- 
4pre será que Reatimur y Dufaamel. autores del arte de fa- 
bricar alfileres logran en el mundo literato aprecio á que 
no lleg^arán todos los que intenten vertir ideas contrariase 
BM esacto modo de referir los hechos. 

Después de espuestas estas demostraciones genuinas acer- 
ca de la perniciosa práctica de condimentar alimentos éú 
vasij?is de cobre, se dirá que po hay otras mas á propo- 
sito, pero este es un error de preocupación, la gente poi 
bre (y acaso por esto vive mas sana) solo usa de vasijas 
de barro: ¿por que ao se osa do estas cuando es notorio 
que los indios por ciertas maniobras proprias de su habiw 
lidad, las fabrican pequeñas ó grandes proporcionadas al 
tamaño que desean los que las necesitan^ Se venden en M$« 
xico utensilios de cocina que tienen casi nna vara de diá* 
metro: no sé que en los cocinas mas opulentas se ose de 
vasijas de cobre que tengan máyoi" diámetro: gsémos pues^ 
de estas, y nos libertaremos de un - veneno que aunque 
lento, deteriora nuestra constitución orgánica. 

Si alguna persona se dedicare á fabricar utensilios da 
fierro colado ó fundido, utilizando las minas de este metal 
que abunda demasiado en Nueva España []1] haria nn 
¿rande servicio á la humanidad, y sus trabajos- no le se» 
rian infructuosos: sin est-e nuevo establecimiento, que es muy 
dificil verlo ejecutado á causa de que la prudeneia envir-i 
tud de esperimentos funestos . teme el introducirse en ne- 
]j?ociaciones desconocidas ¿ los hombres, los herreros d# 
ííueva España, que son muy diestros, podrían trabajar asar- 
tenes, y otras vasijas de cocina con fierro forjado, en lo que^ 
lograrían grande utilidad, porque en estos últimos años se 

a ' 11 Ii II i j i ' ■ I \ 

^ [1] La abunda'ncia de minas de fierro en Nueva España, es esce-^ 
«iba, como es ün metal que fácilmente se conoce, cualesquiera ad- 
vierte lo que es mineral para estraer el fierro ^"En que se fundariaa 
Bestrand autor del diccionario de físicos, y Juncquer químico Alemán 
de mucho crédito, para asegurar que en Nueva España, no ecsistiaa 
tíiinas de fierro? En ninguna parte del mundo se encuentra fierro 
virgen como aquí, así lo esprese en la Gaceta n. 25 t. 1. para de- 
gecar lo escrito, de que otra coáa se nsa que de un fierro arenisco, 
que conocemos con ioipropriedad por Margarita, es dolor el ver co- 
mo los autores estraüos se esplican respecto á la Nueva Espaua^ f: 
4-ÜU& producciones. 
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lia verificado, qvm habiéndose rémUido de Europa trastos d? 
táciña^ fabricados ooD' martillo^ prontamente Ré espendieron» 
no obstante de que su valor fue escesivo: si los que pror 
curan conservar «a salad mandasen fabricar vasijas de este 
metal, su introducción en el uso seria pronta, las primeras 
piceas acaso no saldrían perfectas^ pero el manejo enseña* 
ria á los artesanos los medios prontos, j perfectos de la 
operación* 

Podía mencionar hasta treinta obras impresas en £u« 
ropa dirigidas a) fin de estirp'ar el uso del cobré eli las 
eócioas, por io 'que tni meikioria ho delbe reputarse por ecs6^ 
tica; por el cootrarioí debe considerafse nwy «til á causa 
de qu4i en niogun peis dd mundo se bace Inas uso del 
cobre para los guisos; lo' qué püed^ tener su origen en qne 
aquí*' «penas ha llegado uiur vt otni pteea de fierro oolado^ 

No pu^dom^noi^ que finalisar con -esta refl^csion, 6 
repetid^dm los indios,: j lar phetíe no padecen aquellas en« 
feranedades' babitoiries fravet^idas en ki mayor parte {>oir 
otistrueciiMi: |kio se i^diá decir qtié esta- m felioidlid provie« 
aa de qoo no hiendo lo necesario para compilar : vasijas 
de oobre' iodos sus ff^isádo» se diq^ocien en utiMisilíos fa>* 
br^doa con barro? Formi parte repato en iesto mas feli« 
ees & tos indios antiguos: cestos no uisaban de vasijas dé 
barra vamisadáB con gt^eta; 6 lí4fai^Ho^, les daban el^ vi* 
chio |ér medio de ciertas tierras .qt»e [laltan,. las qliedes4 
pties'de cocidas ;se ol^ervaban farillatiles^ esto. es lo qiiesq 
observa en la fábrica de la loza de Guadalajara, j en í^ 
de Hoautitlan, 7 len los tiestos que se .encuentraa eu la^ íia« 
bitaciones arruinadas por antiguas. 

La greta ó litargiirio con que báriíiísa'ft eii el día las 
piezas di barro no son del iodo . inocentes, si se d¿ cr^di*^ 
to ¿ una obra médica de un escocés, en la que pronauevé 
el autor, que el barniz de la loza conocida por de tala ve* 
ra, y aqni jpor de Puebla se disuelve con facilidad por Ip^ 
agrios, de ro qcie resulta una sal de saturno, cuya intro- 
duccion en las viceras es muy perniciosa, verdad que con« 
fiesan aun los médicos en qoienes no asiileo mayores co-¿ 
Docimientos prácticos* 

' ¿los helados dé limón, tamarindo, y leche, que sé 
ejecutan en botes de estaño mesclado icón plomo, serání 
inocentes respecto & la saludf Los primeros por agrios, la 
leche jpor su grasa disuelven al esta&o, y al plomo, de Id 

1^ TOM. ir 
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qne resúltu «na prácficá ioocervte por jparte dé los* mam-S 
pulnntes, qu6 ignoran los efectos gnimicos^ pero fanestai 
«n la practica^ respecto á ios consiinotidoreíé 



PROLOGO. 



ii^ilío lia sido siempre la adoración de los sabios. PU 
^r "Sobré sus» hneflifas Ira sido constantemente el empeño def 
euani^os han íispirado á los laureles del Parnaso. Por dicho- 
so se ha tenido quien ¿ llegado a imitar aunque de lejos 
alguno de sus rasgos. (1) Mas ha de mil y setecientos años 
que los poetas contemporáneos suyos, Horacio, Ovidio, y po« 
co después 8ilio, y Estacio le hincaron la rodilla.. Por el 
krgo espacio de tantos siglos en ves de ir ¿ menos, han 
ido k mas sus adoi^aciones. En este siglo eh que refinado 
el gustó hasta el $umo ha fracasado el crédito de muchos 
poetas antiguos, ^y modernos, el. de Virgilio ha recibido nue- 
vos aumentos. Mons; Fenelon en suTéiemaco, y Mr.Yoltaird 
én fu Henriada respiran por todas partes anhelo de imitar- 
{o.~ En este misfmo si^lo se han trabajado en Francia nue^ 
vas traducciones de Virgilo, por estar el publico poco satis^ 
lecho de las antecedentes. Nuestro idioma ha tenido la deSi> 
gracia de tío tener mas traducción [que yo sepa] que U 



[IJ D. José Rafael de Larrañaga en su reciente traducción de 
yirgiiio á la pág. 6 de su prólogo se esplica en estos términos. 
^Y cuando protesto con la mayor aseveración, é ingenuidad, que 
,,iendria especial gusto de que hubiera quién sacara otra traducción 
,,de Viagilio, en que patentara, y corrigiera mi'* muchos defectos, 
^instruyera mis ignorancias, y mejorará mis espresiones," Habiéndose- 
me conñado los ensayos de traducción del espresado poeta, que com- 
puso ei abate D. Diego José de Abad eos-jesuíta, que mereció en 
Italia, y aun en toda la Europa mucho aprecio, así por la musa 
americana) copio por otras producciones que manifiestan su grande 
literatura: movido por todo esto, me he determinado á publicar coi^ 
el titulo de suplementos al papel periódico de observaciones estos 
preciosos fragmentos; el nuevo traductor no deberá atribuir esta edi- 
ción como crítica indirecta de su obra; al lector imparcial se le deja 
toda la libertad, para que pesadas en la balanza de la discrecioa¿ 
ambas traduciónes aplauda ó desprecie. . - * 
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Me saBen todos: ial que mejor era^ ninguna, la magestad 
del idioma, y del verso castellano es sin dud^i la mas prb« 
porctonada á aparar toda la hermosura dé tan sublitne ori- 

final. Y aanque ía empresa es muy difícil, y arriesgada de- 
iera acometerse, no ya solo por franquear í nuestra nación, 
la entrada al gabinete del príncipe de los poetas; si tam- 
bién para corregir el gusto por la mayor parte, depraba« 
do, de la poesia española. Esto cónsegoiria una buena tc»- 
duccion de Virgilio á metro castellano, que hiciese ver, q^e 
la hermosura de la poesia no consiste en atropar hipérbo- 
les, y metáforas atrevidas, y descomunales, ni en amontonar 
alusiones á mitolog^ia, ni menos en cierta pretendida stibli-* 
midad de estilo, qUe no viene a ser mas que nna gerigon- 
sa de palabrones hinchados sin trabazón, y sin sentido. Es- 
tos son los vicios que comunmente notan los estrangeros en 
otros poetas. Coi^ ánimo, pues, de pscitar algún ingenio nías 
feliz, acometi a traducir esta écloga que me pareció serla 
mas bella. Procnré que pudiese parecer obra original mi- 
rada por sí, y que pudiese al mismo tiempo parecer una 
copia esacta, y fiel mirada al cotejo de su original. No rae 
li8ong^>o haberlo coosegnido. Pero en empresas de esta .na« 
turalesa, aun es mucho el haberlo intentado* 

ÉCLOGA VIH FARMACEÜTBIA. 

PAMON, ALFESIBE0« 



|1 canto de Damon, y Alfesibeo 
A cuyo pastoril, dulce gorgéo, 
Estática la baca^ que pacia, 
Se olvidó de la yerva que conúa: 
A cuyos amorosos desvarios 
Atónitos los linces y los rios. 
Que despeñados iban, descansaron 
De correr, á escucharlos se pararon^ 
Cantando, digo, repetir deseo 
El canto de Damon, y Alfesibeo. 

Tú, que ó bien del tímavo vas burlando 
Los traidores escollos, ó snlcando 
Sel adriático mar la orilla opnesta. 
Óyeme desde allá, permite qne esta 
Yedra, arrastrando en vastagos medrosos. 
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«54 
Se enlace & fas lauretes victoriosos: , 

Y pues tu lo mandaste, oye entre tanto^ 
Que asnnto son tus hechos de mi canto» 

Y ^lientras llega el suspirado dia 
£n qoe atrevida ja mi cobardía 
Emprenda, con denuedo sin segando» 
Llevar por todo el ámbito del mundi>| 
¥ pregonar tus hechos, tus acción es. 
Tas victorias» tus timbres, tus blasones: 
Sófocles, 6 si tu resuscitáras» 
Solo tu empresa tal desempeñaras. 

Rayaba ya el crepúsculo primeroy 
Huyenao iban las sombras: lisongero 
Retozaba en las yervas et roclo, ^ 
Saltaba de olacer él monte, el rio. 
Cuando becnado Damon, sobre una olhra 
Asi lloraba su fortuna esquiva. 

Ven lucero» adelántatele al día 
Serás testigo de la pena mia* 
De Nisa indignamente despreciado, 
\Antes de Nisa al parecer amado, 
A los Dioses (si bien ensordecidos 
Cierran á mis lamentos sus oídos) 
A los Dioses dirijo mis lamentos 
Envueltos en mis últimos alientos* 
Canta conmigo tu zampona mía 
¿asqae el Menalo endechas oír solia* 
Del Menalo los bosques, y los pinos 
Oyen los que amorosos desatinos» 
Resuenan alli siempre los pastores» 

Y aprenden á tratar, y hablar de amores: 
Pan etprimero fue, qoe alli cantaba 

Y á su aliento las canas animaba: 
Canta con migo ta zampona mía 
Lasqne el Menalo endecnas oir solía, 
Kisa, es posible? A Mopso da la manof 
Ya no hay nada imposible, sera hamano 
£1 perro al gamo, el grifo á la manada. 
Mopso, Mopso, tuya es la desposada. 
Tira nueces de boda, Mopso enciende 
Teas que ya la noche se te tiende. 
Canta, con migo tu zampona mía 

Xas que el Menalo endecnas oir solía» 
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o Bien casada! Bient Tu ^ d«ipfec¡M,. ^ 

Al pastor mas galasir: tu %ii^ ^^ aprecia! 

Mi música y aun miras; con enfado 

jtfis rediles, y todo mi ganado. 

Te cansa en* fin mi ceja eoparaSada^ 

Y mi barba tendida j prolongada. 

No crees ta que los Dioses desde el ciel^ 

coidan de lo que pasa aea en el saelo. 

Canta con migo tu zampona mía &c, 

A mi huerto, roe acaerdo las mañanas ;; 

Con tu Madre venias: las naituBanas 

Que alcanzar tu manita no podía, . . 

Colgándome yo al ramo las rendía* 

Eras may nina enton^WK yo mozMelo» . 

Esperaba aun mi barba el pi'imer peiQ^ • 

Desde entonces (mal aya!) atravesaste 

Mi corazón, entonces me mataste* 

Canta con migo tu zampona mia &Ct 

Aora vengo i saber, ^cnanto es tíranp 

El Amor. A fe, i fe, nifio inhümanp, . 

Hubiste de nacer ent^e iaa.brpnas . 

Del Ismaro, 6 dei. SJbo4(>pe, en las pcnítf 

Escarpadas de alia, los ipas distautes: . 

Los barberos, y rudos Garamantes: 

Debe no ser hutnano tu linaje 

Debe ser el mas fiero» ^1 nías salbiije, . >^ 

Canta con migo tu ^aisapofia inia SÍc^ V 

Fiero el amor las madres ha wse^ad0 

A matar con furor desapiadado^ « 

Y ensangrentar sgs manos ag;M*enaa 

En la qae es sangre de SMs númaji ireoas 
Cruel Madre! Quiexi mü^ cruel! 1!^ diida 9$fL . 
El Amor* Mas, ^ru^ tu también» Medea* 
Canta con migo tu zampojoia «nis^ &c^ < 

Ya que con Mopso Nisa se ha .casado. 
Vuelto al revez e\ Muodc^ y trastoroadpf 
Del redil huya el loba carnicero, 
Caal de los lobos antes «I cordero; 
Lleven en hora buena l^s mas Su^s 

Y doradas manzanas laii fMipinas: 

Las flores aae el Narci^^p bermospvi^ . -^¡¿^ 

Bóbeselas el e^llao ne^o,. y. triste: 
£1 Jaral mas humilde, y de£|mipi«Uf 
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Trasude ámbar él mas -mafufectabí* 

Dispute la lectiuza al cisne el (^anto: 

Haga el grosero titiro otro tatito: 

Ya no vayan las selvas tras de Orfeo: 

Vayan tras el graznido ronco, v feo 

De Titiro: el Üelfín desentendido 

De Arion; sigu de Titiro el baullidoj 

Canta con raigo -tu zampofla mia '&c. 

Yo muero, y pues yo muero húndase elmundo^. 

Vuélrase todo un piélago profundo. 

A dios selvas, á oios, desae esta roca 

Que con su punta en las estrellas toca» 

Al mar me tiraré precipitado, 

Prueba ultima de anicyr de un. desdichado^ 

Deja ya de cantad zanpoRa mia 

Las que el Menalo' endecha» oir solía* 

Así Damon, ya de su muerte reot 
Lo que alterno cantando Alfesibeo, 
JÜusas, lo diréis vos en mejor modo. 
Si, que no todos lo podemos todo* ■ 

Ay Amarilis, sabe mi tormento, »• 

f'No me cabe én el altoá^ el aeñtiaiténtoj ^ • ' 
Sabe, que Dafnis el esposo mió 
Padece un amoroso descarrio: 
Loca estoy: no se que haga, note espantes, 
Hechizarlo pretendo. Ven; pero antes 
Tráete contigo esaagda: ahora e^áboria 
Esos floridos ranfos, -y carona « 

Con ellos ese altar: hecha a1 bfltsero 
Use incienso, y berbeñas: tentar quiero» 
Si alcanzo ¿ trastornar con. mis encantos 
Al blanco ^e mi amor, y de mis llantos^ ' 
lío me resta qne hacer eritre tan ¿uros 
Zelos, sino apelar á' los' conjuros. 
Alto, conjoros amatorios ínios 
Traedme aqui á' Dafnis de sus desearnos* 
Los con ja ros en liga con mis celos 
Bajar harán la luna de los cielos: 
A conjaros trocó los compafieros 
De Uiises Circe en animales fieros: 
A fuerza de conjuros, rébentado 
Muere el que era dragón terror del prada» 
Alto conjuros amatorios míos 
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Traedme aquí & J>afRÍs dé sun desearnos/ ' 

Con estos hilos tres ¿e tres colores/ 

Tres lazos te hechan Dafois/ mis amores 

Con esta imagen tuya «n que te veo, 

Hasta tres veces este( altar volteo: 

Tres veces formo el giro, y el eQlaoe, . : 

En el número tres Dios se complace, v 

Alto conjuros amatorios mios 

Traedme aqn( á Dafois de sus descarríos. 

A esos tres hilos Amarilis, hecha 

Tresnados en Ufiix>n la. mas ^ estrecha: 

Y di: estas son de Venus, las priatoneál 
Que saben anundar los corazones: 
Alto conjuros amatorios míos &e. 
Cual este barro al fuego se endurece 
Cual pronta se liquida, y reblandece 
Aquesta cera en esté misRio fuego 

Tal Dafnis á mi amor .«e, rinda luegOií . ; . . ' 

Esa ofrenda de sal, y de cebada 

Viértela: mira bieni no' quede nada 

Enciende esos laureles descogidos, 

Qne de pez y resina están ungidos; 

Dafois me quema á mi Dafnis ingrato* . 

Yo quemo este laurel en tu retrato, > 

Alto conjuros amSíbrios íníos.&c, • •' 

Tan loco amor dafois aprisione^ 

Tal y tan locamente se. apasione 

Cual suele la baquilla enamorada 

En pos de sos amores desalada 

Mudando muchas veces Orizdnte 

Andar de bosque en bosque, monte én monte 

Hasta que fatigada, y ya sin brio 

Ik ittipide, y cíorta sti caiwinó é! rió:/ ' • * ' 

Y hechánd(¿e. á la horilla entré lá lams 1 
Allí, sin fin ce1osa,y triste brama: 

Y aunque es muy noche ;^a, terca se niega 

Ai desfcansbj ni duef me, m sosiega: ' " "^ ' " 
Asi loco de ¿mor Dafnís suspire ' ' ¡ h ?? Im- >rrp' 
Yo de cerca y sin lastima* lo mire - • « '"-^ * . 
Aho conjuTOs amatorios mios &c* •'•.». - : 
Estas que su ¿mor prendas traidoras 
Aquel pérfido en mas dichosas hDrai^ 



m 



Digitized by 



Google 



25ft 
Me di6 enterrada» éstb atribfaT les feo^ 
No puede menos ya que Dnfiíiá véngé 
Alto conjuros amatortoB mldft &c. 
Estas yerbas coo mas estcfs' Veiieno9 
(De (|u'e suelea los mares' estar llénds) 
Me dio Meris con ellos tí mUdaírse 
A Meris: lo vi en loba Iransformafsej 
Mas, al imperio de su voz, vi yertos 
Salir de los sepiilcros á tos muerto» 
Vi cjue por su mandato traisplantados 
Volaban de un campo & otro lossembnitbs 
Alto conjuros amatork>s- miós '&c« 
Saca, Amarilis las cenizas foerd, 
y por detras parada en la ribera 
fléchalas al corriente, y al heeharlas? 
Ho vuelvas. Amarilis, & mírarfaft 
A ver Dáfnis á ver, Dafnis perjurOr 
No respeta los Dioses ni efl conjuro»' 
Alto conjuros &c. 

Mira, mira, nn momento^ qua h» tardado 
£a sacar las cenizas ha sofliMio 
Un nuevo fuego en ellas: mila^ifosów ^ *^ 
Sin duda sea el pronostico diu^oso^ 
No se si lo será, peralte caaikpa 
£1 agüero: el perrillo de acá lá^dra? 
Quien llega^ Quien? Lo cremoso soSamoh^ 
Loque queremos, lo q>ue mucho amamosf 
Basta conjuros amatónos .mios 
Volvió ya Dafnis de sus descarríos. 



Carta á 2>. JVl sobre ei-eauihtefUaJoao énptesehií^lhí^ 
práctica 4(t, ta niineria efi Nueva Slspaüa 



MIu 



Luy Señor mío: se :aoordar6* V. que en fi <iiario Í0 
los sabios del mes de maya de. 17J73 leimos ki» sig^ienftes 
cláusulas. „£ntre los autojpds que han eseri^ de minas, po«' 
9,cos son los que han logrado unir los conocimientos qiii« 
„micos á la observación en lo interior de la tif^rra, por lo 
»,qne se deseaba que un stigeto como S^r» Monnet que ba 
,)VÍajado mucho con el fia & observar, que posee una lar* 
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ijga prictica sdbre hbono d« iñinas, f profundos conocí» 
^^mientos de la historia natural y de química quisiera tornar 
„el trabajo de comunicar sü» luces lo que acaba de eje- 
^,cutar/* 

La profesión de V. ocupada en desentrañarle á la tier- 
ira su riquessa, y mi genio tan propenso á instruirse se re^o-r 
cijaron al ver aue en algún dia consegninamos leer nnaobra 
perfecta reducida á manifestar las prácticas de los min^ 
JOS alemanes de quienes tanto concepto se tiene formado 
por los que no son alemanes. 

Pero este corto regocijo me duró muy poco tiempo, 
porque habiéndoseme confiado por un amigo la obra de Mon« 
aeí vi que todo era follaje, sia algún fruto; pues V. par- 
iicipé del gasto acompifteoie en mis sentimientos y crea 
firmemente qne mucho tnas a^ntajados conocimíeDtos y 
practicas poseen los. mineros de Nuei^a España, que los 

, alemanes tan afamados sobre el particular. 

ho preocupados que se halldn todos los tiue han leido 

^alguna cosa respecto á la mineralogía alemana desprecia- 
rán mi aserto como muy estravagante, y precedido de una 
pasión obsecada, pero no* es- asi: paso á esponer una idea 
de la obra de Monnet para manifestar la realidad, el titu- 
lo es en esta forma .... Tratado sobre el laborío de lag 
5,minas, en que se describen sus situaciones, el arte de ar- 

, ^ranear las . rocas, y minerales de las ' vetas, de escavár loa 
„tiros y socavones, de dar rentilaoiones á las labores, de 
^estraer las aguas, y conducir los minerales fuera de la 
.^mina cómo también la disposición del barreno para reco- 

. „nocer el terreno, y un tratado particular acerca .de la 
^preparación y layado del metal, obra traducida del ale- 

. „man por Mr. Monnet, impresa en Paris con aprobaeioa 
„y privilegio del rey en 1773 un tomo en quarto magno 

,.9,de 348 pag¿ con 24 estampas. El titulo es de mucha pom« 
^pa V el autor se anuncia por estas espresiones á la pag, 
„6. del prólogo,, esto es lo que me atrevo á tratar sobr« 
^,el laborío de minas en virtud de todo lo que he visto 
^practicar en Alemania después de haber leido sus auto* 
„res mineralógicos que he podido conseguir; y tomando 

. „por norte ó basa la obra publicada en 1769 por el co« 
„iegio de minas de Freyberg.^' ¿Tener á la mano obra 
ten plausible, no hubiera V. reputado esto por el hallaz- 
go de ua tesoro? Ello es que padecí el chasco, la leí do 
principio al fin, aun me divorcié del sueño, tal era la Qn- 

34 TOü. IV. 
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'8ia de ínstmirtne, fa reler no encontraba' descrita' algfitna 
operación qi>e ignoren nuestros mineros, aturdido con tast 
«bfraña novedad, por tercera vez recorrí el libro con la plu- 
ma en la mano para ir conservando por escrito lo que ba«- 
llase de interés, nada de esto fue capaz de enseñarme la 
-mas ligera operación que no estuviese practicada en las 
minas de Nueva España^ al contrario veta quo* mochas se 
ejecutan con mayor sencillez. 

Después de todo estracté algunas cosillas con el an¡« 
roo, no de que sirvan de instrucción, sino para advertidlas 
con referencia í sus respectivas paginas, y qne se vea la 
solidez de lo que profiero: ¿piensa V, que sobre descubrí- 
miento de vetas mmerales especifique el autor algnnas re- 
glas? Nada menos: los que aqui conocemos «por buscones por 
su prstctica golpeando crestones, y caminando cerro arriba 
y cerro abajo, podrían ser catedráticos del colegio de Frey« 
berg. Se registra en la obra una hermosa estampa para 
representar lo que son vetas minerales, su dirección» que 
nuestros ' mineros reconocen por los vientos cardinales dir¡« 
gidos por la ah^ja magnética, su desviación 6 separaoioti 
respecto de la linea aplomo ~á <|ue los nuestros llaman he« 
«h«|do de la veta, veo . finalmente, que los alemanes por 
•ana práctica infundada propia de la ignorancia usan dé 
Jas voces, veta que corre á tantas horas &c. ¿y esto aae en- 
seña? Solo la práctica ministra señales seguras ó & lo me- 
nos congeturates sobre la dirección de las vet^» y sa rí« 
'queza. 

Monnfet, autor, traductor, víagera sabio, qnimico pro-# 
fundo, largamente trata de las vetas que se' enanchan ó 
disminuyen según se alejan de la superficie de la tierr^i^ 
con proprtedad mas lacónica se esplican nuestros mineros 
cuando dice veta A veta V; por la primera entienden la 
que profundizando aumenta en lo ancho, y i)or consi- 
guiente es rioa ó coastaate, lo contrario se v^erinea repcc- 
to a laV. 

Algunas personas al leer en la obra de Monnet y ver 
en su estampa las voces Morgen, Flach, pensaran que estas 
son unas espresiones ^ misteriosas que denotan profundos 
eonocimientos, nuestros. mineros conocen esto mismo por guar- . 
da de la veta, como V. bien lo sabe, a este' paso camina 
la estupenda obra de Monnet, sugeto á quien reputó él 
gobierno de la Francia muy útpl para iniciarse en los co- 
nocimientos científicos minefalogios de los alemanes. 
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Acerca del laborío, de las .juinas, nos. prejseíata" iin,a 
descripción dilatada y una lieribosa estauípa para ÍD9iD¡fe3- 
tar el conoo se esfraen los minerales,' pera el mas ..infeliz 
de nuestros barreteros y aan de los peones, dirí que es- 
to es trabajar á pozo y patiíla, ya saíe V. oue^esto np 
, es otra cosa qu^ ir formando e^scakras parfi désjbí^ratar d^s^- 
pues los escalones formando otros, de nnev.Q' siempre, qu.e 
se presenta metal ó mineral útil: hasta aquí no lieraps. lo- 
grado alguna instrucción, continueniós. 

V.. y todos los que hemos leido alguna cosa de lar ar- 
tes-útiles pensábamos que aquellas ^.spresiones alemanas de 
Mispiccel, í'ahlertz, Horvilber, Schlífc.Ce.hert^i &c. eran una3 
definiciones esactas, que 4^notaban la verdadera naturjilé^a 
de los minerales,. no es asi, son voces técpicas y nueistrop 
mineros se espreíJan con decir azulaques, cardenillos, pe- 
tlanqui, polvorilla, mogrollo, ojo de zapo, bronceado, plor 
millo, Docbistle &e. aqúi se debe verificar una dificulta^ 
promiscua, precisa a)jei|te,eu virtud de.ls^. tvariedad de Jdio- 
m^s, y . deberemos confesar que tan misteriosa: será núestr^i 
nomenclatura respecto a, lo§ oiineros alem<mes, como la suy^ 
respecto, á los nuestros. ' 

Acerca de la practica para sostener los tiros ó pozo? 
y los cielos de las labores, no hallo otra cosa nueva sino 
mucha madera ocupada inútilmente porque los ademsidores 
de Nueva EspaSa con mehos .madera asegu^i^R los tifos 'j 
fos socavones, $1 V/ tenjlendo, en las manos, bs estampías 
que trae Monnet ^ejntroducq en. upa (Je. las minas de Nue- 
va Espaua verá al punto ,1a ventajosa eponomia eu obras 
de tanto costo, y lo cierto es que pocas desgracias se es- 
perimentan: dese^iria que al tiempo que se remitiese de aquí 
una colonia de s^demadoi*e.s á la. Ale.mj(mia. otra, vinie^sé. á 
observar lo, que ?qui se p^ractíca, esta sip duda qrieda.nA 
asombrada^ al ver que mughacbos de seis- j siete anos'^é 
ocupan en llenar con peligiro de Ija vida aquellas hoqueda^ 
des que amenazan ruma ¡que alffun iragero inteligente, 
no haya registrado las minas del pais para, anunciar al 
mundo las prácticas económicas, y peligrosas que los opera^ 
rios de Nueva; España, esperimcfntan para ponerle en sus ma- 
nos la plata ya atrojela<la, y que nos manifiesta [asi fatiga^ 
ÍV ansias, que se pulsaron para arrahcarl;i de las entrañas do 
a tierra! 

Los alemanes están reputados por horofcrés fuertes pa- 
ra ^1 trabajo de las .minas, según se espresa , Monn^t, qué 
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observó con prolijidad, j de $tt contesto se infiere que la 
gente operaría de minas en Nueva España lo es aun ma. 
cho maSy asienta el autor que, las cuñas para escarbar el 
mineral tienen el ¿nango ó cabo de madera, esta practica 
respecto al operario es tnuy cómoda pero perniciosa a la 
operación por que la madera que sirve de mango ó cabo 
«mortigaá el golpe, y asi el efecto ea muy débil; aqtii no 
haj semejante práctica, las cuñas son de íierro de pies ¿ 
cabeza pase esta presión por lo que el efecto que obran 
debe ser mas eficas 

Acerca de los. barrenos para formar cohetes, esto es, des- 

Í)render el melal por medio de la pólvora, es cierto^ que 
os alemanes tienen una bellísima práctica, pero planteado 
aquí su método aun es muy problemática la utilidad, por- 
que se asegura snpaesta la esperiencia, que las utilidades 
DO corresponden respecto ¿ lo que se presenta á primera 
vista. 

Se acusa á los mineros de Nueva España de no haber 
inventado máquina para los desagües pudiendo usar de las 
bombas, puedo confesar a V. que mi insuficiencia me te- 
nia enclavado en . semejante idea; pero Mr. Monnet me ha 
presentado el desengaño, á la pág. 182 trata de las bcwn- 
ba-s y, prefiere las máquinas movidas por los hombres. . . . 
„CoiMO estas vasijas puestas en movimiento (por la niáqui» 
»,na que aqui conocemos por si^ueñas) dos hombres pno- 
'9,dea elevar las aguas hasta veinte toezas, cuando para el 
„uso de las bombas eran necesarios por lo menos cinco sin 
„comprehender la continuada atención necesaria á cansa 
„de que se destruyen las bálbulas son necesarias cuatro, y 
^,aTin cinco bombas para elevar la agua de la profundidad 
,,de veinte toezas, y por lo menos cinco operígtt'ios; esta ope- 
,,racion és. penosa y de mocho costo, coando por el uso de 
„ta sigueña dos bembres bastan para efectuar el desagüe.'* 
V. dirá si esta práctica no es de antaño en Nueva Es- 
paña. 

Pero lo que á V* debe causar una grande novedad es^ 
él qne cuando deberíamos aprender de los alemanes en 
punto á minas, ^stós hayan sido nuestros discípulos, jquS 
gloria para la España! Óopiaré á Monnet' pagina 183: „pe- 
;,ro independiente de todo ló dicho ise ha descubierto (atén- 
„cion) después de poco tiempo que se pueden .estraer las 
,,aguas de las minas, con ventaja por medio de un mala- 
,Vcate movido J)or bestias: en ciertos paisés este es el única 
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jjTccarso á caflsa cte no poder nsar de bombas, porqae las 
3,aguas vitriólicas. corroen y destruyen las bálbiilas, y- oca- 
„sionan gastos escesiyos. . . /' ¿Q"6 tal? El Ínclito viagero 
mineralófl^ico, con tan vastos conocimientos nos anuncia 
jdn descubrimiento que en la Nueva España tiene mas años qud 
canas, V. dirá que soy genio de fuego ¿pero por que li| 
nación española ha de alabar semejantes produciones cuan* 
do á vista de todo el mundo tienen puestas en práctica 
operaciones que se reputan por novedad en Alemania? 

£1 instrumento ó máquma que Sin Monnet presenta 
para moler el metal es muy imperfecto respecto á los 
morteros que se practican en Nueva España, puesto que 
^n estos cada almadaneta golpea en dos segundos de tiem- 

So, y que la rueda que mueve a la máquina circula en 
segundos, aunqne en esto debe verificarse mucba variedad, 
respecto al candal de a^ua, á la perfección de la máqui- 
na, y también respecto al estado en que se halla, el aire ja 
frió 6 caliente. ... * 

La máquina para lavar los metales es aqui mas cono- 
cida que en Alemania, no hay hacienda en que no se be- 
neficien metales por medio de azogue en la que no se ha- 
lle establecida aun en México si se acerca algún curiosb 
i la casa de D. Asencio Ruiz sita junto a la Parroquial 
de Santa Cruz, alli verá bellas máquinas desconocidas á la 
jpráctica alemana. 

Lo tínico útil que encuentro en la obra de Air. Mon- 
net es la descripción del barreno para reconocer él terre- 
iio, pero este no es desconocido en la nación española, des- 
de ei año de 1770 imprimí la descripción dirigida al in- 
tento, si fuese capaz de alucinarme fundaría un g'rande 
mírito en tiaber proporcionado [el primero á la Nación] la 
noticia de un instrumento de tanta utilidad, si los mineros 
hasta el dia no han hecho uso depende en mucha parte de 
la costumbre del país, aqui las minas no se trabajan por 
cuenta del real erario no se forman cbmpañias, cada in- 
dividuo tiene, qne sufrir las pensiones de un coinercio que 
aunque á la vista se presente proficua es el mas penoso 
que se conozca en el mundo reducido el minero á los efec- 
tos de la inconstancia, necesitado á mantener gastos porqiie 
suspensos estos perecería o se le fustraba sa giróla penas 
puede atender á lo preciso, sin poder emplear dinero en 
máquinas costosas. 

^ £1 ví^or y fortalezade la ^ente operaría de minas en Nuo« 
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va España, merece grande atención; si. los mineros alemanes 
yífisen á un operario cargar en los hombros hasta doce ar- 
robas de metal subiendo ciento, doscientas ó mas varas por 
unas escalas (jue no son mas dé unos maderos cih'ndr¡Gos 
'colocados casi al perpendículo de una cuarta algo masd^ 
diámetro en el que se escaban unas muescas para afianzar 
los pies, y lo que es mas, que apenas se verifica alguna 
desgracia, ¿tendrían que admirar.^ Sin duda; porque respec- 
to 1 la fábrica de sus escaleras, y colocación de. entabla- 
dos para descansar caminan con todo seguro ¿cnanto se 
podría espresar si* el papel no se estrechase? 

' Aconseja Mr. Monnet que la vasija de madera camina 
en pos de los barreteros para observar, la ley de los me- 
tales, esto mismo se verifica aqui por lo que en. los reales 
de minas se ven á tantos, y a todos horas con la jicara 
en la mano haciendo tentadarar para reconocer, en virtud 
de lo que llaman ceja, la ley del metal, porque. los ale- 
manes ^icístru idos por cated.raticos, con el recurso de su 
afamado colegio de Freyberg. no industrian arvitrio mas 

Sronto 6 mas seguro que el que practican los mineros de 
íueva España, si se formase un paralela de operaciones 
á operaciones, los nuestros conseguirian la palma, por la 
sencilles de las suyas. 

Si $e dijese en Alemania aue aqui infinitos sugetos 
sin mas iqstrumentos que su vista reconocen la ley de Jos 
niinerales, esto es^ saben cuanta cantidad de plata sa con- 
tiene en determinada porción de mineral, dirían los aler 
* inanes y su eco Monnet, que esto es imposible, no obstan- 
te la esperiencia diaria ensena que los rescatadores que 
acaso son los, que componen la mayor parte de los tratan- 
tes en miñas á ojo ajustan porciones de mineral, bien sa- 
ben con la simple vista reconocer la ley; porqj^ue son po- 
cos los que se engañan, si viesen sL tos pepenadores y pe- 
penadoras [porque en Nueva España nasta las mugeres 
de los lugares en que hay minas son mineralógicas] sepa- 
rar con el martillo la clase de metales según la riqueza 
que contienen precisamente deberían quedar aturdidos; por- 
que después de que ellos logran enseñanza, que poseen 
colegios en los que dan lecciones los catedráticos no han 
avanzado demasiado, ó lo ignoró Monnet: aquí la práctica 
que es el seguro é infalible maestro enseña lo que debau 
ejecutar gentes que son de la ínima plebe. 

Acaso se promoverá la especie de que sQgetos qu« 
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han practicado la minería en Nneva España han publica- 
do que la gente empleada en el manejo de las minas es 
muy Ignorante: la acusación es cierta, pero en estas mate- 
rias se esperimenta lo mismo que en la maquinaria en la 
que para lograr potencia es necesario perder tiempo 6 al 
contrario, lo mismo se verifica respecto ü los intereses per- 
sonales, para ecsaltarlos se procura por todos los medios 
f cosibles vituperar, desdeñar y aun acriminar todos aque- 
los hechos que podrian frustrar los proyectos dirigidos á 
la propia comodidad. 

Me dirá V. estrana no haya hablado acerca del mé- 
todo que precisamente referirá Monnet para socorrer 
con nuevo aire á las labores á lo que nombran ventilación, 
aseguro a V. que todo lo que menciona el autor espresa- 
do sobre el particular es una practica demasiado sabida j 
establecida, )r ios alemanes ignoran un feliz arbitrio quo 
aquí se practica á que nombran tlapestie, consiste, pues, 
esta maniobra en dividir un tiro 6 el socavón en dos par- 
tes por medio de tablasones para que el aire circule; la ne- 
cesidad madre de la industria sugiere á nuestros mineros' 
prácticas que no se admiran porque son muy comunes, y 
porque miramos con desdeño aquello á que no se estien-' 
de nuestra propia observación. 

Para concluir papel qu€ ya me es gravoso, formébos' 
esta idea: que se dedique algún sugeto de habilidad á re- 
gistrar las prácticas que se verifican en los reales* de mi- 
nas de Nueva E^paSa, no perdiendo de vista la obra de^ 
Monnet; es necesario confiese finalizada su 'peregrinación 
que no ha aprovechado en ella cosa alguna (esceptuándo' 
todo lo que menciona acerca', del barreno) porque las ope- 
raciones .son las mismas; aunque reconocidas con diferentes.' 
nombres, y si es sugeto. de penetración tendrá que añadir 
á 1^ obra de Monnet un largo suplemento. 

Mediré por un ensayo mis fuerzas para ver si pñedo^ 
proponer alguna idea, en que demuestre gué los mineros, 
de Nueva España poseen mayores conocimientos que los 
aleníanes, supongamos los planos de una mina abuúdantes. 
en metal (mineral) muy rico, pero anegados de forma que. 
á un hombre le llegase el agua hasta el cuello, st á este' 
sitio se condugese á un minero alemán, y se le propasié-^ 
se sacase por medio de la pólvora el metal', ureo respon-* 
deria que la empresa era imposible porque no' la ha visto* 
practicada en su pais, sí se ejecutase ya Monnetlo espre»' 



Digitized by 



Google 



«66 

saría, pero un barretero de Nuera España se precipitaría 
fiasta el foodo de la labor, y con una barrena que fiíejse 
deltanaaño requisito borneándola con los dos primeros de- 
dos del pie, y golpeando formará la hoqiiedad necesaria 
para introducir el cohete, estoes, la pólvora encerrada ea 
un paquete de papel, para impedir que la agua no se in- 
trodujese en la pólvora untaría el cohete y qaauela con se- 
bo: dispuesto su tren, comunicaría el fiíego H la cañuelp, 
y la pólvora por su espansion reventará el metal bajo del 
agua: esta operación os muy sublime, y si fuese invención 
alemana ó sueca, se hallaría colocada en la estreoiidad do 
la trompeta de la fama, lo cierto és que semejante prac- 
tica no es estraña, á todas Ifis horas se verifica en varias 
minas, ¿la industria puede estenderse a mas? Sí a un mi- 
nero alemán se le propone rompa un peñasco, sin usar de, 
pólvora responderá acaso ignora la maniobra, pero nn mi- 
nero de Nueva España formará un taladro en el peñasco,. 
y^ después atacará con un trapo ó con yervas y el aire en 
Tirtud de su elasticidad romperá el peñasco: esta opera- 
ción desconocida á los físicos de Europa aqui es tan vul* 
¿ar que ea las inmediaciones de México ios que cstraeii 
«a Io& Remedios la piedra para fabricar edificios acostum-^ 
ibran este método, asi desprenden piedras de mucho volu- 
men los^ canteros, y al metal los infelices barreteros que 
tio tienen con que comprar pólvora. 

£1 autor Monnet á quien no pierdo de vista^ trata del 
modo de separar el metal de la veta por medio del fuego, 
^sta práctica no es desconocida á nuestros mi^ieros, la e^)e- 
cutan y con grande ventaja, porque arreglados á la cali- 
dad del mineral y de la situación de la veta disponen los 
leños 6 maderos^para que se logre el mayor efecto posi- 
ble: en mis indagaciones mineralógicas he visto basta cua- 
tro métodos para disponer la leña ó madera con el fin de 
lograr, la mayor utilidad mucho de esto se ve diariamente 
respecto á los pobres mineros que trabajan en lo que nom* 
bran la albatrada en el real de Temaxcaltepec. 

No obstante, de que V. es minero consumado ¿'que 
juicio, hará de mi indiscreta curiosidad al ver que me 
espus^ aregistrar el bochorno, asi nombran en Nueva Es- 
pan^ 4 lo que en Europa eshalacioa Mefitica, vi sóbrelas 
Qgaas de uqa labor abandonada aaa porción de humo blan- 
^ que se. reputa por mortal siempre que acomete al sen- 
tido del olfatOi no obstante esto verifiqué que los mineros 
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.ft dÍTierten eonütr fan mortífera f^omeno con Jos spjoj» 
• breros, y con sus cobijas procorao arrojarse los unos á, otros 
el bochorno lo mismo que se verifica en un juego de pelo- 
ta esta es una diversión^ muy cómica, el practico me ad- 
virtió, que siempre que viese que el toro, a^i nombran á 
la eshalasion mortífera, se encaminase acia á mi aj; aga^e ía 
belá 6 bugia, y. me arrojase á tierra,, asi se divii^rten e^ 
jtos aprendices de la peligrosa arte de niinéria, si esto se 
.imprime, y tjue llegne á , noticia de los c¡en< ¡fieos mineros 
«alemanes, acaso dirán que es una patrafia^ poro les drsafiio 
para <\\iQ vengan á observar lo que vi, lo que admiro y 
4idmjraré. 

, " Piensa V. que nuestros mineros conocen el nombre áp 
JEuclides ó que tienen alguna idea de triiingulos circuios 
&c, no obstante saben (no se el como) ejocntar tiros, socavo- 
nes y lumbreras capaces de confuudir al mas ingenioso geó- 
jrr^tra, es cierto que muchas operaciones l^s resultan falsas, pe- 
ro en lo general por ciertas combinapiones que ignoramos 
.pero que prueban el imperio del alma racional, dirigen Isk^ 
operaciones de forma que consigqen conducirse al pnnt9 
que se encaminen sus ideas, saben, por ejemplo, que lín mi- 
nero de tal sitio tiene bonanza, y por su practica se enca^ 
mina al sitio afamado, ya procurando lograr terreno, 6 prol 
.cnrando unirse á la bonanza con eí fin de participar' ae la 
metalada, los machos litigios ^xie anualmente se controvier- 
ten, pmeban la verdad, de mi aserción: un hecho que es 
bien notorio hará visible lo que voy refiriendo: en el re.al 
•dci minas de Zacaalpan, D. NJ trabqjanc^o upa mina se en- 
contró con un bojedal [esto es una concavidad] que era 
.tesoro, porqne toda la superficie manifestaba plata pura, su 
6n¡mo mesquino al ver que. era tiempo de aguas y que la 
labor se hallaba en parte anegada,, le. determinó ataparla 
con el fin de que pasado el tiempo de aguas disfrutarla la 
riqueza con menores 'gastos, pero los operarios que son lin^ 
ees por medio dei una mina abandonada formaron una co- 
municación para aprovecharse del tesoro depositado: asi Iq 
.consiguieron, estos no sabian que habia ecsistido Euclide^ 
^tampoco les habian enseñado las reglas dé la geometría 
subterránea, ¡lo que puede el hombre! Este, hecho no es 
.ecsotlco podrían referirse otros muchos» Si las hormigas sa^ 
ben fabricar los tiros, y socavones necesarios á. su destín 
no» ¿él hombre adornado de la alma inmortal no podr§ 

35 TO^. ÍF« 
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ejecutar empresas d« mayor orden? SI lograse proporcfba 
para impfiíhir lo que he visto en muchos reales de minas 
despnes de haber caminado mas de. tres mil leg;uas, habria 
materia suficiente para manifestar que los sng;etos destina- 
dos para aprender la mineralogia, deberían, abandonando la 
Alemania y Suecia, encaminarse á Nueva España en la 
que ballarian mucho qne observar y mnchisimo que aprender* 

£strañará V« mezcle los trabajos mineralocos suecos coa 
los de los alemanes cuando por e\ titulo de la obra se ve 
que Monnet solo trata de la práctica alemana; pero no sé 
podrá dudar de que si los suecos hubieran adelantado aU 
¿una cosa, los alemanes ya . se hubieran aprovechado^ y por 
consiguiente Monnet, hubiera especificado semejantes adelan^* 
tamientos, por lo que juzgo las operaciones alcníanas y sue- 
cas son idénticas 

No soy caprichudo, para conocer que las máquinas que 
clescribe Monnet son mas perfectas respecto á las que acos* 
tumbran los mineros de Nueva España, sé que muchos de 
las que estos usan necesitan reforma, el imperio de la ruti^ 
na, y la pobreza casi general de los mineros, causan este 
desorden; su fin es habilitar el laborío sea con la máquina 
que fuese, contal quesea barata, y este es el fin desuem* 
presa, pero aun en esto patrocina en algún modo Monnet 
¿ nuestros mineros, asienta, pues, que nada se avanza en Sa- 
^|on¡a con máquinas construidas a todo costo y dirigidas por 
ingenieros respecto á las toscas que se hallan' establecruaa 
en Hannover, y otros paises. 

Cuando algún minefo logra comodidades, ya piensa r 
ejecuta en otra forma, el tiro 6 pozo que recientemente 
se ha fabricado en Guanajuato en la mina Valenciana ten* 
drá en el mundo semejantes, pero no superiores; es un po- 
co no quadando sino de seis lados, para elevar las aguas 
S metales por medio de seis malacates construidos con todo 
arreglo, no se si en Alemania se verificará obra de igual 
ñaturaléz), deberemos pues distinguir las maquinas de que 
ti>an los mineros pobres do las de los ricos (rara ave) para 
proferir con acierto. Siempre es nesesario confesar que algu- 
nas do las má|uma^ empleadas en las minas de Nueva Es« 
f)r\ña, necesitan de reforma en la ya nombrada mina de Va- 
encinna observé la torpeza con que fabricaron las norias qne 
sirven para los desagües, la resistencia, esto es, la cuerda sin 
fin, en que están afianzados los cubos para estracr la agua, 
la vi colocada en la periferia de la rueda, y la potencia 
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m un circulo eoncéntrieo i, la periferia, pero de menor 
diámetro debiendo ser la disposision inversa; esto eausa una 
fatiga tan grande á los operarios que no se halla quiea 
Toiuntariamente qaiera ocuparse en el iDanejo de las no* 
Fias, gente nacida libre es la que foreada destinan 4 taá 
penosa ocupación. 

Me parece haber dado & Y. una cofi)p1eta idea dd 
la decantada mineralogía alemuna, y demostrado lo infe- 
rior que es á la española de nuestra America, resta saber 
ai en punto de beneficio de metales [la roetalurgia3 los 
diemanes nos aventajan: ya se sabe que el gobierno de Fran- 
cia encomendó al sá:bio Helot la traducción de la metalur- 
gm de Soíuter, autor alemán reputado por- el primero em 
h)s conocimientos dirigidos ¿ la fundición de metales, dos 
tomos -en ouarto recargados de una grande colección- de 
estampas, presentan á primera vista oña obra de sape« 
rior orden, Scluter es bien conocido en Naeva España, la 
han manejado sugetos de habilidad, mas apesar del grande 
detéllo dé sus operaciones, y del dilatadisimo tratado acerca 
de eonstruccton de hornos para fundir, basta en el dia no 
&o se ha consegido ventnja particular, 

^Cuanta mayor fitilidad disfrutaríamos sise tuviese por 
frnia al sabio español Barba? Ello es gue separadas algu« 
fías cosas do propias de su ingebio, si del siglo en que 
vivia ningún autor estraKo, ha descrito con tanta esactitud 
las operaciones de la metalurgia, y lo que prueba sa ffenio 
inventivo, es el haber ideado nuevas practicas para benew 
£ciar la plata: ¿el beneficio por azogue inventado (1) ^i 
Kueva España, y transpostado al Perú poco después de 
descubierta la America no lo describe Barba con toda esac- 
titud? ¿Por qué los alemanes no se han aprovechado basta de 
un par de años á este tiempo que segun se espresa en el 
diario de Ginebra, como asente en el sumero 2 de estos 



(1) Barba se equivoco atribuyendo este descubrimiento al Perú, 
cuando consta en la historia natural del Padre Jo»é de Acosta escrita 
á fínes del siglo décimo sef^to que el descubrímcnto pasó d£ Nueva 
España al Períi, dicho Padre Acosta específica el sugeto qu^deaqui 
lo encamino á la America meridional, advierte como se nombraba co- 
mo también especifica el Exmo. Señor Virey que gobernaba auue- 
llos reinos, esta obra no la tengo á la mano para copiar la noticia^ 
€8 obra útil que deberia reimprimirse á causa de su eiscases. 
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íiBpresos^ el consejero Bren lo laa planfeadof ya veremos 
$¡ ha adelantado alguna óosa, 6 si nos describe lo que aqui 
es demasiado sabido; QO sera mucho. 

Ya considero í V. reputan dooie por temerario en vir'-» 
tod íle la ultiuia espresion que vert¡,_para que deseche V. 
ese juicio le comonico como á.mas de la mina de Monnet 
léoj^o ctes^ubierta otra que me facilita documentos para 
radicarme/mas y mas en todo lo qne llevo escrito fiua« 
Ufando el estraoto déla obra de Monnet, el mismo sujeto 
%Me me la franqueó me puso en las manos la siguiente» 
cuyo título es, ensayos de mineralogía y de metalurgia por; 
Mr. el marques de Luchct del consejo reservado de Jas 
legaciones de S. A. S. Mgr. el Landgrave de Hesse-Cassel» 
de. las Acadegiias de Marsella de Erfurt, secretario perpetuo 
de La de las antigüedades de Cassel en Mastric ano de 1779s 
un tomo en cuarto menor. 

^Un^ obra dirigida ¿ tan grande asunto, cargada en stí 
frontis{)i($io con tantos títulos que pertenecen al autor, hu- 
bieran sorprehendido la confianza de V? Creo que sí; yo 
l^o caí en la red, porque la esperiencia me habia manifes«. 
tado lo pernicioso que es el cito credens, procuraré dar k 
V, una ligera idea' de la obra para que se radique y 
abandone ideas que nos tenían preocupados: para ^ue Y. 
reconoBca el temple del autor y de su impreso, copiaré dos 
de sus^ producciones, en el prólogo á la página 15 dice 
p . . .„En Hartis hay una miquina con la cual un hombre que 
»,Qbserva en una pieza un cuadrante, sabe cuantos quintaw 
9,les de mineral se estraen en veinte y cuatro horas, de cin« 
,iCo labores distantes entre sí media legua ó tres cuartos, 
,^1 rey de Inglaterra , gratificó al autor. .. .Barba asegura 
,^que el agua domina en los metales. . • . que la piedra de 
j^guila atada al brasso iaquierdo impide el aborto &c. &c»: 
„no es entraño que un buen cura [qui;so decir candido} 
„del Pósito refiera estos absurdos; ¿pero como el traductor 
„tiene valor de imprimir estas cosas en el preseate siglo?'' 

No negara que Barba en virtud de haber leido los au- 
tores alquimistas, principalmente á Raimundo Lulio, se em- 
bebiese de ioauchas ideas ridiculas, y de otras que acaso 
con ligereza se desprecian por los pretendidos críticos del 
siglo, mas fácil es creer que la piedra del águila evite el 
aborto, que no el que se verifique por la observación de 
Una máquina la cantidad de metal que se estrae de una 
mina, ¿la máquina acaso dirige las acciones de los opera- 
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ríos, p^a quQ c«miaétt con majrcr 6 menor vdocidacl^ ¿Pa- 
ra aue carguen mas 6 meno» material? iQuis furor quae* 
ie deméntia cepit? Ni Barba hubiese hablado en estos tér« 
minos que burla le hubiera hecho el egeté marques de^ 
Luehet, querer coordmar los efectos de la voluntad del 
hombre á, una maquina, es la cosa mas estrarao^ante que 
pueda pensarse: á la pagina 18 se burla de Wallerio por- 
que afirmó qne se verifica plomo virgen^ asi el Marques 
e3tubiese á mi dispocision le llel^aria á 200 leguas de Mé- 
xico en lo que padecería trabajos, que son para sentidos, 
y no esplicados, pero veria el plomo virgen pagina 1.... 
el mineralogista afirmara que es nesesario trabajar 6 esca-' 
„bar de arriba para abajo, no al contrarío como ha sido 
,Ja practica constante. . . .y en Nueva Espafia con justos 
motivos: el minero no tiene mas caudal que lo sostenga 
que la entrega de platas, debe ir con veta en mano (co- 
mo se espresan) esto es desde el cresten que asomó a la . 
Sivperticie, de la tierra para ir utilizando, es cierto que eá. 
ocasiones ese método de trabajar impide la prosecncion de 
las labores, ja sea por falta de ventilación, ó por la aban-' 
dancia de aguas, y entonces es nesesario formar un socavón 
en el que se causan machos gastos, y contingente utilidad; 
¿pero sera, siempre posible á nn particular emprender obras 
imiertas, esto, es, ir trab^yando un material inútil, para cor- 
tar la veta.? 

Qaisiera ver aquí íblI maírques de Lachet ocupado ea 
el penoso arte de la minería, veria la diferencia que se' 
palpa entre las disposiciones ejecutadas en el bufete, y las 
qae son necesarias para utilizar los metales. 

A la página 44 „no se puede concebir que no sefaa- 
,^ya trasportado á las minas del Perii una maquina muy 
„mgen¡osa y son los labaderos de tierras de las fábricas 
„^de moneda j platerias qae se han inventado, y estable- 
„cido en París, y Ginebra.^' Prescindo de si en el Perú hay 
íabaderos lo cierto es que en México algunas gentes que 
conocemos por escobilleros, ¿causa de que con la escoba. 
recojeo las basuras de las platerias, utilizan las tierras, y las , 
benefician con provecho, y no puedo menos que dar esta 
lección al marquez Lachet, para que no hable con tanta, 
desvergüenza respecto á la nación española; en la casa 
de moneda de México, se recogen las tierras, se benefi-' 
ciau con sumo escrúpulo, no obstante ^sto un escobillero^ 
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i^coje los lódcs, qile salen por los canos, y los utiliffa ¿ba» 
r¿Q qias los parisiences, y ginebrinos? 

Página 45 „sombs Fds primeros que hemos establecido • 
„maq«ina movida por bestias! para el movimiento de los 
,»faell0$" DO entieodo si en la espresion somos los prime- 
ros habla de La nación- francesa, ó de algana compañía de 
^^nCícra asociado, la parte dé la nación española que ha- 
bita en Nueva España le neg-ará el somos los primeros, 
porque desde que se descubrieron las minas poco d^pues ■ 
pacificada la Nueva España, no han usado los mineros que 
trabajan por mayor de otro método que el de mover los 
íaelles por medio de bestias, con la advertencia que acaso 
Ignora el marques, y es que solo las muías sufren traba- 
jo tai^ molesto, los caballos, y bueyes perecen en poco» 
dias'á oausd de las ccshalaciones del plomo. 

Los disparates que vierte el autor a las páginas 11?^, 
j 111. acerca de los descnbrimientos de minas en el Perú, 
j( de concesiones para trabajarlas son mas que ndiisulos, 
despreciables; algun peruano mas instruido en la práctica'^ 
de su pais repelerá las aserciones de Mn Luchet, por mi 
parte no puedo menos que mencionar la idea que anuncia 
¿ la página 115 de ciertos carretoncillc» por medio de los > 
«uales un operario acarrea cuatro quintales á la distanda., 
de 640 toesás y ejecuta siete viajes, esto nos puede ser muy 
iitil en ciertas, y acomodadas circunstancias, 
' j En la página lj6 trata de la fundición por medio de 
Mplo de agua, qne tanto se practica en Nueva España^ 
«n los sitios proporcionados; pero á causa de qne puede 
ser litil su cálenlo espreso, advierte „que son necesarias por. 
k) menos nueve pulgadas de agua con et herido 6 caida 
de 26 pies" á la página 195, el autor desprecia la obra 
de Scluter y sus fundamentos son muy sólidos, vea V. que 
mi espresion no fué ligera cuando trate de Scluter y para 
cumplir y dar á V, un estracto fiel de la obra de Mr, 
Luchet. copiaré sus espresiones de la página 149 , á mas 
„tle los tres sugetos espresados, ingeniero, director de fua- 
„dicion, y otro encargado del abasto del carbón, se desean 
,j€n Europa seis personas y son fundidor, minero, afinador, 
„quien cuide de la molienda, el herrero^ y car{)iutero'\ 

Este solo jpárrafo del autor demuestra al ojo lo venta- 
tajoso que se halla la minería de Nueva £5ipaña respecto k 
lü,estrangera, porque aquí en cualquiera real de mmas en 
menos de media hora se colectarán muchos individuos que 
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•eftn ttifiy dlesfroá para los necesarios destinos áé estrner la 
plata; en la Nueva EspaSa las niinas se elaboran, los qneta» 
les se funden, y siempre sobra gente, en que por su prá- 
tica ejecuta todo lo concedente para eslraer la plata del 
mineral. 

No puedo menos que advertir una réplica, laque V, por 
sus luccs^ y por su penetración 'me ha de promover: airi 
V* que los alemanes benefician metales que no contienen 
por quintal sino cinco libras de plomo cuatro tomines nue- 
ve granos, y tres quintos de plata que es menos de una 
ochava de onsBi, (1) veo que así se aspresa Glauber, pero 
hogase V. cargo de que su obra fue impresa en 1.761, ig- 
noramos cuantos a^os intermediaron entre la cotnposicion 
é impresión deja obra: aun supuesto que la obra reimpri- 
miese al tiempo de componerla Glauber, es cierto que pli- 
saron mas de cien año¡> respe<!tó a nuestros tiempos ¿igno- 
ra V. el valor feble que la plata tiene en el dia respecto 
á aquellos tietíapos? Luego se podrá asegurar que los mina- 
ros alemanes en la actualidad no pueden costear él bene^ 
ficio de minerales do tan corta ley. 

También debemos hacernos cargo de que en Alema», 
nía la manipulación es macho nías barata qoe en Niieva 
España, los jornales alli son' muy' pequeñosí respeto i los 
de aquí, y en fin todo lo necesario se compra á precio 
muy bajoí también en Alemania la plata tiene mayor vat* 
♦ lor que . en Nuéva E^paüa, si no fuese así no se transpor- 
taría de América á Europa: todas esías circunstancias reuni- 
dos favorecen el beneficio de metales^ cuyo producto ótfl 
es corto. 

Esto demuestra con evidencia qtie en Nueva España 
no pueden trabajarse con utilidad metales de aquellas le- 
yes que utilizan los alemanes, estos mismos transportados 
á Nueva España' con sus prácticas, sus hornos &c* &., 
' despreciarían aquellos' metales que en su patria les serian 
proficnos. 

L\) que influyen las circunstancias de los territorios res- 
pecto al beneficio de metales, lo palpamos los que hemos 
viajado y registrado las opei'aciones: en Cimapan, y por lo 



(1) Representación á nombre de la minería de Nueva Espí^ 
fia citando á Glauber. 
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rgei^ra! cm Ja Sierra Gorda «p -míawa trabaja, por ftiadí* 

.cion m^tai.^s que solo, proveen, 4 razón, de dos onzas de pla«> 

ta por quiHtal de mineral, pero en Gtianajuato solo pae* 

)den beneficiarse abetales de ra^s onzas,^ y lo mismo respec* 

tivament'e se verifica en 'machos reales, no se ve otra co** 

«a q^Qe cün^olps de* minara.! ^abandonados a catisa de esto: 

deb^remios, pues,, espresar que loi^ españoles en estapar^ 

te no ppseep inferiores conocioiieutps acerca de ía m¡t4lnri« 

-gia alemana, hablo respecto á las, operaciones que se eje*. 

^cHtan por medio del fuego, porque la estraccion por me^ 

^djo de la amalgania con el abogue es invención de la na* 

.cion española, aun ignoramos la práctica del consejero, Born, 

;que es el primero qup ha estaolecido en Europa .método-. 

»para beneficiar con el azogue, sospechó que. no.és otro que 

.el que Barba; describió, y que se redacd.5 cocer el .met4 

con los ingredientes requisitos, método que aquí és muy 

Tulgar, y es á \o qnelUman beneficio por cazo. 

Las obligaciones de español me obligan á ser pesado 
^pbjre a^iHitp qqe ya deberi^ haber concluido; pero como no 
es fácil quitar el ?eIo de la preocupocipn que á.mqclvos 
Jneqe alucinados, • porqqe reputan á los mineros de Nueva 
España comp á linos idiotas» espongo esta refleja qne de* 
;berá anonadar del todo el concepto siniestro que se tiene 
.formado; al leer las practicas necesarias para estraer el co« 
Jbre de sa mineral que esponen ' Scluter y ÍSuy«vendorf la 
.imaginación fie ofasca, se aturde, -al ver tanto embrollo, 
.tantas operaeiqnes, cuando vemos que los indjos foodidores 
de Zitaciiaro, d^ S^tnta Clara, y, de otros piases, en el dia 
concluyen sus tareas, por la mañana se les entrega el mi- 
oneral;'8Íp mas utensilios qne unos fuelles,, y un pequeño 
hoyo que forman en el suelo, fimden y purifican el cobre 4© 
forma que por tarde ya es material útil para los usos á que 
se estiende el del cobre. \ 

Perdone V. esta transición pues tratando de la obra 
de Monnet, y hablando de los mineros que trabajan las 
.minas' de plata m^ he ingerido en. las del cobre. Y acaso 
se dirá procedo con mucha ligereza cuando hablo de la 
simplicidad de la. practica de Nueva España: los jornales 
son respectivamente grandes, vemos no obstante esto que el 
cobre se encamina á Europa, luego será porque se consi- 
gue á precio mas cómodo qae el de Suecia, y Alemania 
¿y esto de que proviene? Sin duda dd la sencillez de las 
operaciones. 
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'1 £^^ i|>ii)|e70S. éspajiolea qué tanto ha& simplificado las 

^ #j^raci¿ocs .respectivas para la fundición del cobre, me^al 
d« menor valor, no habrán ejecutado inucfao ntas respecto 
á la plata que es el ídolo de el comercio, y de la ava« 
ricia?. 

Concluiré esta corta apología por la nación española 
fn^ifestando que el arbitrio para estrjaer la plata del co- 
bre, que §Q >^lemania semeja oon circunspección, según dU 
€6 Sclut^r, para que las demás naciones no se aprovechan 
yes ala qae llacnan licuación, es áqui práctica muy 
tábida por los escobilleros: la conocen por sudor,, espresión 
muy adecuada, imbuido en lo que tema leido en Sctater, 

^quedé.^ asombrado cuando la vi puesta en práctica asi 
porque tío esperaba ver ejecutada semejante operación, 
por nuestros fundidores :eomo también por la sencilless coa 
que la practican. 

Aquella operación tan delicada de reducir la luna 
Cornua (el escalsin) que describe Macqaer y que tanto á 

;^r¥Ído á un empleado en el real servicio, la he visto 
practicar por uno de estos tratantes en beneficio de tnetá- 
íes, que conocemos por escobilleros, aun antes que llegase 
á Nueva España, la óbrá de Macquer en que describe la 
operación íque sabios fueron los españoles, que establecie- 
ron la mincralogia y metalurgia eo Nueva España! ¡Cuan- 
tos felices arbitrios la necesidad les ha sugerido! * 

Esta corta apologia en la que tengo demostrado qua 
las obras de Monnet, de Lucbet. &c. serán muy útiles res- 

Secto á otras naciones y no a la espaxíola radicada eti 
íueva España, me sugiere esta ultima reffecsion, uno de Iris 
compiladores de la Nueva Enciclopedia [1], ha procurado 
denigrar á la nación española intentando burlarla en tono 
irónico preguntando ¿qué ha ejecutado la nación españo* 
la átil á la humanidad en un siglo, en tres &c.? su atreví- 
miento ha recibido la justa recompensa: españoles libios, 
y aún estrangeros han repelido su atentado: no me juzgo 
capaz de medir mis fuerzas en el arenco con semejante atle- 
ta; mas lo que tengo especificado en la presente memoria 

(I) obra • bien conocida la que según se anunció debía ser él 

monufnento de mayor consideración, como procedido de los roayd- 

. res esfuerzos á que puede elevarse el genio, empresa que fracasó eh 

•u primera composición á causa de procurarse en ella aniquilar el 

fundameoto ¡sólido de nuestra felicidad [la religión] 

36 T^M. IV 
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.me ranére á decirle,» ¿qcie ntilidadcg se defen- 1 .Ibs esi. 
pañoles? Muchas, y muj grandes: ¿e$ la menor haber con- 
quistado la Nueva España lUsufriietuar las riquezas que ert- 
cubría la tierra, [)lanteaado arbitrios, y practicas, ignoradas 
de las demás naciones para que la plata circMl^se, y fueáe 
común? En virtud de lo rcijal Enrique segundo fué bl pri- 
mero de los reyes de Francia que calzo inedias de secfa 
(Musantio tablas cronológicas) y tan^bien para que Enrique 
tercero disipase en un sarao cien mil' escudos: cuando Mi 
abuelo Francisco primero por falta de ¡í^ual cantidad no 
pudo continuar una campana en la Italia (diario econó- 
mico de París de 1765, página 364) Concluyo pidiendo á 
V. mil perdones por mi dilatada disertación. Soy siempre 

^ de V. su afectísimo &c. 

México 12 de Febrero de 88. 



ORACIÓN FÚNEBRE DICHA EN LAS ESCEQFL\» 

DEL ENTE DE RAZÓN. 

JEdi dit innúmeras speciesy partímqué figuras redidit a»iiu 
cuasy partim nova monstra creavit. Óvid. í. Jtletam 



¿£¿ldad funesta! Siglo de tristeza y amargara! Acabái*ofl- 
se ya aquellos días alegres en que las gracias venian á en- 
tretenerse con nosotros, y solo nos ha quedado la memo- 
ria* de haber sido en otro tiempo felices. ¿No te basta, si- 
glo envidioso y novelero haber hecho desaparecer de jeri- 
.tre nosotros aquellos personajes ilustres que hacían las de- 
licias de nuestras clases j,los venerables" proemiales de la 
*lógica? ¿La nobdísima gerigonza de „Barba Celarem'*? ¿Y 
las dos nunca bien clamoreadas reducciones del silogismo 
„Ostens¡ve y per imposibile"? Andad con Dios, amabliés 
^equipolentes" y sobre todo vosotras „figuras silogisticas** 
id á respirar aires mas saludables, y hacer la felicidad de 
otras naciones mas dichosas que la nuestra. ¡Ay, que no 
son estas las únicas perdidas que hemos hecho en este si- 
glo de ^pantomima"! La que acabamos de hacer, y por 
cuya causa se convoca hoy en este lugar de sabiduría tan- 
tai y tan lucida concurrencia de personas madurasi paribce 
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cthopfnr el sentimiento de las pasadas desgracias* Bivioá ina« 
8a, hija mayor de la luz, ilumina» instruye, alienta esto 
espirita desniayado, qtie por una especie de necesidad ir- 
resistible se haya hoy empeñado en solemnizar las hon* 
ros fúnebres, que ^e consag'ran á la piadosa memoria del 
siem{)re augusto, siempre memorable, el delicadísimo, et 
invisible Ente de razón. 

No os turbéis, Señores, del imprevisto golpe, qne aca- 
bo de ocasionaros. El dolor me lo na arrancado de los la- 
bios antes de cumplir todas las leyes del ecsordio. Perdo- 
iwd á mi inadvertencia, 6 antes á mi quebranto, y llorad 
eonmig'o la justa causa de tanto sentimiento, qae al fin, 
señores; 

Interdum lacbrimae pondera vocis habent. 

No, no penséis os interesa menos la materia de que voy 
á hablaros. El Ente, cuya oración fúnebre yo debo profe- 
rir en esté <lía; henchía ' vuestras clases, trepaba por vues- 
tros montes, .paseaba por vuestros campos, dormía en vues- 
tros lechos y os seguía como sombra por todas . partes» 
¡Ay de mi! Este mismo Ente, amjida caterva de proto- 
lógicos, después de muchos siglos de una fortuna tan só- 
lida como su. misma naturaleza, después de haber corrido 
en hombros de los vientos las cuatro partes del mundo co- 
nocido, llevando delante de sí la consternación y iel susto: 
después de haber subido sobre el . mismo empíreo, ponien- 
do en movimiento, los espacios inmensos del vacio: en nn, des- 
pués de una vida llena de honor, y de prosperidad, acaba 
de morir, dejando á los hombres un ejemplo, á los filó- 
sofos un deseng-año y á mi el empeño de hacer el pane- 
gírico de sus virtades desde el instante mismo de ^u au- 
gusto necimiento. (1) ... 

Hay en lo mas escondido del cerebro (n donde se re- 
tiran los fantasmas en el momento, que aparecen los cre- 
púsculos matutinos) hay, pues, un seno á quien llamamos 
vnlgarmente colodrillo, [bien sabéis que no miento, médi- 
cos, y anatómicos] en este seno, que segnn su nombre es 
del genero masculino, suele reposar por algunas horas la 
unaginacioD, hembra harto poco morigerada, si creemos al 
.poeta del Ponto, el colodrillo ha dado repetidas pruebas 
. -^ . ■ 

(1) La palabra virtud significa aquí lo mismo que propieríad; 
no precisamente virtud moral, ó teológica* Dicción, de la lengua 
castellana. 
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de no ser persona, & quien $^ pueden fiar por muchas bo^ 
ras entidades de otro secso» ni aun imaginadas; he aquí el ori» 
g^n, Ingar, motivo, y nacimiento del Ente de razón: una €CÍo-t 
stdad, uh lugar vacio, tina imaginación traviesa -y un^cer-. 
v^i^HÍIÍ0 lozano: no puede gloriarse Minerva de orígen mas 
ittistre;. pues nació ae , otro cerebro» sin roas diferencia, que 
en el nacimiento de Palas fué la partera on - hocino, y en 
d de tiuestro Ente fué uñ éstrojon de los cascos al moda 
que se rebientan los panarissos 

Esperaban con ansia este feltcísfmo parto una caterva 
vlenerable de filósofos,: sofistas: Pitágoras trazando eroble-»- 
mas, Meníppo caasando mo&cas, Sócrates formando ailoíias^ Plan- 
tón ordenando repúblicas, y Epieuro distribuyendo at^mo» 
cuando he aquí una vos que safio del profunda del eaos,.f 
deeia asú 

' Jam nova progenies eoelo demittitur ^Ito 
• Jam redit & virgoj redeunt Saturnia regiia,.(l) 

En efecto, sea que la voz fuese un agüero, 6 qitefacw 
se Un oráculo, el naeírnteaBo de nuestro generoso Enié .vr« 
no í mudar «1 sistema del anvverso* Desde este, punto to- 
maron cuerpo los fantasmas, se batieron unaa contra ¿traa 
las sombras pálidas á manera de gladiatores, se caaó eo^ 
los altos montes de Ift luna; los couados^ dejando su an- 
tigua' naturaleza se trasformaron en colosos de oro, p^rasa- 
t^sfacerá. los sed ieutos^í Midas huba Sátiros, Faimos^ f 
Sitvanoá, Caprtfaunós. quimeras y Cornicabras: las escftelai^ 
Kias ilustres se. disputaron largo tiempo él honor depo«- 
nerle al frente de sos dogmas dialécticos, y aun se pensó 
muchas veces en hacerlo objeto formal, de la lógica* *. 

Entre estos debates, hé aqni á nuestro Ente cumplidos 
ya los años de su infiíncia. Jamas se ha visto casa mas pa* 
i^da á una apersona en cuerpo, y alma. Su estatura se 
deja atrás con mucho a la del Ángel ó te del Alcorán* Fue^ 
ron Pigmeos delante de él los Tvfones, los Sysifos, lor 
Ty tañes, y basta el gigante famoso del Puente de Mantible.. 
Jtiil veces fijó su interminable planta sobre las plaiyas asia^^ 
ticas de Sumatra^ á Conchinehma, y poniendo el otro pie 
sobre nuestra Monte Calpe, levantaba su mano poderostf 
sobre el firmamento, donde cribaba con sus dedos, laa 
constelaciones, y hé aqui el origen de la aberración de laa 
estrellas fijas. Su fuerza parecerá increible^ aun á lo& meitoa 

[i] Virg. Échsh 4. .^ 



Digitized by 



Google 



27ff 

flacos^ de entre lo» mortales. Si, *iqu5 haríais vosotros lo« 
Aquilés, Héctores, y Diomedes? ¿Qué pilcasteis de vara lar* 
ga aun & ios mismos Dioses qoé liarías tu, hijo de Atemena, 
esforzado Alcides, aun cuando subas otra ves sobre el Oeta, 
y- no quede títere con cara en todo el monte, dejando á los 
carboneros provisión de le&a para muchos años? ¿Qué ha- 
bíais de hacer al lado de nuestro robusto Ente, trastorna- 
dor de los montes^ alborotador de Io5« mares, sustentador de 
la esferas, mejor que Altlante, ensamblador de Epyciclos, 
ilrtiSce de Meridianos, y qne de un solo golpe ha roto los 
cascos de casi todos los filósofos? ¿Y qu& podre yo decir 
de sil destreza? Callen las Girees, Medeas y Medosas á vis- 
ta de ncíestro agilísimo Ente. Puede ciertamente llamarse el 
Arlequitt universal de los entendimientos» El "supo unir ea 
iin solo manojo las cosas mas' dispersas, y ann repugnante»: 
€1 alcanzó á dislocar las mas estrechamente unidas: hizo el 
equilibrio con el eje de la tierra en la cabeza de Galtleo: 
danzo en la maroma sobre los tarbillenes de descartes: tre« 
p6 de espaldas con Leibniz entre seis monades: hizo jue- 
g:os de manos con los elementos de los químicos: y eom«' 
{Miso mil pantomimas sobre la formación del cielo, y de la 
tierra con los fundamentos de nuestros filósofos/ ¿Y habrá 
qfiien se atreva aun á contradecir la ecsistencia de los 
duendes, de las hechi^ras y de los encantamentos? ¿Ven<* 
drá otra desengañador con su teatro crítico á reirsér de los 
horóscopos, de los zabortes, de los saludadores^ y de tas 
brujas? ¡Ah! Tú solo bastabas para convencer á estos ma- 
landrines, amado. Ente, pues eras con razón el Proteo de- 
nuestras clas^. Tu eras nada, y terminabas una acción real, 
epxúo dicen los lógicos. Tu eras una mentira artificiosa, 

Í conducías infinito i producir mucha» verdade^ sólidas, 
a ,no tenias ser primodial, pero goztibas un numero in»- 
finito de propiedades, en cuya ilustración han sudado nues- 
tros mejores proto»lógicos. Tu no tenias figura,- y apare-' 
cías, á nuestros mayores á manera de un duende, pero con 
la segunda intención de termino^ de 8Íf/no de eñtimema^ de 
silogismo^ de quisicosa. No eras cuanto, y llenabas ios 
grandes vacíos del cerebro: y para decirlo' de una vez, 
sin alma sin cuerpo disfrutabas los cuatro dotes, impasi- 
bilidad, agilidad, claridad, y sutileza como un bienaventu- 
rado. Esto solo bastaría para acreditar, que en materia d« 
cuerpos el de nuestro Ente puede llamarse original. 

¿Pero qué diri de tu alma^ de tu grande alma? Po»- 
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180 
diera con rnzon llamarle el áTnia del mímelo. ¿A doodena 
penetro tn perspicaz entendimiento? ¿Qaé ciencia fué es- 
trangera á tu vasta comprehension? ¡Ali Señores! Snfrid qua 
yo me ciña á estos precisos 1 traites por no dar mas tor- 
naento á vuestra paciencia. Nada, nada quiero decir sobre 
su éstension en la ciencia lógica, que debiera llamarse por» 
escelcncia ciencia suya. ¿Quién manejó los instrumentos de 
iaquirir la verdad como nuestro Ente? Callen los Aristóteles^ 
y Porürios en su presencia. El solo supo, y pudo hacer 
que se consumiese mas tien^po en aprender á indag^ar la ver- 
dad, que en indaoi-arla. El hizo crecer el cuen|)a de los 
proemiales de la lógica á una estatura casi gig'antesca. flo- 
ras felices, tiempo bien aprovechado, vigilias bien log^radas 
aquellas que hemos consumido en decorar, en retener to- 
mos enteros de esta provechosísima proto-ciencia, origeni 
fecundo de las reumas, de las jaquecas, y de las palmo« 
D:ias, 

Pasemos ya de la lógica á la fisica. ¡O que campo tan 
csleñdido se presenta 4 mi débil espíritu para amplificar 
el elogio de nuestro inmortal Ente! ¿Qué fecundidad de in- 
ventiva para crear sistemas? El hace del mundo entero «a 
Dios indefectible en el cerebro de Espinosa* El empuja la 
materia inerme para comenzar una carrera interminable ea 
im espacio, que solo pudo inventar nuestro gran Ente, co* 
niunicando su hallazgo á su amado Cartesio. El tira^y aflo- 
ja, pesa, y repesa, larga, y acorta, sube y baja 4 toda la 
naturaleza, formando como arlequin un perfecto equilibrio 
Víú e\ sistema newtoniano. El derrite los cielos, y hace nave- 
gar 4 los planetas a vela y remo, sin más brújula que 
la ecuación de los paraléleos; y en cuanto á las longitudes, 
sabe iwtiy bien que por allá á dias, que se descubrió la cua- 
dratura del circulo. 

El cuefga l6s astros otras veces, 4 la manera quees- 
tan los carneros en el rajitro. Alii se columpian, se retro- 
gadan, estacionan se dirigen y aun le faltó poco para ha- 
cerlos péndula de otros tantos relojes celestiales. El ha po- 
blado los planetas, ha calculado la esteñsion do sus terre- 
nos la distancia recíproca de sus costas^ la calidad de sus 
aguas, la condición de sus alimentos, la ocupación de sus 
colones, y aim por el padrón de sus parroquias ha conje- 
turado el número de sus habitantes. Por último él, si se- 
ñores, el Ente de razón viendo que estaba entredicha la 
^omuaicacioQ de iEtereos y Sublunares^ lleno de bumaui-* 
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dad, y deseoso de estender Una nuera irrfma de cornfercio 
ha inventado los globos aerostáticos, en cayo descubrimiento 
'reservó para honor inraortal délos franceses sus r.pasicñív- 
•dos. Ya desde hoy veremos snbir á los mortales en hom- 
bres de los vientos, veremos conducir el rom, café, ponche» 
y salcíbicbon para regale de las constelaciones^ se vertirán 
a la moda las estrellas hasta ahora (i jas, y se embarcarán 

• para aquellas diafanas regiones enjambres numerosos de 
aaioladores, y pehiqaeros. ¿Quién bubia de creer, que en- 
golfado nuestro Ente en alta mar de estas deliciosas fa- 

*cultades, le sobrase capacidad para dirigir su rumbo acia 
los países altos dé la teología? Sin embargo^ el hecho des- 
miente la presunción: y si tío, decidmo ¿'quien pudo contrí- 

" buir á ilustrar la mayor parte de esto» tratados do „coñ« 
ciencia'' tan luminosos, tan abundantes de bellas distincio- 

" nes especulativas, para una materia de suyo práctica? Nuestro 
£nte. ¿Qaten hallaría el medio de introducir en la moral 
todo el golpe de luz que producen» en la metafísica, r Ja 

' dialéctica? Nuestro ilustre Ente ¿Quién ha hecho crecer el 

" cuerpo de la ^escolástica," órgani^ánáole con los huesos de 

• cuestiones, igualmente sólidas, que interesantes, con tontas 

• venas do „Prolegomenc^, instítucione», pteiecciooes, y apa- 
' ratos," estractadas de lo mas escogido do 4o» poetas, polí- 
' ticos y jurisconsultos? Nuestro erudito Ecte. ¿Quien acom- 

• paginado esas obras inmortales de ¿ quince, de 4 veinte, 
' y demás tortjos, sembrados de flores de ia invención, y gtis- 
' to mas esquisito: distinciones oportunas, ,^Corolar¡os Es- 

• colásfico-Histórica-Dogmático-CrítieoJPoJeroicos" y feonció-^ 
' fioncs tan necesarias, como:- si es posible la Encarnación 

del Verbo, después de diea y siete siglos de haberse obra- 
do? ntiestro Ente, nuestro fecundo Ente. 

Por último (para no abosar mas tiempo, de vuestra to<- 

• Icrancia) lleno dé dias, y de merecímrento» literarios, hitbien- 

• do sido el coco de losconicursos, el torbeUina de Irs tea- 
tros, causa de las ronqíieras ergottstícas, y molde de los por- 
chinelás escolásticos: sus enemigos, si señores, sus enemigos, 
los ilustradores del^iglo iluminado, notando, la alteración de 

• sus pulmones, después de una fuerte disputa, „sobre si era 
posinle que Dios hiciera otro Ente semejante" le hirieron, 
sí, le hirieron de muerte en aquella parte delicada. . . . \A\\ 
cruí»les! ¡parricidas del mejor, y mas inocente de los fan- 
tasmas! ¡Áh! venga sobre estos inhumanos enticidas todo al 
peso de ^liárbara^ Celarem! Véanse cercados por todas par« 
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ieé en me<l¡o del eiiadro de Ins v^eontradictoría^, contra- 
rías, siibconfraria^, y subalternas. Vosostras, vosotras, furias 
dialécticas, heridles con el" Ariete lógico, con el „Cornige- 
ro dilemma." Si, si, generación adultera, vendrán tWmpos, 

• en qtie de las csenizas mismas da vuestras potencias, que 
llamáis ilustradas, de vuestras observacíunes, de vuestros 
cálculos, de vuestras combinaciones, y esperiencias, renazca 
como el feníz un nuevo Ente 4^. razón, muy parecido al 
que por vuestra causa acabamos de perder* 

Entre tanto enjugad vuestras lágrimas amadores de 
vuestro generoso difunto, sabed, qaemarto lleno de animo- 
sidad, y de resignación. Las edades pasadas vinieron a co« 
roñarle con el laurel de Apolo y á ser testigos de una 
éltima voluntad. Se ignora aun, coal haya sido esta, reser- 
vando para mejor tiempo anoociarla al pñblico, caando est^« 
' tnos informados con mas esactitud de su contenido. Por aho- 
ra sabemos únicamente, que dejó dos legados en sa testa- 
lamentos el primero al Sr« conde de Buffon, para que de 

• aus bienes formase la „teoria de la tierra, y sistema plane- 
tario. „Ei segundo, al censor de Madrid, para que de sys 
fincas, y muebles fundase, y poseyese un patronato de le- 
gos, entrase, y salíes^ por dond^e , se le antojase, comiese, 

' y bebiese á costa de los Santos, y de sus historias, aunque 

-sus autores estén canonizados, y sean doctores de la iglesia, 

' sin mas provisión para esta empresa que una „iron¡a" un 

„apo|Strefe" y una „bufonada" ítem: para que no perecie- 

-se la memoria de tan ilustre bienhecnor fue su ^spresa vo- 

-Inntad, que su heredero llevase siempre el apellido del fuigi- 

dádor, por cuya causa el Sr. Censor habrá de conocerse 

en lo succesivo por el sobre nombre del" Ente. 

Así copsumo la brillante carrera de sus días el ilu^ 
tre, inmortal^ Ente de razón, dejando á las generaciones 
proto- lógicas el dolor de haber perdido á su numen pro- 
tector. Esta sabia provincia de Granada á aquien sobra |a 
beneficencia acia los menesterosos, determino hacerle los 
honores fúnebres, v darle honrrosa sepultura dentro de sus 
claustros. Sobre el sepulcro mando poner la losa de su „nu^ 
▼o plan de estudios,", y en el gravado por mano diestra 
el siguente Epitafio. 
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JaJ^jo este marmol . frío 

descansa reducido á breve lecho 

el padre natural del desvario: i 

h quien venia estrecho ' - - ' ^ ' ' 

todo cerebro por, roas, y tnas vacío* > 

El (i\6 un Ente sin honra ni provecho: 

fijó su imperio vario 

en medio del espacio imaginario. 

Murió, como \ ¡vio, de agrtaciones,. 
de riñas, de pendeo.cias, de reficillas, 
y. de un mal de pplmones 
anduvo con la muerte á zancadillas: 
Las sombras, tos espectros, las visioce» 
le lloran á cuadrillas, 
sin saber lo qme es, ni lo que ha sido, 
si ha muerto, si ha sanado, ó si ha vivido^ - 

Tu, solitario, que u este lugar vienes 
6 ofrecer tus gemidos, y tus votos, ) 

£1 tienes juicio^ y aun si no lo tienes^ 
esta tumba roqia con el lotos: 
Dale mil parabienes 
i, los átropos, lachesis, y el otos, : 

^ di pon voz sañuda á los ingratos:- 
jjAqiií yace la nada entre, dos platps^'^ 



JDUcursQS vanos del autor sacados de las Gazeias de Meastm 
co de los años de 1784 hasta 1799. . 



Qi. 



PRESERVATIVO CONTRA LA PJEI^TE, 



los. autores del Diccionario.de industria, no satisfechos 
con publicar la sabia memoria de Mr. Maudut, en la que 
este insigne médico, regente, de la facultad de medicina en 
París, demuestra que^ el socorro mas con;^iN3Íente para li* • 
berta rse de *fa peste y demás enfermedades <?qntagí.osaS, es . 
el^himieriodeazufre,aSaden la siguiente é ¡TOportanlenotioia. , 

' El' píétodo indicado poj; un mfidico de Bes^anaon con- 
tra la peste, viradas y sarampión, conviene con los princi- . . 
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JA«^ espaestos por B1^-^ltfau4^>^<^^fr^^^f^^^ ^^ ?^ preser* 
vativa de qae se tiac» níencion en ío$ manospr^tos de un 
facultativa qoe profesa por. düatada tiempa el dificultosf^ 
sieao. arte de carar^ y. qiie se libertó, na obstante de haber- 
le sida neoesario ásktir á pest¡,fero$^ por el arbitrio que se va^ 
4 esponer» ' . 

Usaba de camisas, embebidas de azufre, y prep/iratfas en 
•sta forma: en un vasija d& barra ee echünignates porcia» 
Bea de agiía eomtiny deazufréi secoíacaa sobre et fuegos 
al tiempo del hervor^ entonces se separa la vasija det fue- 
1^0, y cuanda la^ decoccton se esperimenta ttbia, se arro- 
jan las camisas, se estraen jr se ponen: á secar aL ambiente 
J;ara usiir de^éttas; coma e» regatar. / 

Este arbitria^ es igualmente bnén o, segure «& asegarai, 
para pirecaversé ^de: las. viruelas jr del síiraropíóiT.^ 

Se preo;imta en Europa para que podía ser útil la má- 
quina de^ Mr. , Montgolfier. Los físicos por su medio lograní 
la facilidad de poder observar la electricidad; pueda ase^ 
gurar que en mucha»' ocasiones taujr oportunas no pude^ 
ejecutar ófesertácrones,. acausí* de qae el, papel ote electri» 
€0 na podía elevarse por lalt» de vFento;^ ^ü^^^ ¿ostos^ noí 
tiabráí esperiiBénta'da el niajror el'ecfricistfi de Europa (ha» 
blo del P.. Beccaria^ pues; usaba de cohetes para sus: con* 
tinuas diarias observticrones? .El inventa de Mr¿ lÜoafgoU 
fier espone á lat aplicación un basto y amena país,, en que 
»e puede énr todo» tiempos y sia especiafes^gástosv averiguar 
loa efectos eíébtricds,^' qne4anta ^influyen eti^^eeonihniaanr^ 
nal,, y eti los reinos vegetable V míneraL 



Mét'óda para curar los dolores de costada^ 



Ik 



|a salH-d • f -ía» vfda de ' ios? Hombrea es la cosa nias e¿ y 
tinmble que hay en todas Jas naciones del mundo. Estefe»', 
««^¿bjeto ^obre el cuTl^ nadie tiene facultad para formar . 
idx9í$ ni sisf^m-a» fantásticos^ Sería un loca aquel,, que sia 
sétfd<y^*fi)nd()ment6s^ éspwsiese al publica una. sola cosa ca* . 
pa*^ de' pefjifdicjü^le. p^ nfn¿ijn moda, ni /por pingOn/^iéon» 
tedímf^to^lésíiD pueífe'sét licita la mentirá,. . y la seria pro* 
pofié^* cbffia^'índñTtiihibli^ la que' sota <:jueda',en el rcjcmtoR 
de-[í*- proba bíl^^itl.' Faltar S' éstos príncipi^QS^. es faltar a/ 
lo9 ptincipíos usa» eseácraleft dé la reUgiou j déla buma* 
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4)Mad, S)djo cnjbs cdfióciihiéntbs f^ pr¿ccdé | flár esta no^ 
*trcia al púbikjo por lo ráteresaDte <jue puede serle. '' 

En la actual epidemia dé dolores pleuWticós qne 'sé 
«padece enasta c'mdád^.iao ha muerto ningóneóféráiojaé les 
•owei ^ *ran «üríido cóñ el mfetódó siguiente. Lúe^o^'d^sde 
|eb priBíerías* íliiíltahteS del dolor; se te^'ha vifYfcMH iM6 
Wbíe Id tñistíao d^í>r/ im • emplasto 6 Cataplasma, éómpuéá 
to 'de una ia«a de salvado, un^ wíi/^ -** . .A---^-* -^.^ — 
.4fHHy, Tneaio pútio dé cabeizuelas de manzanilla,- una poca 
dé 6al, y un* pozuelo de Vino blanco ^en; su defecto se poi 
fie'vinégre ú/orína bnihátna) t<^do rey^é4% ' bié^ mezclada 
5^ hervido hasta mi debida «oriáistertcíaV ,pa>** ^xiderlór ápiii 
«ar^tuntre dos > lien zés «aloi, frétatíde ab<Íes''^én'i^i^is^ois£éib . 
co la parte adolorida, y dejarlo puesto sobre ella ba^áíi^tre 
«r enfria 6' moléstti; coya diligeneía seí* repite ti-esé cuatro 
teces al día, y ei) los tiempos mas ejecutivos de] dolof. 

ignaln^ente, desde los primert)S momentos del tnáli s^ 
les ba dado un ptjzoelo dé agua bien caliiente, 'h?erVjda' 'tJOtt 
«h ^daeillo d«*l córíifedii é Cecilio de -tinas eálabácittiS;*^ué 
venden las arbolarias y iíe 1 lamían guale^éfiHnáteis/ endüTi^^ 
eob miel virgen; y esta mi^ma ag^a ^ pésima se ha repei 
tido tres Teces ál dia, procurando dar nn pozuelo en ayü«i 
sms, otro á la tarde y «tro en el intermedio, 6 al'tiempor 
pelmas se agiñsa el dolor*' . ' ^ ^ ' , 

Estas dos sencillas medicinas, practicadas con'^^ivexá'y 
¿ítlempo^ han sido ÍMlstaiítes '|>ara. débvaní^céf >efi- aígnnos 
enfermos enteramente el mal; acaáo porqué en ellas e&ti ca^ 
racteriaado ^\ mas específico disolvente y antínflamatoríó^ 
que es el verdadero remedio de las pleurecias, como sabed 
los que saben medicina. ■ '] 

La pésima 6 agus'del gmtecomate sé hace con nftáf 
Marta ^tte del corazón del mismo guátecom^té si es t'hl¿. 
co, y SI es grande^ lo que ocnpa la cantidad 6 tamáfíb de 
ona nuez de Castilla, hirviéndolo en cuatro pozuelos def 
agua, hasta qne quede en tres pozuelos para cada día, los 
que se endulzan con miel virgen: y se previene, que el co»' 
cimiento se ha de hacer diariatoenle, porque ^uardado^ 
de un día para, otro so fermenta* • • [ / . ' . í 

> £1 alimento común ha' sido solo atole: (ea*'4(íá delicados' 
pueden aer almendrada$ rautas, y de dirigon modo caldos ni' 
chocolate, despreciando el vano tetnor dd la debilidad) el' 
agua parasol pasto déla 9ór de borrajas y flor de Saúco, que' 
ae prepara pooteodo ii hervir seis .cuartillos de agua, y eát/ 



Digitized by 



Google 



.tá&do en su mafor Jharror sé le* iiifttnden* las ^ftór^t y üha 
drágma de nitro purificado (que bs lo que pesa dos reale») . 
se aparta del faeg'o, tapándola, y é» estando fria se cuela 
.para el oso, procurando que el enfertHQ bel?a ciiania ^Quiera. 
A aquellos que no se les ha disipado el mal- en A prin*" 
cipio con solo el uso de la pásioi^ y el emplasiro, ^e kli 
ha hecho una sangría de tres ó cnatro on»as, según su edad 

f\ vjiyor. del bra7.o del mismo lado del dolor, luego que 
o ba upareciao ei espuio cou sau^ic; j ^«^u lu^ar úo oqi4. 
parcjarlu 6 de repetir sapgria, se han puesto sangaijuelas 
fsobre ^1 msoio . do^of, hasta / sacar con ellíis cqatro on^as é» 
fangre; cuya diligencia, ultim^ao^ente, ha sido la, sasrada 
liQjóora que los ha salvado de la toroüenta y .w ' Ü 
muerte. • > 

^ Aunqne nada, mas se ha practicado coa once: enfer* 
mos que han sanado con este método, [qiie son los: únicos 
que ha visto quien los curó, sm contar otros que. con so«^ 
)o el uso de la pósima y el emplastro se les desvaneeiá 
el mal] se advierte, que algunos á quien^ después de fin 
terminación les quedó la parte adolorida, (como 3uoed9 
:trecuentemento con los pleurtticos) se quitó: esta resulta csoo 
ponerles un redaño de puerco hervido eh \íqo con ^r de 
saúco,; ^ y metido en aceite, de linaza y esperma deballenat 
se' le caldea lo adolorido; y le basta oon dos vecea p^rf 
^q¡tarsele< ^ 

Com^ con esta noticia, no se Heva la macsíma deba;^ 
Cerse célebre, por esto y por otro9 respetos se esporie séiw 
cÜlámente sin dar el -nombre del autojr, y por 16 intsmor 
í^ omiten las refiecsiones qne pudieran hacerse sobre: ella^ 
sin embarco de que no fuera difícil . disertar .físicamente cocí 
los- prii^eipiosmas bien recibidds' entre los médicos verda* 
deros» en cuanto al modo con • qoe obran específicamente 
Io$ medicangu^ntos propuestos* Ni faltarian testos y autor»^ 
daJes que colocar ei> sus^ respectivos nichos oportuna ó* 
^aiportpnaménte. Pero nada de esto viene al caso, {)ue& 
Qolo los remedios sanan, y sola la observación y esperien«* 
<;ia,,saa las ^ verdaderas fuentes de la medicina, como lo 
acredita toda su historia, aprovéchese, pues, cjuien quiera». 
d§; las' qu& la^ii se* te proponen, y despreciólas aquel 6 
aquellos a quienes no acomodasen, pues nada de esto prn^^ 
vara' del verdadero mérito á quien sé las presenta con la 
mejor, mas pura y malsana intención, teniendo preséntelo 
que debe. 4 Dios» y lo. qqe debe |i) prógimo. * 
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Qoe entré los enlermos q«e se refieren curados^ varios 
ee han ))re€(eiitado con- señales bien equívocas, basta que se . 
¿-les: ka fijado eidelbr c<>b fós sigo&s demoslratitoá de sa 
verdadero ser caracteristico^ y los síntomas^ del mismo mo* 
'do^ hafl* vidriado en él cursó de lujenifer&iedad; pepo^sia 
•«mbargo, ño Bé ha variado sii curación, 
• El ffaatecdmate 6 calabacinos se dan en Aipultecaj 
camino de Tasco; se toma de ellos éi corasen, que es co-^ 
«na un esip^te blanco: se corta pata guardarlo, éomo quien 
hace orejones: se sacan al sol, hasta que se pogan- bieií 
'm&groer^ y asi se coiiseryan btí^os' tnoalio tiempo, y sirven 
prophiados en la p6sima referida, á mas del dolor de éo^« 
tado, para emplemáticos, abscesos intéruos/ sean de la eá^ 
'idud que se fueren, obrando-' como disolvenle, espéctorante 
y antivulnerario, y específico para promover los mesesf ü las 
«I ulereé; de cuyos efectos hay repetidas y maravillosas es-/ 
perieneias, ' t 

" * Las sanguijuelas no sacan una sangre delgada y trasJ 
ecílada^' como algunos han imaginado, pues consta {y dual-' 
quiera^ puede ©Servarlo si lo hace Con prolijidad) que sa- 
can una sangre gruesa, de la misma calidad de la qué 
eírcólia por los vasos 'mayores,' 4 "que 'Se 'agrega la consi- 
Cteración de que éstos, animalejós penetran 'c<5ti' ártí <^t)úlí^ 
¡ninticblar casi el diámetro de ntia pafgada, 4* fcny afondo'^ 
»o podría llegar el acero de la lanceta, sin causar notable»^ 
dafios: 4 mas de que la lanceta solo rómpela vena 4 que se* 
dirige, y estos animalillos rompen\ cuantas encuentran^ pa?-- 
iicnlarmente las delgadas y profundas; y de aqui, sin duda 
resulta^ <i\ que aplicadas sobre los dolores de costado, son^ 
sa mas específico remedio, pues descargan inmediatamente^ 
fci parte, aflojando los mas teñóos y delicados vasos, que es ^ 
en donde se entorpece mas, 6 para el círculo, y por consi- 
guiente estos se restablecen en su elasticidad, proporción 
pandóse para la circiíiadon de sus líquidos: asi parece que 
lo persuade la razón y la esperiencia, v si alguno úotra* 
dtscnrre de diverso médo, puede* hacerío, ¡mes quien ce* 
munica esta noticia queda contento y quieto con saber que 
para él es evidentelo qtíe refiere, y con querer servir al público" 
dándole éste aviso. 

Como el aire corrompido es la causa de laseñferme- 
dadea pestile&mWs/ r^gi^rar las partículas perniciosas d0 
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que está impregnado es pn experimento de gnre eonside^ 
ración. £1 famoso médico Schacht, profesor de la univer* 
8¡dad de LeydeQ> loeDciona en la relación ^úecomp^iFóaceri 
oa de la ultima peste esperimeotada en esa ciudad \m arbdrid 
que sin duda conduce averificac obaef vlicfone^ iiilereaa ntátf 
4 la salad. i - : . . : ^ ' 

.£spu6o ppr A espacio de una ooohecén «u^* oasi^ ¿el 
ambiente una vasij^i de a^^ua pura:, al.did aiguietx t® se.ro- 

fristraba en la superficie una espuma de varios colores: 
a^ recogió suavemente con una. cuchara, y se la di ó á un 
perro:. el veneno era tan violento, qveelaniaial pereci6em 
pocas horas« '. ..»..; 

. Me parecía que está esperiencia sería mas decisiva á 
se practicase en las sales de un hospital; y para logra r ma* 
yor cantidad de eoshaUciooes malignas sería muy ulil llenar 
con nieve, ñ otro licor frió, una garrafa de vidrio; en poco 
tiempo, raspando lo que se apegase á la garrafa, se coleo* 
tarta cantidad saficiente de material mjuiam&lieo. Éste sepo^ 
dria mezclar con áccidos, con alkalis, con absorventes, ó coo 
otros antídotos, y seria el verdadero método para recobo- 
car y. vencer la epidemia que se esperímentase, ya 'apli>* 
candólo por medio de un alimento á un animal, ó por 
inoculacjon. 

€omo, con el nso de 1a^ quina se han lo^do felices 
4Suraciones ep la presente epidemia^ en beneficio de los que 
habitan lugares ^n que no se hallan médicos ni boticas 
se publica lo que sigue: en-noo de los papeles periódicos 

3ue se imprimen en Londres, tengo leído, que la cortesa 
el suace es un ecjuivalente á la quina, por cuanto es fe* 
brifuga y antepotrida, y se asegura que eon el conoció 
miento de dicha corteza' se logran felices resultas, lo mis* 
wo que con la quina* 

Tengo verificado que á muchos de los que padecen 
el molesto y peligroso tormento de lombrices, les aplican 
el asarcon, lo que proviene de un equívoco involuntario: 
los antiguos médicos eotendian por minium al - cinabrio^ 
que es una mj^sBcla- de aaufre y de azogue, ambos mate« 
riales . destructivos de todo insecto; al contrario, los iDoder« 
no^ conocen por mtmuiit la calcinación del piorno^ llegada 
al color rojo, Todd preparación de plomo aplicada á lo 
es^erior debe ser administrada por sngeto muy hábil y eÁ* 
perimentado: en lo interior no debe administrarse por nip* 
gún pretestoijpuest no. se consigue aioo, tomar un veneno» 
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q«6 Mtf* '^9-1rtata^ <e ^r(nirto> i6tt«^ ' 'enfermedades faábiw 
fgaJés. ' 

En yarío» reinos de Europa se castiga & los fabérnew 
res que endntsao ios vinos torcidos con preparaciones de 
plomo» con las penas correspondientes á los pubircos em- 
pon zo 8 adores. En otra t)CásTon se participará el método 
seg^tiro para reconocer si el Tino está dulcificado con pre» 
paracion de plonío»' ' '* 



Oh$ervacwn fidca^ 



I» el camino que dirige de* Guadalupe para San Cn»-* 
tofat, al Norte de Sacoalco, se baila un sitio que nombraa* 
I» Esmevaldat en él se miran los objetos verdes^ como sí sa, 
registrasen por media de tm vidrio verdor no pqede atri-^ 
b»irse 'este fenémeno^ al terreno, que es verdioso, porque en-.* 
lances lo mismo ^ se verificara >q un campo sembrado^ ni ^ 
laivpobo 4^<}0e seíi é\ polvo qtie se « ál)P¿a á los Objetos, , 
porque al punto que se sale de aquel espacio, ya los ob* 
jetos se ven» con sus colores naturales,. 

c Las notíéias que se dirigen para el' alivio j conserva- 
cien de los hombres, deben esponerse,: no obstante que í 
I»-{prímefa oje^<la<párézc&ri dé poca cohsttíeracíon^ Las ¡ri*^ 
ceroodidades^ y .enfernterfá'des que la esperíetidá enseña ser j 
ioseparabtes^ett la 'navég&ckm,' .provienen del' uso de ali- 
mentos,, secos y salarios. En Nueva España, tenemos un \ 
fruto que seria de mocho alivio por cuuntoi se come sifi \ 
preparación, dura en buen estado por mocbos meses, y por 
su. solidez, en corlo volumen contiene mncfio ¿ilimento; ' 
6' mas de , que -como se cosecha en países "calie'nfes, se pó-' 
dría- sembrar en* las inmediaciones de los 'puertos de Nue-.\ 
▼a Espacia, qtre todos logran semejante temperamento/ Él ^ 
frnto de que trata es lo que Conocemos por /íccíjwíi, la que ' 
sustenta y humedece por el mucho jugo que en sí con-» ' 
tiene. (O / *^ '. 

Los que supieren que Tas' rafees que aquí conocemos [ 
por po;t[a». dirveñ en el dia de' unica'áj¡menio'alasdoster»\^ 

{\} Esta planta es ignorada por Tos botáícos de Europa, s^lVo.j 
qo» séft lo que los Franceses de America nombraa Coussecouche^^ j 
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cms partes xle Ia;s -pol^ífliej^e^. siil9t|s .^ de otm^vproiíncíiri;' 
¿prcciaraQ la noticia espiiesta. ¿El primero que condujo fi* 
L^uropa las papas, lo baria acatK) por ciiríoaidad$ ¿Vodia 
preveer el grande socorro que propofcionaba á los hombreftf * 



..... y.i. . I - . . 1 - 

Noticias sobre varios tnveiito«# 



a. 



la naturaleza en la organización y moTimientos de lo» 
anttiíales presenta ai genio feticqs reci^rsos para el invento 
de níáqninas útiles. * 

Habiendo obsorvado unas aranas que caminaban sobre., 
el .agua, sorprendido ele que no se mojasen ni ae nbdieseoy ' 
las registré con el microscopio, y observé que en la sestre» : 
midad de ios pies tenian unas carnosidades <}spong¡o;:as, me^ i 
diante las cuales el insecto era cspecíSiqaaiente mas Jigero- 
que una igual cantidad de agu^ai. £$fta obs<^fvücion me bW' 
«o adverfip nue tiá boinbre padria ap/lar-á jpie^fijttto por ? 
inedia de i^aquipa equiyaíejite á tas qami^sid^tdos iQbs?r« : 
víidás* " ' ." ' '^ ■'.■.• 

'' La Gaceta de Madrid del 31 do Diciembre, de 83 re» \ 
noyó en mi memoria él pensamiento que- por ^tODCesse^ mo 
otfeció, y se reduce á lo que sigue. . » 

"' Dispónganse dos peq^ueños barriles. 6 .eajooes ioipene* '' 
trables al agua j capaces de sostener el juuQrpa de un.hoin* • 
hvé'. Es muy cierto que por este arbitrio 96 oaanlendrá so<« 
bi^e las aguas; pero no podrá camicar porque es fácil per« 
dér el equilibro. Para lograr este,: se atravesarán á los bar- 1 
rites dos maderos delgados, <le manera que la una estremiM 
dad sobresalga para que la mano se apoye; y á la otra 
«eternidad que está inmergida se Je añadirá un peso cor- 
respondiente pura que la máquina tenga el suficiente la»^ 
tre y ambas piezas se aseguran por medio de cuerdas, asi 
en la' parte que salen fuera del agua, como bajo de ella, 
proporcionando las distancias para qrie.el uso no sea.in* 
cómodo ó forzado. Supuesto lo dicho, parece indubitable^ 
que un regimiento^ un ejercito &c. pueden caminar sobra 
laS aguas 7o mismo que si lo ejecutaran en tierra;.? piie» 
de srér ulílisima la maquina para los que .naufragan» Que», 
rer andar sobre las aguas sin el aucsilio de la máqumaria, 
cómo algunos píénsaa debe ser en virtud d^ lo. i^nfí espo».^ 
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i)(í íá. menciona Já'Gácéf a ley#s dé lá» 

hidrostáticír' así Id-^mántfiestah. '-'^ , ^ -r 

No conocemos en Nueva EFpaSa otta tnaqüins^ fitil' 
para él desagüe de las minas, que el malacate: esto se 
entiende de los desagüen C|ue ^é bacéti grandes profundi- 
dades* cj^ue pai;a .los desagües ipteriores ^e, vsa de otros ar- 
bitrios, 8eria muy {iti^que los siigetos' dedicados á lama- 
quinaria comunicasen sus reflecsiooes acerca de los defec- 
tos que se observan en la construcción de ia máquina^ y 
al .mismo tiempQ los quQ provienen por, falta de economía. 
El autof^ del presenie artículo, sé obliga á esponer loque 
sobré el* jíaiiiétílaí' tierie observado, y io ejecutará pasado»^ 
dí(s meses despue^'dé pübncado esfo, casb que al^un otra' 
no lo' haya verificado. '. '•' '/' /' 

La ufiíidad de' una Irivenciori se radica 'cuando sé ve 
establecida en vanos ¿itios,' y por distintos sugetos. La 
niáquiriá" dé ei^Tpofaciorí de one se habló en la Gaceta de 
1(1 tíe ñ^ar20ipá*g;*46 rruevtimente se há febricada en la' 
hacienda d^lliscói jumdiccixjn de S;, Cristóbal Ecátepec. ' 
La distancia tan grande .en que, se halla situado Mfti' 
xfcó respeétó ílé^tímbos mares, ocasiona la escasez de pea- 
<5ado, de manera que aun el mas' ruin se compra aprecio' 
iiTcámodo. Pocas ciudades ftiediterráneas gozan laspropór-' 
Clones que México para proveerse del pescado necesario^ jr 
aun podiái stirtir á otras' provincias. '*'*';■. ^ 

* Al Sur dé la' ciudad stí hallan' sin deétinb las riveraá* 
famosas de !á laguna de Chalpo: en.estias se jTodian 3 po-*' 
c6 costo disponer estanques para ja cria de peces: ¿que eos-' 
tos son necesarios para fornriar dichos estanques? muy po- 
c¿s, pues no se necesitan obras de mam poste ria; tan sola^*^ 
tóente sería necesario disponer con solidez los condtictos pa- 
rí' la etitrarda y salida- de las aguás¿ y ' en éstos suá enre- 
jados de alaníbrc. En poco tiempo los que emp^'endiesén 
obras dé esta naturaleza gozariari dé abuiíidanles irtiíidades» 
Los peces en los estanques crecen, como los árboles en los 
montes, sin causar gastos diarios; debiéndonos hacer al miá- 
mp tiempo cargo de que las aguas de la laguna de Chal- 
có abundan con, esceso dé insectos acuáticos, que son el ali- 
irfénto del pescado, y al mismo tiempo que se disfrutaban 
térrénoá en el dia inútiles sé proporcionaba una nueva di- 
versión inocente, como e& la de la pesca. 

'Si para poblarlos estanque» fuera necesaria conducíf 
jpesc&dosy esia sería una grave é invencible dificultad; pero 

38 ;rpAf. iVé 
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I^ prtfctie$ de qfte u^aír otra» mrcíooes» yqxte 8»«spoir<lr¿ 
€n ana de las Gacetas^ demostrara á. toda lux Ittt utiUdadH 
#1 projecto< referido. 



. SjcUufoficfqn del auipr sobre lo. que éijadelmajbeaiK 



>4^u.atro $on los: deíi^cctoi esenciales qu^fen^a reconoce» 
éps^ en el malacate». 6 m¿LC|cUÍaa de que .usan los min^cos- 
p^a el desagüe y estraccíoa de metales... El primera de* 
pende de la. figura, de la devanadera: et segunda de \s^ 
p/equefiez de las^ rodenas d garruchasi et tercero^ consiste* 
en la colocacioa del espeqjue; y el cuarta en la cotoeacibit 
dje la dievaoaderaw. Para comprobar mis. .asertos no dáitf. 
d0moQ$tracipnea> geométricas^ redoeulas á la maq^ioaria^ taa 
sóí'amenie usar^ de comparacioDesv esactto quepuedaa ser 
eptendida» por todbSjr. 

^^ ta devamdera debe serde figura.cilñKtrrca^ynaesti^ot' 
n^iñeros las acositumbran ochavadas». 6 de^diez^ y seis lados^ 
por la que lo& caballos mueven la maquina sin? ujiribrmiw 
djaid perdiendo^ y adquírrendo poteocraen. esta forma:, cuanv.^ 
dO' la sogis^ enreda ent el: espacia que £ay dl^ dostilía í, 
costílfav la. pofianeí» aumenta^ ¿quien dut}ar4 .de> que está' 
alternativa no debUite las füérsas de los cabaitost Si algSK 
na persona moutadai & caballo camina n^anejándple dé mar^ 
Dera, que £ menoda le baga mudbr dé pasp^ á poca ani- 
dar esperinieniara,. qne- efi caballo padece grande, fatiga: por , 
el contrarió' oamioará sm molestia coanda maneje el caba-. 
tío, aun gatbpeaada^ ]^ poRfarga tiempo^ sienda el paso tioí<^ 
£^rme;. 

Por .ro> que Fa devanadera debe- construirse .Je figura 
ejIínd'rica^yarevistiCnderacon: tablazón» & fabricandipla á¿ se» 
loejanza de las- jaulas^ de los; toros, procucando^ siempre* que^ 
1^3 qo^iU^s, queden: la ma» apcocsimadas- que se pued^*. 

Np puiídp^ omitir otfo* ejemplar que de^mi^sítra esto- fc 
t9da loz* Si> alguna constmiiresie nn carra, 6 an coeb^r pem 
eop. la. idipa; dequelas ruedaspqp fiíesen cTrcolarc^^^nía^ocha» 
nadas^^ de mayor manera de Tados,^. seesp^rraíenfdria qué 
U^ mito t|cabióí^iaik ooik g)rave fatigae parai. ntov:erlb:: aplU 
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' íqfíe» ^s?A rénq^wrácíiro, piles to' iniStóo"^ ^iife las rofedas 
▼olt^ii sobre el sütio, 6 que la devanadera «e teúerá ^ 
hte h ítíaga. 

^ Los mineros de Europa bien cpnocén esto y fiíbrioan 

' spalacaies de tina simpUddad inouejoráWe: |il peón te ro- 
dean maderos tedondos semejantes á los' que áijúi éottc^« 
inos por matíacahúftes; con porción de éstos To'rnían' lade- 

' deranadera, qne es cast oircular. Para dat «na idea qtie pre- 
sente semejante constracctoh, supon<^o qaé^ una oajue^a de 
«igarrós se le atraviese por ¿I medio, per su tuayor díante- 

*^iro, un alambre, este Tepre8eoi:íirá- al peoh¿ f loi üíígátios 
jil cúmulo de madercs ó ma1lacah^ites« 

£1 que ]a devanadera no :sea circuTar, sino ¿ómpnesla 
de varios lados, no solo minora lá potendia défa tHiáquina, 

' también es causa de que las sogas sean dé póea duración: 
ia frotación contra las costillas hace que en aquellos pai^ 
jges sé maltraten v.rebienten* ' . * , ! i ., ^ 

' El segVindO áphció en la cóñíttrutción del nMklacátte 
•consiste en la pequenez de las rodaiias: pórvpfincipio^ íh- 

'- contestabas se deinuéstrá, que «i ^para move^r ún coche, cii- 

* jas ruedas tienen por diámetro uVia vara «e úecesitán ífos 
' muías, para un coche, cuyas ruedas tétigan por diámetro 

dos varas, bastará una muta y le sobrari potencia,' «.-mas 
' deque iás frotaciones de las rodatos^ón' 'en faáton de n 

'diámetro. Me esplleo: una Todáriá ^ándé dS más viteHas q«e 
' uha' pequeña, en proporbion ¿ sus díám^^ttos; ^ él olisaio 

espacio de tiempo, por consiguiente las frotadones «on me- 
' flores, las cuerdas qtie las mué /en forníkan imatAenor -cuT- 
' batura,' y por lo mismo oponen menos resisténefa« 

£1 ejemplar áejí coche rae servirá para coiíiprtíbar, »6 

* por mejor decir, aclarar esta verdad. Los carroceros de Eu- 
pa ya advertidos de, las ventajas que se tógraii por ttié^o 

* de ruedas de gfande diámetro, han atiníáitadb'él de las de- 
lanteras, no por otra razón sino qué: le espeiflttwííi tesdé- 
ne demx]i$trada la lítilidad: cuando las ruedas deláhléras de 
un coche son de pequeño diámetro, s[iem|^e que éstas sé 

' iitoirañ én im atolladero, las muías se íati^néí!! vencer aquel 
' inál fféiiót c6n$idereiñoS que én él malacate las rodanas pe- 
"tjbéfiáft •ie'hkllán en un atoHadero, qiíé foróaa ta demasiada 
eurbatura de las sogas, y vendremos en oonocinuenta del 
/^^rjuicip ,que acarrea el uso ridiculo radicadQ de fabricar 
rodañas. de poco diámetro. 

Fabñqueose de dos varas 6 mas de diámetro y se coá« 

« 
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: seguirá *ua (afecto no\e$pefá(3o -[13*' i^ ^^ cípdad h^xe- 
« #opocidp la ventaja que se logra con disponer las rue4as 
con magnitud proporcionada: los carros que sirven para ^a 
i littipífzji ,d^^C!Ules^se disponían coif ru<;das menores qué las 
.íjfr^de^: de.coche; jas' malas al pasar ym cano se íatigfi- 
, ban y solo á;,fuer?ja del azote .vetician j^ dificultad: por 
. .ncaso ó por ¿dvfrXf^ciaj.al presiente, jse lei^ acpmodan la» 
. ruedas viejas d^ l«s coches, y .$e vé ^ue. Iíjs . miilai, &^^ l^s 
' destinadas á este ejercicio por .defectuosas, arrastran lama- 
. 4|uina <son mucUa libertad, no debiendo omitirse el advej*- 
, »tir>, q^eloft c^^rroSv^iSon , mayores jque los que se acostma- 

braban. ' ' • i • /• 

j La pequenez de las rqdanas, no solo . disminuyen la 

potencia de Ja máquina; la demasiada frotación de las sog^as 
: eo su periferia .causa el grande consumo de sogas: en re- 
. petidas jocasiones.jne acerque á los tiros, y veia el conti- 
nuado polvo que salia de las rodanas, provenido de quo 
f alli/á causa de' la fuerte resistenqia». Ia$ $ogas se reduciaa 
^Á polvo myy-.si^til, aunque sensible a la vista. . 

La colocacioá del espeque es el tetce.r defecto, qi^e 
. tenga observado: por lo regular Iq colocan nmy inmedía- 
' to a1 terreno, por esto los caballos pierden mucho, res- 
, pectp k sus fuerzas regulares: no solo tiran, sino . que caj*- 
; gan, ejecutando lo mispio, q,ae las. mula^ cuando las ru^- 
« fqlas dél9«i>teras de m CQchQ, se atoran ^ en unVeanjon: pa^a 
, quoíuoa bestia ejercite sus faqrzas natuVftics sin especial ep» 
, fuerzo, es necesaria que el tiro sea perfectamente . orízoij- 
. tal, esto es, que los tirantes se dirijan por una linea oa« 
zontal, que corra del pecho u la parte de. la máquina ¿a 
fique :estaQ afianzados los tirantes. 

Los esfuerzos de la potencia .de, la inaauioaria se .e3- 
< timan en Fa.zon de sii cotocwicion:. por ejemplo, un hombre 
.podrá arrastrar el peso de seis acrobas con,.- mucha fixqi- 
.. Jidad en un terreno a nivel; pero hoi podri acaso mover 
.¡semejante peso, si intenta conducirlo poruña cuesta: no 
'Xreo se pueda dar simil mas adecuado. 
; Meditando sobreseí motivQ que pudo introducir ,en la 
l<;on$trucGÍon del mídacate,. prágttca tan perjudicial, soli- 
jin^at0 be advertido pado ser, el facilitar á los arreadoras 



(1 j También es muy útil no volteen en el perno, sino que estí 
bien afirmado en las rodanas vpltee ^& la armazón ó chapa, < 
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^ü^modidad pura usentarse* eá ^1 Te%^#t -^^P- 1 fisto .^^0 
i pudiera facilitarse jK)r (rtro arvitrío <)u©no m^inorase í»ijí$'^ 
!]le^ci^ (le la oilqntna? £i lujo, quef todo lo .allana^ arbi- 
. tro, respecto á los cochas» los estribos, por medio do I9S 
V eaales sia incomodidad se entra en ellos: dispóngase sé- 
«mejaote art¡6^io, respecto ¿ los malacatesi y los arr^ad^^ 
res, sin incomodarse, y sin perjudicar a lo^ efectos de la 
r:-lDáquÍQa^ :I(^.Fará$ suW al espeque coa facilidad. • 

Taa solamente una práctica sin .conocimientos, una in^- 
^ tacion servil pudiera introducir el método de colocar ,1a 
. devanadera á distancia de los^^. tiros, que ,es el cuarto df- 
«./ecto jqQe mi observación tiene verificada. Colocan la m^« 
-.quina á kuucba distancia del tiro, sin advertir: el demév^o 
« qxif ^q e}lo se padece. La u^aquinaria enseSa» que. ppr 
medio de una 'sogpa colocada orizontalmente, un bpmjbire 
¿ por ejemplo, á dtez varas de distancia, puede moi/jer seis 
^arrobas; pero este mismo hombre con las mismas fuerzas, 
, S yejinte varas no podrá mover cuatro arrobas* ¿De (jion- 
I de proviene' esta gran<Í0 diferencia.^ E) vulgo no dirá . el 
M.pprqué^ p^ro.la práctica e^ Ja maquinaria enseña^ que: el 
, peso de la soga la obliga £^ form.ar nna curba propprcif^ 
i^ada á la distancia eo que se halls^^ lo3 puntos, de ap9- 
. yo, lo que debilita en proporcionólos esfuerzos de la.p^- 
, tencia. Ésta verdad tan manifiesta, que todo individuo pue- 
. de por Si reconocerlas, se oculta ¿ nuestros min^rgs: ¡la 
-qVepuerfe la preocupación! : . r 

Hc' visto en ana de Isus mii]As mas recomendables cudl 
,es la deYalenciana en Gua^ajuato, Jas devanaderas coU- 
..oadas, si.no ^ veinte varas ^serian treinta respecto d,el 
tiro); pero el que dirigía las operaciones., acaso advirtió, 
que la curbatura que formaba la soga desmeritaba el es- 
fuerzo de la máíjüioa: ¿qué ajrbitró para remediar el da- 
íi o? Colocar por intervalos varias garruchas, sin duda para 
mantener la soga orizontal; pero esto fué cometiendo afi- 
. -mulo "de érrbres pdr evitar él * principal; porque .la resis- 
tencia se ajiimenta en proporción á las curbas que forman 
¿ Jos espacios entre gfirrucha y garrucba. ¿Por qné no se cp- 
. iQcan ia^ d^vaóaderasv respecto al tiro, en la uistancia prf- 
(•.cisamenie. M/^fies^fm para,. te 1. uso de la. máquina^ La po^ep- 
• 101^ ^s en proporción al tko of¡3Qntal deja ^og^, y €;s^a 
«.pierde 6 gana .en proporción a .la ^distancia qup 1^ veirifi* 
( ^á ¡entre Jas rodaoas y devanadera, 
1. ;^ . tAeasp j:<dppam Ja d.ev^^adera.di&tante, por temer ,^-^^ 
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'güira ftaiAi-llh itlH^'^Em iü tfh téfftldt fiSnlob <6 ^^ 
^rb/ht boca 'dél tiró, por lo feg^ular, tsiA detñáSs c^M id 
'ientniacatsdo; tó Seg'undo, si ei soelb no ^ fi^tné, 4Í£^^-» 
gasé tin etítarimado, que aer& ún gasto ^e péq^Sb can- 
tidad respecto k las resultas favorables que se T/y^nm pbr 
"fa colocación de la deviioadera inmediata Ío lóás tfáñ se 

pueda respecto al tiro« 

(Disptíesto un malacate Arrestado á fo quellevy> éspues« 

' ió^ es dudable que su doraciou oo se^ mafor que la que 

íBe esperímeuta en los que seusanl No aseguro pueda aii« 

dar con menos caballos que ios que se estiran en el dia; 

' pero siy qae corregida la máquina, el mismo número de 

caballos trab^arin mas horas, y por consecaeneia recular 

' el núfldfero de bestias será macho menor, qfie la qdt Batfta 

él ' dia *€> ha regulado por necesaria. ^ ^ 

Por lo que llevo aicho de lo que se pierde eñ ia 

tnaqúinaria, cuando las sogas no eonservan su tensión ori* 

iBontal, es preciso confesar, que en el enredo que forman éa 

la devanadera, continuamente sé verifica este defecto, pel*o 

IBS irremediable, imi Virtud de ié construcción de la m&qui« 

''nar para precaverlo era necesario usar de arbitrio, que acá* 

'%o en 4a práctica no es avenible con las pertinaces preoca* 

paciones de la gente operaría: una continuada funesta es« 

'periénciá enseña lo que en ocasiones, asi los arreadores 

' como Tés caballos, ptedecei^ dudfndo una de lai sogas que 

sirven en. la maquinase reviehtd; por ló ootniín anos y 

otros quedá'ñ é^ropeados. ^L^ arte de la relojeria nó en- 

- señH el método para detener nna taeda 'Cuando debería 

retroceder? Dejo esto para otra ociasion^ \Gfomo 'que es indi* 

ferenté respectó á (o que prometí» 



Defectos de etonomku 



l£i. 



lateéétfdad en -los {H^incipios 1l^iíi<ddfljts sin diMbiél oso de 
' t>otas ft!bnd»d«is con cuevos «(iiíi "óilrtlr ^árá ^r divague de 

* las Qí^Bas: la costtiifñbre ttaat'üMé ttA oSo tka dafidso á ios 

* «améros, ctÜnb al pgblieó: pWk '4ar '416a idea <(á IM 'que 
'bb tan fe^jHáilp tfttAa^) áé ia Wifllflu^— rfé ^é^i^ft que se 
t^on^iactób TnñtillÁ^nte réfctíl'e mi pkswgb ^é fré^iMÁé: Te- 

*éonVino aquefl -liéfóeiéQ él tejeréici^ déla lúiAélllt/ el ilif unto 

J). Jos^ de la Borda, á dñ admifiistraéélr de 4á anaína de 

^>Ías43ihid!iU», ifjXütéiío baber prmeipiadé 4M '¿tMglm según 



Digitized by 



Google 



Ir feíriíi . mn^adOf Jf ^?te le satisface espr^|ndoIe que por 
na tener cpJjBCtatcjps mW (té cinca mil ííiifríps no babia 
cumplido' cotí la ordj^n; ¿Cuantos^millares serían necesarios 
P^a emprei^der un desagüe 4 jni^io del administrador?^ 

\ Otros- ipin^ros, y e«fo es en lo general,, nd necesitan de 
tanto cort^jmbre» porque ías^ sogas quj& usan sofi; dé lechu- . 
guilla, y na de cuero? pero siempre en fas botas consumen 
Ci^udafes,^ ppr no acostumbrarlas de cueros cartídos. ¿Por qu& 
no loa fiaeen con zuelas? Lo cierto es, qae un cuero sia 
eqrtír prontamente se corrompe echado en aguaj por esto se . 
Yc^riSca to; que tengo dichof que consumen nlúcno corambre 
iautiíímejaíé.. 

Na sucede, asij respecto 4j fas zuefas: estas después dé 
baber servido para la fuBrica de zapatos, arrojados éstos al 
ea^pa .pern^pneceo sinv podrirse: es cierto qne una.auela va** 
?e, muebo; roas, iqiie nn. ckrero sm curtir; ¿pera su daraeroa . 
BQ recoQ^pepsa, con usara el gasto causaJq en su compra?. 

\ La tnaf^ cpn^trncd^on de? rríaFiacate, es cacisa de que 
Fas . sogas ' q.up acQ^tttn;braR. son efe niufífea gTweso, lo que' 
aumenta la 'pe)fa<jV¿;r; perO' corregidos los defectos, ya enton-' 
ees con soga, die níiehos diámetro se lograrían los, mismo* 
efectosr las sogas qne he visto en los reafea de mínas des-r 
ttpada? & los. desa^üesr son capaces: de sostener el peso de 
cien^ quinfalesr tat'es sti gméso; y tan sofanbente sirven pa- 
ral, .cargar : ^)r<D^^ ^/.i^l^.^s^ de aguai ctiando li^sbotás^on de' 
«oía uiia píef, ' " 

7 Otfo defecto, de ecpwmía. bien madiifiestói ea et que lar 
sogas n<? están untjadas ¿ott betún: que. impide eí que la 
humedad Jas pudra: 'cufwdp en; Ni\eva'E¿pbfÍa sé.Imnáii ' 
m^ténaíes; & .prQpositó. y iWuy barátbs^'éí ¡ chicle pnefoS^ ^ 
cfiapópot.e mezclado co|}::gras4 es un- fiíéW^^^^ que re-'' 

síite aF aguar la mismo ser verifica respecto- af cbicle blanw ' 
cq preparado' en-, eí misnpa métpidfoi: ¿quS; nfimero de jar- 
cias se aborrarian si las cuerdas ó i^pgas, ya sean de lecnu-- 
guilla Q' de ctiero, se un&sent Ño se acostumbran de otra ma- 
nera en rar/n^íña.^ 

, Finalmente^ ¿por quC.tío se adoptan Tos usos" éstrange-» 
ro^ ntite^y tos . nríinetós de Europa no asan* ¿e botas de 
ei^era». barricasr ?ion las' que les sirven para los désagiies: por 
1190 u otro minero se me ha rechazado* esta practica euro- 

Sea, alegando que el u$o de las barricas sena impractica- 
le en: lott. tiros, que (ieneo: hecbado^, esta es^ (^ue na estatt' 
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á plomo; pero esta objeción es sin fandaniento: poV 3óri3e*^ 
arrastra una bota, ¿por qué no se verificara lo mismo res-* ' 
pécto á una pipa? Y on estas frotaciones cual será de ma- '. 
y^T duración, una bota fabricada con cuero sin curtir 6/' 
tina pipa.^ A mas de <jüe las pipas ó barricas pueden dis- ^ 
pvncrsq sobre carretoncillos, para que su mariejo en lo$ ti- 
ros que tienen hechados se logre con ínayor facilidad, ' 

A favor de las barrica milita una razón poderosa. S» * 
le* dispone á estas una bálbula, por medio de la cual la ' 
barrica, sin* ausilio de operarios se llena, y en la boca del ' 
tir(> derrama la agua. Si' íos niineros atendiesen á esta /¡ 
iitilisima practica, ejecutada de, tiempo inmeníoriar en Eu- 
ropa, la adoptarían, y se libertarían de muchos &iu a.- , 
borcs. ,. * 

J2ji las minas qne se hallan en bonanza, en íasqno 
«obra "g^ente para las labore?," la gente \operaria destinada' 
á, los' (Jii.sa^ues escas«?a, y e$ necesario fojzarla para aquel ^ 
penible tralca jo; porque metidos en ocasiones hasta lacin- » 
tur.a .^p ,el agua, están recibiendo un continuado' aguacero, 
á causa de cjue las botas siempre despiden agua. Por el 
«so de las pipas con bálbulas los mineros conseguian gran-* 
c{es ahorros, y |a gente operaría se libertaba de un tra- * 
bajo, qu'e'eji;i jpiu. Juicio es iiias .peníb)e quQ él remat*' ea ' 
upa galera, . * ' ^ ' \ ]. !./,'•' ..." ,/ 

Si los efectos corresponden á mis áeseo», y mi J^romes*' ^ 
se, halla desempeñada, me reputaré Jaliz, por naber prucn- * 
rado ser útil á mi patria, y aun ramo de comercio que 
es el Pjrincipal móvil de todo giro en Nueva España. 

]^ ¿E.l m^atacat^ será la única^máqujna proporcionada para 
el t|es.agiie„ de mipas? ¿No se podrá ;C9nsíruu* la máquina 
déjTuegó, 6 que sé mueva por medio del vapor del agua, 
y "qué, publfqufi,' descrita en 1708? ¿rNp^ podra usarse de otro 
género de máquina que sea de mas fácil , construcción', de p'o- ^ 
co costo, de fácil manejo, que pueda disponerse en cual- • 
quiera laborío, y lo que es principalísimo que á arbitrio 
saque Uv pgMA j^",*^ se ^quiej^a, y alcance su\ esfuerzo a cua- " 
les(|ui(íra profundiidaq, sin que por 'este motivo tea nrce-^ 
B'i]no aumentar el numero de caballos para moverla? No 
solo se puedo demostrar ser asequible en la ejecución sino' 
que la construcción es do lo mas sencillo que se puede 
desear en materia do máquinas útiles. ; 

" Meditando sobre qile el demasiado repaso de los inon- * 
toues es uau de las causa» que contribuyea á la pérdida 
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4^1 azogne, como lo demostraré en otra ocasión, ^e me pre- 
sentó la • idea de un nuevo beneficio sin ' repaso, y taS 
pronto en su ejecncion, que el minero cons^^iirá en treá 
aias estraer la plata; pero cpnSo en /lá quiroica las resuU 
tas suelen no ser correspondientes á la teórica, por ahdrS 
suspendo ^1 juicio, aunque convencido, esperando verificar 
lo útil ó inútil de mt pcnsanaiento, ¿Cuando fiarba^ párrócc^ 
en el Potosí ideó el beneficio por caso, concebiría en lo 
ue iba á enriquecer 4 muchos por semejante arbitrio? Fuer 
e ser que en mi idea hag^a á otros felices. 
México y Julio 2 de 1784, 



I 



\tí Técomic, pueblo ¿e esta jurisdicción, sé registra coa 
admiración un olivo, cuyo tronco medido en la círconfe-* 
tencia tiene 21 y 3 cuartas varas. Es monstruosidad muy 
yara, porque el árbol es postenor a la conquista del rei^ 
no, puesto que los olivos son aquí écsóticos. 

Proyecto sobre tos peces. 

__^n Chipá, los ío^os 6 canales que se fabrican para él 
riego del arKoz se hallan Henos con éscesó de pecesj yj)of 
consiguiente de huevos al tiempo de la cria: los propie-^ 
tarios utilizan en ocasiones ganancias que esceden cien ve« 
ees al gasto erogado,, porque venden los huevos con deter- 
minada medida á los comerciantes, que acuden con mu« 
cbisi mas embarcaciones para traficar en este ramo de co** 

jcercio. . . ^ . . '^ . 

' ^ Por el mes dé mayo los habitantes dé las ótfH»s del 
.Rio Yan-tse-Kvang disponen vanas "presas iccín «steras, p^rA 
recoger los huevos, con los qtle llenan los toneles, mezclán^i 
doles agua. De esta^ manera son' transportados á diversa* 

Í)rovincias del imperio, parajjoblaf estanques. Esttacto dé 
a páginíi 218 tomo 7 del Drccionario de Bomare, , 

En ^1 electorado jde Hanover se ha descubierto ua 
arbitrio mny sencillo dirigido ál mismo- fin. Al tiempo db 
la pesca se coge una* hembra, y se le pasa la mano sobre 
el vientre para que arroje los huevos en una vasija de 
^gua: la misma, operación se hace al macího, para queerf- 
jpe\e el humor prolíficp. Esta ágaa es la que se trasporta 
^i los piírages eíi qué desea conseguir cria de pescado^ 

' 39 T0M. IV.' 
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j en el término .4e cuarenta dias los pegúenos peces se 
ven fotmados.. . . < 

Jlespecto á los ímunales pisciformes, que son vivíparo??, 
por ejemplo la Anguila, esto? se deberán conducir mu^ 
pequeños y con l^ precaución d^, mudarles a<Tria á meaU?i 
^o; porque si esta se coiroropia se perdía todo lo ejecuw 
íado, .) 

Noticia sobre la altura de México respecto al nivel del marí 



Í¿oT si alguna persona intentase constrair en MSxico lá 
fierostática.se, le advíerle, ,qae el suelo de la ciudad 
se halla elevado respecto de las riveras del mar dos mú 
seiscientas cincuenta varas (fprniaclo et cálculo de lo ob-¿ 
servado por el método de IBouguer). Esti. grande elevación 
hace que el aire que aquí respiramos c$ más ligero en 
proporción a la elevación del terreno, dé maneta que la 
máquina deberá construirse de major amplitud por lo res- 
pectivo a la capacidad en que se introduce el gas. ^Las 
máquinas que se han esperimentado en Paris y Madrid, 
aquinQ sp^bubieraji. ^le^ado. Una 4embarpcipn qu^, sesosj- 
ii^ue. sobre las aguas se súmérgiriá.fen úni^gó de ^ceit^^ 

Historia naturüL 

íi^aibioando de Memo á^Cbalma,eptre.Ocuila y el San- 
íuario, en un respaldo inaccesible de tierra amarillosa, se 
vea en relieve las imágenes de un gallo y de un tambor: mas 
al Sur se reo'istran unas cruces algunas imperfectas, respec- 
ta á. las proporciones; pero la. qae es de color negro, es 
semejantísima, á te de los caljaUecos, de Sjinuago. . ., 

Carta del Dr. J). í^stepau JMfií alMcM^^ José 

\A;}toiiio Álzate., 

v]yiuy Sr. mió: naíaraímente inclinado á' los objetos .en 
Tue se interesa el bien . pqbljco ^oy, á; V, en la p^^^^^^^ 
me toca las gracias que merécela buena Voluntad queman. 
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«^{Je^ta eq pi'pmoyer, jU^as Mj^afríoti^s, y en particular la 

iíistriMíoioft. que ;se sirvió püblicjir\ultiiniaíaei\te sobre los 

defectos tle jos malacaks^ cuales .se usan en estos reinos. ' 

Yo. habia rellecsiónado varias ocasiones sobre este ób- 

{'etp, y lo habia tratado en varias conversaciones. Ya que V". 
la ai^ierto la, vja peligrosa dé la inoprenta para comunr^ 
car di pubíicí) u\%' obsery^ciones , y refiécí«qnes sobre la má- 

Í^ria, ' le .aoo^pafiaca ep el mismo .cagi^o coa el oiisxaó 
audaUe ño, aiiuque c^on . ideas por la Qiajor parte muy d¡*< 
yer^s. Para mejorar el malacate la devanadera ha de ser 
lo mas amplia que se pueda; cilindrica, o á lómenos del 
DOayor Qumero. posible de costados; la espiga ó zambullo 
jtiel peQ»9. de íjerpo bien labrado; la maimona guarnecida 
interior^i^nle, con un aro de cobre; él guijo de fierro, el 
teJQelp d^ col)re» el espeque lar^o, su altura al peclio del 
caballo, la distanpia de la deyaisadera aí tiro larga; las io- 
jdaiias dqras, grandes y bien labradas, sus roscas amplias 
^ de buen íondo, su coloc£^cion de suerte que el eje de 
cada una $'ca,perjpendicu|ar á sa.iespecti va cuerda; sqs ca- 
jas de tal construcción, que con ellas se eviten encarrilla- 
inientos; sus ejes de fierro que carguen sobre planchas do 
cobre; las cuerdas que sean lo mas delgadas que se pue« 
dn, de la materia mas flecsible y fuerte, y esta alquitrana» 
.da ó de otro modo semejante beneficiada. 

.Tratare por menor, en papel separi^do, de cada uno 
de^ estos obj/&to3, y de Iq^ accesorios que ocurran; espon- 
.dró var'^is reflecsiones económicas sobre el uso total de es- 
.ta máquiua, y comupiqaré al público las noticias qne ten- 
.go de algunas correcciones y adiciones que le han hecho 
algunos curiosos. 

Dios guarde á V. &c. ^ , 



'Carta que un muero esciilid al Sr, D. Joaqum Velazquez 

^de Leon^ director del importante cuerpo de minería de esta 

.Nveva España^ sobre el astmto de los malacates de que trata 

el suplemento de b de mayo de 1784. 

-4S^luy Sr. mió: sabe V. S. que soy un minero princj'- 

' piante; pero deseo, acertar en esta carrera: y estando pata 

ponerlos malacates en mi tiro e leido el suplemento á Ja 
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Gaceta de 5 de mayo, en (|ue sé trata de esfe ftsunto, ad>» 
Virtiendo y reformando los defectos de' esta máquina, k 
cuva enmienda me había inclinado bastantemente; pero con- 
firiéndolo con mi practico, no conviene en ello; principal» 
mente en no darle retiro al malacate, como se pretende 
en el suplemento: y nun sé qae en mi ausencia se ríe el 
t)árbaro a carcajadas. El no es capaz dé dar razón de na^ 
^da; pero el Isicierto de todas tas obras q^ne me ba hecho^ 
J su antiguo crédito y esperienck en estas cosas, me hace 
temer un poco su opinión. No obstante estoy bien persaa- 
dido á que esta máquina, que por otra parte es de tan 
'buen uso, no ha de carecer do imperfecciones y aun de de- 
fectos considerables: y qüerria qufe V, S. conio nuestro di- 
rector, me instruyese' de ellos y de su remedio, y ante to- 
das cosas acerca de las del su'píemento citadoj ¿y si en la 
práctica lo debo creer? Yo no haré otra cosa sino lo que 
V, S, me aconsejare, sirviéndose dar. tm pequeño lugar á 
esta friolera entre sus muy graves ocupaciones; y dbpensáo*- 
dome la molestia &c. — ^B. £• &c. — F, R« B, 

Respuesta del Señor Velazquez. 

Js/lAny Sr. mió: aunque V. considera muy bien el cúmu« 
lo y peso de mis actuales ocupaciones; pero como en un 
'tiempo debió ser. una de ellas, el estrtdio, meditación, j 
'observaciones prácticas del malacate y las demñs máqui- 
'nas de que usa nuestra minería: no hay duda de que de- 
^bo dar ¿ las preguntas de V^ el lugar que me fuere posi- 
ble, procurando satisfacerlas ahora con .mucha precisión ía« 
terin que llega el tiempo de tratar deteste y de los de- 
más objetos de nuestra industria con la estension que cor- 
responde. 

De los cuatro defectos de maquinaria que advierte en 
'^nuestro malacate el autor del suplemento á la Gaceta, es 
i el primero: que la devanadera debiendo ser cilindrica, esto 
^*s, de un corte circular, no es sino de diez y aeis ó de 
ocho lados, y )ra' añada qoe en algunas partes es no mas 
de seis lados. Considerémosla, pues, en este peor caso, y to- 
do lo que hay de alguna importancia es, que siendo su diá« 
metro de seis varas en los malacates que llaman de mar- 
• ca, envolvería la devanadera ecságona diez y ocho varas 
^ en cada vuelta, y. la^ circular sobre.^ estas otros seis séptimos do 



Digitized by 



Google 



303 

»ara, qo» vtene^á hucer cosavdeuna varaen cada veinte 6 
cinco por> ciento: lo que en ia velocidad regular del asccn^ 
80 de la bota, como no ^ uniforme, importaría cerca de 
euatro segundos en cada tres minutos, y esto ya se vé que 
no rale la pena que costaría el remediarlo. Mucho mas 
despreciable es lo quo se dice de la alternativa diminti- 
eion de la fuerza de las. bestias; que en este caso sienta 
con breves intervalos de alivio la impresión del peso que 
levantan. La infiecsion de las cuerdas no les causa el rosa« 
míentx) ó quebranto qae se pretende, porque se doblan en 
ánr^ulos muy obtusos; y se les matan las esquinas á los 
largueros de la devanadera. Esta se construye con pocas 
de estas piezas, y á proporción es el numero de radíos, y 
de peinazos, de soerte, que con muy poca madera y arti« 
ficio, queda mny fuerte,- s^ura y bien equdibrada. Piénse- 
se ahora, con presencia del arte" de la carpintería, en los 
arbitrios que se proponen á otros, para hacerla cilindrica 
6 circular, y se verá cnanto mas costo de madera, tiem* 
po, y maniobra debiera emplearse en su fábrica y conser^ 
vacion, para salvar solamente un difectillo muy insensible* 
Crea Y. pues sobre este articulo en la teórica al suple* 
mentó; pero en la practica aténgase Y. á la esperiencia. 

El segundo defecto se dice que está en lo pequeño de las 
•roldanas 6 poleas; pero no se determina su tamaño, y por 
ono y^otro estremo podrian -ser muy defectuosas* Pero pa- 
ra entender esto esplicaremos el uso de las que se. pone& 
«n el malacate/ Las prináeras qué están en la horca á la 
boca .del tiro, sirven para variar la dirección de la cuerda 
que sube perpendicular, y luego si^ue paralela - al ori- 
.zonte, y á estas llamamos poleas de dirección^ Las otras que 
£6 ponen en el trecho del tiro á la. devanadera, se llaman 
poleas de ffuia, porque solo sirven de guiar la cuerdas, man- 
teniéndolas en una situación orizontal, y sosteniendo su peso 
•cuando baja la bota . vacia. Esto supuesto, es cosa muy 
clara qne las poleas de dirección, sean grandes, 6 sean 
chicas, Bnnca pueden causarle á- la cuerda mayor doblez 
j& curbatura que la que permite el ángulo recto, que ne- 
cesariamente forman el trecho perpendicular y orizontal de 
la cuerda: con que en esta partees un equívoco el pensar 
'que la polea pequeña causaria á las cuerdas mayor cur- 
vatura ó inflecsion* Por lo demá?, es cierto que la polea 
.ffrande íiioilita mas el movimiento sobre su eje; pero tam- 
bién Jhace que la cuerda la toque en mayoc superfioie* 
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Y adesTius baec máTor y^ mas mc&moda 4iaa cieirta fiütacrfMr^ 
<)uc debe tener necesafiamento en su caja, por la c&u$a qim) 
(lespiics veremos. Las poleas de ^aia mientras fuesen mas. 
grandes tendrían menos curbatara, y de consiguiente las 
rosaría la cnerda en mayor superticíe; y como para sa 
destino basta que his toquen en un punto, deben ser mu«% 
cbo menores que las otras, pero no p6r eso estremosamehi^ 
te pequeñas, porque á proporción se díficnitaria su. .mavt- 
wientü. Con qiift anas y otras deten tener.an tamaao ntrer 
diano y proporcionado, cuya determinación pui^tual .y. de- 
mosiFocia se deja á aquellos espíritus esquisítos que as« 
piran k los ápices, y pretenden corregir en las cosas físi- 
cas y mecánicas, aun aquellas imperfecciocciÜas que se 
dejan apenas imaginar. Entre tanto, contentémonos con que 
las primeras poleas tengan cosa de dos tercias :de diáme- 
tro, y la, mitad menos las otras, y :ésto &uele ser lo regu- 
lar en los malacates bien ..construidos; pero consulte V. 
con la esperiencia, y tenga, presente las siguientes tribialejK 
advertencias: que la canal de la rodaja no ba de. abrirá 
en media caña, sino en ángnio, cuyos lados han de : ser 
cada uno ígiial á la maj^or at¿rtura« Que. el eje bs de 
estar de firme en la rodaja, y ha de jugar en ía caja d© 
la polea. por sus dos estremos. Que estos han de ser cilin- 
dricos, esto es, redondos, y de fierro 6 acero; pero las náa-i 
brices ó chumaceras han de ser cuadradas, y de cobre ó 
bronce. 

No es menester estndiar mucho en la anatomía de las 
•bestias <le tiro, ni en las obras de Alfonso Borelo, para 
entender que los tirantes no deben ser muy obli^cuos, como 
lo serian, si el espeque del malacate, estuviese muy. bajó, 
tomóse le acusa por tercer defecto en el suplemento, 
•Pero será en los que habrá visto su autor, porque lo regular 
*es, que poso el tirante poco mas ó menos de media vara 
sobre la corba de la bestia, lo que es una cómoda situa- 
ción. Suelo suceder que el espeque, como es una tranca 
gruesa y larga se venza, y baje un punto acia la punta; 
pero estose remedia acunándola (U)r ahajo, ó volteaudolo, 
como se practica. Nada seria de mas emoarazo que poner 
estribos. para los arreadores, que deben estar espeditos, y 
las mas veces ni aun so dientan» sino que solo se hechan 
'de barriga, y tendida una pierna sobre el espeque, .y muy 
* cerca de la devanadera por si se ofreciese .una voladura. 
- Para ipipedirla en mb maliicates dobles que empezaron ¿ usap- 
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m á principios de 77, se puso untt retenida á* cada espeque. 
i|iie era muy fácil } de miij buen efecto; sin embarg*o los 
arreadores muy poco. lo usaron, porc]ue aun esto cre.iañ. 
i|ue les estorbaba, ó por rnero descuido: y la esperiencia, 
posteriormente me ha ensenado, que este accidente dá tiem- 
po á usar del arbitrio que ellos se tienen y es atar con 
cuerdas que van de prevención los dos espeques . que* 
sé hallan más prócsimos á los esteos, lo que es suficiente 
ÍL dar tiempo para impedir los malos efectos de este.accí* 
dente que se pondera demasiado en el suplemento, y yo 
lo he visto muchisimas veces, en que por haber usado de 
los arbitrios que todos ellos saben, y en que están muy 
diestros, no ha sucedido ningnn desastre considerable, ni 
aun en las bestias; y lo mas frecnente es, que la 'Soga que 
se rompe es la de* la bota cargada, en cuyo caso las cau- 
sas del vuelo, sea por la aceleración del movimiento, .6 
por su regreso, fácilmente se impiden, 6 cesan de si mis-* 
mas sin causar perjuicio. El mejor remedio es oue el iirero 
este siempre atento á cuidar, como es su obligación, del 
buen estado de las cuerdas. 

Pasemos ahopa al ultimo gravísimo defecto que so lo^ 
imputa en el suplemento á la situación de nuestros ma!aca« 
tes^ y es que estén distantes del tiro uno ó dos tantos ma3 
de lo que necesita el andén de las bestias. Seria pues da 
admirar que necesitando para esto de mayor campo, cuyo 
retaje para aplanarlo es siempre costosísimo, y de mayor 
cubierta, y cerca de la galera, y cuerdas mas largas, &c. 
hiciesen esto los mineros sin suñcicntísimas causas, mayores 
cjne estos espendios, y solamente por seguir una práctica 
«a conocimiento^ y una imitación servil, como se dice. Ser 
ria aun mas vergonzoso, que yo mismo habiendo manteni- 
do muchas veces 12, y aun Í5 malacates^ aun tiempo ea 
diferentes tiros y minas, no haya remediado en ellos esto 
ipiponderable error, y haya caido en esta misma práctica 
sin conocimientos^ que ahora de nuevo se nos hace entcn- 
•der por sugetos que han visto mny pocas veces el mala^ 
cate. Brísense la causa, y no se encuentra otra que temer 
alguna ruina en el tiro, y se propone el remedio de quo 
•si el suelo no es firme, se ponga un entarimado; pero yo. 
no entiendo como en ese caso se impediría el undimientó 
del tiro, que debía cansarlo el peso y fuerza de las bes- 
tias, y el' empuje de los apoyos de la mácjuina, por este 
«arbitrio tan inútil como costoso en su fábnea y conserva* 
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¿ion, 7 qiie solo serviría de causar bws Tbrere la rntna« 
l?ero no hay que fatigarse en esté rti en otro remedio, por- 
que después de todo no es esta la causa qiie tenemos 
para eí retiro, del malacate. Vetamos, pues,' eéte asuDÍ<^ 
con la reflecsion que corresponde. Ert U boca y lo in* 
ferior del tiro,' no. se le' deja a las dos botas de cada ma- 
lacate mas distaticiíi que la de dos y inedia k tres varas, 
porque de otra manera serian costosísimos asi en su pri- 
mera escabacion, como en sn conservación, habiendo de 
hiantonerlos bien fortificados, lo qne rio puede hacerse con 
maderos muy lai'gos. Y aunque hay algunos muy pocos 
tiros de mayor amplitud que la que se ha dicho, y for- 
tificados de'mampostería porqué asi lo pide la grande im- 
portancia dé sus ramas; pero como táVnbien son para mu» 
chos malacates, siempre quedamos en qtie a cada uno se 
le concede poco mas ó menos el campo que hemos dicho, 
de que restando la holgura de \ma y otra bota . acia • los 
ttíspaldos para que no se arrastren, y la mitad de sa 
Vü fumen, queda dé centro á centro de las botas, cuando 
mas la distancia de v:ír^ y media, y esta misma signe en- 
tre las cuerdas, hasta entrar por las poleas; pero desde alli 
ya creciendo ésta distancia hasta terminar en la devanadera, 
cuyo diilmetro interpuesto entre las dos botas es de seis 
Varas, y por' consiguiente las' cuerdas en el trecho oriíon* 
tal que procede de la devanadera, para la boca del tiro 
van convértientes y no parálelas: luego cada una de ellas 
forma con el diámetro interpuesto de la devanadera un 
ángulo agudo, y no recto, como debiera ser para que la 
máciuina no sintiese un aumento de resistencia por la faU 
la de dirección del peso, según enseña la maqumaria. Pe- 
ro este ángulo será 'tanto' mas agudo y las cuerdas tanto 
ínas convergentes, cuanto el centro de la devanadera esté 
mas procsimo á el centro del tiro; y al contrario, este án- 
gulo se acercará mas á el recto cuándo estén mas distan. 
tes estos centros, como es geométricamente demostrable. 
Con que eS necesario qne la devanadera del malacjate es» 
fe distante y oparíada del tiro muclio mas de lo que pide 
el andén de las bestias, y esta necesidad la enseño la es» 
periencia a los primeros qne comenzaron á' usar el mala- 
cate^ observando, que mientras estaba mas cercano al tiro 
^e hacia nías pesado, esto es, era mayor su resistencia. 

Esta misma observación ha enseñado, qne el pnideníe 
íetiro del malacate debe ser poí lo menos cuatro y medio, 
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é cinco tantos del diámetro de la détanad^ra; esto ej?^ qufí 
"SI este diámetro es dé seis varas, debe, ser el retiro;de?7 
•^ SO varas, y asi a proporción cualquiera qué sea el día^ 
'metro de la de/anadero» que ya se vé que no debe pasar 
tle 6 varos, y sería mejor ciue fuese de. cinco ó cuatro y 
^edia. Eis bien claro quo si la devanadera no tuviese mas 
•diámetro (jue la distancia de las cuerdas en el tiro, no ,faa<- 
-bría este inconveniente; pero resuharian otros por otra par- 
'te. Se envolvería k cada vuelta muy poca cuerda, y en 

igaalrs tiempos se darían muchas mas vaéitas, lo que sien- 
-do con la debida velocidad aturde a los hombres, y fati?- 
•ga á las bestias; y debiendo ser el espeque á proporcioo, 
•no habría óampo para ^carntiiaclás altérnátíyaBiejit:^, cpjpao 
•se hace. ' ; : . 

Fuera de esta causa, que como se ha visto es r¡gofOp>i 
"•sámente mecánica y geométrica^ hay «tra razón de econo- 
•mia quecs Igualmente Je<»isivk. Por la boca del tiro no solo se 
^saca el agua de las minas, sino» también el metal, las tier- 
ttas, loí lodos, y í demás. 'escombros* de ella, y asitnisino 
'Se introducen los 'maderos, ñ ieto» muy grandes, paraadé*- 
'mar las laboré^, construir escaleras^ armar máquinas, y otados 
*usos. Todo esto demanda un espac^io competente al contor*- 
'CO' del tiro, principalmente el inetal que se va poniendo, ea 
'motitoní^ para <jue lo quiebren^ y separeiLSus^oalidadesIio^ 
'operarios que líamaU' (¡ptebradores^'^ y quebradoras^ pepenom 
"dores y pepeñad&i*as. Todo tsto • sé hace atti cerca para evi- 
•tar inútiles y costosos trasportes; porque. hasta allí mismo 
'pueden llegar las requas á cargar: pero nadado esto po- 
ndría hacerse entre ios pies de los caballos que muevea 
• velozmente el malacate. En efecto se - necesita para esto 
-un espació de 'Cattxrce -6 quince varas ai contorno de la 
^boca del tiro, y esta' misma distancia regularmente basta 
' para lo que ecsijen las. demás causas del retiroi de los ma- 
'lacates. ■.-'••''•■■ .^. " • . . , ' . 

Nada debe temeree délo que se dice acerca del pe- 
.80 del trecho orizontal de las cuerdas, supuestas his poleas 
-de guia .en| que se r-ecibe», sin que. se verifique lo que 

se dice en eí suplemento, porque la cuerda que corresponde 

a la bota cargada, por elmismo peso de ella está siempre 
•tirante y bien ten'jplada; y la olra cuerda como que no la 

cargan las bestias, nada importaría que hiciese bolsa, pero 
»lo ciertp és que vía -mantienen las polcas, y. si alguna ve» 

se detiene algo en bajar, le da un tirón el cajonero, que 
40 TOM. ir. 
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íc hftila á^ la boca del tira/ con' fa f^é'b'stja facllnjieo.fe. Y 
vea y.á lo q lie sé reduce este ponderadísimo inconvenien- 
ie para reprender con tanto ri^or y desprecio e) nece^ 
BáriQ retiro de nuestros maiaeates,. y para sftcí^r a ejemplo 
al car{>ÍAtero, director de ios de la fatDQ3a minaValenciar 
Ba> qtie be yisto mochas veées y ^slin.kikuy bien d^ispoes- 
■tos, j él sin duda respondió acertadamente. coQ^susgarrOp» 
>cba3 interpuestas. Pero &e menolri daba decir que la cori^ 
vergencia de las cuerdas da que hablé' atrita, causa nna; 
■necesaria nuitacion en las rodajas ó roldanas -de las poleas 
-primeras, lo que ocasiona una! lorzosá resisté^ia, tao^^o mv 
^yor cuanto es mas grande Is^ roldana^ y c^onto el malacate 
'«staviesemas précsimo al tiTo,^iexm^:r.8^ perciba oldráment^. 

En cuanto á los defectos de econoniia que nota el su» 
■pleménto diré i y. breFomente^ .que es cierto, qoe se con« 
-sumen muchfeimoa cueros en las botaos dé ntie^ros des^ 
;gües; pero no sería el remedio usar de barricas, 6 toneles^ 
porqne c|hi los repetidos > enduentros,; eolno sucede en 1^ 
Dotas^ 8if quebrarían) d descompondrían con/ tánjta frecuei^ 
•€ia, q.ue .no habría caudal ps\ra toneleros,' y broman* „i§t 
•DQestros^ desagües fuesen cortos,, con "sola .una mSquma ^ 
posos de grande amplitud, y sobre todo, con mfcnqs .velp« 
cidad, podrían practicarse cóo toneles como ep ia^ canteras 
dé Europa; pero yo quercia ^r ibailatipcba loijtel^s á wt 
tiempq en un tiro de- 3 varas poi^ lado» y suluendo; á;rasian 
€le JOO varas por- minute: y tanlbiéh .qu^fera ver^ prac- 
•lica, el subirlos en losjtiros de arrastre. coa carretojn^^ ¡^q- 
bneS' de ellos, y tle los ademes y entablado^ Todo- esto {o 
facilita niQy bien la flécsibiíidad á^ l%$ botas de Queco 
Grado y remojado; pero tengo la .csperlenci^i» asi como otres 
«lineraB, <Ie ^ué las suelas na adquieren la «>jsma blaqdufa 
•aunque se reínpjen, y con esto Ia»b(^a mcfitii amenos agu$; 
ni darán, como, se pretende & prbfioilcion de. sci costo ac- 
tual, y mucho menos al qne adquiriera, sí fuera del calaadó, 
las 'meteríamos en este eonsuihoJ No pretendo' poi" esto que 
nuestro gasto de cueros no sea un gran mal» que diebe re- 
r pararse; pero sus ren^edfeós .no son Ips que prepone el sn« 
splemento.- - í '••• f! •'•._. ' ! -^ . 

Ha mochos ano» pne enimis maUca.tes hice reformar 
lo posible en el demasiado grueso, y retorcido de las cuer- 
da^ y después de mucha» esperiencías^ puedo decirle v4 
X que el torcido no debe pasar de estisi regla: que cada 
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lítfí vára9,¿^ ñifoí ittíelfy)^ hbnMé fedtimie á; 13 o 14 rfe 
iordéúi y aun asi pierden mas de «na tercia parte del 
peso- que sueltos podrían sodener sin romperse. En cqanfo 
4 esto podrian también ' tener, por regla, que en ttncL soga 
de leckftf^uilla, la quinta parte del cuadrado de su circuid 
Jerenáa medida 'én púlgndasi muhipHcadd por \000 dá el 
nitmero de laá Rbras que puede cargar y sostener. Sea por 
ejemplo laícircunferenda de una cnerda 6 pulgadas- (^ue 
es una sesmu; dé vara): cuádrese pues el. 6, y producirá 
96, cuja quinta parte sotí 7 y un quintó, 6 para estene? 
gocio 7, que multiplicado por 1000 dará 7000 libras; pero 
con todo eso, como la lechuguilla i?s de diferentes especíesi^ 
y 'sus hilos son cortos, lisos, y quebradizos, deden ser éa 
ellas las reglas macho menos seguras ' que en el cánamo; 
bien qne las ¿jue he dicho las he deducido de esperient 
cias hechas en la misma lechug^uilla^ Gon qué para tudc^ 
ieffuridad contentémonos con la tercia parte de esta re* 
suTta, y aun con menos, sea con 2t)00 l¡brá<5, qué son ^ 
arrobas y vea V. el peso que podra sufrir seguramente 
una zoga del grueso be Ist muñeca de la mano; como és»> 
té raz<H)ablemente fabricada^ y ni muy retorcida, ni muy pof 
co. A nadie pues aseguraría sobré la fe del suplemento, 
qne una cuerda de malacate siendo de lechuguilla puede 
sostener, como se dice, el peso de 100 quintales que ha^ 
tcen 400 • arrobas. 

En cuanto i la preparación para con^rvarse en el agua, 
yo no he hecho la esperiencia del chapopote mezclado 
con grasa y querría verla; pero sb la he ejecutado con 
brea y alquitrán, y no tiene buen efecto como el cáñamo, 
sino que la lastima la lechuguilla, y se salta el vetun con 
facilidad, y -en fin no dura nada. Esto en parte consiste 
en lo que ya he dicho en esta especie de hilos; y ácá^o 
tdmbien én la acrimonia' corrosiva de las aguas raineraléís» 
que obran muy de otra manera que d agua del mar* 

Pero de este y de los demás 'objétosi de nuestra ¡p- 
dustria yz, se tratará con la diligencia, estencion y claridad 
que ecsige su importancia. Entre tanto digo á V. que ann* 
que no sean defectos graves los que ahora se acuisan 4 
iMestro malacate no jpor eso deja de padecer fiílguno, aun. 
^ue son mas sas buenas rcircanstancias; puede V. ver cua« 
^leffson ios usos y/la& otras en uñ manuscrito que escribí 
y presente alEscmo. Sn virrey márqoesde Croix,y por su su- 
perior 4rden e& 177i en el qne se haUá de iQw& tos poa- 

* 
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ios conducentes & la int)u$tHav db ntféstrá ttiinet%i. ^ Tíitfisé 
alli también de ía máquina del fn^go (que mas ú^ 12. 
liños antes habíanlos visto en los libros del Velidor, Dena-» 
i^uliers, y otros) y de las dificultades y costos que tendría 
en nuestras minas su constraccion y cboservacionv sin que 
pudiese servir por esto mas que en las miñas muy grandes»- 
que son bien pocas y sobre todo es demasiada complicada 

Íqr el gran mímeiro de pares de* bombas que* necesita, de 
is que si una sola se descompone, lo ^oe es muy fácil,; 
se interrumpe todo el juego do la máquina y el desagüe;' 
también es muy fácil que se descomponga el regulador 7 laái 
«oldadaras ó junturas del alambiqne; y es tan grande el 
consumo de combustible, que nt> podría establecerse sino 
donde lo hubiese con mucha abundancia. Tamdien se dijo 
en el mismo informe, que es muy dificil substituir en la-» 
gar de malacate otra n^áquina igualmente fácil, fuerte^ 
sencilla y acomodada y qué hiciese mayor efecto. En el 
ínismo coi^cepto estoy ahora y a&ado, que una máquina 
que con un mismo número de caballos (esto es con una 
misma potencia) y' en iguales tiempos saque iina propia 
•cantidad de agua, en diferentes profundidades es en me- 
cánica aun mayor imposible que hallar el movimiento con* 
tinuo; y asi la promesa del pennltimo párrafo del suple- 
mento desde luego ha de entenderse de otra manera de 
como se produce. Pero ya esto va muy Jargo», dejémodo 
.para otra ocasión,' y en todas- deseo sérVir á V. &c 



Respuesta satisfactoria á la anterior. 
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Ñiando pensaba haber satisfecho á mi voluntad ansiosa 
de ser útil á la patria, con sorpresa leí las producciones 
-qiie vierte el Sr. director, en todo contrarias i mis asercio* 
.'nés. La amistad antigua que profesamos^ mi respecto á sus 
•profiinios conocimientos y empleos en que se halla conde- 
,'Corado, me hablan resignado á dejar la pluma, cortando eii 
el hilo de la disputa: contribuyó también un amigo, qutcá 

• entre otras cosas me decía: ¿de que los mineros tengan bue^ 

* nos 6 malos malacates le redunda » V. - un garvánao mas 
•erx el puchero ¿ A pesar de este <?onséjo, y animado del zelo 
•por el bien publico, que aunque menos conocido flo es me- 
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üor^^iie el ^lj)n d'a*eetQr me determiDéá repeler su« 
objf<;ioDe$ poír cuando soi^ capaces de frustírtf tóáop^ 
ea laa arte» útiles^ . , - . . ?. 

Advertí, coipp 4efectp. esencial en el malacate, que sa^ 
figura siendp, cilindrica los cabaÜós padecen demasiado át 
moverla. Este defecto lo paira el Sr. direcítor como des-^ 
preciable; pero ni da demostración, ni alega autórida'd, lo 

SUQ.por mi p?irtQ maniñesto á toda lu^, Désaguliers en el i. 1» ^ 
e ¿sica esperimental lección 4, pag. 213, so apresa en^ 
estos términos: „Es regla general en. todo (jue las ruedas, 
fosean redondas, porque si no lo son::: el eje no estando, 
y^eolocado en el medio, es cpñstante que cuando la rueda, 
^volteara, se esperimentaria el mismo defecto que si roda« 
,^se sobre terreno desigual: la rueda moviéndose para 'avan« 
9,zar por la parte. mas alejada del perno, encontrará la ra¡s« 
9,ma dificultad que si encontrase con un peñasco:' vencid^ 
y,esta dificultad, caerá renentinamente como si se echase si 
.«rodar una piedra cuadraaa: estas variedades demovioiien- 
,,to maltratarían a los caballos/' Este párrafo* no lo doy 
ei^teramente traducido por ser necesaria la figura qué de« 
muestra lo espuesto . del autor y es la séptima de la l^mU' 
na 17. 

¿Según esto no será preciso confesar que en una deva- 
nadera de seis costados, los caballos esperimentar^n al en« 
.redar en los seis peinazos otras tantas resistencias equiva- 
lentes á , las que esperimenta un coqbe cuando las ruedas 
giran entre peñascos? El citado aator, en el corolario ^4» 
.pag. 236, manifiesta el perjuicio que los caballos padcceri 
cuando las llantas se aseguran con clavos de cabeza íargia 
'{práctica que en México se estableció por Ips carroceros^ 
,y que en el día se halla del todo, olvidada) y no da otra 
razón sino que las cabezas de los clavos hacen que las rue- 
das no sean, circulares. 

. . En apoyo de esto mismo citaré 9I abate Nollet, quci se 
• espresa en estos términos, tom. 3. lección 9. pag. 93 „La3 
„con€avidades)y alturas que se encuentran en los caminos, mn- 
.„dan la dirección de la potencia." Luego debemos confe- 
^r que en las devanaderas que no son circulares, severi- 
i fícan alturas, y bajadas que perjudican en demerito de lá 
, potencia, 

-El Sr. dir^ctor^ que ha ,vjsto en tantas ocasiones re- 
.)p|^^tai*se Jas: cqerdas de ^os^malacajes^ habrá esperímcntado eA 
.^ ^d&latados yiageS|^que cuando .alg^uná llanta se dislociai 
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las muías en el tiro sé fatt^ao, y áím> t^'^fn^' van <hi'l4: 
coche, espériinéntan movímienta estraño» Establecidas autó^ 
ridades tao respetables y hechos tan notojttos^ ^se lera cm 
fi^renicTad mucho mas despreciaftle es lo qve se dice et la 
alternativa distribución de ; las Jiterzas de las bestimé^ y q¿e 
és Mi« de/ectillo muy insensible^ 

Supuesto qae el Sr, director mueve áqueUo que jo no 
ti*at¿; esto es, lo que se avanza respecto ai e&rádo de la 
dógSL en la devanadera cilindrica; hablaré un poco pura que 
¿e vea que no e^ despreciable lo que se va á ccmsegfoii^ 
por qué Si ea una de seis lados cujo diámetro sean seis 
taras, se enredan diez 7 ocho varas de sog^; siendo cuín* 
drica; con cinco varas, y cinco séptimos dé diámetro, s% 
consigue enreden el mismo número de varas menos dos 
séptimos. ¿Es poco disminuir aanque sea en poea cantidad 
la resissencia en las maquinas? ' 

Cohctuyé el Sr. director el primer pnnío con estas vo« 
ees: crea K pues sobre este articulo en la teórica al svple^ 
fneniOf pero en la práctica aténgase V. á la esperientía. (Se 
faá esper ¡mentado (a devanadera circular? ¿Pues como re^ 
ñiitir á la esperiéncia? A mas dé que el consejo es perdis 
cioso al progreso de las artes pues por dirección de seme^ 

1'ante ausiho siempre que alguna persona presente ideas utl- 
és, se lé rechi^zara ¿llegando la esperiencia, 

Paso á cimentar el segundo punto de mi papel; per6 
paira elto es necesario tener presente lo qne el Sr. director 
dice en el. suyo: esto supuesto es cosa muy clara qUe tas 
poleas de dirección, sean grandes 6 seaii chicas, nunca puém 
den causarle á hC cuerda mayor dobles d curbatura de la 
jue permite el ángulo* recto, qué necescñriamente. Jbrman él 
Techo perpendicular y orizonfal de la cuerda: con que en 
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esta parte- es un equivoco el pensar qué la polea pequeña éaú» 
saria á la cuerda mayor curbatura e infiecston^ 

Para cubrirme, y radicarme en lo aue imprimí á cer- 
ca de las garr^ichas, copio al abate Noilet en la obra pL 
citada, pág. 134 tercera esperiencia. ,;Se debe^ pues, te« 
^,,ner cuidado, lo primero, de preferir las poleas grandes 
^,á tas peqnenás si él lugar lo permite, 1I0 solamante poN 
^que' teniendo menos vueitas- qne dar, tiene 's^ eje menos 
^^frotamientos; mas aun porque las cuerdas que la rodeáíi, 
»V qtie las *hacen mover, no quedan, "tatí encorvadas, y les 
'^jpbnéñ por 'Consiguiente menos resistencia. Esta eonsidé- 
^y^fación es de tan grande iet)tised]eii6ta>éD; la préettca, qtie 



Digitized by 



Google 



.S13 
.jcalcnlaixlo te rigiáeí dé la cuerda, según la regla do 
„Tttr. Amontons, se Té claramente que si se quiere levantar 
^fiití fardo de 800 libras con una cuerda de veinte lineas 
^,de diámetro, y noá polea que no tenga mas qite tre^ 
j,pnlgadas, sera prectso aumentarle la potencia hasta 213 
^libras para vencer la rigidez de la cuerda; cuando 
.„con un^ po^ea de un pie de diámetro, cedería esta éspe* 
„cie de resistencia í un esfuerzo de 22 libras, «hiendo igua« 
^,les por otra parte las demás circunstancias: pág* 136, pue!i 
^,el peso, la curbatara, y la atención de las cuerdas, son 
,,ólras tantas resistencias, 6 detrimentos que ecsigen nh 
„mayor esfuerzo de parte de la potencio, f es preciso con- 
^,tar con ellas en la práctica: pag. 135, porque hemos 
^f^mosfrado por la tercera esperiencia due la cuerda tiene 
„tnas dificultad en doblarse cnando cuore un cilindró de 
.„tnenor diámetro **, . . • El Sr. directior nos dirá si se d^be 
creer al abate Nollet, que escribió en virtud de esperii* 
.mentos que cualquiera persona pueda reiterar; lo seguro éa 
que el bárbaro práctico, de que se hace mención en feí 
caírta^ recibe uii tapU boca para que no le queden ganas dd 
reírse a carcajeadas. ^ 

Eslrano qtie el Sr. director nos advierta que las po- 
leas de dirécéioQ ño sean grandes, porque la cuerda la 
rosaría en mayor «upeíBcie, no. se esperímentá /osamíento 
6 frotación entre la cnerda, y la polea, lo único que se 
'verifica es compresión en aquella parte, el frotamiento se 
causa en el raoviniiento del perno en la chapa. 

No aconsejaría á ningún minero fabricase la polea con 
canal equilátera, auncjue esto tenga su utilidad en otras má« 
quinas; Dellísimo arbitrio para aumentar la destrucción dé 
sogas: la canal debe ser amplia, 'para qué la soga esperi* 
mente, él menor contacto posible, y por consignjente sirva 
en mucho' mas tiempo. 

Que los pernos do las poleas debaa ser ciHridricos, 
esto €Sf redondos, adviefté muy bien el Sr. director es una 
ndvertencia tribial; ¿pero sí el que la devanadera no sea 
cilindrica es un deféctillo insensible, también Lo será res- 
pecto á los pernos de las poleas?' Podrán ser segno sus 
principios, ecságpños cuadrados, sin que esto perjudique 
al uso de la máquina. 

Toquemos a el tercer punto en el que asienta el Sh 
director, que los tirantes nó deben ser mvy oblicuos. Esia. 
üsiercioh es contrata á Ips principios ^ de mecánica:, vea^ 
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Ja demostración, que trae el, abate NoUet en la obra antes 
citada pág. 93, en la memoria compuesta por Dupin Che- 
VoDCeaus sobre Ja corrección de los coches, aprobada por 
Ja real academia de las ciencias: -se establecó esta propo- 
si cíod evidente. Como el castillejo es muy bajo y los tiran» 
tes no están colocados en la dirección orizontal del pecko 
de los caballos^ y tienen que sufrir la. perpendicular^ que 
.se diriye desde el punió en donde el castillejo está asegu» 
rado por medió del perno al punto de la paralela del pechó 
de dichos caballos. Aun mas claramente asienta esto mismo 
Desnguliers tom. I pág. 224: el otro perjuicio consiste, eA 
que los caballos que estiran oblicuamente, se fatigan mas; 
jf las corbas se les entorpecen, lo que hace que cuando kan 
[servido en tos tiros de coches, sus piernas no tienen la Jlecsi^ 
J)iUdad correspondiente, no son propios para la carga, yjom 
tigan esifaordinaridmente á quien los inoiita, no acontecaia 
.esto. . . . si los valancines en qué están afianzados los tiran* 
tes, estuviesen colocados á la altura deí pecho, de suerte qué 
,hs ' tirantes fuesen paralelos al íerl'í'wo. Omito otras citacio- 
nes muy conclayéhtes del antor, las que se pueden ver, 
^principalmente la del corohrio 6 en la que se dice, que lou 
caballos qUQ tiran oblicuamente, pierden la mitad de sxis 
fuerzas sobre un terreno empadrado. 

.' Esta veWad, que no debe ocultársele al Sr. 'director, 
^parece no la ha puesto en práctica en sus muchos malacates^ 
porque veo que una mñquina muy vitil que difiiio, costeó 
^y pstableció en la inmediación al Puente Colorado, en don- 
de anteriormente hubo fábrica de vidrios, so halla el de- 
.fecto de que se trata, porque el espeque está elevado 
tan splameule, una vara respecto del piso, cuando debía 
estar vara y cnarta. 

Pasemos ya al cuarto defecto qne propuse, y veamos 

con que appya el Sr. director, esta necesaria distancia de 

'la devanadera al tiro, y veo que en su demostración hay 

on error., muy grave. En el malacate no debemos considerar 

'.el ^paralelismo ni la convergencia de las cuerdas, se debe 

considerar la máquina como palanca de primera especie; 

.no debemos hacernos cargo de dos sogas, tan solamente 

debe formarse el óálculo haciéndose cargo de la resistencia 

causada por^ la cuerda que eorreda, y entonces se vera 

* que siendo esta tina tan gente á la devanadera, es preci- 

, so hacerse car^o que la dirección de la cuerda hasta el 

tiro forma con la potencia im ángulo recto. 
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Dispongan los miineroé las poleas dé dirección no pi- 
tálelas entré si, sino es convergentes siguiendo* la direccióa 
do las cuerdas, j se f era que el paralelismo 6 embolismo 
p?et^n(jiido «es un fantasñaa. ,. * . 

Mq hace. fuerza djga el Sr. directpr, qué' mda debe 
temerse de lo que sé dice á cerca del peso del trecho horizolím 
tal de las cuerdas^ porque Temos que Nollet nos advieTte 
lo contrario: no solamente el peso de la cuerda aumenta la 
^itíaa de lai resistencias en el. uso de las maquilas; pero sum 
^de también viéuchas veces que haciéndola doblar hace to* 
mar á la potencia una dirección menos ventajqsck que la que 
tendria si la cuerda estuviera perjfectamenté derecha,'... 
estando la m^rda encorbáda á bausa de su longitud jf 4t 
Sfi peso^ inclina la úccion de la potemick ttl planOy ]/ la d^, 
bilita otro tanío^ Tomo ij pág. 127. 

Ha tratado el 'Sr¿ director de las poleas de gii¡a% 
^con con nías propied'ad se podiím Haínaí* bromas): Iq que 
«obre e^tp puedo decir ^s, que en' los malacates 4® E^* 
ropa DO iie aícpstun^bta semejante inútil y perniciosa prác* 
lie*.. Pa,ra cerrar este cuarto punto, y demosírar oojí ejem- 
plar, que lo que ase^uf-é de ser ventajosísima la procsima- 
cion de la devanadera al tiro, y no e:star demostrado lo. 
€0ütratio,'\espoj3go la lioticia que me cpúiunicó quo d¡e los 
Bíias bonrados f pvÁc^icos miner<^. Después de publicado^ 
yni papel^ le pregunte cud -era la- ptact¡q$^ establecida ea 
Atotonileo el chico, me respondió, que en sus minas las 
¿evAuadaras'sieiDpre las colocaba á la distancia de IQ va- 
r^s. Solo este hecho «desvanece lo propuesto por el Sr* 
director. * i 

Promoví el uso de toneles: «e burla de ello ,el Sr. 
director; los mineros de Europa responderán si bailan, dan» 
jsan ó cantan, si son. pobres los ademes j entablados; 
quien ha vii^to caminar carretas por cuestas y barrancas, ^ 
Advertirá si mi pensamiento es tan descabellado; lo que 
no puedo concebir es, el que se juzguen la^ botas , de sue- 
la como inútiles, á causa de su poca ílecsibilidad, /pues 
prácticamente se esperinienta; que disponiecKlo Úob vasijas 
de ¡guales dimensiones, la una fabricada Cpn suela, y la 
«tra con badana por sef flecsible, mas cantidad de agua 
eabe én.la primera qué en la segunda, y la práctica d©> 
la minería enseña que en las norias izigüeñas- se acos- 
tumbran cubos de suela, sin duda por su utilidad, y dura» 
cioo. Nos dice el Sr director que s\ s^ acostumbrasen de 
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suela, este material subiria de Taldr; lo contrario <Íe!l>e rem 
rificarse, porque los cueros que por no estar curtidos se aniquU' 
lan en pocos días, pasarían á las oficinas de tenería oa 
donde se curtirían; y á causa de su mayor duración es 
Consecuente quo en poco tiempo se lograría un copío^ 
sobrante de suelas. 

Las graves ocupaciones del Sr. director sin dada I# 
impidieron presenciar la esperieneia acerca del embntaoa« 
do de las sogas, por lo que las resultas no fueron favo, 
rabies: sí estraño se diga que el esperimento se hiciese' 
eoQ brea y alquitrán, porque este último se compone de 
brea y grasa, como también el que se saltase; porque el 
remedio á esto es muy fácil: con acrecentar la cantidad' 
de. grasa, resultará un betún muy pegajoso, 

£1 mforme que cita él Sr. director, lo tengo leído com 
especial gusto en repetidas ocasiones, ya que lo cita coa 
ánimo de anonadar mis ideas, en obsequio de la verdad 
puedo espresar que en 61 se leen las enfermedades que pa« 
dece la minería; pero no se aplican las medicinas corres* 
pondientes. Por ejemplo: trátase del malacate, y dice el Sr« 
director: enjin teniendo estos y otros defectos^ todavía pueden, 
enmendarse algunos con bastante provecho. ' 

£n el mismo informe habla de la maquina de fuego; 
su construcción es considerabkmenie costosa y bien dífieil^eí 
uso y conservación Jacil y no de mayor costo^ y sus efectos 
portentosos y ventajosmmos a cualquiera otra. 

No sg si habrá antilogía para dar salida a lo que es- 
pone en el suplemento de la GaceJta*. Trátase allí tambiem 
de la roaí|u¡na del fuego, y de las dificultades y costos- 
que tendría en su construcción y conservación, también es 
9Hvy Jaeil que se descompmíQa el regulador y las sáldadu*» 
raSy y es tan grande el consimo de cefmbustibles: de mane- 
ra que enelaSode 71, cuando informó el Sr. director, 1« 
maquina era de fácil conservación; á los trece años la men- 
ciono en mi suplemento y su conservación ya es muy 
dificil. 

Para cortar este genero de disputa se está fabricando 
«Ri modelo del malacate corriente, y otro arreglado 'á las 
oorrecciones que promoví* Los esperímentos, que se publi-' 
o&rán con legalidad, darán á conocer la realidad. 

En el cálculo que forma el Sr. director acerca de lo 
que pue4e cargar una soga de lechuguilla sin romperse, 
«dvierte mi error» pues supuse que las- quo s% usan para 
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•aéaf SO arroba» de agua, son suficientes para sostener ciek 
quintales. Confieso que no foe error dé imprenta ni del 
Btnamiense, fué equivoco involuntario: ho visto á una de 
estas so^as que se usan en los malacates, subir el peso do 
cien arrobas, j^ no sé como espresé cien quintales: es ma- 
cha la distancia que hay de treinta arrobas á cien quin- 
tales, j esta ecsageracioQ parece debe disculpar mi eqtií» 
voco. 

Nadie poede ser intérprete do mis ideas: lo que espre» 
iS- acerca de la posibilidad de la máquina para desaj^ües, 
lo reitero al pie de la letra sin mudarle una sílaba; pero 
como la esperiencia me tiene enseñado que después de 
baber ideado ona ntieva maquina de fundición que planté 
k mi costa. en Zimapan, la que tuvo felicea efectos, y que 
te halla en corriente en las minas del real de Bonanza 
, pertenecientes al Sr. marques de S. Miguel de Aguayo, que 
toe premió con magnificencia, la esperiencia vuelvo a reite- 
rar, mt tiene enseñado el que será muy conducente remi- 
tirla & una de Ia$ Academias de Europa para su ecsamen, el 
3Qe siendo, según espero, ya se presentará libre de contra-^ 
icciones. 

N. B. En Etlropa, en estos fdtimos años, se ha hecho 
un grande descubrimiento acerca de la mmeralizacion: me 
parece que tratar este panto será de una utilidad cuantiosa 
respecto á nuestros'mineros, que benefician por asogua, por 
lo que juzgo muy conducente puBlicar mis pensamientos 
Mbre el ' particular, lo que ejecutaré si persona adornada 
de mayores luces no lo efectúa en el procsimo mes d# 
«etiembre, 

Agosto 5 de 1784.=a/ofié Antonio deAlzate^ 



{Harta del Sr. director de mtneria D. Joaquín Velasqiiez de 
Ij€on^ al mismo sugeto que' la antecedente en que se iricluye la 
respuesta á la satisfactoria que produjo el Br. D. José 

Álzate. 



Mn, 



Sr. mió: tiene V, la sangre mtty caliento, y poi? 
eso ha estrañado que yo no replicase á la respuesta satis- 
factoria del Br. D. José Álzate, luego luego en la inme- 
diata Gaceta; pero el publico gusta de la variedad de los 
asuntos, y es menester 4cjar qae descance su atención, y tám-« 
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bien las prendas j yo be sido muy poco amigo de fatigarf as, f 
mucho nietos en escritos polemioos, en qOe sin dudanopro- 
se^uíria, si no hnbiese para ello la misma razón qe al 
principio, esto es, contestar á las preguntas de V. cuya 
satisfacción es muy justa, y al mismo tiempo puedq ser de. 
algún provecho apurar la verdad en estos asuntos» 

Sabe V. qoe naestro malacate es una máqyina de muy 
poco costo, si se compara con las demás que para el mis- 
mo efecto pudieran usarce: y esta es una de sus priétpales. 
recomendaciones, puestQ que estamos en la necesidad de 
mnlti pilcarlos aun en una sola mina» 6 para sii desagüe^ 
6 para la estraccion de sus metales y desi;ombtos, si estos 
abundan, ó es considerable la profundidad de la mina. 

Pero si Hiciésemos la devanadera de figura cilfndricá^ 
nos costaría el malacate tres tantos mas de lo qne ahora 
nos cuesta, porque ella necesitaría por lo menos tres ruedas,.: 
que aunque no pasasen (como regularmente pasan) de cinco 
varas de diámetro, no podrían hacerse sino de camones 
fnertes y bien- enzamblados, y que dieran la vuelta con A 
hilo de la madera, lo que la hace costosa y dificii, y mn«i 
cho mas la maniobra de carpintería como es muy cfari^ 
y si una rueda de mortero por estas causas nos cuesta cua- 
tro tantos que una devanadera de malacate, vea V. si ucr serfa 
lo mismo con estas tres ruedas^ y añádase^ que si loa lar- 
gueros' que debian. empsatmarse al canto de elks, habíaii de 
estar unidos y continuados, y labrados en duelas, como., 
era necesario, crecería mucho mask el- costo, y de no hacerse 
asi, :ser£a todavía la devanadera de corto polígono de ma^r 
6 menos lados. Pero toda la compensación de estos costos 
consiste en envolver en- cada vuelta un poquito mas de 
cnerda» que el peor de nuestros nuestros malacates todavia 
no llega & una vara> y mucho menos en los de ocho^ y 
aun de los diez y seis lados que se acusaron por D. Jos% 
de Álzate. 

Sin embargo, se desprecia esta consideración econo* 
mica» y todavia se insiste en que es una cosa de mayor 
importancia el que la devanadera sea cilindrica, y se ale-» 
gan para esto muchos testos de autores respetables. Y a^n^ 
que á la verdad* en semejantes materias lo que tiene de 
matemático debe decidirlo ta demostración» y lo que tiene 
de fisieo la espertencia; yo cruzaré lasf manos de muy buena 
gana por lo que han dicho estosi autores ep el asunto, con 
tal que se citeu en su caso, y no se hagan centones de sus 
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palabras, porqtld me acuerdo que á Virgilioy poeta houestí* 
$11110, le hizo Ausonio hablar mil pbcenidades. 

En efecto, en lo que se cita de Nollet y de Desaga- 
liers, van hablando de los cuerpos que rueaan, y no d;e los 
que giran en nn lugar; y en esto que se pretende una pa« 
riedad 6 identidad, no hay sino miichisima diferencia*. Para 
faarcerla visible, acordémonos de los principios. La mecá« 
nica usa entre otros de dos movimientos para ciertas ma<* 
qamas: el primero es el de un cuerpo que se mueve so^ 
bre su centro conservando an mistúo lagar, como el eje de 
un torno, como la rueda de un molino; y ¿ este Llamare, 
mo^ movimiento de conversión d de revolución, £1 segando 
f^ aquel con qae se mueve un cuerpo sobre los puntos da 
su circunferencia, adquiriendo siempre an nuevo lugar, y 
Q;vanzando su centro progresivamente, como la rueda de x¿x 
carro, como el movimiento de un planeta; y á este le. llamare^ 
moa movimiento de rotación. 

Para el primero no se necesita otra cosa, sino que 
insistiendo sobre un punto en que termme la linea de direc«v 
cion de su centro de gravedad, se le imprima un impalso 
de proyección mas 6 menos lejos de este mismo centro. Mas 
claro: no $e necesita otra cosa, sino que puesto en equili- 
brio, se le haga mover sobre un punto: y es indiferente pa« 
ra esto el que sea redondo, 6 de otra figura, porqoe las 
fuerzas centrales siempre obrarán á proporción de la masa» 
y. de la distancia al centro; y de esita teórica se deducea 
todas las reglas de la maquinaria en este caso; y asi ve«« 
mos j\wQ para mantener la aniformidad del movimiento de. 
un eje, es lo mismo aplicarle una raeda voladora, ó uni% 
cruz, en cuyos cuatro estremos se apliquen cuatro mazaai 
de iguales pesos: porque en uno y otro caso se. conserva 
muy bien el movimiento circular,, por la acción y reacción 
de las fuerzas centrífaga y centrípeta. 

Pero porque esto no- parezca auy delicado, direm^ 
como otros que en este movimiento el diámetro principal 
es una palanca de primer género, qtie tiene el apoyo en el 
centro de movimiento y en ios estremos la potencia y. la 
residencia: y como en este caso son de igaales'*masa».y sei 
les imprime una misma velocidad, es preciso que iodoS^ 
los diámetros subrrogándose por el principal, sean succe^ 
sivamente una misma palanea;^y asi annque ella sea ñsicamente 
de dos vec(es^6deaño5olo es preciso 4|ne reciba y conser* 
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Te el movimiento circular, ftttnqiie fisícftmente no ét%' \ka 
olrculo, aino un cualqníera cuerpo equilibrado. 

May al contrario en el movimiento de rotación coa que 
9e mueve un cuerpo sobre el plano en que lo tirany ni sa 
interesan las fuerzas centrales, sino solo las tractorias, ni pueden 
considerarse sus diámetros como palancas del primer g€^ 
nero, porque no tienen el apoyo en el centro sino en los 
entremos que snccesivamente tocan al plan sobre que se 
mueve, y por esto es muy esencial la rotundidad; porque 
como el apoyo debe ser solo un punto, serian muchos de 
tina vez si el cuerpo faese un polífono, y entonces las 
fuerzas que lo tiran, no lo rodarían, sino que lo arrastra- 
rían, insistiendo él sobre uno de sus lados: con qUe no se ve* 
rjficaria el tal movimiento de rotación. En una palabra ua 
siSo baila muy bien y fácilmente una perinola cuadrada; pe* 
JO no la hará rodar sobre una mesa. Y he aoui esplicada 
con un ejemplo muy vulgar y sencillo la diferencia de 
^tos dos movimientos y que la rotundidad, siendo esencial 
en la rotación, no es necesario en la de revolución; y asi 
«liando para este movimiento se usa de cuerpos redondos, 
«s porque asi lo pide la utilidad y comodidad de las má« 
pinnas por otros motivos, ¿ que puede preferirse otra fígara 
por servir á mejores rabones de la industria, ó de la econoinia. 

Las devanaderas de nuestros hiladores, y las zarjas de 
ios sederos son polígonas, y aun coadradas, y por lo que 
toca al costado bien podrían ser cilindricas; pero yo sos- 
pecho que no las tienen asi, porque se conserva mejor 6 
Be descompone menos el torcido de los hilos; que em vol- 
viéndose en un cilindro, se aflojan por la parte interior, 
y se dilatan por la esterior; y vea V. que no podemos 
iloblar un dedo, sin qae se nos afloje la piel por dentro, 

J' se nos estire por afuera, y por eso la esterior nos' la da 
a naturaleza al parecer sobrada y arrugada. Y añádase 
esta mayor tortora de ecsistencia y descomposición que pade- 
cerían las cuerdas > de nuestros malacates al cargo de las deva- 
naderas cilindricas. Y en fin "concluyamos, que sin perjuicio de 
0QS movimientos, y sin faltar ¿ las reglas de la buena* 
mecánica, ni a las doctrinas de sus autores, pueden dejar 
de ser cilindricas, siempre que para no serlo concurrieren 
mejoiv^s razones. 

Pero ninguna consecuencia ' trae para esto el que yo 
dijera después, que los ejes de las poleas sean cilindricos; 
porque fuera de ser esto lo regular^ no causa mayor eos* 
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to, y es conáucente & evitar los frotamientos, con tal que 
las matrices ó hembras sean cuadradas, como ya lo adver- 
tí, y ello es mas fácil. Pero si por alguna otra razón con- 
iriniese hacerlas circulares, entonces diría yo que los ejes 
fnesen cnadrados, porque tocando solo en las esoainas, se« 
fia menos el frotamiento, como se observa en les yugos 
de las balanzas, en que se intenta evitarlo con el mayor 
escrúpulo. Véase pues como lo cilindrico, ni en este, ni ea 
el otro caso es absolutamante esencial ni necesario, sino ros* 
{)ectivo y acomodado á las circunstancias. 

Ya que hablamos de las poles», es preciso insistir^ 
en que cuando entra en ellas una cuerda cuyos trecho^ 
eétán en ángulo recto, no es capaz de mayor ni menor 
carbatura, que la de noventa grados; porque si an círcalo 
se inscribe en on cuadrado, se verá claramente que en ca« 
da ángnlo recto no puede comprehender mas que un arca 
de noventa grados; con que en este caso, el que la pole» 
sea grande o chica, repito, qae no caosa mayor curbatara,, 
sino que en siendo grande se mueve mas fácilmente; pero 
en siendo pequeña es menor el rosamiento de la cuerda: 
luego no debe ser ni muy grande ni muy chica, sino da 
un prudente tamaño; y esto es lo que yo' he dicho, y con» 
tra lo que nada puedíe decirse; pero con todo eso se dice, 
que las cuerdas en las poleas no tienen rosamiento 6 fro. 
tamtento, sino que solamente bacen opresión sobre ella9¿ 
¡Rara pretensión! Si ün cuerpo comprime á otro, y pasA 
por él oprimiéndolo, ¿.corno no ha de padecer rosamiento? 
Ello es que las cnerdas se luyen, y el canal de las rolda- 
ñas se alisa, se pule y se brilne con el uso de la caerdá» 
y esta es una diaria esperiencia; pero V. crerá lo que: 1» 
parezca. i 

Últimamente, si el canal de la roldana, escabado > en^ 
tre ángulo equilátero, es útil para ciertas maquinas, ¿por* 
qoe no lo ha de ser para todas.^ La razón que se alega es, 
que la canal debe ser holgada, como si el serlo pertene- 
ciese á la figura de m escubncion, y no a tarazón deest^ 
con el grueso de la cuerda que deba pasar por ella. 

Pero dejemos ya las poleas, y pasemos á los tirante^ 
de las bestias.. Yo dije que no debían ser muy oblicuos^ 
porque el serio de alguna manena es una necesidad de qu^ 
no podemos escusarno?; con ^ue el decir que no Jo sean 
mucho, fue convenir en esto ccn ol Br. Álzate: pero sin 
fnbargo parece que tomó este motivo para censurar una 
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ináqulna tnia, Cjiíe por otra parte cSilifica de muy úúU 
J£sto le agradezco; y de aqueHo pienso poderla defenderé 
Dice que el espeque dista solarUiente' una vara^ del «uelo; 
pero en realidad es un poquito mas: y veamos ahora si esto es 
su£cieate, y sea con autoridad,. porque no las eche menojSé 
£1 abate ÑoUet (1) hablando de las ruedas del carruagí» 
dice así: „£i3tendemos por rueda» garandes aquellas, que tie* 
v^nen cinco ó seis pies de diámetro. En esta . magnitadi 
<9,t¡enen también la ventaja de tener su* centro poco .ma3 6 
),mcnos á la altara del tiro del caballo/' Con que 9e^üa 
i?ste autor, una rueda de cinco pies y medio de Paris, (p2tir¿ 
Aleado así el poco mas ó menos) tendría el centro al pun-t. 
lo dd tiro. Pero cinco pies y medio son. sesenta y seis pul* 

Í^adas, cuya mitad, t|ue es treinta y tres pulgadas, ser& 
a. verdadera altara del tiro; y como la vara nuestra tiene 
treinta y ana pulgadas de Paris, seri la altura de ona vara 
Jin buen punto para el tiro, y mejor si como mi espeque 
esta alto un poco mas de vara, que bien podrá ser las 
des • pulgadas que faltaban para treinta y tres, si en esto 
iiemos de ser tan escrupulosos. Pero D. José Alsate quié«- 
re (fue tuviese yara y cuarta, qué son casi treinta y nueve pal* 
gadas; y vea V. que esta sería una altura muy ecsesiva 
4 las medidas del abate Nollet. Y esto es qae los caballos 
y malas de Francia se dice que son mas altas que las 
de acá, y macho mas que las que yo uso en las máquinas 
^ue siempre las procuro medistnas y rehechas, porque asi 
3on mas Viertes y mas baratas. 

Vernos ahora al gravísimo error que dÍ8que yo cometí 
lal demostrar la necesidad del retiro del malacate^ consta 
derandp la dirección de las dos cuerdas, poraue no habia 
de contemplar mas que la de la bota que sune cargada; 
pero atendamos á lo qué en esto dice el Sr. Álzate; „Ea 
^el malacate no debemos considerar al paralelismo ni á la 
i^convergencia de las cuerdas; (ya lo veremos) se debe coní- 
,,siderar la maquina como palanca de primera especie 
i^{convengo en ello) po^ debemos hacernos cargo de dos so-i 
„gas: tan solamente debe formarse el calculo hacieudose 
^,cargo de la resistencia caasada por la cuerda; y entonces 
„se verá, que siendo esta una tangente á la devanadera 



p] ¡Lecc. 9. secc. 1* pág. 94. top. 3» de la edición ^pauola» 
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'i „es preciso hacér?e cargó; qtle la dirección de la cuartiza 

k jjhasto el tiro forma con la potencia un ángrilo recto. .^ 

A Ésta ultimo incluye un manifiesto equfvico, porque la (li- 

íofi reccion Aé la re§ii»tencía en Ja palanca, .no formo un á0gu*- 

1 lo recto con la dirección de la potencia, sino una )y otri 

Jf con el vecte de la palanca, y eíto es lo que quiso, decir 

i D.. José Álzate, aunque no quiera que lo interprete. . ' . 

i » Ahora bien: la, cuerda que sube cargada se con&ei53 

!Í que debe hacer ángulo recto en la palanca: es asi que Ja^ 

J» dos cuerdas suben alternativaroentp cargadas: lueg'o las dos^ 

# hacen ángulo recto con la palanca; pera dos linea3 que 

» £ortnan ángulos rectos coa otra son paralelas entre sí, y esta 

i ési una proposición de Euclides: Uiego las dos cuerdas de^ 

!TÍ, ben ser paralelas entre sí, y las dos deben considerarsci 
% Ademas: la cuerda que baja suelta es un contrapeso de la 

n' que sube cargada, en cuanto al peso de la misma cujer^ 
ijt da, y de la tara de* la bota: luego es juna potencia, au&i^ 

b ]|iar de la máquina: luego, también debe hacer ángub. rec- 

iiii ta en la palanca, j ser páratela á 1& otra, y Gonsider^rse 

fii las dos. 

I- . Las potencias aplicadas á .una palanca {[llama potetiw 

rt ^ias también á la resistencia y al apoyo, porqué en la rea«>. 

% lidad todas lo son recíprocamente unas contra otras] diga: 

25 pues, t^ue- para que verifiquen todo sn esfuerzo^ es necesa«> 

)S úo .que cada ttns, dé sus direcciomefi forme angula recto,' 

n est0 «s, sea perpendicular al vecte* de la palanca^ y que por 

^(onsigutente sean entre sí paralelas; y cualquiera de ellas 

:{ que se haga oblicua para uno ú otro lado, perderá res-^ 

, pectlvamente de su fuerza. Esta es una verdad tan sabida, 

\ como demostrada de todos los que han escrito y estudiadoi 

I la mecánica: sin embargo quiero autorizarla, como todo, con? 

ti mismo autor que cita el Br. Aissate. El abate Nollet (I): 

dice .asi: „Lo primero: el esfuerzo de ima potencia es eb 

„mayor que puede ser, cuando su dirección es - perpendi- 

I 9,cular al brazo de la palanca, en cuya estremida d obra.. 

^Y mas abajo: (2) Cuando la dirección de la cuerda no es. 

^perpendicular ¿ la palanca, «I esfuerzo de la potencia no 

^•cs .competente para sostener el peso de la! otra »pa«te. Y 

^as adelante* (3) Como queda probado y esplicadola accioa 

■ I. ' ■ ' ' " ■ .- . I . 

(J) Lecc. 9. secc. 1. tom. 3. pag. 31. 

{2) Ibidem pag. 33. • 

•f3f Pag. 50. ■ ' . . ....... ,.; 

42 TOM. ir. 
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,,de una' potencia ést£ tanto mns disminuida, cnanto* su du^SK%» 
„cion es mas oblicua al brazo del vecte, por cuyo nacdio 
,,Qbra." Por lo tocante á que las tres potencias deban ser 
-paralelas dice asi: (1) „Para responder á la prin^era cues- 
9,tion, digo, que si las direcciones de la potencia y de la 
,,resisten<5ia son paralelas entre sí, el punto de apoya 
„se halla cargado de la suma ^de dos fuerzas absolutas' 7 
9,sn esfuerso se bace con una dirección paralela á las de 
la potencia y resistencia. » 

Estas verdades, pues, que los matemáticos, como hemos 
dicho, las concluye por demostración, las hace este a^itor 
jQoanifiestas por esperiencias físicas, decisivas, que cualquie- 
ra puede ver en sás obrgs en los lugares citados, y. repe- 
tirlas si les parece; pero una de ellas es tan curiosa^ yi^n 
de nuestro intento, que he .fiiierido tomarme el trabajo de 
insertarla aqui con; l^.§ l^JBnids 'Í$gura3 de que iisa Nollei 
gara esplicarla X^)i w ; Vi' í^ • ! • v ' '_ 

Sea una pieza : de inadera Á. B.G. ^[ véase Ja figura Ijf 
en cuyos dos brask)S |^ i|pn«. i|^^ aber-^' 

turas por donde pueden correr y fijarse en cualquiera pun- 
to fas dos clavijas A. B. De la una de ellas fi. se cuen- 
gan unas balanzas 'de q^e se ha quitado un plato, y en 
su lugar se suspende una cuerda, que pasando por la roJ 
daja de una polea, va k atarse 6 la clavija A\ y es .biea 
claro, que acercando é retirando las dos clavüjas, se pofi- 
drán los dos trechos de la cuerda é paralelóse mas 6 me^ 
nos convergentes acia el centro del peso, como ^ se advierte' 
en la fig. 2, qua en el autor es la 40. La polek «on la 
bola que de ella' euciga irepresenta el peso ó resistencia; 

fero la potencia Be ií.dvieHe' en el plato que quedó en las 
alanzas en el que ^é deben echar las pezas necesarias pa- 
ra ponerlas en equilibrio. Los efectos cjue se e5perímcntaii> 
on el uso de esta maquina son * los siguientes, dice esto 
autor: ,.La polea y su peso D. pesan juntos ocho onzas, 
„no son menester mas de cuatro en el plato de la balanza 
„para ser equilibrio, cuando ías dos puntas de la cuerda^ 
„estáh paralelas entre sí, y en una dirección vertical; pero 
jíéumdo e4an inclinadas, como P I, rj in eo la figura 2, 
,^s. preciso corgar mas eL plato de, ii¿.. balanza para tenerla 
„en equilibrio/* Y fas consecuencias que de estose infierea 

(1) Pag. 46. * * '. ' ' ' 

{2j Lecc 9, seco. L tom* 3, pág. 83, de lae^icioi^'EspafioIagr. 
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^M^raTf coman cm 2^ Sw- df nítr^^ 




€fn el ¿5ínnt(>. En esta ¡ntelrgfmcia proenraré esplicar i V. 
('ón la mayor claridad todo lo qu^ oí, eDcargpándole el 
írecréto, poVqiie dichos ^imígos son hombres de genio pai». 
cífico, y sentirían que alguno pensase ó dijeie que quie« 
ren meter sn hoz en mies agena; sin embarg-o de ser este 
itn campo libre donde cada uno puede sembrar y coger 
á manos llenas lo que Dios le diere. 

El único defecto que se halla bii?n fundado^ -dijo «no 
de ios dos citados amigos, entre los cuatro cuya relerma 
promueve el Sr. Álzate, consiste en la forma polígona de* 
ra devanadera, porque los demás, & no ecsisten, & es maj' 
poco el influjo que tienen, como veremos luego. La al- 
ternativa de aumento y disminacion de la potencia que re« 
sfülta de div;ba forma polígona no es lo que mas influye ea 
el quebmnto 5 fati^ de los caballos» sino la natacíocr de las 
roldana?, por la variedad de planos que ocupa cada ona 
de las cuerdas cnando llaman peso, acercándose y alejan* 
dose alternatívamnte del eje de la devanadera.. Esta na» 
taeion, qoe es independiente del paralelismo ó conver- 
gencia de las cuerdas aumenta notablemente el rosamíento' 
de los ejes de las roldanas contra sus anoyos, y et . de lasr 
fnisnyas cuerdas sobre la garganta de dicnas romanas». eomo 
advertirá cualquiera que tome el trabajo de construir una: 
figura proporcionada: y nunca se me hará creible qao^ lo» 
efectos de. este inconveniente se puedan compensar con el 
ahorro de madera, tiempo, y maniobra d^ una devanadera 
polígona respecto á otra cilindrica» formándose esta sobre 
dos ó tres ruedas» á las -e««les se pudieran aplicar unos 
barrotes» no muy desviados» ó unas tablas de suficiente 
grueso, que la cubriesen toda. No hay duda que en estos 
términos costaría algo mas el construir un malacate; pero 
también quedaría macho mas firme: y en ana. máquina de 
tanta duración, cuyo uso es tan continuo é importante» pa- 
rece contrario á las reglas de la buena economía, el. ne» 
garle toda la perfección posible por no acrecentar un:gasto» 
que aun mirado en sa totalidad ise debe tener por peque* 
8o. Fundado en estas consideraciones aconsejé hace algun 
tiempo á un minero q^ie 'VV. conocen hiciese construir 
sus malacates en esta disposición» pero no sé sí lo habrá 
ejecutado ni tengo noticia de qae otro lo haya hecho has* 
"ta ahora. 

En cuanto al tamaño de las roldanas, que es el segun- 
do defecto que nota el Sr* AJaate^ dijo el citado aimgo: 
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fw puedo acomodarttie á que tengan Ué dos varas 6 mas 
de diámetro que señala, sin embarco de ser moy ciertos 
los principios que establece sobre la teórica de esta iná« 
quina, la cfial en los tiros quejo he visto en Gnanuajua- 
to y otras partes es de dos tercias hasta tres coartas de 
diámetro,^ y hace un efecto muy suficiente. Las roldanas 
q ue pasasen de este tamafio tendrían mucho costo, necesita^^ 
vian unahorca re^pectivamenta mas alta, y harían mas gra- 
bosos los accidentes demasiado comunes de atravesarse las 
cuerdas entre las roldanas y sus cajas que llaman encarri^ 
liarse. El uso de estas roldanas solo consiste en facilitar lá 
acción, del malacate, dando á los pesos una dirección per- 
pendicular á los costados de la devanadera, cuyo efecto pro- 
ducirán completamente siendo esta cilindrica, y e^^tsmdo co- 
locadas aqnellas' en los planos verticales correspondientes á 
las direcciones de los pesos. £1 que los ejes sean de fier- 
vo acentados bobre chumaceros cuadrados de cobre ó de 
bronce, como propone el Sr, Velazquez, es precaución mny 
lítil, que debiera aplicarse igualmente al mismo malacate, 
poniéndole el tejuelo 6 quicialera de bronce, la garganta 
de la maimona de lo mismo, y el sambullo que sambute 
en esta de fierro. 

Por lo tocante á la situación del espeqne qne e$ el 
'tercer defecto advertido por el Sr. Álzate, prosiguió el es- 
jpresado ^migo, es cierto que los mas se hallan á nná vara 
ra poco mas ó menos de aftora respecto al piso del andén 
por donde caminan los caballos: y desde luego convengo 
en que debieran estar hasta una sesma mas alto^. Con está 
altara, que es la mayor que se puede dar a un espeque, sin 
el riesgo de que los tirantes opriman algo la respiración 
de los caballos, no será menester estrivo para que suban los 
arreadores: y para evitar en el modo posible el que se ven- 
sa por la punta, se podrá afianzar al peón con una ó dos 
péndolas á mas de las mordazas qoe se le ponen comiin- 
mente. 

Sobre el retiro del* malacate que es el cuarto y últi- 
mo defecto que impugna el Sr. Álzate, dijo el otro ami- 
go, que este literato se ha equivocado en creer €\\ie séló 
una practica sin conocí mientes ^ vna imitación servil pvdfera 
introducir este método. Un poco de reflecsicn, prosiguió ei 
mismo, sobre las propiedades y usos de dicha maquina, lé 
hnbiera manifestado tal vez las cansas en <)ue se fonda la 
necesidad de esta acertada práctica: entre las cuales conven- 
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gp no tiene higat * alguno lá; cotiteígeocia de lafi euerdf«# 
por la ra^on que alega en^ el suplemento del .2 del eor-^ 
ricntc. La primera de dichas causas procede de la figura, 
polígona de la devsrnadera, por la notaeton que ocas'oiia 
en los ejes de las roldanas» la cual será tanto nr^ayor cOan««: 
tp menos sean los lados de dicha devanadera, ycuanto mas- 
cerca se ponga esta de la boca del tiro, como advertirá» 
cualquiera constriiy.cndo una fifjura proporcionada. . La se-^ 
^unda can^a consiste en la oblicuidad o íuclinacion qne neJ^ 
cesariameute toman las xjuerdas respecto a los costados de* 
lucha devanadera, á medida que se van enroscando, eaella^ 
apartándose do la dirección horisontal que es la 'nías vén^ 
tajosíi. 

Para manifestar esto con la posible claridad constdé^ 
raremosja dirección propia de .cada peso dividida en dos: 
direcciones, las cuales siendo la devanadera cilindrica obrao 
siempre por un mismo plano vertical: la primera que cof»; 
re desde cada pc^o hasta, la, roldana correspondiente, es¡ 
perpendicular, ó inclinada al Orizonte, según $ea* el tiro ój 
po20 por dpnde sube: la segunda que corre desde dicha 
roldana basta la devanadera es paralelad inclinada al mis- 
mo Orizonte según la situación que va tomando la cuerw 
da sobre la superiicie.de la devanadera, bien sea acia la 
parte superior ó acia á. la inferior de ella* En este supues-» 
to, 'Cuando, la cuerda que llama el peso por esta segunda 
dirección se halla esactamente en ñn plano horizontal, do 
hay. descomposición alguna en la fuerza de la potencial si-< 
no ;que toda ella se emplea en atcaer acia sí al peso; pe- 
ro cuando dicha ouerda se halla mas arriba ó mas abajo 
de dicha dirección con alguna oblicuidad, respecto á la per», 
pendicular que baja por el costado de la devanadera, co-- 
jno sucede necesariamente al poso que se mueve el ma-^ 
lacate, la, fuQr¿:a. total de la potencia padece una descoma 
posición a .divii^iou en dos partea: una de Adss cuales se em- 
plee en suspender el peso en el sentido de sn propia di- 
reCQion perpendicular,- si* la cuerda -se inclina tóa la par- 
le superior; , ó en solicitar que baje el apí.y« de la roU 
daña cuando se inclina acia la parte inferior; la parteres- 
tante de la poteucia.es laque por consiguiente se emplea 
Bolo en llamar al peso por la dirección horizontal. Do es-, 
ta de^compoyc ioia resultarla debilidad de la potencia y el 
aumento de la resistencia, á proporción que crece la obli- 
Qu/dad dfi las cuerdas:.. esta oblicuidad será tanto mayor 
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^anfq tíias se ¿cerque el maUcute del tiro/jr Bsi tambíea^ 
será mayor la resistencia que hará al impulso de las bes^ 
lias. 

A estas causas, dijo el otro amig'o, podemos agrega^ 
la opresioB que debe sentir el malacate con sus movirai*^ 
entos cuando' esta cerca del tiro, por la atención ó rig^ideo. 
de las cuerdas. Estas circunstancia se halla comprobada 
por la esperiencia de muchas embarcaciones que í^ien do per-, 
seguidas* de corsarios, pudieron libertarse' aflojándoles los 
obenques y estáis que stijétan los palos y masteleros, auu. 
acerrándolas el mibmo casco hasta cerca áel agua para 
acrecentar la acción de la potencia sobre ellas, fucilitaudo 
la* reaocion de sus partes. 

En cuanto á los puntos de economia que promueve 
el Sr. Álzate, pposijg^uió el citado amigos se le dtíbe agra- 
decer la intención ' con que lo hace encomendando el éc- 
fiito ¿ la esperiencia; pero por si V. quisiere hacer algu* 
na sobre el g^meso de los calabrotes, le advierto quo no 
debe contar « el peso de cada bota de un euero Uena dé' 
ag^ua por treinta arrobas |>orque apenas llegará á veinte,' 
según las esperiencias que« han hecho estos dos amigos, de 
cuya esáctitud no puedo dudar. 

Por lo tocante á la pregunta de Y. sobre la que hace 
él Sr. Álzate, de si el malacate será la. única máquina 
proporcionada para el desagüe de las minas, me dijeroa^ 
qi^e contrayéndose á este solo fin hay otros efectivamente 
mas ventajosas; pero que solo el malacate tiene la especiad. 
lidad de ser general para la estraccion dé ta agua, los 
frutos y demás que se ofrece ei) las. minas, de manera que 
si alguno llegase á inventar otra maquina que hiciese : lo 
mismo con' menos gastos, merecería lín premio considerable. 

Eq .cuanto á la demostración^ que ofrece el Sr. AlzkJ 
te de que el demasiado > repaso de los montones es una de' 
las causas que contribuyen á la perdida de asogue,. dijo* 
el uno de los ^amigos, que hace muchos años . la estampo 
Barba en su tratudo de metalen: qoe sin saber cual sea 
el grande. desCubeiadiento qjüe en estos últimos^ anos se ha 
héchii» «n Europa .acerca db Ja wáneralizojcion^ tiene p:«nsa« 
do un medio.: muy sencillo, paea eyitar los efectos, de di- 
cha causa: y que dicho descubrimiento por grande que 
sea, secvirá'muy poco! en lá proptica' de la metuliH^gia, 
HÚfiPtriis^po; se ^ haga alguno seo^fjante para facilitar, ila» 
ái^mmraíizacion con 'mas brevedad * y ' menos costo qu% 
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por los medios já conocidos de la ealsinacton y del 
curtido. 

„Esto es lo que por ahora podemos decir á V., pro-i 
«siguió dicho ámrgo, sobre los puntos que promovió él Sr. 
,) A ízate en el snplemento á la Gaceta de 5 de majo: »ha^ 
,;ra esperamos el desempeñe^ de las ideas que anuncié el 
,;Dr. More! en la del 28 del pasado para ecsamínarias coa 
„la misma imparcialidad, y atención, cuya resalta coinuni^ 
,^caremos á v. sin reboso alguno, meáiante- la confianza 
yvque hemos formado de su carácter sigiloso. '' Y habiendo^ 
les dado las gracias por su urbanidad, les supliqué meco^ 
Biunicasen entre ianto las observaciones que hubiesen he^ 
cho ellos mismos sobre estos o*bjetos, é qae supiesen . dé 
etras personas para participárselas á V, i ifo cual tne res- 
pondió er mismo qué acaoaba de hablar tenia noticia do 
qué el Sr. Velazqnez hizo construir para sos minas 
de Temascaltepec unos malacates con dos especules dobles^ 
esto es, con dos .cruces, á las cuales se aplican euatro -pa- 
res de caballos á un tiempo^ por cnjo medio . sacan • bo^* 
tas de dos cueros j medio cada una: la longitud de cada 
espeque doble parece es igual a la circunferencia de la 
devanadera: el retiro en la. proporción que publico en el 
suplemento á la Gaceta del 28 del pasado; pero en todo 
lo demás cohcuerdan con los malacates comunes á eácepeiob 
de ^as botas que tienen la ventaja de poder vaei»*se sin 
meterlas en el cajón,' por medio de unas mangas largas 
hechas con medio cuero, las cuales se hallan aplicadas por 
un estremo al fondo de las botas, j por otro se afianzan al 
calabrote, de modo' que puedan prenderse y d^prendersa 
eon facilidad. 

JEl mismo Sr, Velasquez parece ha discurrido el ár- 
1»itrio de agregar á las estremidades de lo^ trechos, 6pun« 
teros que andan siempre dentro del tiró otro calabroté 
Qsado, ison el fin de mantener un equilibrio continuo en« 
Ue los pesos de dichos punteros de modo que solo car* 

fue el malacate el peso de la agua correspondiente & ca« 
a bota, én cualquiera profundidad que se halle. Este ar-> 
bitrio.es muy honroso para su autor, porque .l^emedia 
un defecto muy esencial, j merece llegar ¿ noticia' de to- 
dos los mineros. ^ t 
.^ Celebraré haber desempeSado el encargo de V. i me- 
dida de su deseo, y que ejercite el que me asiste, deser* 
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Tirle en todo 1o' d*emá$ qne gudte mandarme! enfré fantcí 
}j^¡dó' á Dio9 guarde su vida muchos .aBos¿ México j ago6«^ 
20 de 1784.— B. L. M. D. V. Scc^JUauMel de A^i$a. 



Remedio eficaz cotUra la rabia. 

fL^i 6r« D* , Juan Palacios de la Campa Capeyan del hosM^ 
pital general de está, ciudad» habiendo leido en él Mercu«> 
rio de España del' mes de abril de este año el horroroso 
remedio hallado aceidéntalufieote . por. Mr* de^ Mathiis Dr. 
en medicina v eiriíjano tie ejército del re j de NápóJei, pa«*' 
rael inicurable msA dé la riJbLa; se ha propoesto dar otro* 
en que fiUtáodole |a crueldad que entíerra aquel se halla' 
el verdadero es|>et{fico esperíméntado- en estos- j[>aíses contra 
este yenenój ... 

La observaron nüe la casnali dad. ofreció á"Mr*.de)M»^ 
thíisy fué qne halláuaose^n yaHedmovi'en la' CalabrkCi* 
terior, vQÍv4ei»)o de cana: haiio una vCvbira y la Ifevó al' 

Eueblo donde encontró un perro atado enton^ huerto que. 
abia tres diaá que estaba poseido de la rabia: por asegu- 
rarse si era^ cierta* la hidrofobia* en el perro, le presentó 
ag'uav ¿ cuya vista fue lu^go ^aoomettdo de convulsiones* » 
lí acordánuo^e el Sn de Malbiis' del -aforismo ide-Hipobra^^ 
tcMi qiie dicec la convulsión te cnrá jC9n la cofitHüE&ioii^ hiza^ 
<|ae mordiera' la viyora al perro en erctíello habiéndola f 
irritado antes; 'ejecutado esto' se hinchó : monstruosamente al 
jperro la cabeza; pero la hidrofobia' x^esóy puea habiéndole' 
vuelto á presentar la agua la b&bió.con ansia» J>e'locual> 
Infirió el Mr. de Mathiis qné la mordedura de la virora 
imprimiendo en los flyklosuAtt nueva modificacSofa, poede^' 
ser remedio eficaz contra la 4)idrofobia« 

^ Pero el padre capellán del referido hospital, habiendo 
ausiliado a doce enfermos de rabia,' que conoció <»n eltiem* 
po de veinte y dos años qoe habla- lo frecuentaba; cómp»- > 
decido de las^ graves ansias que sel' ^ asisten, y considerando; 
que este terrible remedio solo podia eiecutarse en un ani«^ 
mal, se dedicó á indagar, si podií^- haber- otro» mas ^eficaz, 
y qne careciera dfel horror que debe caitsará un racional * 
«I verse herir de unajbestki veneneski-y cóh efecto descü* : 
br¡ó> que en ona hacienda iomediata.fi las barrancas de ; 
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Mochitiltic, no míif • dfetatite- de esti «dada j, >¿amift6 de 
Compostela, y en el real de Ostotipaqinllo pueblo tanibiea 
cercano á ella, se dá un arbusto que crece de dos y me- 
dia á fres varáSy cuyas hojas son semejantes á las del lan- 
Tel, aunque de un verSo mas obsclíiro, y con unas venas, 
que estraq^ándolas cuando están tiernas las hojas despiden 
un licor ele coh>r de sang^re: sa semilla es también seme« 
jante a la del laurel, pero mas pequeña. De estas hojas, 
martajadas y disueltas en an jarro de agua común, se lia- 
ee tomar ai paciente, y asegura el padre capellán que que- 
da al pnnto sano; y que con este tan simple medicamento 
se curan tedas tas gentes y animales de aquéllos lugares 
¿ c}aiene8 ha acomeiido la rabia. Confirma la prodigiosa 
virtnd de ésta planta con lá aserción de otro eclesiástico^ 
dueño de la misma bacrenüa de Mochitiltic, quien le con- 
té haber acometido fuertemente la rabia & uno de sus ba- 
queros, y que ya precipitado qtieriendp hacerse pedazos, 
lo lanzaron sus compañeros, y bien atado le hicieron to-^ 
mar esta/bébidá, con >ia cual quedó inmediatamente sano 
de la hidrofobia^ pidiendo el propio que le diesen tnas$ y ' 
hbbi^ndoselá dado lá iomin eon iant& ansia, eomo sítiohii-< 
báera padeado erte maU* 

£s conocida estñ planta en el mismo pueblo de Ostoti- 
pequilio por dos distintos nombres, llamándoles «Dos el /ir- 
ool de la Margarita^ y otros la Flecha. Lá piadosa sbli- 
ckud c}£t pfüdr^ -capáílao (cuya deseo es v¿t si se encuén-' 
titK senaej<iíite arbasta en tas '^inmediaciones de ^stá eapitcft 
p0i*a utilidad pública) no soto ha mfanifestado tes se^a^ qtié ^ 
hemos díeho, ^ino que se ha tomado el trabajo de hacer, 
buscar lá planta, con «I destino de embiarla: luego -que lo' 
e|eGote se idaráuna completa descripción de ella. 

j / No «s dudable la utilidhd ' qfue resulta á la medicina ' 
. del ídepcubrimahto) de un ^antídoto contra nn tatí horriWe 
veneno. Se sabe los grandes ' csfueraosi quei han hecho Ids 
mejores' facúKátivos para buscarle'. ún eficaz remedio, y ^ue 
todos los qu^ han ha'llado han sido inútiles y apócrifos, ' 
ciNno sienteél gran Boerhaave, coya prudencia advirtió,', 
que no por esto debia- desesperarse' ée hallar á este sin-- 
guiar veneno un antídoto singular. 'Eka planta paretie«er-i' 
lo* y se deberia mdagár, por* liedwí* de algunas ob^r-<? te» 
ciones hechas. con los anímalesj.síícomó 4iene la virtud te-; 
rapéutica, se halla también en' ella 'la profiláctica, para 
pféseFvarse de tan crti^ enMoqiedad. 
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Abundancia 4^ imé^Us^' . i ■\ 'i 



^é\ ({^ abundancia: de insectos suele ¿er aoÚQcio fatal qiie 
indica enfermedades, la escacéz de ellos paede reputarse 
.por pronóstico favorable» En el año de 1772 observé ffran- 
Be .abundancia do n^oscas do color azulejo, qUe votuban 
^ vandadas en la» inmediaciones de h\s, aguas eorPí)mpi- 
jdas, y se verificó que en los. pueblos situados ai Sueste j 
ííor ueste de esta capital > se espprimentó una fuerte epida- 
inia. Las sabias providencias ael gobierno las sufocaron» 
pues, se^r^nútieron médicos, medicai^entos y alimentáis; y 
fXí lo interior de la ciudad i»o se esperimentó semiejacto 
conflicto^ ,' . , ■ .\. 

' ^ . En. el ano; de 83 por los meses do julio y agosto la 
í^isma especie de moscas, [y en grande abundancia]} se 
manifestaron,, principalmente en los aerábales, y penetr^nMi 
bast<a las calles ^nas inmundas; de manera que la mnñ% 
¿f ' diyertia, eii r^ataflas cpn. las capa ^«^ con los sombreros 
y frazadas. La ciudad y la mayor parte de la, Nueva Est 
pana no olvidarán tan fácilmente la mñcba mortandad que 
se esperimento á causa de los falsos dolores de costado, y» 
pnlmotiias. j^n el presente año una. sola mosca de las men^i 
fjooadas .no. se ba presentado-, á mi observación, auaqne bá 
sulq muy vigilante. Ésta tioticLa ^debe consolar ^ át. las pert 
^nas tímidas, las que teniendo ei ¡invierno á sus puertas^ 
temen esperimentar otra semejante estación funesta, £1 cien 
10 bendiga nuestiros deseos^ 



JJUespuesta decisiva por D. José de Álzate^ at papej^ que. 
coi} titulo de suplemento á la de México de 8 de seíiemore^ 
{¡ñprimid el Sr, director de minería J)» Joaquín Felazquez 

de León» , 



^ " siíencio Involuntario en qne he permanecido por al«/ 
¿unos dias^ se ha .interpretado de varias maneras: los unos- 
me juzgaban sufocado, y como incapaa de esponer una ge-«' 
nuina satisfacción; los otros, mas benignos, lo atribuían & 
Veleidad, sospechando que intentaba suspender la contesta*; 
c)pn9 Ip qup no. es, ni pudiera 3?r; porcino, habiendo ^pi^om 
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movido materia tM interesante^ ¿podría abandonarla para 
que se esperimentasen infelices resultase De ninguna m^ue* 
ra, poroue si los mineros hasta ac^ni han defenoido los de<- 
fectos ael malacate por preocupación y babitiid, en lo sue-» 
cesivo lo apoyarían con autoridad. 

Por lo que habiéndome presentado en el areneo, arma* 
do con el poderoso' brazo de jas autoridades» para defended 
los pensamientos que tenia publicados; anóra compa- 
rezco en él mismo sitio, y con el mismo fin, corroborando 
con el invensibie y decisivo brazo de la esperi^nciá: entre«^ 
moa en la materia. 

Para desvanecer la idea felis qne propuse* de la dé- 
Tanadera cihndriea, se proponen por el Sr. dírectoi^, como 
gravísima dificultad» los muchos costos que se ero^^ariaci 
en su construcción: en breve éste calculo hecho á Dalto^ 
desaparecerá, & vista del qué propondré ejecutado' con i6¿ 
da proligidad: lo qae me espanta es, ver como se procu^ 
ra siterrorizar álos mineros, proponiéndoles circunstaiíicias qua 
(en Vealidad, si fuesen necesarias en la pr&ctiéa serian dé 
.mucha dificultad. 

Quiere el Sr. director qne los camones fuesen fábri« 
ícados- al hilo de la madera; esto es demasiado pedir; 
porque la espériencia diaria nos enseña, qué los camones 
de fas. ruedas que sirveu en los carretones que cóndncen 
madera en^ esta ciudad» y lo» de las carretas de las hacien- 
das, sin estar formadov al hilo, sufreií gravísimo pespo, sin 
descomponerse: conque debecemos (Confesar qué esta' es una 
dificultad aparente, que se desvanece con mucha fiícilidad. 
^si son las, demás. 

Tan solamente confiesa el Sr. Velasquez, á favor de 
la devanadera circular, el beneficio de lo ,poquito ^ue se 
abanza en eí enredo de la cuerda; pero haciendo reflécsion da 
que* en el reino están encoi^riente muchos malacates, sí to^ 
dos fuesen circulares, se conseguirián muchos poquitos^ que 
en su cúmulo formasen un grande agregado de utilidad al 
cuerpo de mineria. 

Para dar realce á esto mismo, le baré prei^ente. ai' Sr/ 
director las utilidades que hubiera conseguido; si sus de* 
vanaderas las hubiera máiídado formar circulares. Nos ad- 
vierte en su priper t>apel pág. 4 ^ue ha mantenido mu- 
chas veces doce, y aun quince malacates á un tiempo; 
pues el poquito de enredo mas en cada malacate; {np naf' 
lia» qued&ndoles un poquito mas de diámetro íi las devana- 
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ideras se lograse con catorce lo mismo que con quince? 
¿Qu4 costos 00 se erogan scmanjsiriamente en soasas, cuem 
ros, manteaclon de bestias, jornales operarios. ' &c?. Estoy 
bien asegurado de que la compañía de Pachuca gasta se- 
inanariameüte como mil y quiniénientos pesos para mante-, 
lier en corriente doce malacates: Iqego cor;:esponde i cadft 
malacate de gasto mas de docientos pesos*, quiero que en 
otros parages tan solamente llegue á ciento el costo, ¿se- 
rá poquito que en cada semana un minero halle de mas 
cien posos en su bolsillo? 

^ Cuando hable y propuse la devanadera circular, no 
tnencioné lo que se conseguia en el mayor enredo de cuer* 
da,, porque lo miré como ventaja acsesoria: en lo que in.* 
sistí fué, sobre que ios caballos padecian por la falta de unifor- 
midad en el movimiento de la máqaina; de esto no se ha 
hecho cargo el Sr. director, pues no há . dado satis*» 
facción: decir de paso que eso^ es. de^pr^ciafi/e es una' arro- 
gancia literaria nada mas. "* * 

. Se rae acusa de no haber citado á los autores en su lugar 
y esplicá el »Sr/ director los movimientos de conversión. y 
(le rotación; pero ¿ uadie le encajará en la cabeza^ el quV 
U devanadera tiene movimiento de rotación, semejante á lü 
de una piedra de molino, ó del volante: lad^vahadera es« 
perimenta toda la resistencia do, la soga éo la cií*ciHiferen- 
cia; la piedra del molino, y el volante en fa saya» no 
ésperimentan poas resistencia qué. la del aire. ^£s pari- 
dad, 6 identidad h que éV Sr director nos. ha espuesto? • 
Para que se vea que las autoridades las apliqué á, sa 
tiempo, se me. permitirá hacer esta hipótesis^ Supongamos' 
un coche firnie,'. y que el sáelo sea movedizo: entonces este 
esperióaentarií^ tas" mismas resistencias y estorvos qué ahora, 
padecen la^ ruedas^ apliqúese, este mismo al mismo movi- 
miento de U devana,dei:a, y ae percibirá que la soga baee 
el efecto del suelo movedizo, y que lá devanadera esperi- 
fiíentará los mismos efectos, que la raeda del coche; lue^ 
go las autoridades las* cité a su' tiempo y entendiéndolas. , 
El ejemplar (\ei qaoviipiento de ía pirinolq[ es contra 
producentem: los niños jas acostumbran redondas 6 cua-» 
dradas, y auj> los oíaos 's^íbien ipuy biea qae las cuadra-- 
das permanecen bailando [conio sé eápresanj por muy po- 
co tiempo» respecto á las circulares: luego la figura en los 
cuerpos que se mueven acelera ó retarda el movimiento; 
J ú una pirinola cuadrada^ á causa de la resistencia dét 
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aire en sus lados, pierdo ©n poco tiejwpo. el movimiento 
qne se le ioipriinio' a causa de la resistencia del aire, qué 
es un finido inuy sutil; ¿qné esperimcnfarti la devanadera 
polígona, teniendo que sufrir el enredo ¿e un calabrote? 
Aquesto no advirtió el Sr. director, porque hubiera. deja- 
do la pirinola, 

* Son grandes las ocupaciones del Sr. director, y por 
ésto [á mi entender] en tan corta distancia de papel se 
contradice; en la pagina primera, pero si hiciésemos la dfim 
tttttadera dé figura tilhidrica^ nos costaría el úalacate tré^ 
tantos mas. de lo, que nos cuesta^^ ¿cpmó con^inai; esto con 
lá^ de la págínft cnartat Las devanaderas de nuestras hilam^ 
dora» y las zarjas de íbs sederos son pbligonús y aun cudm 
aradas^ y por lo qne toca al costo hietí podrían . ser ciRum 
dricas: ¡estraña paradoja! Los sederos á' ¡Jocq costo pueden 
remediar sus «arjas j devanaderas formándolas circüláresj 
solo'á \o$ mineros es 4 -quiénes; éstá'resérvado el. gastaif 
con esceso' siempre qué ihténted^ ^edbndcar.sús devana^ 
deras. * . ' ^ 

¿Que el Sr. directíír que todo lo ve y todo lo entien* 
de (con esclusíon) ignore que los hiladores de seda, y los 
tejedores usan indiferentemente de figuras poligonas ó circula* 
res? Usan de las zarjas que 'son de la primera especié; usan de 
los rodetes y canutos dé cáñá vei'al; quo* son de la segunda; 
Itie^o la sospecha acerca de la descoibpocision que pade« 
ferian las so^as de los tnaláca|es, siendo las devanaderas 
circulares, es del mismo calibré:^ lo seguro es, que en to- 
do el mundo los cabrestantes stín redondos. ¿Será acaso, 
j que se construyan asi, porque de intento se quiere el 
<|ue desmerezcan las cuerdas? La paridad tomada* de la 
ánotomia hace aqui el efecto de un hueso' dislocado: para 
ifo dejar duda acerca de la costumbre que tienen los se«^' 
deros en usar figuras polígonas 6 circulares, debemos tener 
presente que en el arte de hilador la potencia es escesi» 
vamente poderosa, respecto á l^i resistencia; esta es la verda« 
dera causa de que la figura de la máquina no influya en 
el devaneo. 

' ¡Rara pretensión! El hilado que tío es otra cosa qu0 
torcer el inaterial, se ejecuta en máquinas cilfndripas, co- 
mo la rueca, el torno, el malacate, y otras; y se pretendo 
qne acaso las devanaderas de nuestras hilanderas^ y las zarm 
Jas de los sederos )son poligonas porque asi se descompone mem 
nps él torcido de los hilos. 
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3fanlfesté la ventaja efectiva qtie se logia por medio 
de' las roldanas grandes, con el testo de Nollet, diamctral- 
iftente opuesto á lo que sobre el particular dijo el Sr. direc- 
tor, quien no hace casó de NoUet, pues se espresa asi: e¿ 
que la polea sea grande d chica ^ repito que no causa mc^m 
yor curbatura. ¡Bellísimb modo de cru&ar las manos delante 
de los autores! ' , 

Suplico á los lectores que reflejen con atención el testo ^ 
de Nóliet, que alegiiÉ probando las atilidades que resultan 
do las poleas grande?, por el beneficio que redunda á fu- 
vbr de las artes: por lo que respecta á el Sr. VelazqueZy 
ya que no cree á : NoUet, quitó dará ascenso á Desaguliers, 
quien en lá página ciento cinco tomo primero se esplica, 
aíéi: la carretilla superior que está fija no aumenta la Juef-m 
za^ impide solamente la Jrotactony naciendo corret la cuerda 
JTkcilmente^ y con tanto mas de facilidad cuánto la rueda e$ 
nías grande^ en proporción aí cuámetró delpetno^ 

Np es pretencion rara que yo dijese el que la polea 
no esperimqntase frotación por la cuerda;, convengo con el 
Sr. ' director eñ óne .si ,nn cuerpo ^copapríme k. otro^ y pa- 
sí por ^l opriniieod&lo, hay frotación; pero la proposicipa : 
qbe yo egresé se Üebe récrucir_¿ ^ta: $i un cuerpo com- 
ptime á' otro, y ps¿sa'*cori* el, ño se verificará, rosamiento; 
la cuerda pa$a con la polea, luego nó la raspa 6 frota: 
«O ^siempre que hay compresión hay frotación: que las cuer- 
das se* liíyap, que lástoldanas s« plisen, e^to depende d© 
«u' iaaía ¿órísTOcclqn ; .^ , 

V. |Cpsá *¿íéíebfeí;Pre^ií^ por qué ¡el «cánaí. de Tas rol- . 
dírriaá I d¿' la polea qué está escabado en ii:íángaIo equilátero, 
es útil para cierlá¿ máquinas; ¿y por qué no lo lía de ^er 
para todas? Porqtie no todas son de la misma construcción, 
ni sé dirigen al piismo efecto. Cuando la prilea lleva á la 
sd^a cs.cóliveniertté que el, canal sea triápgtríar, y aun se. 
sneleh''dávái^ espigas, como] en las de los relojes; pero cuan- 
do la soga ílcjva ía polea el canal debe sei* amplio para* 
qáe sé veriíqtie' él meíioi* contacto posible. 

* lÁ demostración que el ^r. director da sobre la cnr»- 
bátnra de la soga, que no puede pasar de noventa grados\ 
es una Verdad.' matemática, pero no lo ^s en 1^ física. Ma- 
tean átícamerlíe liííblándo, nna bala de teinte'y cnatro, por . 
cóaltjuíéra' de sus circuafereíicfáS tiene trescientos sesenta^^ 
grados; de jí^s mismos <;onsta una jbala df /uíil,. 4V..^« lo 
ííáco se verificarán iguale^ efectos disparadas aínbas balas? 
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De ninguna manera; supongamos do8.pQle2(9» eon sos eOer« 
das, la una de una vara de diámetro, y la otra de una, 
«cuarta: es innegable qne en ambas ia caberttrra delas^ogas 
^s matemáticamente i^iial; pues ahora mídanse con el com«. 
pas ambas, con escala determinada, y se vera la notable 
diferencia física de las hipotenusas, j de los lados de ambos 
triángulos; j como lo que importa en el uso de las sogas, 
«s lo físico y lo matemático, deberoo» darle la mayor 
ciirbatura, entendida esta por varas 6 por pies,, no por, 
girados; porqne la esperiencia eqsena, que un cuerpo fleo- 
síble se rompe ó desmerece,, según se quiera mas o menos, 
eñcurbarlo. 

Con lo que lle;o espoesto acerca de las poleas, do jr . 
satisfacción k D, Manuel de Asisa„ quien según su bello . 
modo de pensar, debia advertir qu0. aunque las . roldanas . 
grandes fuesen costosas,- sa's buenos efectos curten suficiente. 
ci)mpensac¡on; que fabricar ana horca mas alta, no inflaye 
en costos, crecidos, como también que es may fácil evitai^ 
que las sogas se encarrillen^ como lo diré en otra ocasioa. . 

Dejemos ya de poleas, y {Tasemos ,á dar sobre el es- 

E^eqnef no fu%^ mi animo cén$urar«'la máquina, que esta^ , 
lecio el Sn Yelazquez en el Puente colorado; ni cómo , 
babia yo dé atreverme á inúrmurárja, pues, las dos cosas 
ntiles de que consta, respecto á las acostumbradas en el 
reino, son el método del engranaje, y los - fuelle^ fabrica^ 
dos enteramente de madera: la primera ¡avencion perte- 
néce ^ Felipe de la Hire; la segunda^ de un ^. Lcsmo. 
é Illmo« Obispo, de nación alemán. Nadre . disputará alSr. 
director haber sido el primero que convino y estableció-, 
estas dos felices invenciones; . creó que en este sentido se 
debe entender lo del para censurar una máquina miaz no 
censuré la colocación del espeque; en ella reflejé si, que 
estaba bajo, respecto á lo que dieen los autores de^ meca* . 
nica, lo medí con ecsactitud, y reconocí, según ya. dije que 
del suelo á la mitad del espeque, que ^s el verdadero pun-.. 
io del tiro, tan solamente habla l;i distancia/de una ^v.ara^ , 
quizi después hu habido alguna novedad; ó el techo ha 
subido, 6 él suelo ha baiadó, décia el otro; salvo que ' 
también se , h&ya tomado T^ medida de la tierra al plano . 
superior del espeque, entonces Id distancia será un poquito 
mas de vara; pero esto no le quitará que sea, medida 
falsa* " * ' , ' ; , • 

Yo «iempre pbrfiafé en ^ue el' espeque debe d^^estac 



Digitized by VjOOQ IC 



fita r cfiarta distaote de' TaH*^T«,^pwij^iik ¿^^ la dwi 
4aiiciá,,cn que ^on la diferencia de dedo m^é x^^^^^á^ 
colocan las pecheras á las bestias de tiró. ^ 

Tratemos 7» del cuarto defecto que propuse sq debfH 
€OttregireD el uso del malacate, qtie ha sido la piedra de esi» 
cándalo para con muchos: el Sr. director sé empresa asi::í: 
'FUm^s ahora (xi gfavisimo error que dizque yo cometh (ya 
4o veremosj). Si mi genio* fuese íncíínado á. usar de tépré^ 
palias,- la voz efíi-^tre, la retornaria á su tiemjio, y coifc 
4r¡«&fb; tq que no perdonaré al Sr, direttor es, qué al ci* 
<im mte débiles ^producciones IíeCs tronquea las Toces coií qtw 
•yo ine espresé fUei*on* estas: tan solamente debe fornrorsé 
€Í cálculo,' haciéndose Cargo, de» la resistencia /causada por 
ía cuerda que enredav esta espresioa última la omitió el 
Sr. director, ¿si sería por imitar á Ausonio? > ^ \ 
^v Paso & desvanecer el g'ran sofisma con que «e intenta 
•éefebder,' Cjue lo« xueydás deben «er paralelas: oigamos ail 
JSr;' Vélázquez:. la cuéirdaqne sube largada se coñjiesít dehe 
Ikxcer ém^fnh recto -en la- palanca: es asi qué ias dos cuer^ 
das sfiben alternativamente cargadas, luego las dos háten áwm 
>gnio recio coft la palanca, ;•. /Distingo, las 'dos deben hac?t 
enjillo recto eón la palanca altérnatívaméte, se concede; 
^n el mismo tiempb, se niega¿ - •• ' ^ / - ^ ' 

' Para adatar. éste ponto dé la convergchcia de Jo» 
cuerdas, que si no' se quiere qii« ; sea un embolismo, sérfc 
•embroltísmo: demos una idea de- Id otte es él malacate qué^ 
4id és otra 'cosa qoe itn grande cáurestíetote, mftquina cow 
láocidísima en la maripa, en la arquitectura, y otrasr* arte^^ 
í(|ue sirve para estirar 6 elevar grandes pesos: en lo ge- 
neral tan solamente enteda una cuerda; fa industria para 
lograr tiempo aplicó otra- «fgunSd.sdga, de. ifaanera, qitá 
ik^ientras una enreda, .subiendo él, peso, la oti:a se enreda 

tara subir él peso: ¿dos <Íestínds/ íarf' diversos, 'p'f>^ H"^ ^5* 
. an de sujetar á la misma regla? Supongamos á ttn hoaf« 
bre sosteniendo con un brazo un competente peso si tiene qu© 
cargarlo pot mucho tiempo, lo que ejecuta es' alternajr,L 
usando ya del bi*azo izquierdo, ya del derecho» ' 

< ¿S^ ifitentafia entonces probar, que loS dos brazos, det 

ftombre deben tener ía misma disposición, y que debe coi- 
ocarlos de la misma manera? De tringtrn niódo puede es« 
tp concederse: lo mismo .se^ ptiede considerar respecto &'lá 
devanadera: lá soga que desenreda no és de esencia á laí 
l^iquiBa, la arbitró la* industria para lograr tiempo; asi faüi 

44 TOM. ir. 
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jixucitós aatwidades; <i»»-^ /^ •'*'?» ^«I Sr^ directo» no «0» 
del cp*'^* Ku^iQiio . menos la es la demostración que diaHa*. 
Y>resa para íostrcrqcion: del piiblico; hubiera sid(> mas cla^ 
ffa l^ qae> trae^ el mismp Nollet en la lee. 9, e&periepcia 
i>üt%Ta, y tas figuras cerrespondieate^ veinte y tres* y. vekit^* 
^ ctiatro<.de la Itoina^ 3^ . ;. 

No : hay gaíopin .que ignore el sitio eu que debe* poK 
jierse para tirar el peso que esta ea eF garabato coa» me*-, 
laos foerzat teoga ei.Sr* director presente que en la» de^» 
jBoosÉracion est:a«ipada que* dióf la misma :númerp , cuerda^ 
409 la ^ue obra en la poieais: no es así en la devaos^ereí^, 
en ella son: dos. cuerizas las que obran con; distintos efeo 
4tos: si estonio lo cree, ja Jo veremos, con la: esperiucia,. 

Se Yuelve ¿ repetir» qaesiendo la cuerda tangente apiade*- 
manadera, en algún punto^ debe hacer ángulo recto conUí 
palanca, k ...Pero si h(we el mismo argumento con la aterda^ 
mucmdo sube cargadw se conseguirá. . • • ¿CJuandó- nos^ bare#» 
mn^ pargo de^ qae- las dos sogas obran alternatírainei)ite j- 
j)o rctíslen en: un* mismo^ tiempo^ Esta ilusión, se desv;áne»i^ 
.cera con la espepieneía,. , . * 

Por si acaso el Sr.. director desea saber la resoTacroiií 
del problema le diré aue Desag^uliers trae las fóimulfi^; 
para su resolución en el tomo primero pagina I78i se pu^ 
,4/e sacat dé esta oomideraeion la regla gen/BTuls^uiente'ypa^ 
ra conocer la intensidad de la ponencia S potencias^ que tiy 
.pando oblieua^nte^sot^e carretillas fijas hqcen elevar- dim. 
rectamente un peso^ suspsndido, al centa^w de' la. gatTMchoéniom. 
víbk^ . 

Como dos- veces la tangente del ángolo de* inclimKio^^ 
fc)ñ¡ere^ decir^, del ingolo formado por la línea de dire)^* 
. ciot) d^. la^ potencia, qae e^ la cuerda; oblicua con el Ocí* 
,sonteJ . > . ' . 

£s &. la secante de este ángulo; asi el peso' CAiando^ 
..una dé; las esttemidades de la cnerda esta firme- > . . 

Es á la potencia que tira oblicuamente.. 

Perecidos potencias* obran, cada una ¿ la. estremidad 
de la cuerda^ entoqces la analogta sera esita* :; 
: Como dpa veces la . tangente* del ájagulo^. de incJtnacieOy. 
.es; a dos veces, la secante del mismo ¿ngulop. 

Asi el peso; es- k laa. dos potencias tomadas en> eno^- 
Jni^o. , . ' 

En la pagina 179' dice el miismo^ autior:. el mejor mé- 
;tQido. de es^erimeoiar todos» lo» casos» d^ est» esj^cié ef^ 
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«Émpleal* lá waquiáa que el Dr» lS^avesiknd<i Iliii'ijJOBagíii!^ 
•do exhi. ^e fin [idease su introdticcioD ¿ laiilosoia de 
IfewtoDy parte primera, niimero doscientos Teinte y cincoj 
^^neda satirfecho «el Sr. . direcítort 

No lleTara a tnal el Sn director se le pidaii demoSfi. 
ttacioiies físicas j luatemáticas, por ciiaoto espre^a que ú 
las poleas, se disponen «onvergeotes, las s(>j^asse orazariafl 
^D «1 tiro: sabemos «que por s;u peso, pues eM&n libres, det- 
ben quedar paralelas imitando <& la II, no. crutsandose for^ 
mando una x: no se piense espoogo interpretación arbitra- 
ria, presento las «spresíones al pie de ja letra segim sf 
estamparon. 

¿a ^tra iMon aomiste, en pensar que ú les minm'm 
Jiaponen como ^e les manda. la$ poleas dé direceien^ ^ pa^ 
t^ialm e¡U9te «t ¿sino es converffet^es^ siffttiendo la dirección 
4e las cuerdas ya ^ v^á que el paralelismo d emboUsmú. 
pretendido es mn Jardosma^ ¡Es huppa la salida! porque enm 
4onees ios cnerdas siguiendo dentro del tiro la conmrgmmsí 
que Uetatan antes He entrar en las' poleas^ necesariamente 
concurrían en un punto tuntd mns breves cuanto fuere menos 
el retiro^ (atención) y con a^íío se cruzarán y enredarán' 
siempre» 

¿Y esto fie llama baber xlado «n el hito? ¿Quien igno« 
lia -Que un cuerpo abandonado ¿ sa peso, toma la direocioa 
á pUjmoí Era necesario an inUagra para que las cnerdas, 
fierdieseii sa dirección yertioal, y «e cruzaren* ^ Doblemos la< 
cja sobre «sAe pantoc no faa bal»ido ieeitnr qtie hécbose car- 
go de la equivocación iie:::¿con ^ue el pretendido peso del» 
trecbo criaonial de laso^ no e& un inconveniente? Traslado 
4 NóUet* que en la.pggina ciento veinte y siete del tomo 
teroero habla asi: Pero hay bastantes ocasiones en qiie estan^ 
do la cuerda encorvada á causa de su longitud y de su peso^ 
inclina^ la acdon al plano^ y la^debilita otrotantov.:Lalon^. 
giiud sola 'de Ai cuerda independiente del peso puede ocOm 
siónar alguna mutación á la dirección de la potencien ¿Cuap-. 
do el malacate ésta retirado hay longitud y peso? 

Si alguno por sí proprio quiere desengañarse de qti». 
la etierda. en el demasiado retiro del malacate forma uns^- 
grande ourba, toipese el trabajo, echando una niv^elacion^. 
Y verifiisará si es cierto lo que llevo dicha 

El ejemplar tomado de lá geometría práctica^ me per.-, 
donará el Sr» director le diga no es el adoptado por I04 
tactos. geómetras^ ^tos encargan dama^iado que loé c^w. 
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litáés «sféii Vien preparados, y embetunados d sceífados, p*ár 
n que la Iminedad ó sequedad, no canseo error en l^nieu^ 
4ida. Peles si ana» taii pequeñas causas son ieraibles, ¿qa€ 
se debe esperar de los piquetes, porque estos no puedeci 
mantener el cordei perfectamente horiaontaff Semejante prác-# 
tica es capas de acarrear muchos litigios, 6 inquietar S^ 
tas familias en sus posesiones; porque en virtud de las cora 
bas del cordel, resultará en el plano mayor terreno qije el 
que en realidad hay, y 4 cualesquiera poseedor de tierras^ 
se le probará, us&ndo semejante método de medir, que tiei¿ 
iie mas terreno qne el que le esti concedido. 

Es cierto que con los piquetes^, 6 con las poleas de' 
guia, .á la vista no parece formada' una grande *curba; 
pero si se nivela la cuerda 6 cordel se verificarán peque-' 
fias pero equivalentes á la que se formara si no se ha** 
bieran colocado muchos, piquetes; ¿á' caso ' alguno cdmpá»' 
rara este hecho, al del sastre de la Insola Baratariaf . • ; 
3)ej6mos ya • el retiro. ^1 » 

En el asunto do los toneles lo dicho dicho. ¿Qué es- 
pectáculo tan risible seria ver bailar los toneles; y al misw 
fno tiem[70 las sogas inobedientes á las leyes de fa. natura- 
lezii, pero fíeles á las qne nuevaiKÍente se les quieren im»- 

foncr ejecutarla alemandáy El espérimento hecho^ con las 
otas de suela necesita reiterarse, porque a caso se ejecu*' 
tiarian por los embetunadores de las sogas; no me • eqnivo«,- 
qué en decir -que en las nonas y zigüeñas de Isfó minas' 
se' usan botas dé 'suela, porque esto se practica en larmi»^ 
íias de Sombrerete. ' El Sr. directo? (no me crea si giista)¿ 
puede informarse de este hecho con las personas que^ 
habilitan las meAetoñadas kninas ¡qué anteojo tan esquisito- 
posee el Sr. Velazqtiez, pues desdé sn gablnot8^ registra y- 
sabe cuanto se ejecuta en las minas! Esto tae parece que* 
se debe entender por aquellas voces, y desde iueffó no lia 
visto estas máquinas^ porqtce soto se usan ert lo^ interior de', 
im mhios. ♦ * 

Poco a poco hiré haciendo ver que he entrado, re^ 
gistrado y observado lo interior de tnuchas profundas mi- 
náis; pero dejo esto para su tiempo, y continno- cotí el* 
asunto de l.is suelas, las que dice el ''Sr.- director* q^e i< 
causa del agua vilriólica, se ponen negras: ' ¿á qti6 yieUé^ 
esta'reflfeeííioo? El color no influye en el uso. de las má- 
quinas: ' si da. á entender' que ' p6r esto las suelas^ -desi-^ 
aerec0»> le pediré su venia para >decirb que ubo^^ de - iw 



Digitized by 



Google 



348 

mafores qnímieos ' de Europa» ctwo es 'Beanme, ha pr¿« 
movido se cürrf^a 1^ cuerdos pcn* medio lag materias vitrióücas; 
y en el artículo <}ue ioserto en él dicciotíartp de artes r 
de oficios refiere algunos esperímentos. ¿el Sr. Velaasque^ 
eon dictámenes opuestos a los s&bios escritores europeos 
«¡o fundamentos sólidos^ . • 

¿En qfué parte se curtirán las suelas, que con la bu- 
iyiedad se estrcdienf He prócarado indagar esto de los ar« 
ilesaiK)s, q%te las -manejan para varios destinos: ¿ mi pre» 
#xinta se han reído, aunque con disimulo; pero el Sr. Ve^ 
iazqncz lo dice en términos que no advierte dnda, por la 
misma causa lejos de dilatarée como el cuero crudo^ se estrecha^ 
mtis de lo qne estaban en seco. . 

* Efecto' regular y no portentoso es que si se disponen 
dos vasijas de iguales ditneosiones, la una fabricada con 
áueLa, y la. otra con vadana, por ser'^ flecsibley . roas canti- 
dad de agua cabe en la prínvera que en la segunda: esta 
fué mi aserción en la respnesta satisfactoria; pero el £r. di- 
rector me la glm^ asi: ha de caber mas agua en la qtfe 
sejiíirica de materia que no admite dilatación, ¡estraíia in« 
terpratacion) P<}rq4ie un cuerpo páede ser ^cesible sin ser 
dilatable: amas de qnc^n una vasija de materia fleesibhr 
ae forman muchas arrágab ó pliegues, lo que hace po que* 
jxa la misma castidad de agua que en vasija de suela de^ 
Igual dimensión: la ^liarla esperieneia viene en apoyo déla 
verdad de >mi proposición: > en ^ las casa» que' logran- como«* 
didades, acostumbran cabos de saela, y qae esta.seii gTue«»^ 
Mí 7 foerte, ^^or qú^ no las áeosiuinbcanldé otra láate^ 
»a flei6»ible9 . . j, t 

•- '^un se insiste/en qOC' las suelas se enearecerian sise 
acostumbrasen botas {on las minas) fabricadas con eílas:* 
viantfesté á toda loz el error del Calcdlof y al presente se 
quiere defender qtie subiriau de^ valor, porque seria mav 
yor el' námero de curtidores: pues bien,' ¿el n^ayor nume« 
ro) de* comerciantes no es el que hace- 'abaratar las' iner-' 
cadttriasí^ pues adelante. ' 

-' En cuanto á la preparación de las cuerdas de lecbu-' 
guilla, lo dicho dieho,^ porque no hay quien entienda lo* 
que es untar con brea y alquitrán, ¿Qué perjuiciqs se po*' 
drian seguir de que mi equivocación «obre los den quín- 
tales de peso hubiera subsistido? Ninguno otiro qne habetu 
se rebent ado 4a pog^r lo ' q<uft todos> )o^<dias ^ncede^ Q) las^ 
Bainas: aun estamos muy lejos de posecf): los verdaderos <;o9q«^ 
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éimientob acerca de Ho^qa^^ iniede 'a^baniar' ilii «akbrotei 
de mina sin romperse: corríjase el. malacate, y -eniooces 8» 
podrá ImUar con «iayx>r jseguri4ad* 

iQu6 el Sr« director que es profesor de leyes intente 
absolverinef La absolusioa«s.acto de jiirísdiccioa: ignoro la 
piie tiene acerca de mi persona ó* de mis pensamientos»: 
Yo quedé perdonado, ¿peiro- habrá. (|aien pneda absolFer- 
me al Sr. director del crimen <ie lesa maquinaria que co^ 
metió afirmando probar que las cuerdas t^ cruBarian en «i 
uro? 

Que al Esemo« 8r« D« Jorge Juan fuese difícaitoso es-» 
t^blecer la máquina de fuego, no es praeba decisiva pa*** 
ra desanimar Á ios que acaso se moirerian á establecer ea 
la Nueva España, «e puede ser may «ábto, y no ¡áempre 
6 feliz en la práctica de la mecánica; y al contrario .poe^ 
de ser uno gran mecánico sin ser sábio^ Ki. Descartes^ nt 
Newton fueron los Inventores de la maquina para tejer mem 
dias^y de la de Marly^ eustos dos milagros del arte se de- 
lien á dos personas rusticas, que no babian saludado iaa 
ipatemdticas. £1 mecánico es cmno el poeta, nacen ador^ 
nados de tan preciosos dótese imo y otro se. perfecciona cea 
el. estudio. .^ V. • ' . • ' 

Di^a lo que «q,i|iera el 3r* direicttMr, lo c¡erto< es quo' 
la máquina de fuego cada día sie propaga mas y. mas, y si 
alguna máquina aereostatica no ba producido novedades 
eonJtrarias, las. mas recientes y clásicas obras bablan de ellar 
con elogio*. 

La dificultad en. la; CQBstruocion no e% tan grave co« 
mo se piensa; no falta sugeto que se obligue á ponerla dáa#. 
do los sejgfuros correspcmdientea» siempre que se quiera . tra* 
tar sobre el asunto. ^ - 

1 Por todo .lo dicho, y en virtud de «spenimei^^tos decisi« 
'«os que ya se menciooaráft.eo breve: resulta que Jos doa 
defectos que desde el ano. de setenta, y dno acusó el Sr,-, 
director al malacate, jid non Ips^solost enmendables con un ' 
efectivo y considerable provecbo; la reflecsion q^e se bace^> 
6 consejoi imí>licitp que se me dá, no es por <ni parte ad« 
naisible; ¿no siendo poseedor de minas iria á gastar para 
verificar prácticamente en grande las defectos esenciales que> 
reconocia en. la máquina? Ejecuté lo que todo individúo^ 
por obligación debe ha<$r,'.esto es« comunicar por medio dof 
U imprenta aqaettes pemMiientos que juaga atiles á el bteat 
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¿ífr Tos hombre?, cusodo fio t&\3. en sfi manó ponerlo» eiii 

No es mi ftnimo criticar las ideas que el ^ Sr, director 
aplic6 á sus malacates^ y que reputa como felices D. Ma- 
nuel de Asfsa: la primera», que consiste en duplicar los es* 
poques para* que mnevan el. malacate ocho caballos,, esven-» 
tajosísima siempre que se verifique la correepohdieote es* 
traccron de agua: la otra idea que estriba en la aplicación 
del calabrote á los dos pcinteros, no me parece de tanta 
utilidad: un calabrote de cíeni varas ha de pesar por la 
ttienos veinte arrobas, y estando mojado, como es preciso 
que Ip estS en el. tiro,, há de ascender, i, mucha cantidad 
su peso: jy á este qnien lo ha dé sostener? La máquina. 
^pQes en la maquinaria, cuyas reglas se dirigen í disminuir 
-el peso^ y ¿ aligerar las máquinas, semejante idea es ir« 
regular» 

£n el usp cnmoir del malacate se aplican : cuatro, caba^» 
líos para vencer la resistencia causada p<)r la bota que' 
ewfitiene veinte ó treinta arrobas de agua: paes si se agrega 
el peso de treinta arrobas, qae es lo qoe pesará el cala* 
brote mojado, se necesitan otros cuatro caballos pera ven-^ 
oer esta agregación de.peso^: sal ^o, que, la uniformidad det 
IBOFÍ miento. Jl causa de estar ^ujlibradas las sogav ator* 
mente menos S; las .bestias de; tirp, y ^ste será un fuerte 
argumento para proba? las> ventajas, que se logran coa lé 
(tevanadera circular.. 

Lo. que nombran^ los mineros arranque de la bota, e» 
la miisma dificultad que se esperrmenta en toda máquina» 
eiiando.se le aplica el primer impulso de movimiento; asi 
vemos que las» muías de coche al disloearlo. sienten ga 
Bovimiiento esíráno, en- tirtad de que jse ponen en díferen^ 
te postura deja que guardan ^saando tiran él coche despoea 
de haberle coQ3runicftd<v e| ni^vimiento; que se' me permi» 
ta aquí juzgar del cansancio y .enfado ae mis lectores por 
lo que bctualmenle padezco*, ¿ai materia es demasiado se- 
ca, y la disputa, ecsiesivamente larga. No penjsé que en íni 
l&uena intemsiont e8p€ffim.enta$e. repulsa tan agria; pues aun* 
que algnn mmeró en virtud de mi primer papel hubiera 
reformado su malacate, rto le r^onoaria perjuicio; si al- 
ffm corte beneficio, segqn ha confesado el Sr.. director, j 
según . mi^ esperimentos grande utilidad.. 

La» s&bias nuevas ordenanzas del real tribunal, debe» 
.mn haberme conservado fn^mi sosiego: el artículo, dita. j^ 



Digitized by 



Google 



S4& 

seis del' iíkilD diez ;y. pchO) .86 esplicft tan fávorábletbeofe 
sobro m\ primer papel, y coa tanta claridad (jue nó ptíédó^ 
ürtitirro, .y (jüe aquello qite amparada^ con ios 'mejores y 
mas seffuras, reglas se encoTfírare dign/ú Se enmienda ó réfar^ 
ma, se reduzca realmente á sú mayor perjiíctnon; y efictívA' 
práctica^ ^in que las antiguas pr€ocvpacione9^> vinculadas á 
¿a ignorancia y ai capricho^ esiorven lo^ progresos de íaín^ 
du^tria: articulo diez y siete.*?:: todas fos qne in^er^aren 4 
discurrieren cualquier especie de.mdquinas^ ingenias d arbimí 
irio.% operadSf^nés^ d iiíHodús conducentes á ddelaniar la ina 
Rustría de la mineria/g que produzca .algnna> ventaja y aunm 
que al principio parezca pequeña^ han de ser oídos y tUen^ 
itídos. ' ' . / • • ; » 

Aiintiue el malacate no reciba la reforma projréctada^ 
de la dispnta Iitet:aria9 que a$i es, ni debe pa^af á otro6 
términos, resulta a los mineros una utilidad efectiva, Acos- 
iambran pafa los malacates, para íüffdiciofieí, 'y' para Ííis 
Mstrag, de unas largas y gruesas vigas, en* las qué jwegaü 
6 se miaren los navos de los peones^ l^s nombran gual-i 
dras; estas en alganos parages coíno Guanajuato y &iatif 
lia, lle|»an á costar quinientos pesos, auríque en otros reales 
le consigan también por veintd- y cinco. El arbitrio que 
Jeí en nna obra clásica, íqué* tengo, eje«ntado- por: roayori 
ahorra estos pesadísimos vigoflBs: con ireí^ v^as dispuestaa 
en la forma que «e vé en la estampase eonsigue una gual- 
dra muy barata, y muy segura; de manera,. (jue aunque una 
de las guaidras regulares se corease en la inmediación del 
tiro, los costos para colocarla en el sitio correspondiente 
han de ecseder ft las que se gastaa en fabricar una gual^ 
dra dispuesta con tres vigas. .. 

Esta ingeniosa idea se entiende 'para fáíbrica de ito^ 
jes, porque los techos se mantendrán firrofei, aunqtie nose 
fabriquen pürtres; pero entonces én lugar de tres vigas son 
''igaatro las que se eolaaan. 

Ta«ibieii se estieride eíl «so de semejante cuadra & lat 
íábricas de azucares, para la moííeodaí advertencia que hi^^^ 
«o el R. P. Diego Maria Molla al tiempo-' que registré e4 
modelo^ ; _ ' ■' " » 

-^ Dificilménte continuara disputa en que ya nada utilí* 
)$a el publieo, se tiene dicho aun nías de tó que sé habii^ 
de espresar porqueras disputas que se dirijen á la correc- 
•cipn de las artes y <)fieios, tienen de oías las detnostracio- 
Aes «iateiDálioas$ por> mi^ porta estoy prontd' a $ujetairme' át 
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hi decisión* que. sobte lof jHinloK diÁpBfadjos di^se* cnnleifquicw 
4ra (ie las itreioíia Víj do9 sociedades lilerari^s que \se barí 
landadt) ci>Ia períinsnia do España; $i fuese contraría «ó 
«uis ideas^ cautaría gustoso la palinodia. , 

Esp€riment09 decisivos. . / 



e fabricaron dos dc^Tanad^as», la' una redonda de di4*íi 
inetro de nueve pulgadas^y de periferia veinte y ocho pQÜ 
«l^adfta y dos iséptimos:. se formó, un pitipié >r(>ducido & 
Taras, 'de forma! que las nueve pulgadas componen seis 
tvarasy^delo que resulta que dicha |ien& de ! di|n)etro,seH( 
^^ai'as «lenoa dos séptimas, y por consiguiente eafr^da la^o* 

Ía diea y ocho varas.* La dev^inadeca n^csagona $ d« s^is 
^09 sé fabricó arregladla al minup pitipié, para, que 'ün 
fcada viieltá enredase las misnoas dies y ocho varas: Ipa )ia» 
e1>08 v" los gnijos de ambas son del todo semejantlíSt ^ 

í A la devanadera ecsagona sé le dispusieron las polefts 
^et tiró de dos tercias. de diámetro, y las dé guia de unÁ 
tercia: a' la; circular se le acomodaron aidí^s 4e. dos, varas 
de diámetro, y otras da vara y iercia^icoá^l fifi de variar 
ios esperinvrntos. • > - ) r » ^ : y . í; 

í > -« ' « • . . ■:•-♦'.'■. ^ ;'..'■' ^ 

* efecto» oiBervados. -. » ... , 

*. -. .. • ' ^ .' ' ■) ' ^ -■:■•''■.:. ',) 

IMTiu estas ambas devanadera^ i- ttinie y ocho \^nis .de dis- 
tapera respecto del tira, la redonda con hs poleas de dos 
^áras, y la ecsagona con taá dos terciae; la primera sié^mttev^ 
>con veinte y cuatro arrobas do peso; ^cndi> .la resistencÍA 
^ ve¡o}o arrobas; la polígona .para vencer las, iDJsmas vein- 
te arrobas necesita treinta y dos: con qne luego se. Ipgisa 
con la circular una cuarta parte de ventaja; y si al presen- 
te cuatro caballos suben vemto arroba^ lie agua, con la c¡r« 
cular subirán veinte y cinco: calcúlese que cantidad de agua 
se logra de mas en caila un dia. Se colocó la devifüaí)^ 
Ta circular á la distancia 'dé doée vdras deítir^, y ia^ verá* 
'te y cuatro arrobas que sirven de potehcisí vetacen á las.vein- 
de de^ resist'encia, y^ la máquina se mueve oon tnucha ve- 
locidad, ¿podré diora repetir yt/tf tan $0 [aúnente <un(^ pra^ 
^tica sin conocmientosy vna iwiíácton seri^l^pudiwt htf^dHm 
*i^r d método dé colocar iM dw^nnder^ é.AtáWfm dc.Iffi 
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>jed, éñ boercbs j eñ fabri^r gítiera» de ^miichá >eéteiisKni^ 
4i^ -éM^ Hmerí^ p^rdidof Qaren dudáf& de lestisihedio&y. se 
desengañará siempre que g»uste'hftéer ;por sí lorsinalá» es^ 
perimentos^ pues- ios- modelos se mauífiestaa á quiea gustst 
Terlos^ • '- ' ' 

Prometí espooer un calculo» esacta de la que puede? 

costar una devanadera circatar, y para ello me harS Carv 

-¿b' se- infeW 'f$íbridatrla^ -ect MÜxícov para qfue de ' él v^ar 

óé'l^ maderas de aqtu se infier» respectfvaiBeDie lo* qoe* 

•4;osifará en cads^ para^.. Se necesitan^ seis tablones* de I0» 

que yiomtffüt» lo» carpiDlero» de Ri^rh^ta» qne^ t&oecftseis; 

''ya)*a^''én:'U>') i^tga j media* vara, de .anetío!> de oidá uao^ de- 

-^Heís /^feft' eimtro . serebas^ por.eoasi^uieDle aoa veinte- y 

¿ciiBtrb» las ibisinas que se necesitan para >nha» demiadei^r 

^de sei» vftra{( de {l[&(Detr<y,' se\s taUí^iie»* Val'ea s'ei»' pefaoá,, 

-ocbetita; trgnetás. de & real j medro,, eadftuiiadeenasiiene* 

siete pafgadas. en' la añebo^ j- mas de dos. dedos de ^ueso;: 

-de cada, una de ettas salen tres tiras,.. Jas ocbenta: vij^uetas; 

-eotnpenéÁ quiBÍéntíis sesenta pulgadas^ y la periferia dbj» 

^l'e venadera és ^te qninientaa cincaeata j oohb pulgadaacet 

'^&fár de (afe ioptretitst vigtietas es d¿ qsritité pesos.. > 

Estas tiras se puedea clavar con estacas^ 6 sé puede¿> 

asegiarar con correas de cuero; y si se qoíeren clavar coa> 

elavos de garbaneilta de 1 dos «por medía reaT^ se aiumen- 

tará el' costo de diez pesost tres vrgas de í siete varas pa» 

ra los crucero<% y barrotes^ valen tres pesos y seis ro^ie^r 

-dóe^^feeí^ te:dga sá carpiiiterib' ponísui. bebbura^ ó^ portnqor 

<- decir ' por el núevó trabaja que-se leaiiirientaqnjfieepeseai 

^tcda el nueva co^ta para lé¡ figura cürcutar ascbnde & cirw 

-cuenta pesos^ luega los ponderadi&imos costos qne se no^ 

^presentaroii Coma necesariof^ se desvanacea coa^el preseot^ 

^«ilculo.. . . ... j 



EapHmcioft dé, la láhma^ 



■HI» 



Usta el díase bit disputada sobre el malacate, y '« 
•tní'Vor parte de los lectores .ignoran la máquina de que se 

treitii,' por 4e que se iia estampada con mucba prolijidad* 
~e¿- Uni» ''^(»híad matemática; pero na lo e» en la fi^ 
-»5«r, fígwa prrmei'át ^os triftñgtifos A, B y. C,. j abe son 

láateulatieaÉaénte ígaal; pera aun k la vista se cbaoco qu» 
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la «oga tío trena la mi$iii4^rVa^a!l)^o:^ liq^lMdo «na«. 
iqvitlalffi^Dtej. P«g. 6, .fig. 3:. es, iDtiy fácil t^yttar qne )aa 
«ogas «é ^licarTilIfín: .$e t^^mt^a d<?g méttKios. ]Biu7:8eQS¡^ 
1>les« Pa^« 7: el malacate que nQijets.ott^a o^^ajqiite «ni^raoA 
<te <»bre$ftinte %4 ii.! I* poleptóa sc.Mlá «.f* fS»-culo 
dd, 7 eomQ ae te es diCefente qne.la sog^^i taogl^nitc^ 
por 1^ lin^ia ^cb» lí^ cb, %i cb, .^ t&c.: <»aiii<^ lambían lo efk 
^üe quiebre en e 1, e 2, e, 3. Fig. 4t ia Queva giialdra; 
representada eon toda lesapt'Uud* 



: . * PbserDaman sobre J0il^^ ; 

Jl/^a i«i» qae no§ tiomunica el sol Jpfluye con eficacia en. 
las. eeonomlas animal y vegetal: esí a cpn^ider^cion se^ de-/ 
Ijem tener pcesi^pt^ , por losi .sabios .q^e i59.;dfl%^ñ-.4...4^^ 
Htsereacíoiies mpteprpla^joas {ninguno. ;1q .bt^'> e^átaipoj;^ 
Pikiio nos dice en su bistoria natural, ^ que en . tiempo dé; 
Augiisto ^1 sol se observo rniiy opaco, v se esperimenta»' 
T0Q epiitemias, y escasez qe co(nfstíb)es; los fisicos modera- 
nosf atribuyen con C^^ndamentó 1^ dicha opsvcidad á las mti« 
cl^/5: manchas que^ «c;^brjrianJep^;aq^et tiempo el olisco solar: 
dc^s^e :\et jano de €9, ^ Ira , observado el -sol en > 19a. 
mu$ de íos.dias, j.^hastaejoañaile 88 ^enapre con muchas^ 
^ápubs. .; . í , . , 

Con el motivo del eclipse del 15 de agosto 'de .S4^ 
registre el caerpa solar, con telescopio de mucho, aumentó, 
y ,de:grande clarida^l, y verifiqué se hallaba de todo lim-! 
pió: continuando diarian\enté en observar hasta el dia 20 d^ 
oeUibre^np a|)arcfce la q(ienor mancha: ¿la yarieiíad en las' 
ej^táciones especimeotáda en Europa, y aqui^ depender^ ep, 
I^rte 4^. W^ cfausí^^ ¿a.esperiencía solaméote puede decirlo.; 



- ' . . : t •: . - '.rfaí jfál^mca de ppfyora. ..... ,, . 



^ 



Ida doB y cuarto de la larde, del 19 de n(>v¡eml>ra, 
de 84 se oy6 en esta capital uo asombroso estruendo quc^ 

i- : .. .c « . . •■ vL ..-.-i. 
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t€tt8, reconocieron por el excesivo humo que. sdKa acia* 
Chapultepec, haberse inoendiado alguna de las oficinas dio* 
la real fábrica de pélvoT^; 

El iSr.tfApítaa gseneral^ presidente regiente de estareftl» 
mudienci'a O; Vicente de Herrera, con ignar observación; difr-» 
paso ttl punto *ftieseo' atg^unos pirrtídas de Irojia á la ftbti-' 
é^9 j sQceesivfttnehte las guardias de prevencien de Ibs t^- 
gimientos veteranos de ¡nfanieria y drag^oneaeomo también ^ 
que el Sr. corregidor enviase maestros de obras, ciruja- 
nos, carros j demás uitosUio» necesarios para al socorro 
de tan impensada eomo inevitable des^^racia. 

Entre los sugetos qné ocurrieron í "femar órdenes d$J 
Sr. papitan general, fué el primero el Sr. alcal4e ife!^ 
¿rimen IX Ensebio Ventura B^léBn; V sTafo^andole S. S. 
eont todas sus facultades mientras pasaba pei^onalméfite,'^ii»« 
éontinénti á' la fábrica acompañado de sü dtrectolr D. ío^S 
Castro, en; cuyo ti*ántíto le informaron habetse incendiado 
Í0L ple«a dérgrañei^o, y lo avisó al Sr. capitán • general, 
preyimendo i& ta tropa que . halló ja apostada' en las .in« 
ibediaclones de aquella, no permitiese ^pásar coclies; ni 
mas s^eúte que la coffadueénte al sosorradel fracaso. 
' Para evitar en lo posible' otra fiin«?ta' resalta, supertut* 
do Á todo riWgo' las tapias dé lá fabrtóíi, y ruiíftis '*qn¿' 
dáusóel ¡ncecídio, se inlertiaron^eí - Sr. -cdnifeionade y di-^ 
rector al piso de la pieza incendiada, er\ la que hallaron espar-' 
eldos los cadávércfs, y arrasada hasta sus eimiehtbs, muy arrui- 
nadas otras cercanas a ellas, y también alg'artastie la vivienda^ 
alta y capilla, cuyas puertas cayeron al sueto'aun distan-'. 
do íícl granero ciento sesenta vara». ' ' ' . ' 

Consternóse el Sr. comisionado ttt ver tanto cfsfra^O;* 
^ro mttcbo mas al informarse estaban cargados con treiñ-* 
tA arroíiasde pólvora gratrada- -los ^dos^ lbtuftidort*s arruinu-^ 
dos, \ cuya piesa no podria entrarse. sin conocido peligro 
de la vida, ni descargarse aquellos' sin esper i mentarse ma- 
yores desgracias de las sucedidas; yreflecsionando que si, co- 
Iho -ferti tScü^ se prendían fuego cófi afguriott dé Idft'frÁgw 
mentes encendidos* que había por tod/is partes, podrían pe- 
recer mas de quinientas personas que ya habían ocarrida 
6, la novedad: dispuso de acuerdo con los ingenieros iém 
itíéñte córbntfl' IX P^eáro P6^cei y 'ca|^ítan D. M í ¿ufe! ' Gons-^ 
tttriíóy que llegaroia en tónce tün.crjítieor se- aguaje la pQl«« 
rora de loa bruñidores/ coma: se ejecutó iamediatameate. 
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«^ótot^üdose tahibíeñ todas Wpieeas atrCtldndas pá?apre«I 
eaver el daño que seguramente hubiera causado su des»' 

Desembarazado ya dé este edtiflictoel Sr comisionado,^ 

?^ mieditatido <|^ae las dos easas 'matas no* muy distantes de ' 
á íabrioaptidieran haber .sufrido al^an' dáno» en sm edi« 
ficios, ó hallarse cootig^ua alguna materia en^efididay que pren*^ 
(Néndoies fdegd arruinaseti aquellas ínmediacifones y ann afgn- 
lía parte dé esta capital » medíanle contener 'O^as áe ttiíh 
quintales de pólvora; mandó posaíen Inego' í reconocerlafa^ 
€^ a]fei>ea de milicTas provitíctales teniente del pueblo de 
Popetla D. Narciso Grajales, y el inler ventor de la m¡$ma^ 
ftibrióa D. Simón Coirtajsir, quienes Tolrtepón- asegurando' 
lKiiFar¡)é ifesas y shi fragmento 'algu)fH> enceordido én sús^ 
cercanías, coúfei^aodo áí mismo tiempo el teniente coronel 
yj capitán de ingenieros estar ya tomadas cuantas precau«' 
cSónes eran eonvenieptes para qúc^no reviviera el íneendio, y « 
reparadas en lo posible todas las piezas arruinadas, a cttTas 
maniobras aoatrrbuyeron maché tos afqtnteotoe, cuadrillas, 
de ¡odios con herramientas y carros que lenvió con toda* 
btovédad' el Sr.- corregidor apersonándose^ atli también, y 
dando -csídL nnevá prueba de su vigilancias {Kn* ei bien pú'*^ 
btíco« ' . ; ' . > 

^ 'Nada de lo referida impidió el Sr. comisionado 6lví-' 
dase dtkpónj^r' se atendiera a tos opcniríos heridos^ en edyo; 
sbcorío'^ lialló -ya piadosamente el juen de la Acordada/ 4 
4*iieii, yal ^teniente de Tácuba éniSar^ó cuidasen de su oonw 
duccion á.los' hospitales de esta bapitat, habiendo también' 
ocurrido & saaiisili^ espiritual y iemporal el'* cura de Cha«^ 
pultepec con el santo oi€o' rarios religiosos délos conven* 
tbs de Tacubaya y S. Joaquín y diferentes cirujanos. 

De todo fué recibiendo partei,bien espresivos el St^j 
capitán general presentándose muy luego en la fabrica, cu* 

{'O destacamento resol via se relev«ase por haber resultado 
astimados varios soldadosi entre ellos tres de algtin cuidado, 
estando ya fiierade él; \ ' • • > 

^ . ^.Penetrado de dolor at ver los cadáveres dé los operad) 
rios destrosados Jos mas, y heclios. cuartos, los mando con* 
dncir en carros á la parroquia de ChapuUepec, encargan- 
do se dilatase sepultarlos ai dis^ siguiente; y aprobando tns\ 
piv^ri'dencras ^ dictadas hásia entonce^ con tanto acierto por' 
él Stu oomisionado^ .hi;vo . que Jos ing^iec/as .y. ^tjaae^tcos.. doi 
uibras roconociesen nnevamente, y con mayor prolijidad sí 
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bftbín algún fuegfo eseeodido, 6 si las piezas [amiinadMvM- 
Cipsitahao mas re^aro« 

Resultó Que en la incendiada batiiia trescientos ciqcuaa^: 
t^ quintales de pólvora, j q4ie .de' los ' setenta Vires ppe«' 
ranos destinadas á trabajar «a «Ua,. .q}]edai:oo doce ^le*- 
sion alguna» catorce, heridos de gravedad^ y imiertos . los ' 
restantes cuarenta y siete. 

Cerciorado ya el Sr» capitán, general de no haberfda, 
lluevo • estrado -se retiró al nocbecer dejando al, director > 
CM^^ntos ausihos j^idió p^a reparo, custodio y seguridad > 
de la fábrica y sus intereses reales cop prevenoion.de que tomase 
Jas. providencias que le pareciesen conducentes y fuese d|kQ« 
do cuenta á S. S« de las resultas, que sin duda no hubieran si* 
do repetidas y funestas á , no haberlas ..preoabido el Sr.. 
c^apltao general con sus pronjiisimas y acertadas dispoácto-^» 
Des, ^ue desde luego dio inovido de su iofatigable celo^ 
notoria actividad, y desvelo put]ii¡co en «u^nto in^teresa el,' 
de Ma capital y* todo «u , reino, Jbabiéndola^ eJ€NCi|tado. coa. 
prestesa y felicidad tauto la tropa, ofícialfss y gefe9, como^ 
llantas personas ocurrieron al intento. ■ . 

,tii aquella tarde: ni despnes pudo averiguarse la caa« 
aa. del it)<^eiicliO| y. solo ban. dedUir^do. dos de Jos berídos. 
que' bailándose casualmente fuera de la pie^a del graq^ 
ro la vieron yplai^e rapíd^nnente^ infiriendo .salió el . fuego 
de lo interior de .ella; acreditando esto mismo no haberse» 
libertado persona elguna de Ja^ cuarenta y siete ,que c^ban^ 
dLentro, pues á las veinte y seis reinantes cogié fuera,, dio, 
las nue han muerto cuatro; y jQomo -sucedió otra ^ desgracia, 
casi idéntica al dia iiltimq del ano de , 1778, sin haberse, 
tanipoco adquirido noticia de su origen. Ha trabajado D.- 
José Antonio Alaate, prestrftero académico hooorario del^; 
pieucias de París el siguiente discurso. 



Congeturas fisicai sobre las causas que pudieran producir ^ 

el incendio esperímentado el 19 de noviembre de 84 ea la 

fábrica situada al Pcmenie .de \ChapuUepee. 



)\ la pólvora, éste material facticio y mas poderoaoi qütf 
el rayo en sus efectos, tiene en- continuo sobresalto & loa 
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mé dirigen T eii&n eippTeados en las aficioas de Earopa, 
destinadas í la fábrica de nn ingrediente que es de prime- 
ra necesidad para la coiiser?acion y defensa de los estados; * 
€n la» do» únicas d^ Naeva España se verifica demás un 
raenii^o oculta y* muy p^igroso, como ya se demostrará. 

Alts ideas^ aea^o parecérap, de una metafísica superGciat; 
pero las apoyaré ,cop. la luss de la verdadera física, y coa 
los principios evidentes de la química^ y se deben mirar 
vertidas por persona indiferente que. na tiene mas interés 
que sentir el estraga como vasallo^ y como hombre lio* 
rarlo» 

Ensena la química^ que si se hallan roeaclados aiíu« 
lire y fierro con algtma humedad^ el material se enciende es- 
poinianeamente» Pruébase^ esto con una esperiencia de Leme- 
ry: ,ebte sabio qxiiinrca en presencia de los individuos de la 
real academia de París» form6 una pasta con limadura de 
.fierro^ azufre y. agua*^ la enterro y á pocas horas el terre- 
na tembló» ^e entumeció y arrojó una llama.. 

Esta esperiencia tan segura como fácil de repetirse^ 
bace ver que siempre que eF alafre, na. este perfectamen- 
te p.nrifica'do de alcaparrosa 6; vitriola de Martes» es capa^ 
de mcendíarse á causa del fierra que contiene el vitriolo: 
B»' cierto que el fierra en este estada se ballg redocido a 
cal; pera coma tiene contacto con el carbón, que es ^inp 
de lo» ingredientes, de la pólvora» es muy fácil se revivifi- 
que; al modo que cuando los- achacosos toman et azufre 
de Marte se revivifica en tos jatestinos» en dictamen dfi 
ttn sabio médico. . " 

El azufre de que se usa en estas fábricas, puede al- 
guno na estar del todo parificado» medíante ser un ingre- 
xiiente que ocasionaría mncho riesgo su beneficio en la mis- 
ma fabrica ó sus inmediaciones; y asi se recibe en eUa 
iCon el que se le d¿ segnn ordenanza^ por el dueño de los 
1er renos de donde se estrae. 

Es mny €reibte que esi^ ingrediente de aqui contenga 
oTeaparrosa; la primero porque esto abunda demasiado en 
todas las vetas minerales: lo segando por la naturaleza 
4et azufre. Este se compone del iccido vitríólico. onido 
^I fiogístico; y coma es tan grande la abundancia de fíer- 
xa tp Nueva EspaSa, es, muy . dificultoso que dicho áccido 
no se una al fierra para componer el material que cono- 
cemos por alcaparrosa. • 

La qae se observará si se halla ó no en el aznfre, eje^* 
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cufando está operación^ Se toma tírta olía "de 'barro bfefe 
bidriadn; se llena de aeufre y- se coloca sóbn^ ef faego inan^ 
zo: cnundo e%tU del todo fundido se se pár:i la Tasija.del 
fuego y se dqa enfriar: entonces se repone y se ve A aza-' 
•fre formado en bellos cristaleSy y en el- fon<ío las pertfcn- 
•las etero^eneas ihezcladas con alcapai*rosa, sii las crntenia 
el azufre; y también es nitiy facif por otra operación sei¿ 
parar el fieVr*o.* ' ' ^ / 

* Supuesta la esperieocia mencionada de Letóeroy, mi rí¿ 
'flecsion encuentra otra causa capaz de incefidiar la pcfvoj 
ra en ej granero, ,y .que .solo los conocimientos <juimi( oí ' 
'deben* adveftii*; pero antes 'dé exponerla, eh obsequio de la • 
Terdad, y en virtud de mi ig'enúidad debo maniféslar, qui 
iiabiertdo estado, precisado á concurrir en la fábrica por al¿ 
'guhos dia?, registré con bastante atención el góbierrio eco^ 
^nomico de las cficinas, y observé el mud^o cuidado qtié 
•se tiene de evitar toda c;\iisa de incendio; qué la gente ope^ 
rana so compone de indios, y que 4 estos se tes registrar 
'frecuentemente, sin pertoitirles cosa c^aé pueda producir fue- 
go: advertí el grande celo que se tiene de ^ue tto enfrea 
•ifibrios, como también que en aquellas iñmedisicipnes iwíé 
vendan bebidas algunas. ' ^ ' ' 

Con la refieesion ausiliada dé la esperíehcia, debo ba¿ 
C^r. presente que en las lomas inmediatas de la reíil fabrica 
hay mucha arenilla ferruginosa, que' cotiocemds por mafr- 
'magita: (1) si un operario pisa alguiia sitió donde se hailá 
dicna arenilla, y que le quede alguna de ella' pegada €»^¿ 
tre los dedos inadvertidamente, puede causar una quema'-X 
uón: siendo digno de notarse, óué los de la ofíclüa incen- 
diada, poco antes, del catástroie del dia 19 tuvieron quí^ 
atravesar la loma que intermedia entre la fabrica y Casa- 
^'Matajpara sabir pólvoras á encerrar en esta. • 

• ' Et fierro, cMe metal destinado por la naturaleza^ para 
alivio dejos hombres. y que. el arte lo dirige á su destnic- 
-cion, puedo vewir apegado al <;arbon qiie entra en la com- 
posición de la pólvora, y causar igual perjuicio en virtud 
de lo que se ha expuesto: ño hablo de que él fierro deque 
eatrá como parte constitutiva én los vegetales y animales qnB 
se estrae con niucba facilidad de lá ceñida por medio dé 
la pivdra iaián, y que segnn la opinión de algunos ifata^ 

. (1} -Los. iagl^ses 4e -virgiaiar utilizan ^una mina de hierro de eka 
'naturaleza, Ja ^ua les surte 80 libras de hierro por quintal (teinetal. 
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y9ilii&s'il6'«l color TC^rdeí fts' pTa^ta^. trato áá fi«rro que 
poed6 vfenif apcgffido átcatíHDir. >'•> '■■"'" <" »- 

tln los montes sitáádos al Fomente d» Méxíto^de^ don* 
de se surte de carbón la ttÚ fábriea' es indecible ia can- 
tidad de hierro TÍrgen que se halla, en estado de polvo 6 
de areaa; si el carbonero It^bra el horno en sitio íernigU 
ft««o, ó se coloca él carbón 'en otro de<igHal «atifralesa. 
|No es natural quedé algnín hierro pegado* y por eonsii¿ 
g^iéntcí qae pueda esperimentar alguna fatalidad^? 

Me resta satisfacer nhá réplica qué acaso se propfondrá: 
•I el alafre 'de la pólvora, unido al hierro,' ya sea el ^ul» 
eontiene la alcaparrosa, ú otro, es capas de incendiarla eni 
ét granero, ¿por quie^to no se yerificaen los motmes? Ignó^ 
rapaos si en alg^un a ocasión, eMncendio en 'tildaba provCi* 
¿ido dé la «ni^ma eau^a: 1ó otro, qiie el que se teriftca por 
la unión del hierro en el azufre, se hace con una' especie 
de fermehtncion, y esta necesita de reposo pañi ia reacción 
mutua dé tos materiales: asi venios, qaé el ^fino nó ferúien» 
ta si 'se mueve la vasija. También debamos adveitit^, que 
iLenfi^y en su. esperináento ño' lignito' lamosa, la dejo én re« 
ttósol No sieaopre qué sé halle snéiaclada hierro al azufré 
debe verificarse incendio* sé necesitan tales y'taW¿¡rCubs« 
fancias, qne no pueden 'ent«iT en cálcbtürla cantidad y cali* 
ciad del' iiierro; el estado de humedad^ el inajor 6 oüehor 
c&Ioi^ un poco mas ó-méñésde tiéfnpb'&e,' 8¿c, ^oti cátidái 
des, cuyo efecto se verifica 6 nó, por cierta operación ncí 
conocida, como dije, incapaz dé caicutarse. 

Mi animo en tocjo lo espuesto tpn solamente se ha diri* 
gido á manifestar an* enemigo^ que S pesar de la masesac* 
ta vigilancia de que es capaz la naturaleza humana, pue? 
de ii)iotivar,un ¡ncep.dÍQ en la pólvora. jFeÜB si lie log^adi^ 
aJ acierto! " i> - . ^ ^ ...„,.. .■■ 



XIQÜIPILCÍO. 



|n este pueUo' déla jnrísdiccion dé Ixtlahtiaca, al Nór« 
te de Toluca, se encuefl*r^" el iSerro virgen '6' nativo faA 
puro, que sin otra preparación qué caldearlo, se labra 
cualesquiera pieza, como lo tengo . i'erificadb en dosviageii 
emprendidos con el fin de registrar si se hallaban vetas dé 
46 TQM. ir. 
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esip iniíiera}» <|M «echol ék ¡ofinita Wiüdíftd^pévo.mi^dMM^ 
▼ación «olo verificó que se ehcoeatra. «n toóles^ «de ^afíai| 
%[tíras' 7' iftcnafios «spareidos por tos leawpos, y ios iodios 
la solicilftD -cuando las primeras , lluvias lavan la tíerra 4 4a 
vista pareeeo piedras, porqoe el bierro está cubierto de un« 
capa de ocre i iierra marciaL 

.« . lioe indios del pneblo ^ los propietariotde.Ias baeiendaa 
no:.9astan • otro para la fábrica de los instnimentos oeoe^ario^ 
4l la labrartM: se asegura por varias personaék,' qw en a1^^ 
ñas pieaas labradas se ban registrado vetas de pfata f oroi 
lo que no pnede ser asi, porque el faego necesario |>ara 
trabajar el hierra «s mas que suficiente para fundir asi la 
plata <oaM> ^ 4>ro,: y por consiguiente -estos dos metales no 
podrían quedar' apegados al hierro, * « • 

Se ha negado por mucbos naturalistas la ccastencia dA 
bierro ^irgens «1 > de Xiquipilcp desvanece toda duda^ Si 
alguna .persona ;se dedicara á remitirlo á Europa» loveo^^ 
deria á eccesivo precio á los que, poseen gabinetes de his« 
tpria natural. Para prueba de «ifo tradncirS lo que dic^ 
^^mtmtdeBofnare/aisuobra pág. 443. $e pretende qw^ 
gttvkpu^tQ imia^ral^ico . de Frej^oerg en Ságoma posee, un pe* 
Baso de fierre virgen abalnado |>or los cfirtosos^ dos mil 
^orines apausa de ser «sauisito: be visto co Xiqaípilco^pif^ 
dra que, pesaba mas de 4os arrobas» aunque en lo g^eral 
lio pa^en d^ Ubraa ni «un de oiaa& * > 



Sistoria naiuraL 



ntre los ratos insectos >qfie «e batían en ííueva E^^r^ 

na, las hormigas. que en machos parages nombran de iniei» 
y en Zerapuria vinítos,^ merecen -ser -.observadas con mucha 
atención: la primera noticia. que bono acerca de ellas se 
me comunicó en Clnadalajara por nn carioso á quien se 
le babian xemitido de la villa de ¿ámora; pero el estado 
«n que se báHában no permitía formar un juicio á oei;cii^ 
^ en organización: despnes 4a solicité, j eéoy cerciorad^ 
de que «on muy aband^!^^. P^^ todas partes, y que en 
v^arios lugares se vende la mtiel. Las que r<;gistcecon ad- 
imiracion se..me jcondujeron de Tepeapulco: su.lamano e$ 
^ el iodo ^eme^nte ^al de das ihormigas «que caqiu «^mps 
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]fer r)^í.€kfRpdb «wf^m-a dri't©í«> «étntjtutíf,' ]r n¿ «épucM 
4e dudar sc^anfeormieas:; porque á tnas d» ijjiie visen c¿ 
ideiedad, tienten iaqweThi uña formada en ácnáe iermina el 
loim^^ qtte losnatuisulistas recoBooen por ocavacter decisiva 
eíi idf i»orañga»t su ¿oknr e8> veteada de^'^pardíieco r ne*» 
g*K>: lo paí-tieular eo *ell«s (se pwede «segurar que nii!^gim 
»a^rali$|a^ refiere heelio sísinejanU) e^ qtiepor la prímavtefc 
íavél— vierétreisaviks -Itena de:in¡el, y \9s crece lia^ta igua»- 
lar el diioietro de» una cer^cat- de manera, iqtje.sí á .una 
liormiga de las comunes se les aparta el vientre, y el resto 
de el cuerpo se apega 'Í'^:ü»a:i'cei'iead, 8e tendrá una viva 
representación de la organización de estas hormigas, ji^ 
Wel ifs lá«}**infeé)o'^gusto q^ue la de tas ave^¿í, ' -* 

. .jiQtoe iseíecsioo $e prietíenla^ i un observador átenlíoí y 
como se mueven estas hormigas sosteniendo tan grave pe^o 
para solicitar el alimentolf ¿De donde consiguen la n^ielf 
aPaira:» qvÁf etm. iqmé fin este^ agigánia¡da yieiilro unidd 
arMUn- pigmeo;^ i ..:»:«. > 



€ária déf Br. D. José Álzate al Dr. D. Entecan Moreh 



^4(iut 



Luy Sr mibí- Si para póbiidár V. la crítica sobre la 
líotidra' qtífe- pat-tictpé <en laGaeéta de* 17 t^e- noviembre ha- 
Mesé tenido presente la diferencia qtie hay € debe ádver- 
tlrse entre los efectos causados por. la luz del sol, y los 
que provienen por el calor, sin duda que hubiera omitido sus 
áldvénércias; bi^ qiw por otra parte.' aprecit> el que VJ 
ti^ ve^ti^se tanta copia . de nóticius particulares é ínteres 



Ya sabe V. que puede verificarse calor éon Hia, co^' 
Bío' al contrario se oreerva luz sin calor: esto supuesto, 
confieso que todos los observadores meteorológicos se haa 
hecho cargo de lo perteneciente á las influencias calientesT 
dei- sol; pero, ruego á V. se sirva tnanifestarme uno soío,^ 
au¿ coB^refcetldidó «Icélebté padre Cortés, qué haáyá ha- 
blado del tnflujode la del sol eq los cuerpos sublatiares' 
«I el séniído que me éspresé. 

En el huerto de V* reconozco bastante abundacia de 
latlreles para coronar sus producciones: ¿pues para qué 
Mtefteé los bosques- de los vecinosf 'Me espf-eso i»i> por- 
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^ue es bbn ootom ffii A;pt'ún^rptqnét,m ti^wshmxátoé-: 
la Gaceta del 5 de maro . m^mifesté toa defectos 4el ma«# 
lacate. Y. babló por la primera Fez ea la Gaeeta. de 29 
ide julio, .y ea.térmioos. casi univocos á nW ideas: ¿pues* 
<!6mo' oonsiüar esto^ ¿on el: úlümp mrlieulo./de SU piapelt« 
eekbraré que.ia máquina que ofrece D^ Pedro CortaUatea^ 
el malaectie Uso y Uano fabricada segum. ¿ot prineipió^ qme¡ 
declaref-^B. L. M. D. Y. su tuaa rendido amigo*-^ Joak 
de Aléate. -^Sr. Dr. D. Esleran MoreU ^ 



í . . ^ •. •. , .i ' •. . » ..I > •' ) ' ' • ♦"» 

Suplemento á lo9 Mercurios , de JEspaña de los . mese^ t^ ^m 

yo y Junio del presente ^ñ(^^ artillo noticia» de 'Pcms^ 



IL. 



salud, de. los ¡hombres es da.mucboiÍQteres,$Éra <)ue s* 
omita cualesquiera noticia dirigida á este 'fiít^iÉn^e!^ aten^* 
€ÍoD es|^on^o lo que me comunicd Mr. Poliny, sabio' médi» 
co radicado en el GuarijCo« . -. - 

Mr. Mesmer, médico de nación alemán, se presento ea 
París proponiendo su nuefo, sistema nuédicoi, qusaegan .si^ 
¿Qodo de pensar estriva en que la salud j enfermedadet 
dependen del estado del magnetismo animal, esto . es^ q&i^ 
^ eftlejrmedade^ piovienen de abuM^cia. Ore^asec 4e f^i^ 
H^tlso^o aniíuaj;. j que la peneir^icipn del m^diqOf debe^ 4 
^amentar ó.d^iminuir. dic^o n^agn^tismOf paira. que» *S9 qonM 
$iga el restablecioiienfo .de la .saiod» Entre muchas curación 
ncs portentpsas se menciona la que practica con el hijo da*, 
un ÍQtcn4^te, guien abandoui^a d^ Ip^^ n^icosporv e$iiu^ 
a9omet!dp k^^IÍJÍI* Sebfé pútrida, y^ca^l 4> 1^ ' jiljíftto^ dei 
la vida, lo sano Mr; Mesmer con !apncarte los imanes aiH. 
ti^ciales^' jr con bagos magoetizada la a^ua.. ..' ^ 

Pedia un. grande premio para publicar su método ou<n 
ratiyo; pero los demás profesores se opusieron con ta^taani^t 

Siosídad, que el Ufíico facultativo, qae piromovia el sisiemiK 
e M. Mesper, inciurió e4i la desgracia de qine sa nom^ 
lire. fuese tildado del cfitálogo ea q^e ^e cpmpi;endeo \ú^ 
íjfif estíin aprobados.^ : v . • . . * 

Mr. Mesmér pasó á lióndre^yé, ignpramos cual l^c|«^ 
bimiento se le biza en esa ciudad. . . , . ^ 
. ^ No es nuevo el uso de \os imanes- para, el rest;able^í«t 
miento de Jia salifd; j^l ab^^ j^eU. dije^tof /4ei Ql^f^lS^^^tViU^ 
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db ' YímBj pm^t6 >íí áfíos plausulos 'aplic8rl& para quitar ^ 
los dolores de'^iimelks, y lavó que sostener nn litigio Wtem 
i*aHa con €ÍéHo médico; aqtii en México no Tiá faltado qoieá 
ütatide el ddiit«cto del 'imán para desterrar el M^téríco^peré' 
lo ejecutaba empiricamente/ 



Recuesta del Or* D», Estevau Morel á kt carta de D. Jo^. 

9€ Álzate^ que saÜó en supkmenta á la Gaceta de ÍÍ9 de^ 

dicienibre iittmo pasadói y á élgUn^^ párrafos de un papel 

anónimo del nmnio dio. 



j^eñor D* José de Álzate. — ¡May Señor toio. Tan pre- 
sente be tenido la diferencia qae hay entre la lus del sol 
ji'su calor, que en todos los párrafos de lo poco que é$- 
oribí relativo í lo' que Vé había insimiádo sobre sus efec«' 
tos en la economía animal y veg^al, pienso no encpútrarU 
nadie alguno que signiñque el haberlos» yo' confandido; tn-' 
terín los liías demuestran, muy es prrfeso*^ que he distinguid' 
do estos dos entes. .Respondo con esta generalidad ál pri- 
Bier período de la carta que V. se sirvió dirigiriAe, par» 
no. copiar en valde una muHítud de mis" propios testos. 
r:. :Sobre. el segundo párrdfo: ]^a que hablamos do la luiK 
dei sdl, le suplicare á Y. advierta qñe Jo ha >olvidado^ 
tanto como yo lo tenia presente; pues se espresá sobre la Ini* 
sin calor con toda generalidad, cuando deberm contraerse* 
á hablar de la del soh No sé que algún físito halla He* 
gado' á privar de su calor la luz del Sol; y siendo asi,* 
el alefato de luz en general sin calor, no le serviría ¥«» 
Ademas de esto Mr. Bnffon ha tenido buen cuidado en la. 
pág. 40 del 1; tomo de sus isuplemenlos^ de precaver' 
qae se indojese en sos asertos y* deniosiiracioney que podia/ 
ecsistir luz alguna sin calor; lo cual: es diametrahnente 
apuesto á una proposición de* V. -Si pues la luz de una' 
débil hoguera, o de una simple velá^ ódenn pequeño fós..^ 
foro,, no poede ecsistir sin catcr^ aunque insensible; ¿cómdi 
podremos recibir sin, el la del sal? y pues vaii:con alguna» 
UQÍ<Má, ^eómo podremos ecsaminar con «epíaracion Jos efec-^ 
dos de ambos^ Desearía qne a esta diíieultad' añadiese V/ 
en su consideración las otras que referí en la' pag. 4 del 
fiQptemento de qu» se tnta. Todas estas don lo que ha m^» 
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thrado la eordiirt 9e lot ^meteomldgfislas *,á^nir lempeft^ra* 
ea una eiii()rc8i que, coma ^ dije^ ten§á |Mrr ' áifieitíma '.ji 
á^ caso sabreí imposible, lá de.eeplrear: taa efHdesims j eswr 
Gpsecea de liberes por. la mei^iia de la luz {oo dije., áa^ 
calor} del soU ^ .•..., . . í u 

No es menos cierto por esto que miiehos métlico^ j 
fínicos han hablado de tii.iaAueiváa..deI sol en la er^nomia 
animal y veg'etal, bajo de otj$er?acíones inmediatas de h>a 
hechos áe la' vegetación -de las plantas, y .vida' de Jó» ani¿ 
males, ateodieodo: á to que paca ellos prodaotan las tnlStien?-'. 
das 4^1 sol, «in ^dacirse ¿ la mera eoostdtivactoii : día ca«(* 
lor, y áa intentar ^ haeer.jen «feeto: h en su mente una 
posible anatomía de la faz« Resulta^ pues^ que con razón di^ 
je, hablando de V. creo que en estas [las obras que cifiíj' 
eocontrari porque moderar la^ .espresion /dé que.nln^iino di» 
los sabios que se dedican álaa observaciones métereologíeas^ 
ha tenido consideración á' que. la l\m. ^ue nos comunica el^ 
sol influye scoa eficacia <m Aa economía aititUfil: y> veg^étaUi 
c: JUejaado jnoticaas^ maa esqttisjtas y memis adaptálms 4^ 
las. cinsufistaiidas' de este papel; . v.> '^. sin decir qóe eist&j 
^"observado que .mochos arboles, estertles- por la parte qxief 
aka al Norte, producen muchos y buenos frates por la que» 
Bftira al Sai> sm entrar ea ^tros^ detalles sobre la mismai 
materia; y sin decir qtie do dos poUiKVones, lannaAl £ai» 
de ua cerra no' padece las enfermedades qtieda citk al 
!Norte;. sin otras curiosas noticias, físicas: y mfídica^ el 4:ííua 
«lado que se iiene ^e.aaca^ al Sol las macetas/ de «qnettoa» 
ricos jardines donde hay pro|iorcion. de aumentar cuanto se* 
quiera el calor artificial, y el que tienen y han tenido mu«> 
cbos id^dicos, de aconsejar el calor de la luz del Sol, en 
muchos casos^icon desprecio del artificial; que fácilmente se^ 
podía CQDsegair, prueba inoontrastablemenie» á; mi parecer^ 
contra la proposición que a V. hiso que se le impugnó' 
y qtae BO jnslifica ni repiten Si. eni legar' de poner. ntitf^fmof 
io ha £Jetniiado, [el tener consideración .&c«}faub;era^V«pueSi^' 
to ainguno lo ha ejecutado eo totalidad, hubím*a sido ea*> 
casado el pretender moderar la proposioion^ Pero la este»-» 
sion con que sonaba fio podía: menos > que^ inducir á erroni 
este quivse salvarlo^ y ciertarúente .¥•> ni^ el publico habrilf 
encontrado en mis espresione» alguna disonancia 6 iaci^ 
viltdad^ . > ■ ^ 

V. pide le manifieste almn «utov qae haya hablado^ 
del . innnjo de. la.lu&.del jsol en . el. sentido en que.f^retep^" 
dé se espi^es6» Perdonara V. le diga que es tarde^ puea 
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jm díefiiosli^ ^m inl luateiÍQf' papel ciiati ftierfi deíraion se^ 
ría q1 d^tofierfieeD' observar la» niaachas dei«<d, cuando nk 
iiacen ni poeden haear tnas efecto en cnanto k la disminuí 
cien de la radiación de la laz^ sobre los caerpos sublunar 
xes que las nubes de jraestra a(n[}¿i^fera•. Estas si conviene 
observarlas en. cada pais^ pues influya inmediatamente sofo'd 
fU y SI Hoffiüt^i 3 Vaoswitieo» confiesan que después* d^ 
díes años de observaciones meteorológicas^ no interrampi^ 
<^as» no han podido tener reglas ciertas para preveer las 
enfermedades epidémicas 6 referirlas á sos justas causas^ 
¿ lo menos dicen no haberle sido enteramente mutiles aque« 
lias observaciones. Al Qontr^rio las manchas, del sol Ínterin 
dtjran^ ecsisten para todo nuestro orbe, asimismo su limpieza; 
y en nn tiempo hay epidemia en un^ parle y salud en otra, esi^ 
easez'por acá y abondancia por allá« aun apesar de !á 
s^^ualdad de temperaturas. Esto supuesto ¿de que autor s^ 
debía esperar, ni pudiera yo pensar» ni otro alguno pre- 
tender^ el que aplicase la observación de las manchas dejl 
sol ¿ ta historia de las epidemias y eseasecesi pues esta 
es varia se^un los lugares, al tiempo que aquella es una 
para toda la tierra,, nunca podrá concordar una con otra^ 
y ciertamente el P. Cortes, <jue V^. me señala por el co^ 
ito de la erudición en esta materi^a» cuanto mas celébrenmenos 
seíncUnaria á mirar oonm causa de epidemias y escaseces 
las manchas del sol. Estoy muy persuadido qu^Mas escesefi 
ees y evpidemias del tiempo de Augusto^ no fueron tan ge-a 
nerales como 1^ es en todo nuestro orbe la parcial prLe 
vacion de la luz del sol causada por las máculas. Añadc^ 
esta ultima circunstancia por si acaso la congelara que V^ aleg5 
4le los físicop.,. hubiese penetrado con improvista luz enia^ 
tieieblas de una noticia antigua^ y para el asunto de V^; 
muy coniusamente transmitida, y que verdaderamente hu« 
biese dependido la palidez del sol, en aquel tiempo, de 
sus mándias. Pero aun en este caso,, vuelvo á decir: con* 
ies^ré TRgemiamepte &c. /V&ise mi suplemento página 4, 
liasta el. primer párrafo de la pag« 5.) Y V. podrá con» 
yentr, á lo menos en lo interior y catando sea Sjervido, qtn^ 
no pudo hacer no solo aquel cargo sín restricción que hiaa 
á los meteorologistas, jpero ni a.up el mínimo en caanto í 
la iobseirvadon de las manehas del Sol coa)o causas de epi- 
demias y escaseces* Si V. ^jusiere duda .en esta conclusión, 
«nconftrar^ mas abajo con que satisfucer^^e* 
,... I>qy Á ¥^ mu ;gradas a^i jpur ei aurecLo g^ue en ^ 
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e1oóe^9 como por las alabanzas qne tím .g'raclosamente fhé 
dá en el ultimo. Desearía que en efecto, el íncalto huerm 
to de mi tardo ingenio me produjese laureles: ¿quien e^ 
'insensible a los impulsos deL amor propiolf Pero yo se que 
no son estimables sino los que son propios, j asi para co«^ 
aechar alganos nanea haré esclusion a los bosques^ como' 
V. se espre^a, de mis vecinús; y por mas codiciables que 
sean los de Y. no ocurriría í ellos aunotie anticipádkmen« 
te no mehubiese V. hecho cargo de naberlos invadido,* 
Antes si mo. ecsimiré de este cargo del mejor modo *que 
Dios me^ diere . á entender, y que pneda* satisfacerle á V; 
y al publico, quizá creído del atentado, y por consí* 
guíente escandalizado y enojado conmigo. 

Es cierto que el dia 5 de mayo manifestó Y. algimos 
'defectos del malacate, aunqne no los defectos, como dice 
con toda legalidad, sin duda por equivocación. £s iguaU 
inente cierto que yo hablé del malacate pdr la ' primera 
Tez en 28 de julio; aunque no en términos casi unívocos 
ft fas ideas de Y. como Y. dice; sin duda por. haberío 
entendido así. Con este par de restricciones, las 'dos proi 
posiciones de Y. llevando cada una la saya, dejando in- 
tacto el dltimo artículo de mi suplemento del 17 de no« 
Viembre, que salió el dia 15 de diciembre, el que Y. trae, 
} por esto no repifo. 

Y. achacó al malacate cuatro defectos de construccioii 
y- alg,uno5 de economía. En cuanto 4 los de primera cla^^ 
se^ dos van, & mi entender, justamente advertidos, por lo 
que toca k la sustancia del asiento: y son el primero y ter- 
cero <lel orden en que Y. los pone. Sobre el segundo me 
esplicaré & su tiempo, declarando entretanto, con la venia 
de V., que no gustaría dé verme implicado con el proí» 
yecto de asombrar los tiros de las minas con tan agigan- 
tadas poleas coino ías que Y. aconsejó. En fin' el cuarto qué 
Y. supone, es á mi entender, ana de sus necesarias per^- 
fecciones. Hasta aqiii ve V. que no vamos muy unívoco^ 
pere hay mucho mas: los defectos de mecánica mas esen- 
ciales del malacate, esáctanaente, son los que Y. no ha. to- 
bado. Digo que son los mas csetíciales^ porque producen en 
conjunto una cantidad de^ frotaciones y desperdicio de po- 
tencias sin coniparacion mayor que la que pueden produi 
p¡r los dos defectosque Y. advirtió con acierta. Por meta 
política escusé en su tiempo de poner est^ advertenci^bi, de« 



Digitized by 



Google 



^ . Wíl 

jUrdb correr, fáí prodkiecfones *& V. por !ó que ViAieseii Ü 
DeneBcio ,del publico, y. cof^tentiodoiné' con síbrír los oj«mí 
f los interesado^; eoh^ cuatro réñgleíRes de' proposiciones sueU 
tkSf j muy pensadas jú por ófros; enflretanto que se nid^ 
{froporcionasé dar demostfaéiones dé butto. -^ 

" £n cuanto á. los defefitos'de economía, me baró V. líi' 
jtjstfcia de convenir en qlie yd no fa< haUádio, cpmd' V*» 
& barricas t^í dé pipáé^ ni' de- cárUetonctlIds,; ni de cueros- 
ifdfrtídos ^6 sin curfit', m menos los^ be propuesto como ne* 
césarios unos, m .repugíiando coind superfluos otros^ porque)^ 
tbdo esto tiene ^né rér. ; - ' '' . 

; En fin es pierio 'qué. ^pü.ae'iwrbíérif la proposición qiiiai> 
k V; le üa parecido disminuir d tnérito de báb^r dichior 
Con razbii qne íer espeque S0 ba de ^ttet & altura deU 
pébhb 'del cabatb, y qtie lá dévanaderiBi ha de ser CÍI(o«¡ 
fíricd./Üstásdos 'correcciones; afgo deslucidas tina por imers 
imperfección & que- sus asertos tíe V; indücinah, y píóíp» 
otili novedad no muy adiqisíUe, y la cifCtkiátatícid oe «•' 
ber escrito lel primérp aqiíi 'sobre el- tnatácate^ 'né ^uédéa^ 
^feldir á'nfnígttno Aé deblaraV' = priñci^ÍG%, pa^a la toostfuc^' 
-don de esa' maqumá» y 'inathoméb'és &' mi, '^ae^ én 'ix¿ 
Jos he declarado. , •.,.'' 

Noqdrfero bácéfie & V. cargó dfe 'haber troncado mi 
referiíá, proposición, porque éréo^fb^ habri/WeéhQ ^^in íbá-^ 
ltcitií''pérd sm énibargó '^Soío advertiré por to. quéj^édeT 
importar.^£s claro que si el malacate, bajó ' dé los ' íi>Hnéi«i'' 
]^0S quB ín^niíé, pnéde llevarle al má1tC<^até cbkÉuA tanta 
vei^tajá' como apdhté, se direrénciá mucho del corre¿idé ál 
modo do y. y el haber yo éjipresádio qtie estaba en 'esa 
cíTenciá no podía Y; buenamente disimülirseío; y dé ello 
n^suitaba, ¿orno de lo de ártíí>a¿ qbe ni e^ttibá tiñívocó con YJ 
ni habría dejado dé; dar. jprtnd píos muy distante^ loss<i« 
yos;'dé suerte, qué míe nallasé ínoy^ ^ácubieíto dé Jaim-^' 

Í'ntaciÍDn dé haber, con lo qué iS]é^^ Ci>x'tadú Id^\el^ en m' 
úerto efe T,, me parece, pues, que jpodia decir cómo dljer 
celebraré que la mdqniha que ofrece D. Pedro Ccftitia-^ej 
ha¿ta él fin del periodo. ^ ^ 

1 Estas ingenuas esplicaciotaes y suaves' cráiCas, iliénso bó 
disminuyan la amistad, con cuya eéprésión Yi me ha' fa« 
vórécid^ jBÍI pie de su tarta: ^n virtud dé ella, y para há«' 
cefme más acreedor á %m fiñeieia, asi 6ómó b¡» ébotinuádo' 
y; estojr cóntinnando ifraiiqüéarléy entré tíliis pbcob libroé,' 

47 toM. ir . 
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9eflec9ÍdDes sigui^te^.. ' •. ' , . i ' .. . . - 

* En. el papel nnónimo que $9lió el 20 de díc¡eml}reí 
yt que : el «^ publico le atribuye justamente á V, hubiera píi«r 
recido bien el que»..fn lugar de la tertulia (jue V. ha 
&\¡i^,;bal^Í4¥9(iD,píra5eiit^o.ia á^d. algupqs 4lteratQ¿^ ,de esta' 
Calidad podría tetíer pi^s^Qtes á m\ipnq3 de e$ta mpivQpQll^ 
m:áiht\ngu\áos,p0t,9^,'^Uii^y: ?tuen ^fst^lo,: pomo .p/?f m; 
ciencia, haciendo bfiblar; a algunos, do ellos|^, 4^^ i|tp . ^uo4ciy 
QPOforr^e a) ^ractef qu^ fácilmente hábiera representado» 
como teniendo a la vista las personas, pudiera haberlos he-^ 
qho producir pp8$mÍ9i|t9f apreciablea ^pors^ ^l .piibUt^o t 
pat^a ;m^n^Wtno«{|Digo pfir^.i^i mismio; ^ .Jeí/qtie |p á'fgst 
Üfiái ii^nmd^ -po dudará Mngfun<^„4^ ips, pxuoho4_qp?' ^^, 
bel) con> qui) veneración be mirado si^qf^j iL varios jindír 
i^idiios de e^ta. corte; sabios con quienes mas me roso, prow 
«MF|indo;m'ejc^farme cpn sa freccieivtaQion* Nonibraria á m\]b» 
cb^, y con el debido ;plogÍQ,.6>iWí de^wenpp jel temor de ! 
i^fendar^ si|> mpdestía. . JEn luy^ar ; ap, .e^tcj, acertado Dqétbdb^ V* j 
*on>$íj^-dft :eeEi)[>ocar\ la vqci na. á ú^^ W%rpi ¿n ; una .ter;^> 
Wiiairpaya^ '^e (It h^iu rqsüJjtádo^J^s jínc^avepieate^ . d^I p^i», 
P«' d® V. ' . r . : ^ i 

No h^y <iu\0i3L no se admire, de . que en la primera 
^á^ula que, y. .sj^jetia $ su qensóra, el sentido, esté ti^ti. 
violentados >qM Y* se Jo |mij^ d^do cb^tradictoarió;.¿ .Iale-*f 
.trdMj.que .qosofre glosa».. .. ¿ í » j ^ .. /, ," * '• '•■'" " ¡ 
, M Eiji^i,«6Wto :4e j^ ^ntritjfs, mt^ipaijcc^ qiae.jy^. podía, 
fscQsar el pTeveoir qi:^ ^unas piedij^as, cómo. /son J^s, de^ 
|a ,mjna def; Cedro» que representan una planta,, se debeú^ 
tleLVfthv hervíMrizadas^ Yo b^bia llamado arbpr¡skda3, ^que*^ 
It^s piras mar^saSy d^.r^^^ >di , ii^ noti^Ha; . no dan fu^go co«f 
U^. ias de la pitsa del Cedro,. y >e^t,an^> la^. estampas por, fs«^ 
t¿i ; dispersas .ppr todos los ¿Ía¿ps;inaáginah1es dé .íg.í,|W-; 
()r;l9 Ips otfas ttienen l{is suya^.usicainente sobr^ planps paV; 
Tálelos, Si V. reflecsionare sobre e^as cirGunsta.neias^ r<ecoao*; 
^^ra^, que los modos de producirse de las rámifíeaciooes ^ 
encestas dos especies de piedras, han de haber sido, líiuj.: 
distintos ^ntre :|jis mano* de la uatúraleaa» * * 

^. . Suprjín^ire ' conget^ras spbfc las fó^usas de estos feqó-f^ 
D(ie|ios, j» solaiwMite ,adverti;*é, que nq é,ra de lo nias opor.-. 
tpno de la afectación (perdone V, el- término) de llamar, ^ 
h^Q de.unmísmo^ nonjbre, unos entes tan distintos. Evita»- 
Áo Y. esta cluiíusion, cr«o que se hubiera empleado mejbp ' 
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rétl ílántorlte^ttfta^ toáfgns, flénfírftés, 6 nrboritfadas, aa 
como las otras, guijas, arborizadas, &c. como 1o8 noméñ- 
. 'dadores' en historia natural, que dicen ágata arborizada^ 
'marmol arborizado &o. y no confunden todas las espe- 
'cies dáhdefes á cada una él mero nombro genérico de 
|i¡edra. , • . , . n 

-" ' Nb debo tfcjar de advertirle á V. íiiie ha» padecido 

r leqliivoco en entender que hablaba' yo dé pkídiaé'fiiicm. 
XWje que las piedras margosas, de que trataba, representan 
f>iantas de varias figuras; qae la mas cbmnn es parecida i U 

• 3^^i^. S^k) ño'haber tenido a la.mano el rk>mbre castellano de 
esta planta; pero, el nombre latino que le di, ño*e8 apifc- 

r «Cabfe á las piedras ^n cafidád* de már^cfeas; -yi-asfi' tío se 
iia' dé entender que- yo trate <lé piedas* whrpi^ñs i J^icÜ^ 
^omo V.' se espresa: nnnca había visto ni oido nombre «de 
piedras filices. íii hay tal nombre ó taleS piedras», confesaré 
•él^-gHiéteqtie tenga fie' aprenderlo. . . *. . - 

•^ ^^ *Efl cnanto bt* asunto de ta«»rtian<Aías: d^l **ol y de «U 
-Itiz dé aqnel' astro, hubiera tatíchd' que •adfiírtWe^ á'^V, 
•tíie«Í!firr€ á "poco, cíon tbnta más voluntad ^qtíe énel pü^ 
•felico machos han reconocidcl j-a ío qlie hoo ^á^^ pensíñr;' • í< 
Sírvase V« de refresientarse las manchas del sol 'cpttio 
contiguas k su sdperñeie, y cuales V. quiere que sean to* 
*<dasi Álgim'tnatetiai las catria ;sin^^da,"sea de la «atar a- 
*let(a c}iJe fuere» Í6 V. gtiste. !*o setán 'ftátas 'm»ficha$ m4tfi 
■gi&s, ni mares, ni tíert^Sj oo'ttfóea i(os plaaetas^f pero seráiv V. g^ 
*una espuma, '6 (m Vapor' que,* V^onti^uamente - arribado, teni- 
*g^ Viempre con ^ tacto en . él sol. Todo' eúo cabe en un 
7 astro de fuegp vivo, ó que esta en ana eontínnu combusM 
^tíoíi; j^ en fin las manchas son cansadas |K>r algofi mate- 
Viali Piide, pues, decir: eonvetígo étt'<iiie tí el' mtítMdl qwt 
*las ' catiéa íkgine liasíia^'nogotrés S^t.' Y paíece^ reparatóa 
*él q ue V. ^ haya entendido, 6 'querido -dar 'á entender, que 
'fiObabaia proposición tíomá si le hubiese atiribtiidb ei m^ 
• tender* que este material sea tina ecsalaciotí, y llegue na«¿ 
'ta nosotras. Es cierto que habia dicho aiites que es oomua 

' '^nfit de ios i*ejoi*e8 filsiccs (y los he leidoí^artgo mas^iiio*i 
*derní!» que el P¿ l^gnault que- V: eita por 'to<>derno)í^ íju^ 
•fes manchas del «di s^ri una eoshalácion eb 'füfmsí -deH^t 

Eor. Pero aun'e^ó ftd lo Jiátria admitido 'íábo cotoo'>^nA 
ipótesi, indagando, sin necesitarla, los ePectos resultantes eh 
■cuanto & la racRacion de la Itfz sobre' Ioé cuerpos snbiuna^ 
wn» JBfT iguiilffleBte'aiertO' qtie-ea cuaato i estes misfoKé 
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thafíos ed indiferente etqae el material ftft un:Titpor es^ 
|Mk9«i4o por la atmósfera del sol, (sí alguna tiepe qne n^ 
90a. e^tft misiDO vapor) ó que esté coutio-ua á la $iiperfi(ci«» 
4^1 ^astro; aun dejando de. llamar ^ coni^deracioo ta ohser^: 
TacioQ de ^ue esas m^^ncbas no iieneo p;iralája« £s puei^. 
así consiguiente^ el que no haya pretendido, como es e?i««^^ 
dente que tío ^me importaba, nt jamas be pensado ni sig^- 
l^ficado» el liacerle i V. decir que llegase del sol & nop 
^r^ el material qué form|i las manchas. Sin embargo ,d#: 
üff Bdi- dausula muy ctaYat sírvase ¥• de adnpitir, para m» * 
4ej^r |Hretest<i dedaflif»el que se lea o^rífrieirfe^ ea lagar. 
á» atribuirla r : / 

He debido p«é9 ^^straSar, 7 el publico ha estfaSáde^ 
Ig aalida qae y^ hae^» diciendo sobre mi proposición: [E^ 
HmnQjkbidma iesiimanioj Dejo á Y. reflec^ionar si ^9 
f^ propio de su notoria urbanidad y verdad. . ^. 

Quisiera aqai desprenderme de la idea . que V«i sea auy» 
lor de.tod0 et papid anónimo: y si el e$til<» 7 los.pensa» 
inJeiytoft no sie ^dejan duda, si no la dejan i nadie, ¿ vuelu 
tea creeré de ana espresion tan reprehensible, que no sea Y. 
au autor. Aai^misnio ^reré que no lo sea de aquel #arca8-i 
•mp i6 iovitctiva en que se nie aconseja el q^e me receta., 
vqaa eiiantas ^pinzas de estudio de astronomía fisica. 

j Para coocl^uir en asnnto de laa manchaei del sed, esti^ 
nait se sirva :Y# acordarse de jo arriba dicho, y de la vi^- 
riedad de causas, eápacei de templar ó aumentar, porregir 
6 irabusar aus^^fecto: las qn^ insinué en el último párrafo 
de. mi imteriof papel; y otras que discurrirán otr^s 
por todas^ laá cuales se nace imposible el formarse una; 
idea cbi^ra de* loa afectos de la menor radiación (felá luz df i 
m>l sobre loa cuerpos uhiunares, con^ocausada por lai| i|ian«> 
«hasp A esas alturas añadirá Y. que la altura dél.nival 
del mar baoe variar tanto Ioí; afectos de la lux la vista^ 
jqtia aquí : «b la. 2ona tórrida tiene. Y. nieve á del sol, 
aunque jaa paramos reciban mas lus qué el mar^ 
por la toenor eantidad que se ha reflejado en el tránsito 
dentro 4e la- atmosfera basta alii menor qué hfstael mai^ 
j dificultaré muicho. que Y. de alg^una idea para aepara^ . ca- 
te ef^to de la cpbsideracíon de las maróbas presentes ó ai^ 
aentes^ del sol^ efecto i}tie auiicjue en 4o sensible ioduaca 
aolamepte calor menor ó mayor de la luz del so), es lOiBer 
parable. da e\Uk en este clima, y producé 6 da lugar 4 ftria#. 
▼arip3»i Fued^ Wí."^* g* .qjuelaf taladas iajieiiipe^i^ 4|ii# 
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Vi atvibaye ata machedqmlire de ittandbafif harta depétit 
dido de vientos, que. hayan traído el frió, ^;de aquelioi 
liáramos de nieve, que tenemos tan cercA». 6 nlgtin otro de 
h 'misma latituid: bien que madaria poco ja especie^ auiW 
ifné fuese de 1/ititud distinta; y es cierto que no las h» 
bra habido en el Guaricoi Éo fio estast heladas tntempestf4 
i^ftB, que V. alega le prueban &. lo menos que han de' 
depender de una cansa transeúnte eomo^llas;. y si aqtiellá 
esti e» manchas transeúntes, era bueno haber cíistin^iído es^- 
taús de las fijas; y si hay de estas filas en el sol; inherei|4 
tés, contijcruas, 6' apegams, como Y. dijo, se recibirá bieüi 
por el público el que V, esprese como puede el sol hai 
véT >estado dei todo limpÍ0 cual Y. lo obs^vd el 15 dé 
ugoñto con motwodel eclipse solar y nn /a men/or moncha 
iuutu 29 de octubre que continuó en ^obsmvar hartamente. 
/Qae se han hecho por todo aquel tiempo las ntanchas 
megadást :Y^ note . V« dé paso que en a^uelr (iempo del sol ' 
impio DO ha dejado de haber muy buenas hdadas aqut cb^ 
üo en otras partes. 

Hagamos otra refleosion: transpórtese. V. en espiritó de '^ 
•u observatorio & las regiones . polares, para cal6ular> com^ 
j^rativamente á las heladas causadas aqui, según su -opu.^ 
nion, por algunas transeúntes nianehillas,. loique ha 4e 8u<^ 
100^ por la tptar desaparición ;dél s«ii,> constante por al^ 
^«nos me^: y lue&fd, dejando las heladas, mire V. té 
,e]pt}^^isÁ^ j vea sí tos bárbaros, que viren en el 'ultimo de 
lo descabierto, se qnejan de ellas como pudieroo ha* 
cetío lo» finos hombres del. tiempo de Augusto^ ^ 

Par$ hacer que la observación que. Y. propone dé las 
j^andhas, sea átil en meteorología, coma .aplieable según 
la, primera, intención de y. á la agricultura >y á la médi* 
:frina, me parece, entre muchas cosas, el qtie seci bien que 
•M tenga cuenta de tédo lo afsontecido en cada día, en ca« 
da 'ano de los lugares en que fueron visibles las mancbast 
transeúntes 6 fijas; esto es, mas, & .menos transeúntes, 2: 
^iie todos los parages. desde donde se óbserveo /mancKaa 
M mklá luego aii tamaSo, 3: que al misino instante sa*" 
anida per algim otro instramento la cantidad de . hui que 
fueda, comparada con la que dehia haber en. aqúeí dia y 
eii aquelfa hora, ¿ qo. e&terba^lii las manohaa. 4: que en eá» 
te cuenta entre tatubien la x^oosideiiecion de la Boéyor 6 
^eenor Irensparepcia de niiesAra; atináslena,. y üaio esta sé 
iWÍd pof otvo lUftttuUetBte, Este t^reoisamente babrir 4t aer 
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. tdivinatarío; pero no importa. ... que se escurra. 5: qn¿ 
•e discarra otro instrumento adivinatorio para saber que 
iNinlidad de mancha» invisibles tenj^a el sol, qne en (t>tat& 

. dad formen taoto como una de algún aprecio. 6i que %e 

.len^a cuenta también del efecto de «las nubes; sínnqii^^Vv 
h> naja mirado con tanto- desprecio como para redhcirlé 

. al de un sombrero encasquetado. Sobré esto se- le *p.adh^ra 
preguntar á Y. sí, en sus viages, no ha gfustad'o mas 6 

, menos de una nn1>e qne del sombrero; j si aun este ^ áo 
le habrá muckas veces, res^aardado mas de las árdenti^6 
del sol, (j no es póco)^ qoe- una n otra, maneha .de aqaet 
a^ro. Pero he formado el propósito de i né' e«tend«tmb mur 

. cho. £1 publico me dispensara^ de poner otros vario» -^ y >no 
pocos reparos que pudiera poner. Be estos los mas se su;>]i* 

. xan por la discreción de muchos, y otros' por la iñstriiecfeti 
^de aij^unos. ' \ '** ' 

(%nclaii^ en esta materia advirtiéndolie h^^Yí qtie vk 
<Dbservacien de las mancbasdel sol con el fin ^i qoe* M.: la 
destina, me parece una nueva astroiogia, que ido teodri 
partidarios ni en Paris, ni en :Ldnc!res, ni aqni. - ' 

A la interrogación del Sr. cura de Cozotlan sobf% 

etial es el prohkma que he publicado jmra qne se escrilm^ 

. ftspondo que lo mire en la Gaceta número W terá- qué 

es: esplicar por estenso v -de un modo nlada 'equjívHsre^ 

los efectos : que causa )a* forma polígona de- la devaildi»i 

. déra. A la otra interrogación; á qué viene este desafia J. ,*^ 

V que no hay ninguno; j si solamente una satisfacción á los 

. que estuvieren im[>ac¡eote8 de ver el contenido de mi pAie- 
g>o, (^vease :el testo de mi suplemento pag. 8]. La defini- 
ción que el Sr. cora presta. á'mi intención tío* la pued^GnadL 
snitir i £1 que .escribe de mecánica da principios, regias 1^^ 
yes del movimiento, aun las que pertenecen á lo scuerpós 
celestes:* elque trata de maquinaría sálica 'ostospttnCi^ibk 

, á la eo«istr¿ccion de las maquinas. • ■' ^ ■ 

. Para que ni V. ni el barbero Porras eetrane el qué 
mi pliegOyf emitido abreal tribunal de míneria, aun -esté 
cerrado, {les preivengo, x^jinoienel suplemento lo hioé^qUé 
jas\ llaves de k|ue se qíiejaei bfitbero, 1^ 5|i(^rient«^V.» t»* 
das^ 81 .táenen la 'Solución al problema qu^ propuse, 6''«6K 
-de cualquier modo quieren producir en aquel tribunal, '^qtsa 
yo* miro como el' jueas natural del mérito á& Ins^ ^proáuc* 
dones en que se interese el ioiportant^ cuerpo de qne eft 
^eabessa; por cuya^oaosa J§ «eáiitf mi ipliego^^fáera de otr^ 
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|ftotU'QSe>'axMa^,;^H,/a^tp ,qa^ la remisión, 

^n'élí^^;deQÍ?\r^vi* .j^onstd^cfhá que ía vtade la mppetttatom 
fifiéi^ iínnúluiar^amcnt^^ tío es ¡a más segura para altanar 
^§t¿i$ dí^eñdones . , ^ . ^cj. . . . La invitación que hice se dim 
vije óque^ tomando estos svg^los la via. avíe les señalo^ s^ 
ni^ gsf^sfí r^^p.rp<i^ri}ei^tfi ,la^^ de nuestros 

fi^jfxros^ i¡^ gw podamos (^^ y de. eomyn apuerdOf 

yantérizadospor'V.^É.kár un resuvfen . útÚ iá^ nuestra^ 
rJ^efJ^c^^^fá,pe^2lsam^^^}. pjii.es, protesto gvf 4 reconociese al" 
gun,Jn^rro[énlp qu^ Qti.o^Jmpme producido[ ise lo di^imiflarp 
plenamente en la publicación que á su tiempo hiciere dem^t 
réfieqsionei^. y aseguro que suprimiré muy gustoso esta pu^ 
Ñicacitfn^ 4í Mita, de io mejor i siendo tníítil ocupar las 
prensas' en estampar * errores y s^ís impugnaciones/ Las ver^ 
^arfí?^ .jjtí¿i5?s son lo i^^ico qu^^ por /^ vía delaimgr^^t^^ 
rezca llegar ^ a noticia del. pi^blfco./ . . , . , ^ 

?\ A psto tamBien puede et Sr, Porras, decir,/ s¡ quiere» 
^ue son lerd^des de Pedro Grullo. Yo no responderé 4. 
D¡t\g\i^ papjel, á. piriguna proposición, que salga de los terr 
.ip;aos/qije dicta lá. urbanidad. , , .. 

1 Kepito/el ^qfrcciipiento de- mi ptediepcia en Jo .qü|$ 
gujiíerj?; sel^ 4ér gd^to do Y., &cl <^c.— DJ D^ E., M. \.',[ 



P[e}i^,am{entos 'ítiiles \en. Orden á perjecctonar- el Sene/tcio j^a- 
* rc^' ^ 'estraccioTÍ de la plata^ ^ sohj{é la miné/fllizáción^ 

i£¡ía pié^rduTa ^Sh aaogtfe ^ en él tieneíicio áe las platas pro-^ 
viene ^.(Je, varias, cansavsr una de las roas principales es ot 
(iemasíado repaso qué se da k los monfoneí?, ya sea por el, 
mas generaltíiente acostumbrado, que se reduce á que los' 
o^pe^arios^'ima:5án c.ori [lospies el lodo: ya por la tnáquina, 
qné descr^íie Bélidár/ que se ' compone de* dos ruedas <iu© 
caoqjnaij; en» un t^rnillo^ y que felizmente se ha. introducido' 
en 'ríúe va España, 6 por medio de caballos: sea por cuaU^ 
esquiera de estos tres métodos, la demasiada fricación re-, 
diroe al azogue i partículas impalpables incapaceis de unirse 
á^'.íá pata. ' '*.".. 

'^^^. Que el azogMLie^ por la demasiada frot,ación, se reduzca 
al" puníode ser impalpable, so esperimeutti lo primero, por 
oí, hecho qne describe el sabio Boerliabe, y lo segundo, por- 
che en la conducción que se hace desde España^ á aqui^' 
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por el eftcto del motiiníéntq en )o§ cainioos^ se apégi i| 
tas radanasi reducido í dicho estado, de manera, qne para 
fltüisario es necesario jel sobUf&arto, como ja la han prfic- 
ficado sonetos qiie compraron todas^ las radánas qae habian' 
serrido al intento. El azogue reducido por la í>¡cací(>n. á 
partículas impalpables, no se halla en estado de uñirse & la' 
plata, ^ con el ¡abado se sobreagua, y se ierde en grande 
perjuicio de los mineros. 

Si alguna persona dudare de qne el asogue reducido' 
á polvo $e sobreagua, tenga presente que el oro, que es* 
inas pesado que ct a20gue«. reducido & l&míinsis may sati* 
les, en aquel, estado én qne lo ponen para dorar, perma^ 
nece en la' superficie de la agua siempíre' qué se arroja & 
día. 

•Asentado, cóino eS" !nnegab|e,qae con el demasiado 
repaso el aeogoe se reduce ¿ purticulas muy tenues, ínca« 
paces ]po'r esto de' unirse á la plata ¿qufi remedio será el 
mas eficaz para eritar 'tanto repaso^ Antes . de espoder et 
tñéioóo, debeFéihos hacernos cargo que el demasiado re«^ 
paso ri^duce los montones a una , especie de pasta serne* 
)anie %l barró qué trfibajait Itís ¿Iñireros: estft compacidad 
impider que el asogue' tenga' p(^r donde énc^atfsinarse' pará^ 
unirse & la plata, por lo que solo se une & la que encnen» 
tra por un acaso: parte de él queda sin efecto, y la mas 
de la plata por. falta de su unión se pierde; .¿qut reme* 
día í esto, vuelco & repetir? Mesclar á jos montones arena: 
entdid'éés ^uedaú' cc^n los suficientes poros, para qué el n^9y 
giie en virtud de las le^es de la naturaleaa, logren laríÍM 
dlidadnecesaria.para unirse & la plata. ^ 

. Esté método tiene por garante & Mr. Montami, upó 
dé> los químicos mas seguros eñ orden á las manipulación' 
nes: lo propuso como útilísimo para las metales de oro, j\ 
yo loacóiñpdo para las' platas, puesto que la^ operaciones' 
son idénticas 

* Ótfo ejetoplar me hace esto tnúy palpable:' fes -que 
benefician sal de comer, los qué trabajan tierras salitrosas," 
siempre qite encuentran en sus operaciones tierras barreales, 
como reconocen qué la -agua no puede transportarse con , 
las sales y estraerlas^ mezclan otras tierras para' que las 
sales sé deslíen y se filtren; el efecto que- obra la agua», 
respecto a las sares;'¿s el, mismo que hace el azogue res-^' 
pe*ció íté la platas pues ejecútese lo mismo para áejar un 
paSíi' lib're al azogue en el beneficio de los montones. 

Pecia en el suplemento é la Gazeta del 5 de Mayo, 
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meditanáo sobré 'que ^ el d^anatto - repq^p ¿e los : monton^^^^^^^ 
es una de las camas que Contribuye á la 'fiérdid^ de azc^, 
ati€y como lo demostraré .en otra, ocasión^ se me- presentó la, 
tdéa en un. nuevo .beneficio sin irepaso y^ ^ tan pronto, ..M% 
sé tiene noticia de haber 'curado en Nueva EspaSa las biw 
bas ó roal venéreo por medio do la fumigación del a^o-i 
güp; esto es, haber, reducido por tkiedip ^ú fuego al azo*^ 
gue al estado de volg-tilidad, para que introducido jpor to- 
do el cuerpo del paciente se una al humor pecante: esta» 
práct'icn, tan conocida en Europa, me -hiao pensar. que in-^ 
troduciendo el aaogue en los montones, en arreglo al . dii 
eho método, debiera unir&e á la plata eoa toda perfeccioiii 
porque a;si el azogue volatilizado penetra el cuerpo de un h'om« 
Dre y se une al liumor vaiioUco, ¿por qué. no debqr¿,un¡r»* 
se á las partículas de lá plata qqe se, hallan eu los ne(oa«. 
iones?. Y con mayor segundad, pues es Q)asJa afinidad. que, 
d azogue, tiene *coa> la. plata, que coi^ los bA^noces vjÁt 
males. • > .:•,•.:: r. . 

<- Ya en los reales de niinas tienen bien, esperí «ventadas 
las estufas: por medio de .estas, ; ó; de arbitrio equivalente 
debe practicarse la operación. D. Diégp.de Guadctíájara, sa-j 
geto bien esperimenfada á qtiien comuniquiS esta idea, me 
la repugnó con el pretesto de que' se perdería muc(io aso» 
gúe, porque concibió qye ja^ operación dejaerá hacerse ^ al- 
aire libre: estaba persuadido' á. que eU azqgu^ no .podia; 
subrimaríO en vasijas ceríadas; ]ferp Iqego que le. hice ver 
que dicha sublimacíion se verificaba en vasijas cerradas 
quedó conv^eocido de la felicidad de mi idea. ., ^ 

Me habia . prometido verificar algunos ensayos antes, de 
publicar esto; pero imposibilitado, por circunstancias, que. 
no importan a loa lectores el que se les mencione, divulgo 
éste nuevo m^.todo que debe tener las resultas mas felices; 
porque tóas se ejecutará por este arbitrio en, media hora, 
que por el acostumbrado eu c{uince dias. ' - , 

También seria de n|Ucho interés aplicar el azogue á los 
montones en estado de sequedad; porque la humedad :es 
iin fuerte' estorvo para que se verifique lá amalgama, 7 
para mi te.ng(> por seguro el beneficio ppr caso,. este ejs ua 
grande perjuicio: siempre es conveniente hablar con espe« 
rimentos; el que voy á referir equivale^ 6 es una deofiostra-* 
*íon: si se hecha agua ¿ob^e un pócé^ de a2ogX3e, y que 

48 TOM.^r^ 
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se agite i esie para que se redaBca^ ¿ glóbulos, <]e$iJb0Sr^. 
es muy dtficil se una; pues si el aisogiie teniendo tanta Sifi« 
Didad entre sos partículas, éstas no paeden unirse & causa 
del agtia, mayor dificultad sera que el mercurio se amaU^ 
¿ame con la plata. 

Sobre la mü^eraüzacionm 



intienden tos químicos por esta espresion, cuando Toft^, 
sbetales pierden su brillantez y demás propiedades metS*/ 
licas, 4 causa de qne están mezcladas con otro cuerpo que* 
les causa estas mutaciones: para dar una idea de la mine- , 
ralizacion, que es obra de la naturaleza, se puede ocur- 
rir á las que fabrica el arte: la piedra infernal se puede, 
decir es una plata mineralizada por el espirita de nitro;- 
el aiogne en el estado del solimán lo es por el espíritu > 
de sal: la azúcar de Saturno no es otra cosa qtie tm pío- 
rao mineralizado por el vinagre: se pudieran alegar otras 
iBücbací preparaciones quimic^is, que son otras tantas minera^ 
lizacíones artificiales. 

' Lo mismo que ejectltan los qtiimicos en sus elabora-, 
torios, efectúa la naturaleza en las yetas minerales: es ra- 
ro encontrar con plata virgen, lo regular es estraerla xni-, 
vera! izada de los criaderos. 

Hasta en estos úllhno9 aiios I09 mineral<)gistas «^stalian. 
persuadidos,.á que los dos únicos mineraKzantes de loS' 
métales eran el azufre y arsSnico, y todas las operacioDes 
de los metahlrgicos, se dirigían á purgar los metales del 
uno 6 del otro material. 

El primero £segun me parece] qne descubrió un noe- . 
vo mineralizador^ fué Mr. Sage, médico j químico de Pa- 
rís: imprimid una memoria en la qne en virtud de :algu- 
tíos esperimentos, asegfuraba que babia ensayado un miner 
ral de cobre que estaba mineralizado por el espirita de 
:sal: este feliz descubrimiento encaminó á otros qiiífoieas pa- , 
ra qne frutasen esperimentos, y por fin el conde de BL' 
(1) verificó é hizo ver a Mr. Sage, que «I tal mineral no 

(1) En^ el dicdonario de qjaknica de SSggat ¡se verá «esto 'ooa, 
vmas est^uñon» 
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éftiabft mineralüsado (or el* esj^^íritu de sal, akio es por el 
gas, ^ ^ ' 

Después de este descubrimiento ¿ciué debemos pensar 
respecto ¿ lo que se practica por nuestros mineros? No 
9¡e impute á temeridad lo qtie voy á espresar: el amor & 
mis semejantes me hace escribir estas reneosiones» que de 
oin^üna manera se dirigen á mi propia utilidad: «es nece- 
sario conresar que si muchos metales [1] de plata se hsv» 
lian mineralizados por el gas, los azogueros [2] de nin- 

§una manera podrán sacar Ta plata: demos una ligera ojea- 
a sobre el método que acostumbran: en algunos parages» 
cerno en Tasco, queman los metales, no en el método que ae 
usa en Europa* de reverberarlos en piedra, sino es oue de^ 
pues de molidos los colocan én los que llaman comales, qu0 
son unos hornos de reverbero, de tal manera construidos, 
que el fuego enciende las soleras ó ladrillos grandes en 
que está el metal: en virtud de la actividad del fuego el 
azufre 6 arsénico se disipan poco & pbco por uqa opera» 
cion muy análoga á la que describe Beaumé,^ para coosu^ 
Jüir el azufre de pólvora sin que se encienda el carbón y el 
salitre. fMM 

Con este bellísimo arbitrio se evita que la plata engruese 
6 broche, como dicen los mineros, y que reducida & cuer- 
pos mayores no se pueda unir con el aaogue: en otros pa» 
rages benefician los metales sin esta preparación: les mes- 
^lán la sal y magistral- ingredientes no capaces de desmi^ 
neralizar la plata por lo que Iqs que dirigen las operacio- 
nes soto pueden estraer la que no esta mmeralipiaaa. 

Quisiera preguntar á los hábiles mineros ¿que intentan 
iograr por medio de la sal y magistral? Consibo que su 
operación solo se dirige á limpiar la plata que se halla en 
estado de tal, por medio de estps materiales, para que el 
azogue pueda unirse; pero esto se ve^rifícará respecto í la 
plata que se halla en estado de perfección: la mmerarmadn 
no podrá estraerse; semejante operación se. reduce i la que 
ejecutan los plateros para limpiar la plata,' lo que practik 



. (1) Uso de la voz metales. Conformándome al, estilo del país,^ 
pues llaman el mineral metal. 

^2] Los azoguerós, esto es, los que están dedicados & beneficiar 
Igé montones para atraer 1$ plata. , • 
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can con yígo de ümon y al)ambre; stl^drios mejsclan sal j^iSh» 
ra restitairles la brillantez: esto mismo ejecutan los -azow 
güeros en las minas; porque es cierto que á una plata sa«^ 
cia -6 untada con algnii betún, el azogue no sé apega: há- 
gase la esperiencia con algnn utensilio de plata untado de- 
grasa, y se verá que el azogue no se apigga. 

Las esperiencias decisivas, ejecutadas por los químicos 
-de Europa, han demostrado que la cal y ei aíkali son unos 
materiales mtty á propósito para estraer 6 separar el gasi 
¿acaso en algunos reales de mihas el uso de la cal es et 
-que ha proporcionado favorables resaltas por este motivo? 
La sal que separan los fabricantes de salitres de los con* 
tornos de México al tiempo de los conocimientos, prueba 
tnny bien el beneficio de metales; pues esta sal me consta 
icon evidencia que tiene mezdlada mncha porcioii de teques- 

Suite, que es el verdadero alkali mmcral: ¿á este alkati se 
eberán tan felices resultas? El problema lo resolverán los 
-interesados, mi ánimo tan solamente se dirige á esponer 
Con algana claridad aquellas ideas que* concibo' pueden ser 
ventajosa*' al puMiec; tíadti. se pienle ^n ejecctt^r esperU 
mentos en pequeño: esto lo tienen por costumbre los. azo- 
'guéros disponiendo lo que llaman ¿uias, esto es, tentar eii 
pequeñas porciones el beneficio que conviene á los me^ 
-tales. 

Quisiera tratar de protito, y esponer con claridad lo 

3ue sobre el gas mineralizante, y practica pam separaría se 
escribe con proligidad en el sabio Diccionario óo qoimi* 
mica Mr. de Macquer, ultima cdíeion; pero i^sta obra, sobre 
íser en el dia muy esquisitu» para mi voluntad, deseosa d^ 
ser útil al publico, aqn se ha demostrado m«y recóndita; b^&ti 
tara que haya demostrado él camino seguro por donde debería 
^yonducirse las que se dedican al' beneficio de. la plata. 

Sopaesto que u« mineral (6 metal de riata, según s» 
««spresan * naceros mineros) quede del todo aesgasado; ana 
Testa ofna dificultad para lograr tod¿i la ptatá que el ine* 
4al contiene; -puede quedar Ja plata en vin estado de cal, 
y por esto incapaz de que el azogue se le. una> entonces 
e«^ necesario revivificarla* 

Los ejemplos instruyen mas que todas las teóricas: el 
asarcoii so sabe no es otra cosa que . plomo calcinado por 
el fuego: el plomo se áne may bien coa el aaogue; pera 
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>«iÍQRd« es olsitrcoii de fiingO^ mUn^rotS pides bien, entre* 
guesje Una- cantiiKid),de iisíarct)» : al azoguero mas- diestro» 
^ara que por todo» ans cDnoounieDtps lo redazea á plomoj^ 
f»B mny cierío que aunque le í mezcle cuanto magistral • y 
sal hay en el tnando, no oooseo^uirá uo ¿tomo de plosie: 
^uo SQ le confie una porción de piedra infernal» que comp 
fie sab^, está compuesta cpp ,platai! por esperto,, por/ inte¿ 
ligente que sea,'si»usa de noagistral, de la sal y desnmé-» 
todo corriente,, no estraerik alguna plata: apliquemos estd 
mismo respecto á lo3 metales. 6» mineral de plata, y debe^ 
remos confesar, que sin un completo conocimiento áe\ mo« 
do para desgasar el mineral, y sin los necesarios para re- 
viviücar la plata calcmada, todas sus fatigas, todos sus deg^ 
árelos serán iofrnctu(yso9t ; , r 

Aoaso se dká,qué It^ mii^etaliz^cioties artificiales tío 
4ebeii eomparárse i las 'nMurale$;vpero bien considerado 
todo, deberemos tener presente* que la* naturaleza tiene U 
fiü disposición ios espíritus de nitro, de sal marina, de vi« 
triólo» del ga9iq|ie^«Eioia.i otros tantos ixiineraUzantes, que pue« 
dbn:dést»g»]r|ir la plata,' la q^e pof los medios hasta el dia 
usados. u.b! plaede éjltrae^se. .Acaso en ~ l^s terreros, en la 
^ateffíoríi4¿)laá m¡Rja»seihallaránípproiones de platp, qae.sa 
abandona »p#t nji) ¿aher ei inétiodfo de tratarla p^ra ponerla 
.ea aqAAel estado en que los hombres ia apetecen. Espresidn 
lUpiig^era,it queacas^ tendrá mas fundamentos que los ciaebre* 
bemente tengo espuestos; pero que no careqe de, verosimUituxl» 
U' • rSt «a&gitna [persona eoosiaera t^on atención todo lo es- 
f^slM^ylparécefdé^iiia,. v^Wr^. da- €(»ta& ciertas adyertenoias 
|»»ré£)ie9safav. .Wjn)ft<'4|ft'^Me; acaso -«e ; desprecian < en 6a9 
minas: deberia verificar despaes de des0iíineraliza:dos los 
metales proedrar el verificar, si alguna plata se halla en 
iBstadfgt.'dercM». y por ^sto incapaz deque el azogue se le 
ilAatfiai pr^iPti^^ ^$ 19 fiysencUla^ espondré qn. ejemplar:, en 
¿H)^S'|)4sa(d(>4sel>Ei(. ]g^rt(5>la9bf, en virtud ^e eussab)oscó« 
«l9feirtieiiteft\y^>de-.sp;opíraptiíía'e^ la .-m^icitiaj, propuso 'el 
ij^o'rdel fiesero.-sutily mucho ma» i^tilque tod^ las prepa** 
raciones marciales: su desfuio de apartador general, sin duda: 
ie.jpeparó de tan feliz empresa, y cesó de promover- medí* 
|>^n)entp9 de -tapta e^cacia: ocurrió á mi an sujeto qué ñe<» 
«j^sitab%> de dicbp ¡fie^o: p^^ra* servirle en: negocio -de 'tpntá 
€onsidefacio0, comq es :el restabj^qimjpntft; d^ la (Sa|t|d; y 
TÍéndoie eoteramente esperanzado en el uso dé dicho me 
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dicamento/tfiecl^termmt &ta preparación, que faeM «faltos 
ma: puse i disolver limadura de fierro en agua fuerte^ d» 
ttiaaera qae esta disolviese toda la eantidad posible: man- 
dé colar la disolución por un papel de estrasa: entonce» se le 
nesKló ana ag^ua de tequesquite bien purificada: el ierr^ 
ae precipité en forma de cedimenlo» el que se (aé la*-» 
bando con agua clara, basta que esla salió insiprda; entoo* 
ees el fierro se virtió en ima vasija de barro sin vidrtaiv 
la que se coloca sobre el ftiego: caando estobo el fierr<» 
bien eocendidot se le mezclo un poco de aceite, v coose^ 
giii un fierro tan sutil, que con fin soplido desaparecía: se 
reconoció ser fierro bien revivificado, porque la piedra imáQ' 
lo atraia. 

Creo que el Dr. Bartolache llevara & bien el que pia^^ 
blique este método tan útil como fácil, porque el:.8nyo es 
enteramente ignorado 7 si es el mismo, una vez que lo ve^ 
rifiqué, sin que me lo comaoicase j es comun i^ ambos 
j por consiguiente me resta la libertad necesaria para di*- 
Tüigarlo, lo que ejecuto en beneficio de la bomaótdad. 

Lo cierto es, qoe el fierro disuelto por el espirita da 
nitro perdió sus propiedades metálicas, qae si, suguno^io 
hubiese encontrado en tal estado lo arrojaría oomo 'inolil; - 
pero luego que se le aplicó et fiegistioo de la tgrisá, ad* 
quinó las propiedades de fierro: apliqúese esto mismo res* 
pecto á la plata, 7 se palpará qae mis ideas tienen podo» - 
•rosos fundamentos. 

Prepárense' los metales de plata en el método qae se 
usa para convertir el fierro en acero, surtiéndolo el-flogÍBip ^ 
tico por medio del carbón reducido á* polvo; y meé 9^ 
eonsegair& mucha mas plata. 

De todo lo espuesto resulta, noe para ahorrar la per* 
dida de azogue es utilisimo mezclar arena á' los montones 
7 si se quiere mejorar el beneficio de les m^taleí Mra es¿ 
traer la plata, es nesesario reverberar 6 quemar tas mei¿ 
tales ó mineral, no al estilo de los enropeos, sitio redoeid* 
& polvo, para estirpar el asuft'e j arsénico; y si se Werific& 
mineralizacion por el gas, aplicar un material oerrespon^ 
diente: con esto doy cumplimiento á las promesas qbe'iiii<» 
primi en el suplemento a la Gaaeta del 6 de- ináyñ,y' ftl 
de la de 11 de agosto: también deberá 'Quedar satisfecha 
«1 amigo que me tocé & la puerta coa unos^ven^s déliiii^ 
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'igpe Samdniego, juzgando acaso abandonaba nutteria áéía» 
ta importancia* 

..•..•.• .El consejo 

Se acabo como muchos en el mundo. 
Propone un projecto sin segundo. 
Lo aprueban: hacen otro, ¡que pórtenlo! 
¿Pero la ejecucionf Hay esta el cuento. 
J^ab. 8 Kb. 3. 

TÍ. B. No puedo pasar en silencio una práctica acosi^ 
tnmbrada por los candileros, quiere decir, por los artesanos 

3ue fabrican por medio del candil pequeñas piezas de vi^ 
rio: los qne trabajan vidrio por major en M6xico poruña 
práctica muy bien pensaba, dan color azul al vidrio por \é¡ 
mezcla del cobre; lo^andileros se surten de é!; y. par^ 
construir cuentas de rosaHps que tengan el color de cobre 
<5qJor muy apetecido por ios indios, después de fabricada* 
bs cuentas, las esponen al bumoú oUin del candil; entoii* 
iñfis el cobre. mezclado al vidrio se revivifica; y es cierto que 
cualesquiera persona que ignorare la verdadera química jusr ^ 
gara aquellas cuentas por de cobre: iqne pfueba esto? La ' 
revivificación del cobre» en virtud del flogistico de la gra- 
sa; añádase esto á lo espuesto sobre la revivificación de la 
plata;, lo seguro es, que si albabil droguero se le entrega 
una porción de dicbo vidrio azul, con el intento de que 
estraiga el metal de cobre, seguido es no conseguirá la más 
pequeua proporción de metal de cobre: apliquemos esto 
abismo respecto á los minerales 6 metales de plata. 



Carta respuesta al Dr. JD. JEstehm Mcret 

<&l4JLiiy Sr. tnio: «i en la disputa que Y. ha promovido!^ 
tan solamente .se versasen ^opiniones particulares, gustoso per» 
man^ecij^a . en el silencio; peit) \^o que V. tiene vertidas 
proposiciones muy estríjuas á la verdadera ¿sica, j á la 
literata^ a, por lo que me «nimo á darle «na genuina sa* 
ifefa^op» 4?£|Ma3Í4mdo dei&ostracmies que ' desfianescan tun 
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fístccw, y 4 las que doy este barnís, por' do decir son &^ 
rorcs físicos. • -i '"• 

Advertí á V. |a dife^epcia qne hay (entre la Icis del 
sol y el calof; noMo eré V. p\ies -bien: '¿Ift* -luz. que no* 
comunica la luna no es^ la del sol? ¿Y en virtiid 'de e5pe« 
riendas delicada?, no esta verificado que* reconcentrando ta 
luz lunar, por medio de espejo ustorió, y colocado en sa 
foco un terni&metro muy sensible, este no ha manifestado 
la mas ligera vartneion? A- las^profundidades del mar lle- 
gan los rayos del soj, y. en aquellos sitios la.agVl^ np so* 
ló es fria, sino frigidisima: lea V. Fa' Hístoí*ü fí^fica defmar 
•del Cotide Marsig-li; y los esperlmentos* de Mr,- Bouger: 
tí el cuerpo del sol dismiritiyese eh el diámetro, es segu- 
ro que sus efectos se estcndérian á toda' la naturaleza: ¿qúiea 
dadará que segim el ríiayor 6 menor número de manchas, 
éí disco luminoso del sol disminuya? Pues ellas, ü pesar 
c!e V. deben causar notabilisimoa^ efectos: <?:qüé fhico ha *e- 
parado el cáhr de lalvz deísol^we dice VJi Y satisfago por*' 
que ün aprendiz en física por medio de varios espejos pne- 
de, siempre que guste, reflectando la luz de uno á otro 
espejo, desaparecer el calor permaneciendo la luz en su 
brdlantei». ^ . 

Tengo demostrado a V. que' se verifica luz sin calón 
paso a verificar la otra parte de mi proposicíoh: si V. colo- 
ca en sitio espuosto al sol una vasija de barro, de metal, 
8 de otra materia opaca, de manera que la boca quede 
enterrada ó cubierta, es innegable qne en lo interior se es- 
perimentará calor; ¿y la luz por donde se introduce? 

Quirere V/ que mi papel' anóniítio sea* de mi compo- 
sición; quisiera tener á mi disposición las célebres carhis 
de Juan de la Encina, se les remitiría, para que en la ul- 
tima vie^e luxa gcnuina satisfacción. Que el papel sea mió, 
ó de Juan dtH Giprfes, lo cieito es que V. ha cometido una 
parádoj» literaria, con pretender que el dialago ^que^de- 
,bpria haber representado por. los .literatos de México: ¿4 
á' un fabulista le esta permitido acomodar una verdad mo- 
ral en la boca Hq un asno, de una tortuga,.'© de tm esca- 
tab^jo,' ¿Por'qirg en un dialogo no podiá un barbero apro- 
piaí'se la bocuia^ No debe Vi. ignorar 'que uno de los ma- 
yores poemas que se han impreso en Francia es de Lutrw: 
en e^te Dódean tomó por asunto á un viejo facistol, y á aa 
Buho que habitaba en éU 
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^, , Rnalroente, coRfiesa V. que «n Ta reformií , del^ ma- 
lacate ftsenté dos proporcionen verdaderas: fias deoiás ya'- 
veremos si se aprueban por tribiitial competente, ¿ qttien he* 
ocurrido para decisión de tantpt importancia] aliora bien, V^ 
s^ quejó por medio de la imprenta de que los doctorea 
Bartolache, y Fernandez no lo mencionasen en la noticia 
que imprimieron sobre la inspección de las e^uas de Santa' 
Cecilia: alega V, haber empleado el conocimiento y uso de* 
dichas agiias: ¿con este ejemplar, puesto que fui el prime- 
ro que hablé de los defectos del malacate, no ptide que- 
jarme de que V* sin reconocer mí corto mérito, se espre* 
sase con tanta generalidadi pues diJQ me alegraré que la 
máquina qiie promete fií Juan de Cortada Spc, i 

Escribo estpocha4o> P^í^ 'o Q^^ ^o puedo -combatir el 
papel 'en lo mucho qtie merece; pero nó ptiedo menos que* 
B^gantar,, ¿en- qué f^eo,^n qné astrono.mp á leido. V; que 
en eí sol se bailan lijíinchas transeúntes, manchas per- 
¿anentesl Todas son pasageras, salro ^qne esta noticia la 
5aya V^ visto en la Gaceta subterránea de S. Severit., 
^ Por ultimo, concluj'o dando á V* por medio de la 
imprenta^ las debidas orracias por habernos franqueado sus 
libros: ni deberá estrañarse asi lo baga, pues V, con ,el 
misnio medio lo notició al público. — rSoy de V. seguro 
¿ervidón— ./• X vi. 



tSrti^lo de <arta escrita por D. Sef/asiian de Cantos^ vecím 
no de esta ciudad^ a]L Dr. D4. Estevan MoreL 

n^^^Li nuevo' malacate es( formado de ^^-eínta y dos largue- 
,,ros aplicados por medio de pequen a$< muchas, y sufíeienfes 
^clavos sobre unas ruedas de. tres varas de diámetro. Sa e^- 
>,que es de trece varas poco mas, y todo lo reatante es casi 
^confonne á los ordinarios. Le acompaSa uno de estos 
„q(le hice componer como mejor se pudo, anadíénd^ole á 
ij,los largueros que tenia otros tanlos, con Jo qoe quedo de 
5,diez y seis, y perfeccionadQ en cuanto fue posible. H0 ©b-' 
„sérvado que mientraí> saca esté tres óxíuairb botas de a^u% 
«i^aca el ^tro cuatro q <Mncp, camanda cáenos ' los caballos, 
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j^cuando todos caminan & iguaf paso: también destruye piei^^ 
j^qne e! otro las sogas*^* 

S¡ con un malacate de treinta y dos largueros 6 costi- 
llas se consigo un yéinte y cinco por ciento,^ por lo qne 
mira á la estraccion de agua>^ y úfenos destrucción de sogas 
respecto S otro de diez y seis largueros, ¿cuanto se deb» 
esperar d^ otiles ventajas respectivas al malacate de ochoi 
largueros que ha sido el que como mas perfecto basta en el 
dia se ha nsadoJ' Dejemos esto al tiempo que decide del vec«> 
dadera mérito 4e laa invenciones^ 



Remedia contra las picadas: de anímat venenosfr^ 

tú fak anterior un anónimo manifesté el mStodo para ma-- 
tar los^ alacranes con el humo de tabaca y asufre:. este utí-* 
/isimo cursa que se establece como infalÍDle en el DIccbo- 
caria' de industria solo |)uede servir para tas pie^s^ que 
l^tleden cerrarse 4 sattsífaceion;^^ pero coma los pobres y los* 
mdios. halbiian en casas, que carecen en to general dé puerCai 
y veñtanaáy^y que efi estas babitácbnes 4 causa de la suciedad 
s'é ba d^ verificar maa ndmerú de alacranes; semejante üidus» 
tria nó puede lograr el efecto^ deseadoV 4 mas de que f os' 
alacranes que viven en los campos,, bajo de las piedras y 
hoquedades de los- arboles na pueden estriparse por el fau- 
ino^ En la obra .citada se espone la disolución^ del aflo«- 
gue en agua fuerte con las mismas circunstancias; y en 
rerdad* es remedio inas «eficas,. porque los vapores del 
ñercurio» eoma todoa saben,, soa destrocctores de toda vi-. 
mente*. 
" En virtud de que estas TiimigacTones soT6 Temedíán en 

5' arte el dafiío, que propone «el medicamento que como infá* 
bfe acostumbtran loS médicos de Europa,, después de el ana 
de 47 el celebre Bernardo Jusiea curo h uno de sus disci<« 
pulos mordida de una vivora^ con el alkali volátil, hacien-* 
¿ole tomársela gotas de éste Ingrediente mezK^ladó en agua^ 
y untanda la^. mordidas con lo scrficiente para empaparlas, 
corl lo que el paciente escapó, del peligra que le amena.* 
saba* 

♦ ikqni: entra al- parecer una grave dificultadr ¿en donde' 
«eñaegúif el alkali volatilt Acasa loa .pobres no tendrán <coa 
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«W comprarlo. Pqes bien: la nj^taFalera^íeoipre .provida oóf 
ro socorre con abcindancia. La mostaza« las semillas: de. laé 
plantas cruciferas, 6 que dan la Sor en craz, lasebolla, ét 
ajo, seguo ios principios de la botaniza, surten un alkali 
volátil en abundancia! pues dense esias semillas, 6 los fru- 
tos ó raices en proporción, apliqúense á la parte, herida,- r 
se conseguirá lo mismo que si se tomasen espíritus de salar- 
moniaco, de cuerno de ciervo, agxia de Lucas &c« En la 
sigfniente se continuara este interesante articulo. Los sabiag 
médicos, los literatos, Teconocerán los fundameatos ea qaeso 
"apoya esta advertencia. *. 



Ol^iervadon ^obre eZ terremoto «entkfo en México el dia 2^ 

de Julio. , 



A 



las 2 bor. 35 min. 46 seg. de la nuiSaná (tíempí^ 

verdadero) se verifico un movimiento de vibracioa muy foei)- 
te: pasados como 2 segundos comenzaron los movimiento 
oscilatorios casi en la, dirección de Norte á Sur, los que du- 
raron por el espacio de siete segundos, algunos fuertes otros 
masTeroisos. , i 

La dirección de movimiento de los terremotos en Nueva 
España, por lo regular, debe seguir la dirección esppes»- 
,da> porque esta es la que tienea-las cordiUeras de sierras/ 
montes. ^ ... 

Si en virtud de observaciones físicas se pueden vert/r 

.conjeturas de la misma naturaleza, no será estranoadvert/r, 

que México por su situación (restring;iéndose a las causas 

puramente naturales) no puede esperimentar muy l'unestos 

^efectos á causa de los terremotos, por és^ar fundado en un 

.fan^o: esteamortigua todo nvovimiento estraño, lo mismo que ^ 

verifica respecto á cajas de coche con las sopandas ó naiielle^, 

A mas de que en los contornos de la ciudad se h&llan m4- 

xhos volcanes estiogai dos, (hasta doce tengo reconocidos) que 

.son otros tantos conductos por donde desfoga el n^ecial sc^a 

el que fuere. 

Se ha especificado el tiempo verdadero, para <}ue ,$i,e|i 
.alguna otra parte aoi^esperimenta» se verifique ¡el tiempo Ji9* 

:'^* ■■■ ■ '.* • ■ . . ; 
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tertnédio, y por cbnsíff mente la distancia; observaciones qo» 
tanto importan para el prog^reso de la física. 



Noticia de una tempestad acaecida en S» Agustín dé Jaif^ 

Cueoas. 



|n la tarde del 12 del corriente se esperimento una fuerl 
te tempestad acompañada de tantu abandancia de "fjraní- 
20, que se temió que los techqs se handíesen^ y cansó no- 
table perjuicio á los arbóíes frtitales, que proveen á México 
jifi frutas de. castilla. La tempestad se formo al Oriente ,de 
esta capital, y se drrigia para el Poniente; pero un ' T¡entí> 
del Nordeste qae sobrevino la encaminó al sitio en que cau- 
có perjuicio tanta abundancia de granizo, qoeá las veinte 
yl caatro horas en varios sitips se registraba ep lo altó .d© 
'íma tercia: en México hubiera catisado notable perdida cdá 
el destrozo de vidrieras v faroles, ■ ' 



Glovos areoétatieos. 



m. 



los alumnes de la escuela de 'geotnétria de la ac^devái^ 

real de S. Carlos de ésta Nueva España,, hicieron publitja'- 

mente sus tentativas con dos glovos aerostáticos Ig^ noche del 

•17 del corriente en el parque de palacio, el uoó de ?eis varas 

*poco mas de diámetro y su correspondiente circunferencia, y 

■ el otro poco nienor. 

Una frotación que padeció el primero, haciéndole peí*- 
'der la perpendicular que llevaba, dio motivo á su incendio 
como á las veinte varas de su elevación; sucediendo lo mií- 
TOO al segundo, quo subió como á doscientas varíis. Los qire 
los fabricanron sigaieron putaahnente la proporción que hafe 
«sado en Oajaca entré el peso del gloTO y el de la éan- 
diieja; pero conocieron que en aquella cindad no han sabi- 
do propQrcioh arlos con esactitud, pñes es mayor el qite su- 
fren, que el que proinete la razoíi de 3 á 6, queaconsejaa 
aquellos. 
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Presenciaron este «gra^able espectáculo muchos áuiretos 
distinguidos, y aun el Ecmo. S. virey se digno verlos elevar 
desde el real palacio. ' ^ 

NOTA. El haber construido con papeV las ni4<juinas ae^ 
rostatioas que se han dispuesto en Naeva Espafia: el intro- 
ducirles llama, practica muy agena de la que han acostum« 
brado los físicos europeos, han. desgraciado la mayor parte de 
ellas. Teniendo presente que en las TOemoria» de la academia 
de Suecia se establece como arbitrio seguro para evitar in- 
cendios embeber con disolución, de lüumWe los materiales 
combustibles, practiqué la operación respecto al papel, v veri- 
fiqué ser cierto que .en parte se retarda la propagación del 
fuego. Lo mismo y con mejores resultas se Itígra con disoKicion 
de cal algo espesa; pero lo- mejor qne para el intento he 
verificado es el empapar él papef con lejía de aquella que 
lisan los 'fabricantes del jabón. Si se aplica al papel des- 
pués de seco un fuego activo, es cierto que la parte á que 
toca se quema; pero no se observa llama ni gue el incen- 
dio se propague. Se habla en virtud de espenmentos reite- 
rados, i ' 



^Industriase 6 arbitrios eeonbmicos para el tiempo calamim 
» toso^ á^ beneficio det púJbUco^ 

^^a alfalfa es un pasto }>ará ks bestias equivalente al 

gcano, y muy. fácil de. sembrar en todo tiempo en tierras 

de ríegt): una vez sembrada dura UHiehos a&és, pues luego 

que se corta se sigue regando el rastrojo, é incontinenti 

produce, y á los dos ineses, que habrá dado flor, se vá 

'cortando, V se les vá dando picada, y revuelta con la^paja» 

ó tincóle a las bestias, y se vá regando' t<)da cadA 'tercero 

día, y en Ínterin va siguiendo ¿i corte, va produciendo ía 

•raia áe la cortada hasta que se le. siga su tanda, con lo 

•que se aborraríi de gastarse el mais, sebada, é haba,= y 

'saldrá mas cómodo á el que> necesitare mantener cúaw 

JesqnÍQr ganado, ó para vender la ^afalfa el que tnviéi<e 

'forma . de; sembrarla^ para los qCie no la tengan y la 

necesiten. • - i - i 
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^Úe tomftn los olotes 6 faoesos de (a mazorca del maír 
martajsldos d machacados, se hechan á remojar en agaa de 
tequesquUe de an día para otro, y se Jeshecbaa alas bes-i 
tiaF eo pesebre reyuelto oon paja, j les es de uu susten^ 
to faertísimoi tanto como el grano ó alfalfa. 



Otro para ganado de cerda^ 



ip. 



k or varios montes donde hay encinales producen ma» 
chísima bellota^ de qae hasta ahora no se ha hecho aprecio: 
la paeden recoger ios indios vecinos de los montes, y traas* 
portarla a la ciudad, ó 4 Iqs parajes dé las sebas, que I09 
tratantes se los agradecerán, y pagarán miiy bien; pnes es 
escelente pasto, y se ahorrarán los granos que se gastan eo 
semejante ganado; se benefician los recogedores y conduc- 
tores, que algo ganarán, por consiguiente á los ' ganados y 
dueños de enos, y no se gastará lo que puede servir para 
el sustento de las gentes. ^ 

También el tejocote sirv0 de lo mismo, y .hace el pr(v 

Íio efecto que el grano 6 alfalfa^ aprovechándole en su 
lempo» 



Keeeta para hacer tortillas con ohte üie%clado con maíz. 



|I olote 6 gilote se machaca 6 quebranta en seco, has» 
ta que quede en trozos muy menudos, y se pone (para que 
ablande) á oocer en agua pura» 

Cocido, se muele y pasa muchas veces en el metate, 
en el que se suaviza tanto, que queda su masa sin ollejo; 
de suerte, que apretada con las yemas de los dedos ya np 
se le perciba grano 6 dureza. 

En este estado^ para que ^ le quite todo sabor del 
olote, se le hecha una poquita de sal, y se vuelve á pasar 
en el metate para que se mcorpore bien» 

La mezcla con el maiz molido ha de ser por mitad* 
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£1 mais s% TéiwAe primero aparf é, y después se pone taof a 
maza del olote» como de maiz, dándole & todo junto un par 
de repasos en e) metate, á lo que se sigue hacer la tortilla; 
j'se cuesé ¿a el comáU ^omo'se'eiecüta coalas 'de mai2 
puro. 

Aunque se hechen dos partes de maza de olote j una 
sola de maiZy salen también muj buenas las tortillas; laa 

Jue quedan toscas sí no se observa el método expresado, 
si lo aseeura el interventor Dr. Texeda Cura de rénjamp 
^n carta de dos del 4:orrtente marzo.^ 



m. 



Sobre pesca^ 



los indios pescadores de México y de sus contoruíos tan 

solamente ejercen su oficio en las lagunas y acequias anw 

tilias; pero en el dia 8 del presente 1 la parte del Sur ^e 
a ciudad ^estairah oe^padoren Semejante ejer^ció' hasta diez 
indios foráneos en las pequeras azequias j en las aguas, re- 
presadas» Este arbitrio, qne precisamente redunda en béne* 
.fieio coniuii dé la ciad^id, y en lel particQlar de dicbos in«< 
dkfSy que necesitadx)s salíefon de su patria>iiacen visibles las 
sabias determinaoTones del . Ecsmo.^ Señor vírey publícadaf 
por bando sobre la libertad en la pesca^ La coustruccio» 
de redes, y el fácil- y astuto arbitrio de que usan se espch» 
<cificar¿Q'en otra ocasión^ 



Modo de Jiacer iortillüi»' 



Norte, de México, en los contomos de S. Juan Teotí* 
buacan, se esta sustentando la gente pobre con tortillas fa^ 
bricadas co^ cebada, que. dispoaen en esta forma::: Ja.tuestaa 
en un cómale, y después la martajan y ciernen, para sepa- 
rar el hollejo: la muelen en un metate y labcan las torti- 
llas, que cuezen en el mismo modo que se acostumbra res- 
pecto á las de maíz. Se asegura por persona de verdad^ 
que son de muy buen gusto: el uso de ellas debe ser muy 
saludable,, puesto que la cebada se recomienda por los sabios» 
Jbédicos coma alimento 6 medicamento- 
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Msd» de aumentar puercos con Mhtff^ 



hÜJ n el SluplemeniQ í la Gaceta de. 6. de .dicieinbmuF* 
timo manifestó D. José Álzate, las utilidades que resulta- 
rían, sienipre que tos tmtaates do tocinérta' se dedicasen á' 
aumentar io& cerdos coa la nnidia bellota. qt*e .producen Ibs^ 
encinos en las sierras inmediatas k la ciudad. Este anun* 
cío bal Oleado, un completo efecto,^ porque, cada díase vea 
úntrar fnilcbas canoas cargadas dé este .{cuto.. La .industria, 
que en la necesidad pone en movimiento todos los re-curaba 
útiles, tiene arbitrado él conducir para el mismo fin la raiz 
de la ninfa» que ?iqui se conoce por cabeza de negro^ea 
lo que se consigue un «duplicado «fecto, pues se utiliza la 
raizi y el fondo de la laguna no se empantana. 



Sakurnerio de azufire para la epidemia* 



la Gaceta niim. 6i de 1784 se estableció el sahume<i 

rio de azufre como preservativo contra la epidemia: D. Fran« 
4;¡seo BracamoBte, que tenia esto muy .presente» alveráto-t 
dos las de- sa casa acometido» por la que acabamos ^.de 
experimentar, se^ valió ^dat arbitrio, mandó sahumar «con azu* 
fre las camisas de dos de sus hijos^ al tiempo que uno de 
ellos se hallaba recien acometido, y que el mas chico esta- 
ba sano; el primero al punto comenzó á sentir grande ali- 
vio, y el segundo es el único de toda la familia que has- 
ta en el diá no ha ésperimentado la iñas ligera novedad» 
Si la epidemia ha sido aquella fiebre alcalecente, que 
los ingleses conocen por Jiebre amarilla^ y los franceses 
por Jiebre de úninea^ no es dudable que él «so delsahu- 
Bserío de azufre, en vírtad de que es un accido de los mas 
activos, destruya los efectos del alkali pe&tifero. 



I >9 - 
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Mudó de hacer torttlbu de 7ér eabezu dé maguey. 



Lamiendo pedido informe el Ecsmo.* Sr, virey al real 
ti*ibunal del protomedicato, se ha aprobado por este la prá(v 
tica de fabricar. tortillas de la caoeza dál magfaey soasa- 
do^ ó mezclándole á dos partes de este material' una dé 
.maÍ2y é igualmente á presentado ai gobierno dicho tribu- 
nal una receta para hacerlas de ¿írena,^ cu jo ; arbitrio pue^ 
lie ser üiuj útil én -la présente necesidad» y es en la for« 
masi^aicnte* . -^ 

Se toma la Avena bien nutrida j de sazcm, se quei» 
branta en metate» y se desnuda de., sus x^áscaras. ó corteasaísf; 
6 por medio de cedazo proporcionado, 6 á soplo de la 
boca» como el arross, cacao y otros. Hecho estose muele en 
grano hasta hacerlo harina, j esta 6 con agua y sal, 6 
con miel se incorpora» ¿uva maza, 6 á xnano ó en tabla 
con palote se estiende paVa formar las tortillas, las que 
como las de maíz y trigo se cocerán en comah De nna fl 
otra manera que se formen se hace preciso que cfl agua» ai 
con ella se hacen, 6 la miel, hiervan antes con semilla de 
janis, 6 queriendo facilitarlo mas» se incorporé la maza coa 
dicha seniilla. ^ 

La preparación es sencilla» el ente de qte se hacen eál 
tas tortillas como és la avena, inocente» seguro y de mucho 
mitrimiento, por lo que es de cón&su*» que siempre que se 
«lija cnal debe seir, y se prepare en el modo .espuesto, lo- 
grará el pueblo un alimento no solo aubsiidiario del maii^ 
pero á un superior. 



Sobre nna monstruosidad :g manchas del soU 

¿!^on Juan de San Vicente presentó ante S. E« tan mu« 
xhacho verdaderamente mostruoso, pues en la edad de tres 
anos tiene el cuerpo y rostro tan cubierto de vello, que 
apenas se lo distinguen las* facciones en los dias que pi:e« 
ceden á su rasura. 

£1 Lie. Don Ignacio Zamórano cura de Iguala, en 
cuya casa» sita en el ^pueblo de Tepozotlan, se ha . criado, 
«segura, que cuando nació sacó tan largas las pestañas, 

60 TOüf. iF# 
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que le cubrián los ojos', 7 Qtle !o ttiismo sucede sfempre 
cjhe se las dejan crecer. Medida su estatura consta de ana 
vara y cinco dedos, que es para tan corta edad igtialnten- 
te mostruosa, y k esta corresponde la robustez de sus mlem- 
•bros: en sus facciones, principalmente en los ojos, que son 
Jbermosos, no se halla la menor deformidad* Llamase José 
«María, «orno también su padre, que es vecino del mismo 
pueblo j en todo semejante á el hijo, í quien también ha 
Tisto el autor de esta Gaceta. 

. En el dia 20 del corriente se registró el sol, y se 
observaron veinte y siete manchas y fáculas: la mayor, que 
era la mas procsima al centro, medida con ésactitad, €tms- 
;taba de mas de diez y seis mil leguas de diámetro* 



Sobre el uso de la árnica 



|n la tSaceta de Madrid niim« 18. pá^. 153 se nosco*^ 
muhicaron las felices resaltas que ha tenido el uso de la 
amicaí «n latín Dormicum. Habiéndome advertido el Dr» 
D. Migfael Fernandez se hallaba -esactamente dibujada en 
la flora ebmica^ pasS á sü biblioteca, y b'I punto reconocí 
«er lo qne aqui se •conoce por AtahuaL La disposición de 
ios ramos y botones, la figura de la flor y demás carac-^ 
teres no admiten dada en el particular, á tnas de que con^ 
purre al mismo intento la observación. Valmont de Bomare 
f efiiere qae los Cnadru pedos, principalmente los perros, muet 
aen si la comen, y que el célebre Gesnero ^e inchó por 
haber tomado dos dracmas: lo mismo se esperimenta aquí 
cuando los ganados x;omen el alcahual qtie no está de sa- 
zón (según se espresan los ' agricultores) esto es, cuando 
no ha florecido. A los toros, a los caballos ya los car- 
neros &c. se les incha el vientre y perecen si no te lee 
ocurre í tiempo untándoles en la parte inchada cal disuel- 
ta en agua, qae es el mejor medicamento de tjue tengo 
noticia se usa: al contrario sacede cuando 'el 'alcahual flore-^ 
eé: jes «nt&nces un .dimento ^jae los <jorróbora y engorda 
en poco tiempo: fenómeno may particular; pero tan cierto 
que .no hay hacendero 6 arriere qne loigfiore. Para evitar to- 
4a equivocación es necesario advertir, ^quepor alcahual ení* 
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tienden los campesinos no sólo un gSnero de planta, síap 
lina grande variedad; lo hay con flor blanca, roja y ama- 
rilla: la árnica es el que da la flor mayor, y cuyo bástá«.^ 
gQ'está xubBrto por unos muy sutiles pelos;" ^1 menor, que 
da flor amarilla, pero pequeña en lugar de peluza tieaer 
unas débiles espinas, y las hojas son Jbendidas« 

f_^ . Sobre al Ñor d Norueste^ 

4^11 dia 25 de agosto de 86, á las dos y cuarto de la 
tarde, se formó al Nord Norueste respecto de esta capital ^ 
uqa manga, tromba ó culebra, la que por el tiempo de 
siete minutos.se presentó ya espiral, ya perpendículjir incli- 
nada al OrizoDte. Al principio se mantuvo obscura y des- 
pués de un ííolor blanquisco. 

Este meteoro tan temible i en otras situaciones, no lo . 
se respecto al plano en que esta México. La mucha esten- 
sion de el es capaz de recibir sin perjuicio^ la .mucha ..agua ■ 
que se precipita cuando se descompone la 'mangra. Al t¡em-> 
po de esta observación el electrómetro manifestaba una, 
muy fuerte electricidad. 



Sobre h^ altura dfl poh. 

\n la Gaceta de Madrid de este año núm. 42. pág.S46 
articulo de Londres, se espone un nuevo método para ve- 
rificar la respectiva altura del polo por medio de una ob- 
servación der sol ejecutada antes 6 después de su tránsito , 
por el meridiano: esta invención no es i:\ueva, .se. imprimió ^ 
en una de las memorias que componen los primeros volu- .^ 
menes jpublicadps por la academia; de 'Pretesburg,<y su autor 
se vallo de calculo menos complicado, porque lo redujo 
respecto á- las observaciones de los estrellas antes ó des- ^ 
pues de su pasagC' por .el meridiano; y , como' la declinación * 
de estas es casi insensi^leen sus variasiones se ahorra el pe- 
nible cálculo» que es preciso ejecutar respecto á la del sel 
que de instante en instante es varia, también se escusa por ' 
el primer .método el cálculo de la paralaje. 
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. S^rtt'ía Máia del^ éte t^a» de 86. 



'Hlfl 



los funestos decios que s^aa esperím^tado de resulta de 
la iiel&da acaecida en 27 de agosto de 85, consternaban ft 
las personas qiie no tienen olvidadas las. oblíg^acíones debU 
das & la humanidad, al ver que en varioá dias de los me^ 
ses.de agosto y de setie«^re del presente ano el cielo sa 
despejaba, j que soplaba el viento Nordeste; pero el autor 
del presente artículo al ver que el barómetro se nianteitfa 
baja, esto es, en 21 pulg. 5| lincas, formaba pronosís nnij* 
favoral>Ie, no obstante que por una larga serie de* obáer* * 
paciones tiene verificado que el instrumento, en cuanto tí 
amincios de la atmosfera, es. aqui nyuy infiel; pero ¿ I» 
observación dudosa acerca del barómetro se agregaba el ver 
que las golondrinas continuaban en su canto inoootono; quó 
que sa vuelo era rápido; que al anochecer las ranas no 
cesaban de gritar, y las grillos de cantan j en efecto se 
ha esperimentado que & pesar de la libera helada que sa - 
^verificó en pocas partas en el dia 17 de setiembre, la eáta« 
eioa ha sido muy contraria k lo que se temia. Espóneso 
esta observacioBt poi'q')^ Qo ^^ trabaja tan solamente para 
el tiempo presente: acaso en lo venidero esto agregado ¿(b 
observaciones podrá servir de utilidad. En el din 4 á las 
5 de la tarde se observaba una fuerte tempestad al Sur do 
esta ciudad, y las golondrinas á la mañana se registraban 
unidas ea socieda^^ para mudar d^ pai9« 



. . ^ . Sobre un fme^o Aorno. 

¿£^on Mariano de' Cuenca, ayudante que fue en el 
apartado, tiene establecido desde el mes de junio, junto al 
Pjiente Colorado, uo nuevo homo de fandieion,'por6uyo me- 
dió se ha logrado el fin k que lo dirigió', que fue el bé» 
ne^ficiar . ciertas tierras qoe c*onteniaa plata. Este felis sueeá> 
hace cr^er que puede ser adaptable para múchos: reales de mt- 
nas, de que por s^ uso se consigan grandes ventajas. £1 horifb 
es de fácil construcción, no necesita dé fuelles, ni deatg^ 
na otra maquina jque impela al viento:, se. desgrasa, se cafitw 
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y sarte de comfetistible ton mnch^ feciliddd; no necesifá 

e' carboEí, sé atiza con leña, ventaja de mncha cbnsidera- 
cidn, pbi^qué para fabricar lina carga de carbón se necesitan 
ciiieo de maíderi: el poco espacio, qtie^cüpáel: horno/y de mas 
circunstancias todas aplaudidas, por .loa mineros mteHogem> 
teíí, qué lo han registrado al tiempo de fundir, fuerzan á 
creer qué la. mineria conseguirá grandes ahorros, no de- 
biendósé omitir,' que á los pueblos de los contornos de Mé** 
xico y de otras inrisdicciones, so les proporciona un nueva^ 
ramo dé comercio, en el Uío dé uh material ctiyos costosr 
casi se pueden computar por los necesariamente erogados eÉ 

U' conducctoii - : ' ' 

Monvtruoüdad de nnamazoTcUk - 



|n la Gaceta de 19 de diciembre uUinxo pá^, 261 se 

imprimió la noticia que el cura de Xochicoatlan participó aS« 
S. 1. á cerca de una mata de maíz monstruosa, porque pro- 
dujo veinte j c<;iatro espigas ó mazorcas: . posteriormente la 
ha remitido, y se halla en la secretaria de S. S. I. y re* 
gislrada Con tención, se observa que aun comenzaban 4 bro*> 
taf muchos bástagos qué bubieraB aumentado el- námera 
dé mazorcas; pero el haberla arraneadé aun V'erde,«uspen#» ' 
dio esta vegetación* asombrosa. La planta esti formada en 
e^palier 6 abanico, [espresionde los jardinferos] porque . do 
losr nudos brotaron muchos ret^ftos^ en los que se hallan 
Ia5 • veinte y cuatro ^ mazorcas. 

- También remitió algunas maisorcfts de rara organizaí* 
cion, porque son muchas espigas que se uneA auna ba^a^ 
si 'se observa k una mano con los dedos juntos y esten.di« 
dos se eon§eguirá4a figura de estas -mazorcas. ^ 
• í Una de* ellas presenta un fenómeno, que en mi juicio 
es muy particular } acaso -estrávagante. En la estremidad 
superior de una ue las mazorcas gemelas se registra un - 
mitiahuitl 6 flor macha, y- en la porte superior dé esta flor ' 
unn pequeña masóroa. Esta clase de ingerto ejecutado por * 
la '- naturaleza .desvanece los sistemas botánicos, hasta en. él 
dia recibidos, >• y al mtsm6 tiempo nos advíeilé, que sí el ' 
mai^yiesta preciosa* útil semUld, mulUpli^a tanto en Upro« ' 
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duccióD, sembrándola según el método establecido, maneja^ ^ 
da', por ciertos arbitrios, su fecundidad sojbrcpujaria álosiáé- ;. 
seos del agricultor. Algunos esperimentos ejecntados y los 
que se ejecutaron en este año, puede ser que inanifestasea , 
esto palpable 

Por algunos anos vi un sugeto que consiguió, una ma-. - 
zorca de Mestitlan, lo sembraba en un pequeño huerto: las 
ca^as crecían hasta seis ó siete varas y producían tres, cua<« ~ 
tro, ó mas espigas de grande tamapo. Esta esce^iva vege- . 
tacion no era el efecto de alguna preparación hecha & Isl^^ 
semilla, ni de la fecundidad del terreno; porque sisé sem-'^ 
braba otra especie de maiz, el producto era correspon- 
diente á su naturaleza* Este esperírnento advierte las gran- 
des Qtilidades que los dueños de finca§rusnfmctuanan si sem- 
brasen mais de Mestitlan. A mas del esceso en el fruto, se 
aumenta el tlaaole ó paja, tan necesario para los ganados, 

' Soire la altura de h nieve. 



/eseoso de .verí6car si la. ^l^ura de la nieveen Nueya : 
España es correspondíante, al .que observaron en las Qordi.« 
lleras los astrónon^os espajaoles v franceses^ me determípe- 
a pasar á la provincia de, Chafco y registrar uno de Jos , 
Tolcanes ó. sierras nevadas. ínterin esto.se publica, partí- i 
cipare una novedad de grave interés. En M^.xico se decia 

aue las. cementeras. de trigo habían desmerecido á causa 
e las escarchas que se esperipentarqn en los dias dos y:. 
tr^s de abril; .p^ro recaoociendo los terrenos sembrados ve- 
rifique ser falsa la< noticia, porque los; trigos al jtiempo^ 
do, las escarchas estaban, ya , bien granados, de. manerai que 
por los días 11, 12, 13 y 14, en varias haciendas estaban 
ya segando, y solo an individuo de Af^cameca mantenía, 
trescientos operarios ocupados en la siega. Es cierto que « 
la vegetación en el año ha sido muy acelerada, porque en . 
la «misma* provincia de Chai co por ío regular CQse(!han á .{ 
finieís de mayo j .principios de junio,, por lo que se verifica » 
a1 presente una anticipacipn de ea^i dos..me^es: y si estofe 
esperimenta en ana. provincia de temperamento muy frío, í 
causa de la elevacipn del terreno y de la inmediación de 
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las sierras nevadas; ¿que se deberá inferir dé otros t^rri* 
'torios templados como son el de Atrisco y otros de la tier- 
ra adentro? En la proyincia mencionada se ha labrado pan coa 
trigo cosechado en la presente estación en las inmediaciones 
de Totolapa. 

Las <;osechas «eran prósperas, porque á mas de haber- 
le lojo^rado los triaos, las siembras se han ampliado todo lo 
'posible 4 causa del valor que han tenido las semillas^ 



Sobre los Jardineros de Europa^ 



•Ui. 



los arbitrios de <|ue usan los jardineros de Europa ps^- 
ra consegir frutos y flores en abundancia se reducen por 
la mayor parte a la poda,' y trasplante:, en virtud de esta 
prEclica é infiriendo será mny útil usarla respecto al mai2, 
«n el ano pasado uo -obstante de que se procuro éjecu« 
tarlo cuándo la estación era muy abanzada, se lograron efec* 
tos muy felices: -en el presente tiempo se comenzaron, f 
esperó publicar resultas qae sean de mucho interés respec- 
to 4 nn hecho tani. necesario: si la coliflor por ejemplo nd 
se transplautase, apenas produjera un débil fruto: ú los clá¿- 
" veles no se podasen, sus aflores serian pequeñas. Estos he- 
chos diarios -demuestran lo ñtil que es dedicarse á trasplan- 
tar las plantas de maiss con arregjo á lo que enseñan 
los principios fundados de la agricultura: puede ser que 
algunas personas ejecuten esperímentos relativos al asunto^ 
el écsilo de los míos se imprimirán con la ingenuidad . que 
requieren ^stas delicadas operaciones. 



Aviso importante al püblicos 

^JTor papeles , impresos lijados en varios sitios, y por una 
d'i las uacefas se notició la venta de on licor especifico pa- 
ra litupiar fos dientes y curar el escorbato: esta segunda 
parte á primera vista ^e naanifiesta falsa, porque essa ep«« 
J'ermedad reside en Ja masa de Ja sangre, y por un siio** 
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pievapóeitoífQ p^drS ^esmeccirsa la acrtirtoma:. rjestaba éS. 
.saui¡nar,si la ippiaaftfa aserci<»i .€ra cierta, para lo. q^é se 
h¡¿o uaa esacttt ^análisis del lic^r. para no perjudicar al in^ 
leresado por uti esperitnento engañoso: la. res^últa ha sídt) 
verificar que el espresado licor no es otra cosa qtle:el cspi- 
.tíííI ó .HCtóiteí die vitriolo meselado^ con agua. Esta, ya biea 
sabido que los áccidos minerales de$trnyen el ¿ariúz que re?- 
viíile al huiíjso del diente, ¡y con xoajor .efi.cacüaet,vltriolicp 
porque es el caqterio mas activo (esceptuado el fuego) que 
reconoce la cirugía: en virtud do esto debe espérimeníarso, 
que el licor mencionado disolverá la toba ó z^írro; pero al 
ínismo tiempo la dentadura se destruirá, éñ" breve tiempo: 
esto se espresa en virtud de esperiraentos fáciles que pue- 
den reiterarse: se tomó un poco del licor: se le méselo tií^ 
j>oca de timadara de fierro'; al punto, se' ofeéurépió: se I0 
anadió un poco de polvo de agallas, y se coaviilio en tln* 
;ta -de escriba*: en otra pequeña cantidad. so ecbó un dien:^ 
i&9 y luego comenzó á ; disolverse robserváoLdos^ una visxblí^ 
efervescencia]»- Si se mojaa los dectoí» en. el lioor, se sienten 
;^razosos á causa de la disoluciQq d^l pellejo; 7 me baa^ filero 
«a que al ver, el x^prclio que cubre (a bppa; de la pequeS^ 
.botella corroído, [y> esperinientar la sensación, uú iBabbr cor<^ 
rosivo, haya habido persona qije se lo aplicase en unas pár« 
.tes tan propensas á cánceres cuales spn las encías. 



;^^ , . , - Sabré nn cómela 

«Lb ara cumplir por mi parte en cuajpto me sea posible, d^ 
bo hacer está advertencia. En el a.So de ^ 1759 cuando tq^ 
do el mando astronómico se hallaba alerta para espiar" el 
cometa, cuyo retorno ampliaba un yasto campo á la astro- 
nomia, el a^tro so ocultó á la vista é instrumentos de los 
astrónomos, y qn labrador de Sajoüia fué el primero qu» 
publicó fenómeno tan deseado (I). 



^ '(í) ' l/na 'atmósferaí más limpia en el determinado tiempo, una 
vista perspicaz, Ik (íóntíngericia de fijar la" vista éa un punto del fielo 
ÚXi acaso {^quíen podrá premeditarlos?) piíéde ocasionar que m ins^ 
tico ádvierlía ioqueral mas sabio se le oculte, no obstante dé há-» 
Ua^e surtido de iastramentee. 
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£n 17ñ4 no habla pefTsijtiá que bJbUaé del eometa qtici 
«pareció 4' la ' parle ' ineritfi<ma1, «uatidd. un HkUq ocapMj» 
en atender por la nocbe á las operaciones de cierta* ofici- 
na, me participó lo qué para él' eo el cielo era moj ea- 
trafio. 



Satísfacdúñ al urtícuto de ta Gácéa mm. 42; 



i^^ 



cliínííkia €6ti^ <|hé tñ($^§$)tré^ éti> et impreso nfifo.: Vb 
de íás '6b8€«fvacibn^s soUre la fífiAca; desvanece las^réfiécúr 
iioivÁ del atíóriimo; A- la' p&^. SO seg^dndá'dél pf^lof^o* saf 
Ibé esta noUblé eápreáton: oco^lj á'UrúSkdr éSítíí eckgítt 
|^dei)erl eiítendérse lá ^né acdtnpaína ai prí^tígú}^ ifue nía 
narfcid ser la mits bella. '^Bstb no dcftüttéstm' átíCT d' pr)5^ 




(Virgilio)' güe cmdpwó él abáié B. Bi^'Jóif^ A^adi éé$^é^ 
éídidf gúé mereció éti íttifra;-^ ^éléi'^^iiú^ 
chú aprecio^ asi por la Musa ^(Kericana^ eMképér <ñrtíif piiUi^ 
áucaónei;fiíé* he (títertáinado á puHthuariékM-^V i^útbdií súpk^ 
ménióg . estos pfédosos Jrtiff'nentósí E\' ^6fi\tíío 4kn\€t&áú tóv 
íó 4 Ik Víátá jcotoo se «trfeve 4 critlttfr? EIW é§ qúíSf tí 
la pag. 413 dice: Hace mus dé'dóce diítfs '^%e' mfdb' eñ ffáf 
poder una Cópiá dé' lü écloga^ que Hhi^ ^ifesi'áíkz él'/^.' AU 
zale\ ignoraba' su' autor; y ixunque paireé' ser s^ás^gwTndí 
lo dice por éstas palabras: Con- dniího ptéeá ^c. pHr^tM má'^ 
Sien gue e$ del abate . Ú.^ Bie^o Jesi d^AUídy autor d^ 
la Musa Americana^ No pienso que el anónimo •|>roceda di? 
mala fe si lo considero poseído de mucho candor. £i tisar 
de mis propias advertencias, espreri^nes y noticias para cr¡« 
ticarme ¿no es la cosa mas estraña? ¡Sospecharme de pla« 
gfiarto cuando por ñiedio dé la im(/renta presenté al nniver- 
8o una sincera dedaracion del verdadero traductor d^ la. 
écloga, y. compositor del prólogo! Jamás he caída en \d . 
tentación de cometer rajrtBa literaria: no poseo lamasf d^^' 
bil faabdidad para compon éf 'un y^rsdreii mimembna'tehp.' 

ti \ ' toiñk.ii^ 



<iW 
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1^ muy gnLnáo: él inerfmitórMKm megí^kmr bMta.711 dé 
apología raspéete á mí coodacta ea el parHcula&r 



Sobre la goma laee»^ 



W oriffett dé la goma lacea (re&ina) j del karal» 5 am^ 

bar am&rillo, hasta cq el dia tiene á los naturalistas divi- 
didos en opiniones. Autores clásicos, como son Hernández 30^ 
Ctav.i}ejts afiegiiriiii <)ue ia laoca es. produceton «n- el tQ4o; 
vegétid: esto es^. qué los arboles la brotan, como se espe^i-^ 
riaienla refpeeto de las resinas y ^qmas*. Bomare 7 otro$ 
afirman ser prodaccion^ debida á cierta especie de msectos^ 
Denfiostrapione» que no puedea ser mas palpables, me ma^ 
ii>líéstaii que les últimos hablan con solides. ^ ^ 

¿i ^ £1 celebro, eoade Buffon,. en; sa reciente historia det 
iPéioo. mineral, asegrnra no haberse visto el karabe eu estado^ 
de fluidez: mi solicitud ha pillado á la naturaleza formando| 
el karabe, 4 para Jtiablar con claridad^ se ha visto y se vS:* 
Un líquido que vertido por las raices de ciertos árboles se^ 
congela en karabe» ■ ' \ 

>^ Muestni BBcion usa dé la laeca para el tinte y fábnW 
del lacre, el que, está vinculado al real erario. ¿'Porque: 
{purrír al comerdo estrangero eñ solicitud do material quc^ 
tanto abunda en Nueva España?, * ^. 

»Se' osija mucho del karabe amarillo para bami(ces;&pa«- 
Ya otrosusa inos» Verificándose abundancia de este materiafr- 
en Nué desapaña, escosádo será acudir á los qo^ lo con« 
ducen. va Enos estrangeros» con lo que atiliaarémos aueinoSr 
cattdalde reí 



4)b$eixaemne9 de Jisic^^ 



|n el numero 2 del papef periódico titulado OSícrc/irti?-- 
nes sobre la f {sica &c. á la página 18 después de noticiáis 
€^V descubrimiento sobre la estracciott de la ^I ata del con» 
sejerb Born> dije: ^^¿será este el' que conocen aquí por be- 
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^Boío 4^ eM¿,' psvficiotittdof 4(%ari fibm ^^e pibs d^ 
<f$fierpo, ^qoe r8oa mas apropósUo porque ño-^isortigüafa .^ 
.^aaogue^ como se verííica en ias de cobre, que soa las iivih» 
^as que 66 acostumbran aqui^'Número 13 página 108. Aua 
9',igiifóraaios la mácti^a del consejero Born^ que es el prime* 
^ro que ha establecido en Europa método para beDcficiar coa 
jj^el aissogue: sospecho que no es otro que el queSarba^dest 
.^cubrió» y que se reduce á cocer el metal con ios ingre^ 
.49dteiites reqcúntos^ método que aquí es muy vulgar^ y es 
.^a lo qae llaman bcfuefieio de <iazo." 
^ . Lo qiie fue eoDg^tura yaetiel dia es realidad, por* 
^90. iX Fanato Lhuy<ar^ dkector dei vea!, tribunal, •deiui^ 
lief ia^ .de uN.ueva Ekpaaá en eapla^ dirigida i «1 Dr* D.^Ca^ 
fiimiro de Qrtega^' y qoar.se imprimió, en^^el Jtfeíaorial iitcuj^ 
rario de AJadrid del mes de mayo último, le comunica que 
el método de Born es-¿l qiter' ^táSiCúbrió Barba. Lo que se 
«straña es, qae el director asiente que los mineros de Amé* . 
rica: tienen olvidada semejante práctk:a. £;i Nueva España, 
en todos los reales de minas, en los que se beneficia por 
azogue usan diariamente del ^ beneficio por caso, yK-isoijí 
i%«taja respecfo a lo x^iie láscribié y priactifefr-Bsiribb. Si ^ 
registrasen los libros de la real aduana se vería la lista da 
los niuchos fondos 6 cazos que de México :següiaQ para-. |i¡Ml 
véales de sdinás^ y que oo tienen otrb destina sino. es p^ra 
la estrhccion .de fa plata/. Estos becbos anonadan la afii4 
«dativa del direcctor Lbuyait; Por bueno que sea el.mé^ 
4odo dé 'Borir, h por. mejor decir, do .les mineros úé Ame* 
a*ica, en Nueva Espafia no puede asarse óbn generalida4i 
.¿H^n donde se balluría el combustible necesario para be^ 
nefíisiar miles de quintales'? ¿Como se« costearían h)s mé» 
lates que no tienen ma» ley que ba2a y media^ o d«s qn^ 



.^ ' A Born puede aplicársele Jo de Jií{i¿íarenasciíiti«i*.<{4eia 
Jam ceeidere^ 



4 ■..'■. . Cirugía^ .\ 

\ . '. '■ • ■ -♦ 

^ÍJ¿^qs progresos de la cirngta tan sdametife se consigctea 
^ virtud. de. becboa práctícus: . un mdio : del bardo (ie Sap^- 

i» 
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,]Daderdft.C0R la hacba se rajo una caiiUla: de ,es',o ie^ .réi* 
auliÓ una g^aogreiia; por lo qaé fui perdíeodo la purifa 
poeo Á poco: ya el testrago 9e Terificaba en el .mti»li>, eé«% 
parada la jodilta; qiiaodo un indio earandera Jo libertó det 
una muerte muy prócsiioa tan solameate eon aplicarle en 
poiro el tlaipopoloU un poco tostado.. JBI tlalpopakiít es 
lo cjue los arrieros conocen por li^a (i cansa de que los 
indios. cs^Ban .pájaros antanclo vantas qiie eoIoGaD en tos 
sitios correspondientes): xen /ella curan las matadura ótila^i 
|ras qae se forman en los lomos de las bestias .empleadaé 
en cargan es ana cale tuberosa qqe. se cria eoo al¿iadan«» 
éia en las étenras viicioekS A esta ciudad.. ^ que itsqajia 
podr&; aplioafiie ^ea^ beaefieip de :Ia .bumaAidadf 



Sobra <^c«are^» 



m. 



la.^aoeta de priaaero de .mayo de S? -pag;índ Sur 

llé$«aneei 4a noticia que, se divulgaba en México de ba^ 
mi«e behado tos ttígos^ ¿ eatiaa de Jas escarclias de \i3» 
4ias n,y 12» 13 .y «15, lo que se eomprobo «ea firtiidde 
lK&ber)M» logrado uaa cosecha muy > abandaQter.íeú el ^trena^ 
l>o tse'inleota persuadir que los trigos, estas ;aebabursÉladfm 
Mpa ejecutar atgoaas «observaeipoes, . |)^si ¿ ¡registcav ia» 
«aciendas «ituadas & las orilbs de la lagima ae Chatep^ 
«qve «on las mas espuestas á esperimentar' isemejaote da3% 
7 vi que era eierV> que cuando las i>Iantas se ballabao 
^emas' eQülguoos^manclionei^se. propagó, el cbabutslle ;(el 
rubigo de los latinos): pero en el diu las sementeras J0 
ifi^Jan moy lozanas, yj^a^ecas las ho^aquedespadeeieronla 
enfermedad.. Y si en la . meosipnada Gaceta se .espres6 qotf, 
la madures se había anticipado respecto á lo regular, se 
puede asegurar que en el presente a&o se anticiparán al* 
gunos dtas respecto á lo verifícado en el aio pasado. Ei» 
et dia 14 de marao se vetan mncbos trigos en espiga; y% 
en el mercado se venden mucha» frutas no propias de la 
estación, como son chabacanos, captiUnes, &c* praeba .iia^ 
•nifiesta de qué la madures délas semiUas deTO ler áiilv 
etpada» No han faltado algunos ligeros movinúe&to»<40líaf» 
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..e^ta 'rnüjr vigorosa, y . esta !por esperimentos desiciyos hti 
/ Q^piMada 10 , ut)l que es para abreviar tá ye]eiac¡oii de 



Cár'¿ éatüfactotia aun Btetaté. 

Longé vestlgia Mqu^. SUitt^ 



m: 



i;a^ ;8r. ijaíoí ioii stn la ¡ndinuacton de V. ^«le baiku 

ba determinado 4 reliatir la» preocupaciones, y sifiieslFai^ 
interpretacioDes qtie el pretendido discíptdo formó de tsú^ 
papeles número 4 y 6. Desea -V* 9aber quien es el autor 
eiiinascarado: iesto» que importa? Sepamos que, es .no disoíi» 

Snio, y que I pocas lin^a» babia con- el eqfono qnepoe» 
e':hacerlo un- maestro adornüdó eon- -todo el eoipptement<^ 
de ias Tnfnlas ^otameas, lo qoe es faltar i reglas de >»« 
critor. ijQiie rin literato envejecido ^n recorrer- CAraotepea 
ignore qiíe debe conservarse en toda produeekmel qnese 
toma desde el ecsórdioxfrelláf Deberá ¥• asentar fwr mu/ 
seguro, qpe' ét aqlor ée ^ eajrfa fio -es prete^dienle, no^cs 
novicio, se pinta 'más qtié jprófeso; pero ál misra« tiempo 
nos hace palpable ser l.íi\pnn|e^:k ve» qiiefiuso en mov¡« 
tní^nfó las máquin|is de '% imprenta; Le seguiré; no paso k 
paso, pprque ^esto pedia .muóho .papel, mas paciei^cia, j Te« 
ptetar^e ,cpn i}na ^fuerte ,dpsis de qpio* . ' 

Mire V. Que ecsordio:^ wCi^rt|i que en defensa de la 
]K>fáDÍi^li y de lias JrpposttJtras::: -'(l)^Qu¡eD ba ^^scnto (^n- 

' (I) \MÍ9 espresíones acerca del sktemá de^Línoep ee. dicen ítnpo^ 
tDras por el án^nimp. ¿Si reputará cwn Oi tales las airtondsuieS'de gia^^ 
ves aWores qcie paso ^á . esponér? ^Enefeeto el ., querer formar xua 
-^método per&(lto capaz da Gomprehender toda la ? familia d4?l .reitu> 
^„ vegetable, sí' no- es imposible, a lo menos cscede «oberanaroe&té Ijis 
'^fticiiltades. del al«aJ'' Quer...T. 'U p. 278^ ^hos sistemas lua&^ai^ 
> bados sanólos ' que se 'faan «apoyado eh los caraotéres .relativo^á ¿ 
ii^re^ ywfruios;*' .^*Pero «ste sistema es* el de k naturales? :Bo««u 
'^re' art. (dtonteo. Asi noes^razoñ -que los. estudiosos. de fótegraptcte 
irfaiWdo :^/tíúí^ TounMfoft) ■ pien^ et>tiempo «enest^iar ei Linneano^ 
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traía botáínica? T*o^ el coiítrarld nte *espf€sS, ^iié!5~.co!»í«r ^ 
Bá asi mi papel:. .yBotánica: esta ciencia, el princip&l apo^ 
„t6 de la verdadera medicina. ^ Supuesto que hay medt«; 
ciña, y c|ue aun el instinto de los animales se esti^ndW ^' 
eila, se mñere que debe«haber URf verdadera botánica. ¿El 
•scribir contra Goudin es escribir Contra la filosofia? De 
ningana maDera, salvo que á manos 'de mi «buen antago«» 
nista baya llegado alguna lógica, dispuesta por su cele- 
brado beroe, trastornador en todo lo que escribió de lat 
verda^j^ e^ahlecidas (1). ^ 

Dice el autor (lea Y. en la pág* 79) de la Gaceta 
literaria en su primer párrafo ,,que la botánica á eij|iM^ 
^zéB/de t)iaererta'<siai43lifiear»'se;pr^eftti» <}e 4ia./^ .4i#«^ 
^dificultosa. '' „La botánica estaria mas simplificada si e&^ 
^cluvéndose todo método, se desi^ribiesea ; las especies pon 
j^nquellos^ caracteres parliculares y . propios qqe - Jáá 
^distkigaen; mas. con laMQvenqiQ^ d^Jós .sistemas ^ehta.mu*^ 
,^hOi mas oompueita.!' ¿Qué <|uiere deq;!^' estof CX, filóme** 
iíí>dista )(^pone comenta. . país, peo^ainieotos^ Si.^si.es^. eói^ 
Tengo . eÁ qoe ba piU<ido, nú nw4í> d^.. p^nsan, i^a]. .dij^ 
mi modo de pensar, ^1 de hombres mn/ sabios^ como jé^ 

',)donde todo está tiastrocado, h^'éU los nombres, y sobrenombre^ dá 
^las plantas, para oueva a4ÍQJtoa 4^ ^itiay^ €Q]ifp»oa. Quer. p. 305.*^, 
9^ A la verdad» .esf^, método es 4el jtodo ing^posible 6. intolerable en la 
^práctica, porque i qapide el esp^cii. conocimiento de las plafitas,** 

^Kramer foL 25. -§, 79. ,jVerdaderamente de esté sisteoia 3e Línñeo^ 
,^si por la norma de la cognición de las' plantas, la cual es mas 
^,vil é inferior de los métodos, como por ser. tan demasiado forzado 
->é incierto*' . Siegesbeck, profesor en el jardín botánico de Pretes4 
buorg, en su Vaniloqüiúm Botañicum. • • . 

• (1) „;Guanta mayor dificultad «e añadirá con las qué Linneoexí 
5,sus definiciones les muda y multiplica, mas por capricho que por 

wg^razoii, y solo por una > fiínti^ca idea- de querer ser singular::: en 
,,materia como la botánica» en que de una equivocación de voz n« 
„pende menos alguna vez que la vida ó la muerte del hombre? Quer 
9,pag. 306. De este nuevo lenguage se origina tanta mas difir* 
9,cultad en aprender la lengua de la ciencia, que no la misma cien- 
^cia* Boerliaa ve citado por Quer pag. 275. Se infiere que Uní»®9» 
^cuyo método por algunos ha sido tan .celebrado, na.tie^eenel na-* 
5»da de sí propio, mas . que la impertinencia de las voces griegas coq. 
^que lo ha vesddo (para cuya inteligencia es nece^rio un nuev<^ 
^estadio de este idioma) ^ para mayor . confu3Íoa de la botáoácaí yd^ 
„lo3 estudios. Quer pag. 307," 
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ieremos ^1). 0a. pwiáuccji» ¿Emanada, de su propio con-. 
Tencimiento? Este será mi tritinfo, „¿Ditia el* mas mstic<r 
^viendo laoa biWioteca úa orden, que se aatnentaban las 
s^diBéttltadcs de encontrar tin libro, si se separasen los es* 
jeitos ea folio de los qiie tuviesen diferente volumen en 
^uarto, o en octavo &c« suponiendo que los tamaños dis« 
syiioguiesen las ms^teriasí" £&ta comparación de disclpula 
ingertado e». maestro^ acaso lo parecerá á Y» de inucb(» 
?iso; mas 70 tomando el ejemplar de la biblioteca, y pa* 
ra dar una clara idea del sistema de linneo, snpoogo ua^ 
extravagante biblioteeario, que dispusiese les libros en esta 
forma. Coordinase en diferentes estantes los en folio, los en 
cuarto, les en octavo, los en docavo, los que no* se pue- 
ien ver s¡9 micrjbscopio; porque para que la comparacioa 
see.esacta: es necesario <ad?ertir,. que én muchas plan- 
Íbs los caracteres asignados por Linneo no son regístrables 
¿o el ansilio de un buen microscopio. 
^ Supongo mas, que el buen bibliotecario, va separados 
To3 volúmenes con respeet^. & sus tamaños, los' rotulase, dar 
ibolo^a, d^ jurisprudencia, de. historia^ de poesia &c. Es«* 
tís serán las clases, y añadiese esto tan solamente: e$te to» 
n^ consta de 500^á^iñ|is, e^te de. 4^0, este otro» de 50&cV' 
CstQssierán. los estambres» Pregunto abora: ¿El mas ver-ii 
tódü en las ciencias, el mas sabio, por estos simples rotu- 
Iones sabrá quiene^ ison los autores? ¿De qué estilo usaron^ 
^i* esetil^iefpn cep solidez? £n una palabra, ¿viendrá en co* 
n.ócirpiento por sen^ejantes descripcipíies superticiales^ del va» 
Ibr^ intrínseco de. los, volúmenes? Pnés lo abismo sucede res» 
pectb ál sistema botánico de Linneo, 

Como ve V. no se contenta el filometodista con'sü ejem- 
¿To de biblioteca, vuelve á la carga, diciendo; „E1 simple* 
,^ercáder, en su tienda, y el mas mdo oficial, (¿Qué rur 
,^eza Q q^é .aspereza?), en su ejercicio dispofién nataraU, 
„mente par sn propia conveniencia la ' distribución ' de ins- 
,^rumentos o utensilios (¡qué pleonasmol) para conseguir 
,^con prontitud aquellos que les piden, ó nan menester pa*' 
„ra su uso/' Es asi: pero el mercader, el rudo oficial, dis*. 
ponen las coscas vendibles según su valor, s^gun su natura-». 
Ie2a;.na síeztilan el clavo con la o^ei)) el trigo coa la 



m Véase la nota (1) 
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402 - . . .. . , ... . 

(cevádh, las tíjerns con el marffllo, comb' qdiéreh ésfaBTecér 
los nuevos mx^todistas. ' ' ' r v " .^ . . ' - '^ 

¡Qué largo va esto! Tiírlití el cánsaf j^ró espféü 

ciso defender. „¿;c6'mo? ica&rtdfet ¿O'porqüfe; litin de lia*» 
^ef pc'fjíuíicádo los prbfundósí conocí ni iéntofe de,/ Linneo át 
j'íVerdadeVo conocimiento de láá JJÍanta^í" [1] Cuándo, (atiene 
da: V. al cuando re|)etidó efn'aOy ren^bnes) Cmndo m\ es-- 
tlarecfdó* atrtor se molesta de (jue fo insistfesé repitiendo 
tres veces en cinco. lineas la necesidad de conocer^ lái Viri 
tildes de laÍ5 plnntas, fvarUndo deespréáíoriesj „jEh sefttii* 
¿,de los rans instrriidos Biófaííicbscís el mas proporcionado pai 
,,fa dihting'uirlas? Confieso que estai mismas espresiohes las ver-' 
i,t£ propiamente inbuido en lo qufe tetiia leicló;. Vltímameñ^ 
„tie para- "iéf ú víyiá engañado, y bóhfesw coh íngennidáí 
,»si a^í^ fíieé^ mi culpa, mi grartdftimá culpa: lié recodocidót 
„los lilrros* clásicas, y veo qíie Htíistef, autor* no recusable* 
„dice: Es el métodoLiñeánó diGcaÜosfeimo, liiiiy diidoíso éT 
„ineiért6 para aprender la botánica f conocefr " las plantas, 
„y ^n mnchais ge ellas es imposible.; Asi digo sé^ñda ve¿ 
„que ét sistema dé Linneo es difiiíUÍtosísimo, mu^ dados»? 
;é ifibiW^ (2). . . i. 

Confesaré á V. coii ingenüiHíd) qtié ;si lá sfsténia fi¿' 
ifleano es muy á propositó para distinguir' las' plantas; ¿pe*; 
¿o como? Á'sf: supongo S V. que pasa unía^ ciudad qiíe sífeá' 

Klaárá) de. armasí álli verá infinidad de soldados, de offciai.- 
;s &c. Pbr el* coío^ d¿ uniforme^ por el distintiva de cbW 
retera' &é. en brevff sabe V. qué el que^e le pre$ehtae^'* 
tambor, cá'tioicúádrai sargento, basta llegar ál gtjbérrüfdi^- 
6 general. Y pregunto: jtodos* éstos conocimientos dornaálisu*' 
dó m^cánicoíis, instruyen á V. a'cerca de íaí cualidades' fisU 
cas d<? loa qiie se hallan distinguido^ píir tal o tal' dfstí/í¿» 
tlvo? No; Paés' lo' naiéñíló se efepefi menta sabiendo &• tbxíihr 
él' sr<tertia dé Linneo, VI viendo por lá primera- vcw' un4' 

' [\Y Oe^piíés de tafit03 viagés botánicos, ^'que nuevos cofeocimíetitoí 
Jfemo3 aáqiiifidb respecto • á las virtudes- de las plantas? Recargarse' 
)»' ntc^inoria cóh nombres^ de plantas, cttyó destiéo a propiedades se 
i^onñi; ' ndíeá*cnáfa coéa qte ' inaiCair* á ros que* (flfotfuraa'saldrnar sug' 
gübinelies coQ' pinturas chineBcaa de plantes^ y flores aititrarias, iqttt*- 
no sirven mas 'que de un simple adorno. 

(2) En. efecto Jassieu, aquel grande naturalista de. Europa» cd1oc&. 
hs plantas según jeIus virtudes) parece que este es el sistema de \k 
a$iturdlezdu 
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QueHoTiOpe]! sa¿e <^úe peileiiece á tal 'd tal cUse, fal.é 
tal genero. ¿Qué saca y, de todo est6? Si le aco«aete S 
y^ alguna «coWniedad, por -ejemplo, -en las costas Mel mar 
íjel Sqr, ven ítjue J^s- plantas son mny diferentes /dé las ,dó 
fc? ;pa^ ifrios, ¿«e atréverli á totpar iin «ocimienfo de jer- 
,|^a <iae BQ,'<3Q^oce en/sus efectos .sirio solo en las aparíeo*» 
<^s^ ;^¿Na cuidará .de, qae ven^a el rusticólo la cur^nde- 
J?í|,i y le advierta lo íitil y pernicioso de la planta.? . 
,, Sigt:>e 4jn tomo triunfante: „j^Y quien á dicho al aatof 
<^,de -laQaeeta jiteraTia, que el idioroa de nn sistema sír- 
,,Ve para adquirir Jos -conpqjmientos relativos í lai§ i^irtu- 
^des d0 las f^lantas^ paira que sin conocimiento nos mo- 
^^lesífl/' Sabido el laombre, -se,, adquiere la noticia de sus 
j;w4a/Í«s pori los autoii^s qqe han «scríto' dé ella. íBéUa ,sa^ 
Jjdal Las plantasen Áanto uós sotí útiles en cuanto hossir- 
yea para alimento,, para reástir las /enfermedades,, ó para 
.el asé de ellas en varios artes, como la tintorería^ carpin- 
ifria '&c. LiA€gp isi la. botánica no uos iníítruy^ de todoes- 
Íq ¿de que sirv^ pnes? I^os servirá el idioma botánico 
lo; mismo que «r oe los japones, .tártaros &c. con quienes 
^o :^^.e¿(if>s falgana .relación respectiva al comercio &c. No 
m «spresa asi uno de los naturalistas de Europa* . Mr. IBpf* 
jnare, en jsu diccicmario, cuan^do, afirma: ^,La botánica .es un 
.„Tamo de liistoría natural, Ja que tiene por objeto los co- 
,^OjCÍmieptos del ríjino- vegetal en .tqda su éstencíqn: asi es-; 
'j^a pieacia jtrata de lost vegetables, j de tQdo lo que fieno 
^úna. relación esaéta, ,^on las plantas, no se puede adqui- 
^\t eonocimJento aeerca del reino vegetal, sino «e poséela 
^,in9trucc¡on necesaria para su uaeimiento, incremento y mul.- 
^,tij»lieaciba,v,. En fin, si se. ignora Jo ^ue «i terreúo, yá 
«,^ima puedan infla^r.''í(l). 

. :. .(l)i Bomare dice: que «1 bStanieodebe instruirse del clima. Con 
íTazon. A ra^ts de que se «abe la difer^neia que se 4BS|>eriaienta en 
Ja quina, pues «s ^Fand« la que se -vetifica, respecto 4 la que ve* 
.^^eta .de > ias alturas 'de*'la- qim se* cosecha <en ,lo$ llanos^ Dúlzame} 
wde Moaoeaú,aqtiel. físico 4an 'útil én Ja agricultiu^a, . verificó est^ 
«desieim esperirmeiito. Sembró isemilla <ie^las planeas que se quemai^L 
»|^a. leslter la harrillai<en.mtios diatant^s, de Isis costas del, mar, y 
HaBta^id^u^ d^':Una' eoq»pietav .^eget^doü fu> aurtie^iv bari;il]a« Acar 
«0 por «emejaote abseiva^iQR «Ig^os «frióos a^^igiu^ <^rde^ 

^2 TOM. MV^ 



D¡giti¿ed by 



Google 



„EI (fetello 3e la botániéa sé divWe ^n tres p^íi'te^^ m^ 
i^menclatura, cultivo, y' virtudes; las dós^ptimerás lio deben 
„ocüparnos, sino en cnanto pueden contribuir á la tercera 
,»d¡vision. Mas por desgracia parece al ver el estado presen- 
,,te en que se halla la botánica, y por lo experimentado eii 
„los tiempos pasadoá, que la nomenclatota se ha preferida 
„á las otras dos partes de esta ciencia. Aun es dé temer qué 
„cste método de conducirse, nó sirva de = obstácuío al 'pro¿ 
„greso de la botánica; para convenéerse basta ecsaailoar^ 
,,qae utilidad ha resultado por solo el uso de la nonien. 
„clátnra, apesar de la perfección á que coa tanto esfijerzo 
„la han ecsaltadó los botánicos (1)." ■ " f 

Atienda V, á lo mas sazónUdo. ¿Da por asentado [el 
^gacetero literario] que en Europa se esjperimentan infeti* 
,,ces resultas por la semejanza del peregil y la cicuta res- 
„pecto' a au organización: convengo en que alguna vez ba* 
^ya acontecido tal fracaso; ¿pero quien no advierte que ses. 
9,tnejante absurdo solo puede cometerse inopinadamente por 
i,descuido de alguna cocinera. .. .?Atra cuándo pruebe la 
„frecuencia de dicha casualidad, se le riespondé que esto so- 
píamente sucede por ignorancia de la botánica/^ ¡QuS esi." 
péctaculo tan risueño, tan risible se me presenta! La cocine;, 
ra por un equívoco echa mano de la cicuta en Ingár del 
peregíl, ¿luego son res{)ecto á su organización muy semeí» 

las plantas fuesen de tal y tal paraje. Mé acuerdo haW ' leído feh 
la obra botánica y médica del venerable Gregoriíi ''Lópéar), ée ene. 
carga el uso del dictanlo de Masatepec con pircferenclá á otro. ' ! 
{i) Verdaderamente que es cosa digna de •admiración, que klis^ 
mitadez de un hombre, por estudioso y observatiiT) que sea, como su-. 
ponemos á Linaeo, quiera pasar en revista tosió . el globo terrestre 
para registrarlo, imponer nuevos nombres ^Ipdas s<its produf^i^ue^ 
y asignarles el sitio en que deben colocarse. El sistema animal de 
Linneo ha sido combatido, y aun burlado por eK conde BúñofTcSa 
«obrada razón. ¿No es la cosa n*as burlesca ver al hombífe odloca-« 
do en la misma clase que murciéla«:o? Asi lo quiso Linneo, asi li> 
juran los lineistas inverba magistri. ¿Qué diremos de su sistema 4 
cferca del reino mineral? En el que no puede haberlo, como ya de- 
monstraré á U)da ]uz« Solo !e fdlto á Linneo dt>r un salto á k as- 
tronomía, para ronfím-irr al ptteblo astrónorab; porque ea wtudde 
«11 inania legisladora, ya las conste Iftciones hubkrtm mudada de da* 
totfiilio, acaso Júpiter Ao se conociera ppr ^te^^oaibr^ 'BO le fií^ 
lariatt Lolios tumuietUo^ ^a% coí^oir ea i9Í cietó¿ .-' • i ^ 



Digitized by 



Google 



los 

|an!c9f t<) cpié tifióme ¿1 pséfido bofá^itot sé ^uitocó iá 
cocinera porque qo era botánica; pues de aquí en adelan» 
te los qoe viven en los países en que vegeta la cicuta, nó 
ddmitaii' por cócméra á la qué no' esté graduada de' botá« 
ñica, '¡Qué ^liiilada! En caridad retonjo-la espresion» y acon¿ 
fi^JQ al autor de la crítica de mi débil Gaceta, ocurra al 
Diccionario deL célebre Rosier: allí hallará el verdadero 
carácter distintivo de la cicuta y del peregil, el que nú 
¡Consiste en estanibres ni en la, barabúnda linneana, sináeot 
ÍO que aílí leéf^. 

Lfegamos, ya á hechos prácticos, y el pretendido disA 
jcipulo con su tomo magistral, me corrige en estos términos: 
'^,Añade el gacetero (titulo que no es despreciable) que loft 
'^,naturales úe Nueva España se alinientan coii plantas j 
^,fruto$ ^ne deben reputarse por veneáosos, siendo cierta la 
^jle^islacion botánica. Pues sepa (¡que magisterio!) que lo eS 
,,asi.' Sepa que el tomate, costomate y giltómate, son perju- 
■jjdicuiles como^ la yerba mora, y qué si siis • estragos soa 
^^mcnores provienen del continuo uso que se íiace, y por 
-^minorarse su actividad con el cultivo/* Pues sepa y Rese- 
pa el autoi: de la carta, que ha padecido dos equivoca- 
ciones nyny garrafales.. Solo el tomate se cultiva, el cos«, 
tjotíiíite,'^giltomatcf y btras plantas semejantes son silvestres, 
y solo' fructifican pbr el Oto8p, que es el tiempo ^en que so 
Comen. Luego nb se verifica coiítinuo usó de "ellas. Lnegbr 
$u íictiviídad no es menor por el cultivo. ¿Ouiuito menos sh 
escnbiera y 86 imprimiera si con atención se averiguasen loi 
'usos de cada país? 

¿Advierte V, la contradicción en que ha incurrido mi 
lilo-metodista? Ya títne'visto V. domó asegura que elt<^ 
inate y sus conrfdnei^os son perjudiciales, como la yerba-mo» 
ra. Mas olvidado de esto espeta una nota en estos térmU 
nos: „Nó puedo menos de advertir en obsequio de mis maés. 
',,tros [¿a qué viene esa adulación?] que si el autor 'tfe 
]„Ia Gaceta literaria entiende que el que aquí llnman to» 
,,mate, y se usa en los clemoles (el mismo) es del gerié- 
,„ro solano, vivé miiy equivocado'; porque este es \a p/má* 
^IÍ8 angitlata de Linneo, y aíkehengi de Tournefort." Ca- 
rminemos á paso, lento. Asentó el cartista, como se vi6, que 
el tomate era perjudicial como la yerba-morar esta és fel 
verdadero solano: luego es dé su clase, mas: Taur^efor^ 
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Mjfts obras Ucfte' mtfiejddás^'el mé|o(fista; coloojft ^f ftmuila' 
coD el epiteta de aikeketigí eit :1a clase det sohnot luego» 
esy j serl mieatrascresoa en la tierra de fa dase del so* 
lano^ j na obstante no cansa efectos^ pemíciosps^ li^go (vom 
jra esto por tantO' sepa)' tuTO- rason ef autor gapetero ei^ 
decir qne lo» habitantes de la América &C.. 

Que el témate sea ^ el alkekengi de Tonrnefort & ím 
pMsalis angulata de.Linoeo^ compnieba aquella , mi e^pre^ 
aion de .que los profímdos conof^inuentoS' de Linneo fia^s 
perjudicado al verdadero los^ de las plantas. La bot/bnica no eS' 
de aquellas ciencias que solo se verssin ' eptre cierta clase d& 

fentes^ debe ser festaefr^su utilidad} tuia ciencia de doctor, 
ignorantes». ¿.Na se tendrá por fatuo* al que Jlegas» aE 
«ercado,. j le pidiese ¿ un& ¥erdQléra medio real oe. fisal 
lis angolata? Cuando^ mas seguro es denominar las. cosap 
por ios nombres^ que en el pais^ en que son> .indígenas soo» 
conocrdas, £1 tabaco se« llamara asi mientras . bubiese* 
racionales^ Ja misma será respecto al cacao^ al Ijna.jir' dej^ 

-mas plantas^ Querer aubstit:uir idiomas es estra vagancia.. 

¿Qne mayor prueba puede darse de lo qoe perturban 
& la botánica^ loa conocimientos^ de Linneo^ jbi- no- esgoner* 
la que se palpa,, la qae se ve en las noevasi denominacioj-^ 
B^ que se dan & nuestras- plantas^ ^1 nopal; Sj^^. re., llamjpk 

.cactus^ opHntíay. a la visnaga^ cactus corooatqs'^.at/nop^Iv 

JEo,, cactur pbilantust. 4e£ pastle^ phormium «parasaticumti a^i 
eocemite^.s^ssirinchium. patmifoliumt* al tabaco^ oieosian^ 

¡frtiGtfcosa,. al sampantle,. eritrina carailodéndiron.. ¿Será poc^ 
trabajo, olvidar los nómbrete patrios* para conservar voces sck 

'inigriegas^ 6< semibárbaras! Xa memoipia es . una potencik 
mxf limitada^ |para quC se intenta iscargarlal 

^ ' Si alguna motacion debiera admitirse respecto & Iji^ 

..utilidad de la botánica,» seria sii^ duda imitar á lo& anti- 

Soo% mexicanos. i:^stosy. que respecto á la geografía usabap: 
e vocea etimológicas que manifestaban la situación a las. 
circunstancias territoriales,, porque decían, por ejemplar^ Te* 
sontepec,. Cerra de Tesontle, Atotonilco^ Inffar de agua* 
minerales; Tepejac,. Cerro que abanza al' modo que la~ na- 
riz en el rostro; Cbatuicbao^ Casa de Culebras &c^. A et 
mismo- modo se espresaban respecto á su farmacia^ por lo» 

aue decían,. CacaToxoebil, flor que come el enervo;; tzoapa» 
i^ yerbí^ para las paridas; ^cahualtr cañas sia nudpsf es-^ 
quabailfir árbol que destila sangre; ^lai sangre de dragó J*. 
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tPcKKcaqiialiiiif, flor wjcitima^ aciitoU, 4!íaeD material .para ier 
fiir; tlapalespatlí^ medicamenfó- para el flujo de sangref 
fiánguispepetlal^ yerb» que crece en los llanos en forma 
dte estera &c. £q una palabrs^, por la deaominacion se ver 
nía en conocimiento de Us propiedades de las plantas^ Veai- 
se á Hernández 7 a Ximenes para prueba de lo <|ue Ife- 
¥0 dicho. Si asi se formase nn nuevo idioma botánico^ ser 
ría de macha utilidad al público; pero mendigar voce|$^ 
griegas .forjadas^ entre^ lo» hielos de la dinamarca, es ua 
desvario (\% 

Y^ me perdnnará^ si forma aquí una fransicíoiiy por- 
que me . hallo muy fatigado de caminar sujeto á voluntad 
agena. Apenas haorá hombre que ignórelo que es la flor 
del clavel, y los ma» ven, que. ano» soa simples, 6 depo- 
ÍQDs^ petalos,, y otros que se conocen' por reventones a cau- 
sa de su grande numero de petalos. Los primeros se debea 
comprehender. á causa de los^ diez e&tanaBres de quecons- 
tan e» la clase de Linneo^^ que nombró decandria» ¿Qué^ 
haremos con. los reventones, los que no tienen- estambres, 
& suelen observarse muy poeos^ y sm arreglo a número? 
]P,reguDto á los entusiastas linoeistas: ¿|ila ciase' de candria 
los reduciremosí^^ Me dirán que no^ en virtud de las re- 
H^as de sa legbíador; jfpero aun el ciego que tenga bien 
erganiüTadas las narices y el paladar, no porfiará, y co^ 
ra7on, que ^mbos son de la. misma naturaleza puesto qu¿ 
el gasto y el olfato asi se lo manifiestan? (¿)v 

La interpretación que se da 4 la noticia que publí* 
qu€ acerca de las diferencias que se observan en las plan- 
ta» de tierras caliente». respecto á Jas del ]Mezquitály:la3 es- 

. [1], Pregunto al mas entusiasta luineista: ¿-alguir enferma se res*- 
tableció á causa de que* Liunea descubriese por su método una nue- 
va virtud eiv alguna planta? ¿Algún» tintorero debió á su perspicacia 
al^in ingrediente nuevo^ ó mas» barato? Se desea saber, para dar- 
le las graciasr. 

(2) Vaya otro ejemplar mas dé vulto; Dé Oajaca condujeron aqur 
inia? planta á- que nótóbran Narciso: en esta por diciembre se obl 
flíürvan en el mismo' pie do^ variedades- dé flores,, las unas son dé 
pocas ojas 6 petalos, ^ ttenen sus estambres; otras son^ muy pobla- 
das de peta IOS, y no tienen estambres^ ¿Deberemos comprehender es^ 
te arbusto env dos clases». 6 reducirlo á- una? Lo primero seria estra- 
vagancia; lo segundo» es una contra principio liüneano. Hay pues en 
Rueva España i^IaAtas que desmientea las aserciones metódicas^ 
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puse parátliticcf Verlo rico qné la ííaéra OESpaSa era 
en el reino vegelah pei'o como V, veri ca la carta, se 
interpreta la noticia como producida para impuo^nar el 
sistema de Linneo: si así gfe registran las plantas nos prb«í 
melemos grandi*s felicidades. ^ 

Dije, y Tuelvo á repetir, que la viznaga es la utiica 
entre las plantas conocidas que crece y vegeta sin ojas; 

Ísi no, asígneme i4 metodista una planta (no de los 
oDgos, y bisus) en quien los naturalistas hayan obserradcí 
semejantes fenómenos, [manos á la obra] .y enfónces sé 
jrccibiríin muy bien sus espresiones opiadas, como son es^ 
tas: „¿Cuándo jamás se valen de ellas (las ojas) para de- 
„terminar el g"¿nero y la clase, sino por otros medios que 
^desconoce dicho autor, y que sabe perfectamente cualquie* 
^ra aficionado en ocho días?'* En menos de cuarenta y 
ocho horas reconocí el oropel del sistema de Linneo: bieri 
es verdad, que no á uso de entremés, sino porque despueá 
de muchos años tenia leidas las principales obras de los me* 
jores naturalistas (perdónese esta espresion que tiene sus vU 
sos de egoismo), y también después de contar algunos dé 
estar alistado entre los que componen la primera acade« 
tnia del mundo por lo tocante á las ciencias naturales. 

Si se dijese había cierta especie de cuadrúpedos qué 
crecia en el vientre sin secundina, ¿'no seria una rara nb« 
Vedad? Pues la misnáa debe esperimentar un naturalista, sí 
no. es limitado observador de estambres, respectó á lo qué 
se dijo de vienaga: y en caridad le aconsejo estudie la 
obra del insigne Bonet de Ginebra: alli verá la necesidad 
que las plantas tienen dé ojas seminales para nacer y cre^ 
cer hasta cierto estado. Pero quien no ha leido á Comer- 
non no es mucho ignore la obra de Boñet; asi continúa. 
^,Corao el falso testimonio que levanta h los botánicos; íjue 
„las suponen indispensables instrumentos para la vegetación^ 
*„pues cualquier principiante conócelo falso dé unas y 1<> 
i,superfluo de otras-^. 

. Por esta aserción se conoce que el autor de esta carta e^ 
.un discípulo nuevamente alistado. No le citaré á Boñet, por^-i 
que la obra de este autor es aquí muy rara; pero como 
el Diccionario de Bomare se halla en casi todas las 
I>ibliotecas de los amantes á el estudio de la naturaleza, en 
caridad lo aconsejo lea el artículo Fevilfe tom. 3. pági 
46í). do la ediccion de 1777; „E1 aire influye mucho elA 
^,los vegetales, y las ojas paree© que son las primeras par-*. 
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4(tBS M bbol de9t¡iiada8'& redimir Ia$ impresiwes; * tan^bieil 
^es creíble sod los principales aFganiOfi[..de la seva (1), j 
^t\e la transpiración. En efecto, el fruto perece en las ra- 
imas despojñ(la$ 4e ojas, es menos g.ustoso sí se quitan al^ 
^gunas ojas" Continué V. leyendo todo el párrafo, para qu0 
'rea si es ciencia, ó que es, el ceputavlas por icútiks, por 
auperfluas. . • . 

La aatoridad de Bomare antes citada, es . irrefragable 
testimonio de la ligereza ceo que el curtibta inteoita ridicu^ 
Itaar la noticia que espase acerca de tas ciruelas, que S0 
uiadoran sin el ausilio de ojas, llámense ciruelas,, pepinos, 
caiabáBás, é castañas, que. para un botánico nomenclador 
todo es uno: los eslambrea son su objeto, su única- ocupafi 
«ion. ^¡Contemple V. si es fenómeno estrano, y digno d^ 
>,Que se ilustren: con tal noticia, las • principales academias 
^ae Europa! '^ ¡Qué admirado quedará \. con tan ecsótiea 
impertinente admiracionl Dirá V« que en- esto se conoce^ 
qne el autor Terdaderamente es discípulo, eomo lo confie- 
£a, por lo que no tiene reconocidas lias • memorias de las 
academias de Europa, porque yeria en ellan^ aplaudidas oo^ 
tiéias de mneho menor interés. ¿Esto diría Y.? E^to inis^ 
•mo digo, y me ratifico. ; ir. ^ • 

„Ño obstante (contintia) se le pueden suplir estos der 
9,fectos por la ingenua confesión que hace de su ignorancia [2] 
,,en esta ciencia, y por lo mismo se le suplen cuantos^ ^v 
>,saita en los párrafos siguientes. ... y ya finalmente haciei^ 
,,do frivolas preguntas, pues aunque topas Admitan ünaress* 
„tensa corrección, se omite. ^' {Qué atrevimiento! ¿Un disei* 
pulo intenta corregir? ¿Ignora ^ue la corrección supone 



(!) Seva y el jugo de las plantas. 

(2) Semejantes espresiones de ignorancia ¿c. &c. tan á'menurfó 
vertidas por el nuevo disípú^o, son propias de quien sigue á ciegas 
las huellas de Linneo, á quien pinta el ya' citado Kramer al fo I 215 
|. 79. de sus tentíítivas: ,»de cuyas plinhas (esto es de tes' de VaJ- 
„ilant y Boerhbavej ve-tido sa;ió al publico aquel duro y mordaz critico; 
„( Linneo) no olvidemos 'tnencionar que á lia España llamó bárbara» 
„i^i»er pag. 307/' Este método de Linneo tan aplaudido, ya en el 

•día ?a perdiendo terreno. ^Venios- que. en el año de 1766, se inipri- 
mió la Flora iSiberica [compui^ta ' por el grande naturalista Paliag] 

i con aprobación de la . real) apadei^ia de Frctesbourg,.y,.en ella i^o 
.se. adapta algun, si.stema. Las plantas se describen según se recouocier9f| 
por los botánicos no luíicionaaos por la mania metódica^ ' 
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iiuperioricUtdf ¿QiAen le- lia diáo^pAieíñe p&t qffe 
mi • pedagogo? DÍ9f>ute, crkique mis <)ébiie8 prodtioeíoae^, 
iMas corregirme! En caridad le aconsejo occirra olwervar 
entre las gentes cultas lo que ^goifica en castellano éí 
'verbo correar. ' . 

'.y« y el <]ueta riere paciencia p^r». leer est» disputa li.« 
teraria, sufrirá haga patente mis débiles descubriraieiitos e« 
fa historia natural. 0\ al que no fiaoió pílebéro le es líci- 
-10 promover sus derechos para^reslableeer. su honor.? ¿A ua 
aplicado a las ciencias ntíles, por qué no le «era licito 4fi^« 
«fenderse coando se le trata de ignorante'? 

A la pég. 35. del nnaaerq 4. Confesé no ^a botánico 
de. profesión, confesión que de naevo reproduzco; pero ntt 
-buen antagonista á esto Itaina ignorancia (ignorante, ogiuv 
*ra al diccionario es^nol^ j^ verá significa un hombre que 
-nada sabe). No soy botánioo sistemático, porque veo 4{ue 
«en la fisioa de nacía valen los sistemas; las observaciones 
rison lo ütil; No he tenido maa maestros, ni otros ausilios 
•^ue mi aplic»cibnVhe procurado ser útil á . los hombres; 
-ep virtud de que le naré estas cuantas preguntas á im 
:*eándido crí^co.^ ¿Qui^a h^ manifestado an vegetable equi- 
valente al tornasol, y jarave de violetat [materiales deac9- 
;Bocidos en Nueva EspañaJ para reconoper los licores ácci- 
idos ó alcalinos^ £1 ignorante. ¿Quién tiene descubierta eft 
*^1 reino las agallas de Levante, el origeo de la lacea, y $u 
^abundancia, el del kirave, hasta el dia descoaocido, y* de- 
*aeado averiguar por los mas sabios naturalistas) ¿El ame- 
'todista? ¿La nataralesa del verdadero sjp odio del todo ol- 
-vidada, á quien se deberá sa averjguaciouJ ¿A\ Pseudo bo- 
tánico? ¿Haber comunicado á la' Europa se . podia fabricar 
ftzacar con las cañas de maiz, tiene otro . verdadero autor, 
que el^ inepto? Lo cierto es que en las memorias de la 
academia de las ciencias de París, consta ser yo el legiti- 
iino ^utor, aunque recientemente Jacquin químico dé viena 
.y otro intenten darse por autores cómo se puede ver ea 
:el diario curioso de Madrid. 

. Finalmente, el ballasgo de la cúrcuma, ó terrámerita, 
' y el de la mucha abundancia de sangre de drago eq Nue* 
va España se me deben, y estas mis. fatigas, y. gastos, se- 
rá justo me los agradessca la nación,; cuando forme un co- 
* mercio activo tan útil respecte á estos tan necesarios ramea 
!en el comercio de Ias artes¿ No soy botánico de jprofesioii; 
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f^ero lodos ^Sftténv S' deben saberla, paes* por ro«dio <le I^i 
impresión ^ ptiblioS,* como' en los «nos pasados, de 85^1 
^•6, años de miseria, comtiDiqué al gobierno el plano so« 
hre 'que se ^mbrase maiz «n las tierras calientes por el 
inTÍerao, lo que tanto coadyuvó para libertarnos en algianii 
inanuní ,de la .bátiibre qne nos amenazaba. Esto es io q«ó 
sabe ejecutar un apasionado por la verdadera Ibotátóca., Res- 
ttingídb &> í^mpltí especuladíjT, & registrador dé «sianabrcs, 
«caso no linl>iera sido útil á los hombres. Lo :§eré, tío^no 
•pspero, coatido muy eij treve pubHqiie Jos hallazgos ante*^ 
íespresados, y que individualizo muy por menor; puede ser 
«|ue el discípulo con toda bti presunción «o ílcg^ue á efec 
iuar^'otro^ tanto. ' ■ ■ . •♦ 

• ' * Yá poco molestaré A V. porque llegamosral. fin / d^ 
«tifdito papdi ISnpusé^qufe f^l tepozanera ísalviaj ^peró en 
^ué términojB? Lea V. mi artículo, y verá fué con temor, 
dudando; ¿y á una -^d^ida prude^ite se 10 aplica el tosco 
porche d^4 ^,en8eiiándole en caridad, que ni »aun es d.Q su 
f,clase.*" Como para«eg<iir «pstas disputas literarias, Vtem* 
" re ÚtH'é^ Feuando se trata» de* buena fe, y con la «irbani^ 
ad detudaj &e desp<^1vatí lostihros^ v«o que Xtmene«, tra* 
dtictor del plinip d« Nueva E<pa6a, iel Dr, Hernández, á 
h pSg. 24 viMsíta dice así: „EI t^po^an es uti irtolidie mcr» 
^,diana grandeza, que tiene 1]>s hojas de= '^alvla, aunqt^e.al* 
J,gó mayores, por i^áusa dé las cuales algjjnos .espafiolesna- 
*,;turales de estas partes le puritíroft; el «oiiAre/VYa veo^qué 
Kimenez es autor poco apreciadt)^ por los que todo la. des* 
precian si no tiene su vislumbre d apariencia Ünneapa. ,,Ní- 
;,tampoco es flor crucifera, sino campati'ifpnne hendida ea 
4cuatro partes, " Ya sabré para <itra ocaéion^me debo esi- 
^licar asi: no es crucifera sino de figutá de campana, aep- 
Jmrada en cuatro phrtes: jLp de campana separada «o cua- 
«ro partes, no sefS «na lócoi*a0^árhara? -' i. 

¿•Quién ha dicho al critícadfor *spfefeé t|»ie el Dr. Fer* 
Tiandez usaba de ella como 'salvia? Solo se dijo usaba de 
*lla <»on conocidas ventajaf». Glosar las espresiones para t»- 
'tier qúc combatir, ño es^ otra cosa que maífjifestar falta de 
élites materiales. JFw foVírfí/rf te • advierto, que si en el paFÍs 
•Batal de Linnéd la falvia no cria tronco, eft Nueva Espafla 
^ ven algunas vei^daderás salvias que los 'tienen dé m«fS 
*de puteada de diámetro. Ya veo que üU' discfplilo'po(?o cb»- 
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tiocíinierito puede tener' dé las producciones qne sen» 
indígenos^ y en caridad para que en otra ocasión no á6 un 
tropezón con un tronco por falta de advertencia, le acoa- 
sejo ocurra al sabio Diccionario do nuestra ncademia es» 
|mfiola, allí leerá lo quo es tronco^ el qne se define as£. 
*„Tronco: la parte interior de los áHboles y plantas, durajr 
>,sólida hasta donde se divide en ramás'\ 

¿A. qué viene la esquisita noticia sobre que el tepozan 
fué conocido por Phmkenecio por leño de la serpiente, y 
de Boldeja occidental por Linneo.^ Que bien se bailaría ua 

3iaciente que resaitiese a un mozo áqué le trajese hojas 
e buldeya occidental* ¿Caminaría por toda la Nueva Es* 
Eaña, y no habia quien le diese noticia de este árboif Es 
iuy pelig^roso perturbar ios nombres qUe el uso tiene re» 
cibidos. Acerca de la noticia que vertí dé la avena que 
llaman solimán, el discíjpulo no hace otra cosa que mirar las 
cosas á medias, y partir por el medio^ Sí la semilla de la 
cizafia, ú lofío tenadeuto de Linnoo, tiene la propiedad 
^c embriagar, ño es esto lo que se dijo respecto ai solí* 
«an, porque se advirtió que una muía pereció por habef 
devorado tiña mata> ^i aij^uo nuevo traductor de los evan» 
g'elios usaría en tugar do la voz zizana, la do lolio te- 
fnulento? ¿Qué haremos para que las espresiones se en- 
tiendan, y se alegues en ei sentido en que se presentan? 

A la advertencia que se hizo sobre que el maguey j 
la salvia tienen lá misma organisacion, y no obstante el 
primero sorte neucar^ y la otr^ azibar; ¿con qué se satis* 
facc^ Con el silencio, que no llega á mirar las cosas & 
medias, y partir por medio. ¿El maguey es íirbol, ó ar- 
busto^ Ni uno, ni otro* ¿Pues qué es? JLa división de los 
Tegetales en árboles, arbustos, y plantas ]o enseña la natu« 
raleza: ^c^so será un lirio turSulento por sus efectoisf Por 
las notas que van puestas, (porque para proporcionarlas ea 
-el testo, era necesario mudio papel,; se palpara que el sis. 
tema de Linneo no tiene las ventajas que tanto nos vocife- 
ran sus entusiastas. Acusación roas formal manifestó contra 
Linneo, Kramer, citado por el célebre Quer, autor que 
merece mas aprecio que el que se. le tributa. Dice puqs 
íi. la pág. 312. citando á Kramer, (autor con justo moti- 
lo aplaudido en la oración inaugural) „Es también este me^ 
„tod« suQiíimente peligroso, tanto para la república crisf 
„tiana^.caanto para los mismos patronos y protectores da 
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i^ste sistema. Polr la decencia (áSaJe Quer) no me an-ero 
9,á espresar ni traducir en nuestro ídipma."^ Ni yo rae atre- 
vo á copiar: el curioso ocurra á la obra. 

Me radico en el dictemen de Krarper, por lo que se 
imprimiá én.el soplemenüo á. la pág;* 76 §• 4* Se de^crU 
ben los artificios y ala^ívoa foego$,con que se celebró la^ 
abertura del real es<tudio botánico. Omito ío qne se dica 
4 cerca de las papayas» porque en e;>to hay inacho que 
cercenar. No se porque los botánicos fenómenos idéoticos en 
las calabam, ea tos melones, y en todas las cacurbjtana^ 
y en el maiz, plantas que crecen á su TÍ^a, se ^ difundeij 
en eréeiifa) queil^nje^rito^TÍajercs créduló^v lo- gti^ me 
i)faoca, /y.debe cbocariá todos so» aquellas, pinturas dé sec- 
eos, aquellas vocc^ masculino^ escupidores,^ pul ten &c. Si 
el vulgo espectador hubiera halladpse con instrucción de lo 
jque es á lo qne se. dirige. el sisteipa linneano, ¿a que. se 
Jé'«8ponta coniTepres^uciones qp^^ la ,natura)j;zí^ ^J^^Ufi 
jen: secreto? £1 eorazon. del. hombre ^s mpy corrompido, no 
4se< le ideben presentar, imágenes.que aumeritei]t la ,cori;upcion« 
^Qné I)ubiera lescrito^ Kramer,. si hubiese llég:icÍo ¿ $u no* 
licia reladon de semejante e^pectapnlo? . Perdóneseme , estji 
i^flecsion; pero donde }asdan las ípm^, gomo dijo el gran<> 
4Íe Iriarte. :, [ 

. . i El ea^Weciwiflntpjdei.T^ jírdm en í¡í^^y,f .íEi?Bfifífí, «^ 
una de aquellas grandes, ^I9|)r^a3| que t solo p^^ept^d^ter.- 
«án^rse ^r el.ipíiyQr áe.íos .r^yes, vcrdaderp^ padre dpsqs 
•vasallos* B(: 1 fJ3Ína¿9 .de ^P?s!r«> ti^onarca, .iíipmora)bIp,en í^ 
his'toria por tantos y tan grandes Tiecíioj^.aup.; lo _^será ^pcjr 
este establecimiento. ¿Qué utilidades no redundaran al pú-. 
blico? Se reconocerán Jas virtudes, de tantas y tan raras 
plantas que el suelo benigno nos presenta. Los comercian- 
tes aprovecharán abimd^Oia á/p t^.^^^ y gomaos, que por 
falta de conocimientos no tienen destino. La variedad de 
maderas escede á toda ponderación. Si se añade que h>s 
«ogetos destinados y venidos desde Madrid para la ense- 
-fianaitsy cipleof^i/on de producciones, ppseeñ por perfeccio¿, 
^no scJo la botánica,. sinq todos. Ips raupos ^je hi^oria . p^- 
tnra}, ¿no debemos cjeer se con.seg\uríi, au;i ipa^.jde'loiqin'e 
¿nos prametee^os? El mérito del director/ eb i procurar , tan 
útil estableekniento, es acreedor a que tpdos Iq Yivau, re<« 
iConocidos.-r-Soy de V. &c. — J. A* JL 

.*."/.. . 
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Sobre to sangre^ 



^Sl^tíé utüiJades disíVutaria la hmnaDidad ' sMos^' mgttom 
noticiosos do acunas ciftaciones ejocnUadas por las gent^it^ 
rústicas pnblicasetí semejantes felices resultas! 'Este es el 
verdadero/Cammo pop donde nnéderi aumentarseldseémicnnien^. 
tos médicos, Tésir^o de un tiecho de semejante naturaleza er 
digno de- q^iie se comunique por mediado tlLmojí^ interesan^ 
te Gaceta de México. • > '^ : ■: \ • ' h . . 

Ud sugeto, á causa de 'fiaber](> 'tirada up- 'caballir^ sé 
hallaba con el rostro acaidénalador lát' Mogre 'estraviada b# 
bacía «mas^ visible eael contorno^ de* ambos ojos,' pues aqae* 
líos |x>an<*hones no eran» rojos, se observaban cai>r negrosr 
ocurrió i una de los mejores^ cirujanos^ prácticos de est« 
buidad». quien» le receta- lo mejor qüíP'Seí sabe' sein:agrop6t^ 
^ia en ttfeé^jciasósr'la' turación- nadaí ábtfh«a6av coanilo una 
india íé .advirtió usase ppr aprepááto. las ójas»' de már«i«vitla 
bien molida, asegurando haber visto saná'r^ í otrsr persoofi... 
Eni efecto^ se determina a usar* de^'med¡<íaaiento,, y. con? 
asombro de todos los que le^ visitaban, s^' obsefvó. que ett 
el térmma de vtjnte y. cuatrín horas^ sana perfectamente,, ti» 
^restarle I» thenor señal de daríle^atf^i.'*liib£^=t)ír^^án9s.' y los 
inédifco^ ,¿tuán't$s tentátivag*4tfíi&s fíi^tfta^. eie^ 'cotv umr 
'^égetaBfe qué por H'''espenmento refóridb¿ídé> qu^ ttíiy ca^ 
mo ya- dije^' testigo; 9cf demüebtra» feet utto "di^ IdsJ maa. puu. 
d«íro$o*' resolutivos? ' ; 



• / ' S^ré tas 'heiddásj, / 



|lr 1» Gadeta^ míraéra }Sr j^&gi. ITS* se dija qne las hei-^ 

ladas- esperim^ntadas á principios de' octubre^ habían cad« 

'sBda-ma^ ftjneStos efectos en el moda' de pdnsalr de das 

geni^f (^ue ¿n los campas: ¥é añadé'áhOfa ¿fue- :auÁ soi^ 

'mocFo ma's.'fdiife'tod los verificados efr 'las cerraduras de la» 

"tn>gfe«?iNo querer vender es otra cosa <ja6en¿ar«cei*í'Séiabe 

que loslabradores dese^m fuertes befadas (& sutiempajjtpara que* 

el maía. macice y no se agorgoije: pero s» se hubiera de inferir 
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foT lo qiie ser vt, podricr crerse que las beladas fuero(i 
causa de que se agorgojase el maíz de la cosecha anterior. 
La» perseoaa que por apetito usan de la tortilla y del 
atole, se quejan; de que po está safribíe eT hedor que tie* 
oe el iDaiz, y que ^a^t todcr el qne se vende en la cindad 
padece semejhnte defecto: jmocha abundancia de roaig' agor- 
gojado no' deronestra la fftantle. cantidad del que* está re- 
sacado? Aunque la cosecna d^l ano fuese menos que me- 
diana, lo- que no es ^asi^ ? se asegunr en virtud de noti- 
cias ciprias; ¿f j .sobrante de l^s es^esivas cosechas de los 
Anos de tG y 87, r»o debe suplir í lo que se haja per- 
dida iti el presente? 

Ya qne vemos espcnder«e el agorgojado en tanta* abun- 
^dancia^ reimprimiré una refleja que manifísté'en Í772. El 
.mais se vende á la medida y no al peso: luego para asi^p- 
narlet precio era. necesario, pesar v^otidad del dañado, v op 
algnn otro- regalar, para resotver su legítimo valor. t)os, 
euatro reales, y a^n uo^ peso de menor valor^ es rebaja en- 
gañosa^. Si el público advirtiese que comprando maiz agor- 
gojado, lo Que comprí]t es la cascara ó salvado; y poca ha- 
rina; sin^ duaa prefiriria el bien acondicionado. ¿Es lo mis- 
tHa comprar una botella llena de vino que ccmprarla- va- 
cíat Veo que eX trigo se vende á rAzon de su* calidad y 
peso, € ignoro porque alguno no se ha dedicado á obser-- 
yar el. jque tienen Joíi maicea respecto á . sijr paacicfo, ^ % 
sir t&mano: comprando i la medida, es de inüchá utilfdad 
el: dé Tófuca,- como tan peqxiefío y macizo; y eft determi- 
nada medida se mtroduce mayor cantidad de substancia; 
alimentosa, pues mayor cantidad de ptata cabe en una bol- 
isa, reducida á- moneda menuda que no á peso: lo contra"^ 
río debje esperimentime con eT de tierra caliente;. ^ 

'}í^f>' Do vender el maiz por mfedFda^ esperimenta el* ptS- 
bliro otro grave perjunsio. Algunos revendedores, y otros 
subalternos sueíen colocar al almud un contrafondo, de. for- 
ma que el comprador vé la medida^ por lo esterior, la vS 
seHadUj pero ignora' el áspid que se ocurta en Po interior. 

f)ara evitar tbdQ fraude s^ií-iá rnii y conveniente di>*poner él 
bndo. de los almudes no die» madf>raF, sino con nna hoja dé 
lata RoraJada on forma de arneror con este arreglo, 
por la presencia cTé lá luz ó de la obscuridad, él com- 
prador ngrstriíria en una parpariad'a si la medida estaba 
^awyregtuda^ E* cierto que los almudes costaríarv algo masr, , 
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pero como es Qn mneble qne dará por mucho tiempo, el 
agregado de costo se puede reducir ¿ cero respecto al grande 
benetíoío^ que redunda ¿ H humanidad; $on muchas las se» 
millas qne pW costumbre se venden en Nuera España. 
por medida; soa tnachos los vendedores: mncho se paedé 
temer. 

Otra causa, u mas de las asig^iadas que bacán subip 
de lo regulnr el valor del mair, depende del comercio ó 
tianguis de Chalco. En este se di el tono al valor: por 
aquel á que se vende en los viernes, sube ó baja en Mé* 
xico, y sixs contornos: iqa& hacen altanos aposesionados 
de maíz? Se valen de tragineros: estos pasan k Chalco; 
pagan á mas de lo regular para que el de sus patronos 
carezca en valor: ^406 aventaran en pagar algunas cargas 
6 mayor precio, si en el que tienen en su poder por se- 
fnejante detestable arbitrio logran cantidades escesiVas? 



Contra aviso» 

* Felices esient aites, si de illis solí 

artífices judicarent. QuitOf 

¿l^cspues de haber establecido en la Gaceta de literatu- 
ra numero 12 la identickid del succino de Petapa con el 
de Prucia en virtud de esperimentos qnimicos decisivos: 
en la Gaceta anterior pág. 205. D, José de Vazqnea niega 
tal identidad en virtud de un informe an^nimo^ y por es- 
to recusable: ¿por quo no ocurio & los boticarios de Mé- 
xico? Estos le hubieran mastrado el aceite de sucoino de 
.Petapa idéntico al' que se estrae del de Prnsia. ¿Por qué 
no retiró los esperimentos químicos que espusc? Solo la 
.qiiíQ'«ica eDseÍKi á distinguir en verdad de la análisis la 
naturaleza de los cucrjjos; y,a veo que sus conocimientos 
Aiédicüs, y su mucn;i ap!fqá.ci'pn están muy, distantes del es- 
,tui'¡0 y practica química, pues dice que la ^oma de los 
cuapinolos, [esprecion '. quo reiteríi]. La mas ligera tintura 
de (juimica enseña q^ue las ggmas se disuelven en el 
agua, y por ésto no sirven para barnices. Si para- esto es 
apr(»posito la reciña de los cuapinoles, según prorrunpe el 
Sn Yu^ue?; eu virtud de lo que le comunico su ap<inta^ 



Digitized by 



Google 



417 
dor, ipibir qu$ no dijo lá tesina, j, no I¿ ^oma'?; El succh 
fio de Pctapa lo es j lo ser& respecto á los qué .estudian 
á la naturaleza por esperimentos, que para otro sera lo 
que gusten. 

Ya que el Sr. Yaaquez manifiesta su celo médico «a 
el aviso que estampó, le advierto tiene^ major campo eo 
que ocuparlo: por un adarme de snccíno qne se ministre 
á los pacientes, se consumen en medicamentos y alimentos, 
quintales de aceite de ajonjolí por de olivo; no es poca 
)a diferencia: reclame contra el abaso de dar color 4 los 
dulces con azarcón, cardenillo, contra la práctica n.uevamen« 
;le introducida de conservar el aceito de comer en vasijas 
ide piorno^ contra el uso venenoso del cobre en tas cpzinas: 
contra la receta del nso del alumbre para la^i fiebres iq^ 
lermitentes, que se propone en la misma Gaceta en qne 
promulgó su aviso, porque la academia de Burdeos tiene 
demostrado lo pernicioso que es &c. y tendrá mucho que 
agradecerle la numanidad, y dé de mano el karabe por 
ahora, basta que se nutra del estadio de la quimica, j dci 
su pr&ctica. 



Sobre cuapinole. 



la la Gaceta de literatura numero 12 traté del verda» 
dero orig^en del succino, que lo es la resina de los cua« 

tinoles, arboles gue vegetan en Petapa* Por sugetos de ha- 
ilidad se miró todo esto como un interesante descubri- 
miento, que desvanecía las dudas sobre un punto contro-i 
vertido por los naturalistas: lo docamenté con demostraciones 

Sue parece debían inuponer silencio ¿ . toda contestación, 
ío obstante esto, D. «Tos^ Vazqnez jprotesor de medicina 
en esta ciudad, en la Gaceta numero 22, sin hacerse car^ 
go> de la demostrado, impugnó mi^ aserción sin ,mas funda-i 
tnento que un hoy decir. Ln el numero 23 sé procura sa« 
tisfaeer á su débil reparo; pero recientemente en el nunie« 
ró 24 persiste en su dicfámen, sin espooer deáiostraieion 

f' rénoina. Ya que no hace ^aprecio de mis pruebas, pues ni 
as menciona; esperimentaré si se conveooe respecto á lo 
que se asienta en las lecciones da química, conocidas poj? 



Digitized by 



Google 



de DijoD, tradiiciJás é Iniprcsas en Madrid eií 178Í, pk^- 
1^42. „L6 qué hay *de segnro es, qtie si sé* hace de tonar 
litra meseta de dos. partes de nitro p!:ro, y ana de snccí* 
jEMDi, Ja materia oleosa y .QogiStica de este mineral se defr^ 
tfiíye, y se forma una aaH iietitrá con el rntro alcalizado, cuyo 
^ccido sulfíiríco despide iift olor áe .á-ceido nuiriático (esa 
plritu de sal) y su disolución precipita él mercario y la 

SíhiA én el iñismo estado qqe el áccido muriátlco/' Afaou 
á bien: si se ^ejecuta semejante 4>peracion con la resina de 
los' Guapinoles, se esperimenta el mismo semejante efecto^ 
como jestoy pronto a hacerlo ver al Sr. Vázquez, ¿a <5ua* 
l^sqQiéra otra persona: luego la resina de los cuapinoles 
es verdadero k^>ave ó succino. iSi cuadrará «sta lógica al 
Sr; Va^quea? Para qtiien no sábalo qtie^ química pae^ 
Áe ejecutar «ste eí?pen mentó sencillo. Se sabe que el suc- 
cino se llama eleciriim á causa de que frotado atrae los 
cuerpos ligeros. La resma de los cuapinoles refregada cojtitra 
¿Igiin cuerpo ¿spero los atrae: luego &c. ¿Si serS e^ 
fiaena consecueitcia eu la lógica -delSr; -Vazqnesf Ba¿te 
por ahora, porque la Gaceta de México para camp(ir¡co|i 
sa plano, y mencionar. los hechos hi&tóricos, no amplia el 
campo suficiente para ^esar y repeler la sobreabundancia 
de inutilidades que para cubrir su diezmen virtió el 8n de 
Vazoaea. En la Gaceta de literatura' prócsima se le res- 
ponderá desvaneciendo el nublado de equivocaciones qne 
tiene impresas, y por la misma se podrá, también pn^hcar 
clialqüier ' ,otro papel, ya sea en, favor ó éh contra del aii¿i 
for; en la inteligencia de que este prescindirá de tal, j 
np verá semejantes piezas basta que se den al piibltco. 



I . Ohsérvacian astrondmica, 

jU^ia 7 de marzo emersión del primer satélite de Jupi- 
Jter ^ las b h. 21 min. :i4 seg» ejecutada con anteojo acro- 
inátíco da DoUond da cuatro pieSj cmco pnlg. Para Pa- 
rís debió «er 4 las tres b» 7* min, 12 ^g. de la madrugada* 
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Ohserváetoñ ^meteorológica. 



IL. 



la situación de México sobre un fango, y sa inmediacíoa 
á las lagunas, parece deberían ser cansas mny activas para 
humedecer el aire que respiramos. Con fundamento han pen- 
ando los <jne han reputado el temperamento por húmedo; mas 
la observación desvanece semejante ¡dea. La azúcar que se' 
ténde en la cindttd se apila en piezas bajas, y no obstan- 
te no aumenta de peso, mas bien disminuye, por lo que & 
lt)s encomenderos se. les abona cierta cantidad por la merma. 
La sal de comer no se humedece en tiempo de s^ca: la sal 
de tártaro éspuesta al aire no se liquida sino en tiempo de 
Kuviás: los muebles qué se fabrican en la Habana, trampbr- 
♦ados ^ México,* se Tajan, y vemos que las vigas de los te^ 
chos y demás maderaje en tiempo seco crujen: todo estoí 
bien considerado demiuestra la se(|úedad del aire, / 

Paí a determinar el estado verdadero de naestra atmos« 
fcra, se conslrujérón hidrómetros comparables, Vos que sé gra- 
duaron, determinados iE?on esactitud los dos pontos de mayoc 
áfeqtiedad podibte y de'\h«medad: tel eepácio intermedio se 
dividió en cien partes, y Se observo'' que^ en todo el mes de 
áicrembte pasadt), en el qne-se esperiróentaron his fuertes 
heladas, señalaban de 25 & 30 gr. eátoe^, 25 6 30 par- 
tes de agua qoe contenta el arre.' En e^tps tíítímós dias haa 
Tariado desde 80 á 48 y el 20 de febrero k las seis de la 
iil«ifiana se hpl)a(mn en 37 grs« En 2 del presente Ynes su- 
bió á 18, que es la mayor sequedad que se ha observador 
en el dia 5 denotaba 4"2; y entré estos dos térmifios ha si- 
do su variación hasta mediado el mes corltinnadns las obser- 
vaciones. Estos Instruraerttos demuestran con fidelidad el 
verdadero estado del aire, y el ningún influjo * qne" tienen 
las aguas de U laguna,' lo qué se comprueba con ttin otra 
observación. Conduje- á tierra caliente uno de los hidró- 
mett-os, encargando aqui 'k un sugeto habif mo ' llevase un 
diario de lo que observaba en el otro: cutniné por tierra* 
muy resecas, y restituido á la ciudad, vi qué con cortas 
diferencias ambos hidrómetros siguieron lá mi>ma marchan 
El temperamento de México, pues, no es híimedo, como co- 
munmente «e cree. Se contioaará [)or ser esto muy útil 
fespecto 4 la sala<l. 

64 rojf. ir# 
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Sobre et trlg^. 

^V> e» cierto que la veg'etacíon es rauT vígorosü, en podalf 
pcsísiohe» se ha verificado tanta abundancia' de flores como^ 
^n esta Primavera: los claveles han sido muchos y crecidos; 
las sementeras de trigo se hallan muy prósperas^ porque 
demás de lo mucho que macollaron, el colores de un ver» 
4e obscuro qae anuncia la fecundidadr 

La electrÍQÍdftd que tanto coadyuva al fu cremento de 
las plantas ha predominado^ porque aan en ocasiones en 
que no se registraba alguna nube tempestoosa,. el efectro» 
metro me daba muestras de una fuerte electricidad. Propon 
Ber arbitrios para ahorrar semillas es aumentar la cosecha; 
por lo que participo este importai^te descubrimiento que ie£ 
en lás aieiiiorias de la real sociedad de agricultura^ esta* 
Ueqida en Paris» y qae'pnbi¡c6 en 1786^ 9,£I modo eco* 
y,i)6mico co/i que Mr» Crotte director de postasen S.Dio-r 
^nisio, ha sustentado sns caballos en 1785 merece ser pabli* 
^cadó: á cada caballo ha ministrado por dia en dos racio-^ 
^nes un ho%s9e^u y media (tres cuarta^ partes de fanega^ d^ 
i^paja mezclada con una, sesta p^^rte de cebada martajada por 
i^un mohno que mandó disponer: observemos qu^ seria mai^ 
i^veatajoso ministrar la cebada groseramente molida qae eti 
^grano, porque. asi se pierde una grande parte que no di- 
y^ieren los caballos^ como se puede reconocer por lo qufr 
^^rrojan mezclada con et estierqoL Mr» Crotte ha economi* 
^aado buena cantidad de. ^]^, y una octava parte de ce^ 
^)bada por dia respecto á cada caballo*.'^ 

Si en México se est^t>ieciese semejante industria ¿cuan* 
tose economisraría diariamente? Son machos los caballos y 
muías que se sustentan con paja y cebadar constdetese que 
el ma¡^ que consumen los cerdos' de las tocinerias asciende 
i mas de trecientas cargas diarias^ como se dijo en la Ga* 
ceta de 14 de octubre del ano pasadt)^ y al mi^wio tiemrpo 
jqae. espelen cantidad sin digerirtot usando del arbitrio, sé 
ahorrará porción de semillas que utilizará el páblico ya en 
BU sustento, ó para el de las bestias de caballerizas no es 
pecesario fabricar molino para martajar la cebada;; ecm nn 
]>¡zon ó mazo grande de encino, en un cuarto de hora st 
desquebraia canfujad de cebada; y aun ^ta práctica eseu- 
sará muchos robos, qne se cometen por.la iacilíd^d ^}k^ hay 
jd^. !;etid«r la cebada en granos . 
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¿l^ia 8 de majo emersión «leí primer satélite de Jñpiter 
¿ las: y hor. 29 min. 24 segr*. tiempo verdadero corregí* 
4o el-€rror del p€ndiilo« Dia 9 de -maye, obseryacioa del 
eclipse de luna: 2 hor. 2 min« 46 seg. entrada de ia pe* 
«fimbrát J mia» 36 segp, ontrada de la. sombra: 16 mi». 60 
«eg, la sombra »€ja Pfo/o: .29 mm. I4 «eg.en He^mesi^ZJ 
inin, 24 «eg. la «nombra *n el mure serenitaíis: S hor. 10 
tnin. 4S seg^ ^n «1 maré mAitmi 28 min. 15 seg. P/a/o foera 
de la sombra: 29 min, 45 seg. ware serenitaíis fuera; 5á 
inin, 32 seg*. fin ó sahd^i de la «ombra: 54 min. 43 seg, sa« 
Sida de la penumbra. .'/ 

f La fiántiiíaá «cK^sada por ^1 Norte de Jal lína fué da 
3. dígitos 24 minuto», pues llegó la 'Sombra 4 la mediáciotí 
del ¡miare )8€r€nkatis^ ral borxte del véaire^ppmum^\íi pémind 
bra/^eobservól de nn-.-iaolor ^«e tiraba- á amarillo; l^oda^ 
ida observaciones esl&n rediHoldas ¿lliém|>o verdaderOi cor* 
regido el error del péndulo^ 



^e sabe ^ue la parte meridional de la lagaña de Tex- 
«oco hace tiempo qne por ol invierno y primavera f)ifeda 
desecada; pero también se ha observado, <)tie los pueblo^ 
inmediatos á aquella rivera ban «s})erimentado Tuertes epi- 
demias. En solo .los pueblos de Santa Marta, de Ios'-Rb-i 
yes, y otros; barfios sas'anecsos, murieron fen 1772 trefte^ 
mil perscmas^ y desde «qnella. época ¡eo todos los anlos sá- 
lian verificado epidemias^ las <|ue en parte se ban esten- 
dido hasta Istapalapam; pero oomo este pueblo au<nquecaw 
rezca de los vapores que le ministraban las aguas de la 
laguna de Texcoco go«a de las* de la laguna de Clialco, las" 
epidemias no ban sido tan vigorosas. 

-' El pueWoi de Xaltoca» estaba ímtigaamenfe- rod^eadi*' 
íde tina laguna: estase halla desecada; {)ero al mismo tíeni— 
j>o muv despoblada por las grandes mortandad**» anuales. 
Resulta, pues, que para conservar la salud púWi<'a-de Me» 
^ico v pueblos de sus contornos, es mdispensable conser** 

■" " - * .. . 
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Tar gTand<»s superficies de aguat* para qde el aire se liu. 
medesca» la evaporación es en proporción á la superficie 
de las a^uas: rniporada, en la misma se deseca el aire, y 
constitución atniosféríca' eis más ómaios^ saludable* Tanta su« 
perfície desecada .repleta de una sal tan c&sutica ¿que ean<¿ 
tídad no presentar ál ambiente para que se ' fntroünsca por 
loé órganos de la respiración y poros absorbentes? Ya se 
dirá, como también el perjucio que el i>úbIico e^perUnenlÉ 
respecto al sustento ; otras cosas necesarias. 



Signen Iqs trigos^ 

^S^l ver que los triaos creeieroh con violencia, j qu« 
fructificaron con abundancia, no se podra ncj^ar que la véje*^ 
tacion en este ano ka sido vigorosa: esto mismo se estipai** 
pando respecto á .los sembrados , de maia; en la provincia dé 
Cheleo, en. la de TolUc^ y otros contornos dé Méx'róo laé 
cosechas se pueden considerar como aseguradas: ya.se yéa 
fiíbricadas las chosas de los milperos o cuidadores» los que 
solo se destinan cuando^el maÍ2i. está casi hecho: lo viga* 
roso de las cañas pronostica un fruto crecido: esto, no ob5- 
tante alganos genios tímidos^, 6 sean lo que fueren, prcfcd^i 
ran dar a entender que la sequedad que' se ha esper¡men¿ 
tado en el pasado julio debe,, influir en daño de las bne^ 
ñas costjchas: no se negará queden algunos terrenos altos y 
de organización tepetatosa ó ar.an.isca, se hayan sufrido las 
resultas de escasez de las aguas;,: mas en los tenitorios que 
«emprc se han reconocido por el almacén que provee á "¡Aé*^ 
xico y á muchas leguas JL la ifedoBda, la sequedad no há 
causado el menor perjuicW. Lo primero: como los maices 
están tan poblados de hojas, el sombrío ha consert^udo Iji 
humedad necesaria á la vegetación. Lb segundó: los rocibs 
huti sido tan abundantes que aun en lo interior de la ciu- 
dad se registran los suelos de las azoteas humedecidlos. Lo 
tercero: el hidrómetro; ha permanecido constante desde se- 
senta y cinco a retenta y^cinco grados: prueba visible 4o 
la humedad del aire. Todo esto promete una feliz cosecha 
de maiz, aunque sobrevenga alguna helada anticipada^ porr> 
que si se veriíioa semejante contratiempo lo anticipado d^ 
a vegetación coiitrapesará loa. efectos de la helada.' Muchad 
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iiembi*as de xámt de lo^ pe^jálefos sé p'erderñn, casb ^ae 
bíele por septicQibre; pero esto depende.de que setnbraroa 
touy tarde: el Valor del maíz los provocó á sembrar en ter-. 
renos que estuvieron ocupados con trigo, porque aun se re^ 
gistran maíces que no pasan de una tercia de vara; Si es* 
tos se hielan, no se deberá atribuir el demérito en las co« 
techas, sino a la imprudencia de aventurar las semillas* Si 
4odi) lo que se ha sembrado de Ufraiz se cosechase ¿4 quieíQ 
wendériati los labradores? En una de las Gacetas anterior 
xes el Lie. D, Jos^ de Lebrón espttso el felia arbitrio de 
jacudtr los trigos con una soga fiara . preservarlos de he# 
lada: advirtió lo. impracticable que; éra< respecto al maiz^ 
Aun cuando está pequeño, porque respecto al crecido es 
ímiiosible osar de semejante método: el acaso, á quien se 
deben los principales descubrimientos, me manifestó uno muy 
«egQro,'moj pronto j de poco costo para preservar á'lar 
plantas, sean de cualesquiera iE^specié, de las heladas. . 

• Después^ de aqfdelLa: behidaí esperífáentilda:! á £oes de 
ag«)sto de 85, cujas infelices resultas úuú (se< eqierinientSm^ 
registré an sembrado de maiz, y roe causó grande admi¿ 
ración el verlo todo seco; pero que un girón que se di. 
rigia del Nordeste al Sueste se presentaba muy losano: abe* 
•rigiie las circunstancias locales^ y v'i que el ¡girón de plan*- 
4qs ao heladas comenzaba desde lu garita^ ó casilla disai 
pnesta p.or él cuidador de la milpa. Indagué de éi laean* 
«a de tan estraño fenómeno, á lo que me respondió que 
el humo causado por el material que ^acendió para ca« 
lentarse, habia libertado á aquellas^ plantas de la helada: 
Béflecsioné luego, que la fábrica de la choea, coyas pa^* 
fedes eran ranuis ooloccidas con. intervalos dejaban libre ac^ 
eesoí \k\ iHire, x esleí conduja'.el humo del 'fogón por el 
«umba mencionado.' r 

•En virtud : de este hecho (que no se radica con otra» 
observaciones de fínica por ser asunto dilatado) cuando se 
recela pticde verificarse helada ¿no será muy íitil quemar 
pa ja,, estiércol, lí. otros, materiales que abundan en las ha« 
^jiondas; pooj>, antes de veriücarse aq^uel viento de la auiX'ra^ 
^uoi «fi ¿I uoíco- tiem^)Q en qae hiela? A primera viistA 
la empresa presenta dificultades respecto a los ífotiíos linii* 
tado^: ;s^ penfe^rá ser! nt*(Jesi\r¡o quemar granik^s porcioür» 
de combustible pafa libertar pequerlos esp:icios; pero e^ta 
¿dipcíiltad se desvanece si. nos hacemos car^o de quí*. poc0 
ccmbubtíble qucuiado á fuego 6uu\e lleca de bun*o una 
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grande porcfott de *!« atmSirer». Dlarikménfe ée obéervm 
en esta ciadad que los machachos qti«^fnan en las- calles 
^s sacas en que viene el carbón, y el humo ocupa el 
umbito- de ucuchas calles: á mas de que al amanecer^ por 
eiertá causa cyae ignora, el humo t\o- se eleva, camina cocí 
HHnediacion á la tierra, asi vemos que el Alejandro deí 
Norte,* Carlos XH de Sueoia para ocultar ¿ los enemigos 
el paság^e de un rio, que debía hacer su ejercitóla la ina« 
necer dispuso «e qaemase paja, en virtud de que loujro su 
empresa: dispónganse montones de estiércol, de paja &:c. dé 
(racbes eii«árecho6;de U* linea perpendicular 4 la direccioá 

3ue si^e el vjento 'iál tiempo de la aurora, .siempm que es 
e Norte á Sur con.' algunas variapiop es respecto á las 
gargantas que forman los. montones situados al Norte: aplu 
quese fueso una 6 dos hor«s antes del tiempo de la he« 
ladá, f se lograra neutralizar aquel viento que pausa ó acom« 
paña ios efectos de Islhelada. j.; i - i '.. 

I A pesar ida. los! (.que nd) han dado jáceaso sA ar(í« 
l^ulb insertado 'en la Gaceta su mero 38, se repite; que en caá 
todos los territorios de que' s^ provee México las siembras 
están en lo general logradas: en tantas oca>ione9 se ha vis« 
io tanta punta 6 cana de qiaiz de venta en la ciudad. que 
«ondneen lost indios de : lo alto de i la: jurJádiccáon de Xo^ 
¿himilco y. de. otros ^tios. Esta puntayeome >la llakaaia, so* 
lo se corta cuando et .n^áie esta heeho: ¿qáél ilesos tarf 
ritorios son los privilegiados eü que no se han ¡verificado 
las ecsagecadas sequedades, las deseadas heladas? La san^i 
gre de algunos es la que se ha congelado al . ver que 
Amenazando el cielo contratiempos^ jinesperadamente sé 
han verificado. Ilaviás, qna auní & iai fecha contio&aiic 
Ja antycifiai^ion con que Isrihati:' vendido respecto ¿ . lo re* 
guiar las frutas manifiesta lo cierto que es que la vegetan 
cion no ha sido anticipada; por lo que respecto de las j 

siembras en e3te año, se debe considerar el primero de sep* 
tiembre como en otros años el primero de octubre y con esto 
se satisface á los anónimos quo han dirigido al autor de la Ga« 
ceta y al<'delartÍ€uio cartas llenas de sandeces, y que solo prue* 
ban la avaricia', de que esHan poseídos los que las han re^ 
mitído» . 

Jamt^s se ha dicho que todas- las siembras delreind 
están logradas: se ha espresado que en algdnos parages han 
faltado las a^oas: que en otros han sido tardías: ¿7 en qae 
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aA4> fie los mas fer($1e¿ noímbrK acontecido lo iiri€Ínof Lo 
i^eHo es, quesicaanio se siembra en el reino logrará co^ 
sechnrse, ni habría trojes competentes para guardar mai^i 
nt el Ínfimo precio qae tendría seria el competente á com« 
pens^ar tos costos de su siembra^ cultivo, &c. 

Los fatales efectoi» que se temían á fines del pasado 
al ver ef cíelo sin nubes ecsaltaron el precio del trigo: ¿^e 
temia que este se helase en las. trojes? Lo cierto es que no 
hnbo helada, j el subido precie a qne se pedia por el 
mnj poco que estaba en venta, permanece. Las cerradu* 
ras de las troges fuerpn las que se helaron. ¡O cnanto^ 
importaría la &éria reflecsion de que la agricultura es un 
contercío en que se debe utili2sar, na tiranizar.- 



Sohre ímxz^ 



¿Wt( 



cansa de qtie algunos han* reputado el ariícuTo ¡n«. 
sfBrtada en fa. iGa^e^a. antecedente pág.^ 378 ^ como infunda«r 
c|o,. se pa$9 á radícarlo- ¡repeliendo informies que son muy con-' 
trarios al beneficio público. Cierto agricultor de los con- 
tornos de M€xicOy quien está ya cosechando el maíz, co- 
munica el que ha yerificado' muchas canas y mazorcas 
¡Qué descubrirpientof ¿Siempre f)o sucede la mismo? Tu-^ 
inesein la atencipn tos labradores de no sembrar sino maíz esco- 
gido, y e9jt^ncc|9.todas tasca2asfract¡ficaran..Una espresion de 
este carácter, y qoe fomenta la a varrcia se desvanece asi» 
Ps^r¿T unas matas de maíz hubo sequedad, amagos de he- 
ladas y estas n^ esperimentaron las que eran eontignas; 
{inopinada fenómenof Se ha asegurada en el articulo men-« 
Clonado, que en los territorios que siempre se, han. reputa-* 
do. como el almacén de semillas de que se $ji]rt0 , lyiés^i/co^ If^> 
eosecbas estaban aseguradas y a esta, responden ciertos.'. . . 
ijae el maiaí no se ha logrado á causa de que faltaron 
las lluvias al tiempo de granear, por la que se apega & 
la cafía: iQué horror! ¿Ll mucho maísf de ripj^o qñe se 
cosecha en las tierras calientes en 1786*, necesita de agua 
del cielo para lograrse? No;^ las humedacles de la tierra son 
8^|IiDÍentes> p^ra^ qtie el' m»i« fru^tifiíjue:* asi $e -verifica eiV 
l&^rPIHik' iOjaJÁ .no i^er Rieran id^... yists^ \^^ labi^dures loiíf 
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beneficios qa& resultaran al reinoT délas siembraii értenhi' 
poraneas d<e esc nik): quisiá sn anual uso no8> pondría i' 
cubirrío de la hambre en el caso que amenaaara, y ello»' 
utilizaifian cuando no podrían imaginar sin tan felia arbitrio/ 
Para responder á las objecioDes que síT hacen por la, 
TPspeclivó á las presentes cosechas, el autor de este artícii- 
to so destilad á registrar las siembras de matz en ios con-- 
tornos de Méxicoj y observó que en los twritoríos pingües' 
él maíz está ya enteramente sazonado, como también los de' 
Tacubaya, los ma? de los Remedios &c. que son de orga- 
Rfzacion poco propia á la vegetación, por estar compuestos 
da> tepetate, y por esto mismo may resecos, se verifica lo 
mismo qne en todos los anos, milpas en bue^n estado, á-laS'' 
que se le dieron las labores á su tiempo: milpas tardías, 
porque sembraron fue ra»^* de tiempo: oirás infructíferas á cau- 
sa de que do las beneficiaron. Aun observó [y en esto se 
debe poner macha atenriion] todas Jas plantas que son de 
la estación y que vegetan al mismo tiempo qae el maíz, 
están muy lozanas y corpulentas: ¿la sequedad, los teiñ(>> 
reSi de las heladas preservaron' á estas' plantas* ^ sólo per- 
judicaron al niai'zí Es dificil (dice el * £clesta$tico) que el 
comerciante evite la mentirá < el reVendedíór el engaño; 
Ya se promueve que la lana debe escasear, porque no se' 
ptieded verificar trasquilas. Una de dos: 6 han perecido'' 
muchos cameros y entonces se aprovecha la lana, 6 no po- 
drán trasquilarse: ¿'por qré? Los trasquiladores que son lósk 
indios otomítes de la provincia dé Xilotépec, no pasarán a 
lt>8 sitios en que pastan los rebafios? Se dice que en la 
tierra adentro no ha llovido: si esto ha sido con g^nera- 
liíiad ¿<;omo está México surtido de carneros -gordos? ¿AI 
entrar por las calzadas se nutren, de forma qué se venden 
grasosos? Eía úHientar los fenómeno?, que se han efperimen-*. 
tado' (Ptí éstos últimos años, es -manía que por lucrativa ofus^ 
ca, p.^rturbaft los que se les ha resfriado la caridad. 

Sobre «/ paso de Mercurio por el disco del soL 

« ' 

¿¿ <*nieni!o á ta virta hs mievás tablas -astroí^omictií» de Mr- 
I4 iittaie, m «bp^aba^ lograr en- esta ciludad ia jpb^ervacioa^ 



Digitizéd by 



Google 



• / 



A£A i^OÜ 



'vSi \ y- 







CJt 






Digitjzed by 



Google 



' .■■■'=.:. i. ■•:•:•;•... .■■: 



V. ^ \: ííJílVu í<'. •• ^"0^;". V.^-'-^ ,-^^i*V,, , ,\\ •.-c\:-cPí^V^ :> 



-: • . ^. . •- {.•;•• ^*-'' '-^^- *^^-**' »r^*-.»^>'\ v»tt^-N '-H..»''. 

•• ■-■ '* ¡ir" ■• •-•n'*?;--.X^ ^,^^^^V>.v,■ 

: ,.,'... .\\ * -^ *"* 

\ • . . ■ '-.■ /■' ■ ■■■ -'■ '-K-^s^e .u\ \^ ^,^, ,, ; 
• " . ■.. •• :" "■'' ^^'^•-'^^••^■'^-^: ^-■:>v►M ^T 

"^- ir- '^ ~ f !"i^^:^ '-'^"^ AJ^y^.^-*' 



j." 7 



^' 



•^* 



Vln. 



Digitized by 



Google 



©"beervjgi^cloií, del, pa^o de. Mercnwo por .el disco del sol en 
H día cimo^ U^l. corriente; a las seis horas treinta y siete trii- 
íiutosi de la mánapa debía comenzar la inmersión del cen^ 
tro de Mercurio sobre el disco del sol, cuando este ya se 
haUaba sobre el Or¡2onte, pues. en dicho día es su orto á 
l^s seis horas veinte un minutos: la mediación del eclips^ 
a las ocho horas cincuenta y siete miriutos, y la emersio^ 
alas once horas, veinte y cugítro miniitcs; pero los nublados 
continuados por nías de cuarenta y ,ocho horas impidieron 
él ecsíto de ia observación» que hubiera sido completa por 
eátar prevenidos' con tiempo los instrumentos necesarios: pe- 
ro ya que semejante íenSmeno no í^e podrá 'observar si n& 
pasados algunos años, éspóndrS esta: los inteligentes agri- 
cultores siempre han 4|Bseado se verifiquen por ef raes de no- 
viembre ó diciembre estas lluvias que conocen por aguas pie^r 
V^Sy. acausa do que disipadas las nubes se yin los picachos 
de los cerros cubiertos de nieve: acausa de estas ligeras 
JIuvias, los trigos nacen, y cre^^en coa vigor, y por. lo. re;* 
¿uLar.se verifican prosperáis ciisechas. .'..^ 

Si asi juzgaiii ios. hn^enó? vé irjteljgentes agricultores; 
.los que CIO siembran si no que comercian ea granos han toi 
inado protesto, para -d^cir ^ue estás lluvias, han sido perni- 
ciosas, y aventuran mil vaticinios dirigidos al fin de intimi^^ 
dar Á los que no conocen su reflecsioqado é interesante nio-, 
,^0 de manejarse; aun no, se han finalizado las siembras de 
trigo, aun: en varias, haciendas, en el dia se preparan pa^ 
ra ella, .y ya se ^iere anunciar adversidades: lo seguro 
es quje estas lluvias, son de la maypr utilidad, porque eú 
los terrenos altos, y que no se riegan por falta de manan^ 
^aíes, el trigo vegetará muy loaano, y en los que se acos-^ 
tumbra el riego se ahorrará este trabajo. 

En la Gazeta de México se procura no esponer sino 
Jo que se reconoce bien fundado: en un articuló se dijo 
que la vegetación se habia anticipado un mes re<?pecto á 
lo regular: esta noticia que debería ser meditada, se ba des- 
preciado, sea con afectación, ó de otro modo: para den>os* 
tracion de la realidad se advierte esto: por ejemplo, la co- 
.^echa de la pera bergamota, se verifiica en San Ángel por 
el mes de fetiembre^ y apenas alcanza ^ tos primeros 
,dias del.mes.de octubre; en este año se ha verificado en. 
el mes de Agostp^ y .pocas se vendieron en el mes de .se» 

65 Tojdí, IV ^ 
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tiembre: lo mismo sé ésperlmenf 6 respeto al perón j eastaüa. 
Ed la jurisdicción de Cuernavca jamas se ha cosechad^ 
qiaiz sino en el mes de noviembre, y en este ano se hs 
Tendido desde principios de octubre; luego ia vegetacioQ 
.de las plantas se anticipó un mes como se dijo: así el au« 
tor de la Gaceta, como de los artículos en cuestión» no 
tiene el menor interés ^b esponer semejantes noticias; las 
vierten, porque siempre que se dudé de ellas, están pron« 
ios á manifestar los sólidos fundamentos que tienen para no^ 
licias útiles al publico, y este es el fia con que se imprU 
jbe la Gaceta. 



IL 



UríRdüd de las humedades en México. 



la esperiencia tiene enseñado, que en lo general, á las en* 
Iradas del invierno las enfermedades crónicas j agudas se 

Íropágan* ea esta ciudad: en el presente no obstante de 
aber sido los fríos continuados j fuertes, porque el ter* 
inómetro espüesto al aire al salir el sol. set -ha mantenido 
de dos ¿ cuatro grados respecto al término de la conge-. 
lacioQ, el ptlblico disfruta mucha salud. Asi lo demues^ 
irán el silencio do las campanas, las presiones de los mé« 
tiicos y el sosiego de las boticas. ¿Esta felicidad recono^ 
cera por causa á que el aire se h<ula cargado de htlme^ 
jdad? Las muchas neblinas que se han esperimentado, y el 
mantenerse el hidrómetro de cincuenta á sesenta grados, que 
es el término medio entre la suVna seqliedad y la mayor» 
comprueban la ecsistencia de la humedad en el aire. Y coa 
esto se comprueba un artículo insertado en una Gaceta, eá 
gue se manifestó lo útiles que son en esta ciudad las hu- 
medades* 



iL 



Modo dé quitar el fetor de [cloacas y rectímarat» 



los sucesos funestos ' qua se esperimentaban en Europa 
¿ causa del aire infestado que surten las cloacas, y las muer- 
tes repentinas de muchos de los operarios que su suerte 
tincula en 1a limpia, movió á varios físicos y mecánicos 
J[)ara arbitrar varios medios tíon que se. aniquilasen efecl<fe 
▼an perniciosos: se inventaron horuos de cierta construccioa 
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Tenüladores, y otras inaniobrds que, sobre ser costosa», na 

Erodncian el efecto deseado: estaiba reservado al baroD í/" 
^ iácale el feli^ descubrimiento* , 

Es cierto que en México, sea por la naturaleza del ai« 
re que respiramos (y de qae ya se tratara €;n virtud de es-^ 
]ter, ejecutando ciertos esperimentos que necesitan de mucha 
delicadeza) ó por otras cansas los operarios qae limpian Ia0 
cloacas no e?perimentan incomodidades; pero los vecinog 
del sitio en que se ejecuta la operación de limpia, pade«- 
S»n Jos efectos de un aire hediondo: si en los hospitalet 
jQo.se siptiese aquel hedor molesto^ resulta de los utensilio» 
jd^ recámara, ¿cuantos sugetos de estómago delicado qué 
no pueden inantenerse algún rato en las eniermerias, socor*, 
rcrian a los dolientes con ausilips espirituales ó de otransu-, 
turaleza? . . 

Muchos enfermos, aunque ricos, careeen de las visitas 
4e sus amigos, qqe algo niitigarian su$, achaques si no se 
^perirpeQta$e to.misrao. En virtud de esto s^ advierWqae 
para destruir el 6^iov al' tiempo de la limpia de las cloa- 
cas, y para sufocar elqae.se ecshala de los. utensilios de rei- 
4?imara, es medio indefectible el arrojar on las cloacas un^ 
porción de lejía de tocineros^ qOe se dispone con tequeSf. 
ijjuite [alkali mineral nativo] y isal, y lo. mismo en los uten^ 
filios. A] punto que esto sq practica desaparece, todo hedo^ 
Si ^n. alguna cmdad e^ta {>ractica es mcno« costosa,, lo 
iBsep México 4 causa del poco vaípr del teqn^quite, y 
porque en Jais tocinerías sin ecsblbicion d¿ un bledp, 
snren lejía á Ibs que conocen compran en ellas de lo qu^ 
«lecesitan. También es saficiente, aunque no con igual pron- 
titud en el electo, la lechaba de ^1, fabricada en el m&- 
4pdo guB s€i acostumbra para blanquear l^s nairedes. La 
3guii o lejia del tequesquite sin me«cla surte buen efecto^ 

?' también se puede disponer lejía . con cenizas y cal eii 
es lugares en que no abunda el t^auesquíte. Oorao lá es- 
periencia tiene bastante manifestado la ligereza con qi\e se pu^ 
Jliean varios pretendidos secretos, antes de publicar este ar- 
tículo, se haQ reiterado los esperimentos del barón D' Es- 
,€ale, .y en .verdad que pocas práctic(u^,^e logran con taló- 
la segundad y prontitud, ; , : n * 
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Para estirpar' la» tángvijuetát^' 



% 



las saqgruijuelas» animales cTty a vigorosa orj^&níssadon re-» 
TBÍste ai activo venena Üe la vlvora, según esperitnentá ,el 
líbate Fontana^ cansan grande mortandad de ganado^ esta* 
í>lecidas en los manantiales, presas ú otros sftros á que van 
% beber las bestia% se les introducen con la agua? y aunque 
•6 los animales bisulcos^ 6 de pie hendido^ como soif lo» 
^oros^ carneros &c. no les cansen la mnerte^ los desmedran 
xiemastador lo^ solípedos 6 de peznña de una piesa^ eso» 
ino son los caballo5^ malas y burros, perecéis siempre qtié 
las sanguijuelas se les apegan al paladar, u que penetran 
"iiasta los intestinos» ¿'Cuantos sitios se hallan abandonados 
311» poder poblarlos de cria de gáhados-p6r esta causa? Pe* 
ro a un g-gnio observador y aclívo se le presentan en oca- 
siones arbitrios que remedian el maL D^ Francisca Antonio 
de Abasóla procuró solicitar medie para estirpar sañgurjüe^ 
las; la que cónsignid completamente tan' sola con mezclar 
*€ las aguas^ con Qiie se alimentan los ganaíosnn» pooB-dé 
xah Me ' comunica la especie,, y al punta planta el espe» 
-rímefi^í^ que me presentó ' hechos mas vigorosos que los que 
"esnéraba;^ porque habíenda hechada una poca de agua de 
xal en una vasija que contenía sanguijuelas, otservf que 
•én el momenta lea acotaietian Convulsiones wuy vioEeata^^ 
'y perecían en 'pocos minutos;- y, aun observS más, ^<ie'«é 
adelgazaban^ y la agua se tintut^aba de uñ color rojo*. Es^^ 
te felicísima esperiraenta ^e tiene repetido,, y sien^re se ha 
verificada el mismo feliz resultado» 

Un sugeto muy sabio, que presenció nn esperimento^ 
-palpando un efecta tan pronta» mandó qtie eh an»4^aeíen* 
da sujeta k su dirección se ejecutase por imayoria op)&ra- 
'cion echanda agua de óal ert' los aguáge» de- un- sitic^que 
se hallaba abandonada por la abundancia de sanguijuelas^ 
"T ya en el dia según tiene informada et adínínistrador, ise 
4)ailan estirpadas por un arbitrio tan seguro cómó'poca gravosa. 

He procurada verificar con otros ingredientes la muer« ' 
•te de las sanguijuelas, usando del vinagre, de la sal;.* del 
-teqtiesquite y de otros muchos: es cierta pereccfn^ pef^ na 
con prontitud: k roas de que algunos de- Ibs ingredientes 
son costosos, y por esto difíciles en la práctica: el ttso ^e\ 
lequesquíte ó alkali mineral^ infestaría las tierras de un ma« 
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ferial, úf tí ]^í'a1a§'^íii1iíg; pero perniciosísimo ¿ las tíei^ra» 
en que sh deben criar vegetales. 

El tiso.de la caU á mas de ser segnr© y pronto, no 
acarrea algún perjuicio ¿> la 'salod; se ^he «como Si& usa 
éRjIa^'práLt^tica "de ía* rtfiedtcinavy que^est^ erel mediopráé* 
tieo para parificar el a^M de >Ios póssb$í.;Qtíien desee ver 
por sí el efecto, puede solicitar unas sanguijtielas en las barbe- 
rías, y si añade á 1a agua de la vasija en qae se coló* 
carea ana poca de agua de cal d esta en polvo^ registra* 
rk coa admiraíeioa el pronto '«fecto» «. 



Obsereutíone^ meíeprolSgicas^ 



|1 sáUo^ Torgnemada- en > su ^moi^r^a indiuna,^ rfñéf0 
como aHieropo dé la conqoistaí de egfá^dvídád, fesp^rimen* 
tápdüse utíra grande s^equedad, sei^bservó^ sdbrí^ el cerro Té» 
|)eaquilla tiiia> pequefia nube, y qué llovió .en et -diá delft 
observación* Esta noticia debe reformarle, y decir qtte en 
el cerro que conocemos por el CAf^teíAtrife, sttoado al Oest 
Norueste? respecto de- -Guadalupe, fu€ en donde se, registra 
la fiubé; porqué é» virtud^ de^ la^ notiaiai m^ be dedicad^ 
pe^'i|fgunos'a|lbtf¿ tegfístriarvel {^¿méno, y t^ogo verificado qu]^ 
siempre ^ qo^ enife tas^^seis y oebo d0 la mafia sé^ va una 
nnbe^iUa perpendii^utar 6. oontigaa ál picacho del ^erro^eá 
el. día (sin haberse veriiicado una solaobservacion contraria) 
Ucieve eii México ó sus oontornosv Para no fiarme de m¡9 
propias observaciones, tengo inquirido de la» gente* cam¿^ 
ffesinasdé'lás inmH^ácioiséff dd cerró lo €foo tienen espe- 
rlmetitada^ y todo» contieoeo de b> i&falible quef es laref 
aülta 4et' fenómeno.^ '. íij 

i Bn 19 de junio observa tin arco itts triplicado muy 
particular; la parte boreal se veia al Norte del Peñol de 
los baños, y sus cofores colocados fen el orden regular, ^l 
tojo eo la part€í conve^sa^' y el verde en la isónfcfav^^ per^ 
«saiítiguo al laísmo arco se observaba la porción > dé otro} 
4luyos colores estaban colocadbs ert 6rden inverso, el rajjó 
ien la parfOi cóncava y} el verde en la'^onvecsa» Si la'é^plU 
cacion. de semejante fenómeno no Se puede resolver por las 
reglas establecidas por Marco Antonio de Dominis, por Des» 
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«artes, NewtoQ y denle) físicos, taurp^co «e podi^ asignar 
la causa motiva en virtud de. semejaptQS ri*eglas de iin pe* 
d»zp de aroo coacáfitrioo al príonero, y qa^ apareció, á las 
aeid f eatprce saijiuto?, .cuyo^ idolpie^ litaban .colocados en 
el mismo orden* La fuiica e^- ci^nciar de bejchos, por lo que 
•e publica eaia particular observación. 



a. 



Preservativo ,eo^tr a , los i^secf(^s^ 



la aplicación al estudia de ja naturaleza, la inclinación^ 
é tal vez 'manía de formar gabinetes de historia natural pa* 
ra reconcentrar en un pequeño espacio Jas producciones 
Qjtorales, tiene formado en el dia un ramo de comercio 
muy ventajoso, porque utilizan muchas gentes. De todas h$ 
pa/fW cmojííidasrdel g'lobo sse :<iirigieii á Europa. los anii» 
laales.y plantas mas pATtieulares: se bj^ trabajado mucho en, 
solicitar) medios - para preservar . los individua, jdel reino 
•niúial del ataque dé losdevoradoíresinsectqs. íips.sirbjtriof 
usados hasta el dia son insuScientes» porque ^i los aetmaies 
ae disponen en vasijas llenas de aguardiente, 6 de agoa cqn 
i^Ainibre, Jas pieles» los. pelos y plumas se alternan, y jamas 
^res^taa á! la vista, la vivacidad de-Ios. colqr^s que: lei^jf^raii 
particulares: la pluma de la3 aves y el ipela de los:ciia(!P 
jopupedost son 4 los que. con preferencia destruyen los iosec- 
tos, que en lo general oonocemos por j>ofi//a. ¿Qa^ pena» 
{lo tendrá que sufrir un curioso, si después de conseguid* 
da al^un4 ave rara ¿ esfuerzos de gasto y .de solicitud, la 
3i6. aniquilada por,. la ^p/fVfti^ ,* .• - ., . 

Sabi* q«e^ la. cebadilla^ planta propi*. de 1« Nueva JEs* 
paña, era ijia pr^seryatiyo cootra. i los insectos: qu^en Fran^ 
cia los/padres oapucbinos la usan para, matar. Jos: piojos» 
que se propag:an, con «seeso- en. los vestidos de lana; tenia 
observado oomo en la^, tierras calientes los vaqueros tienen 
ja . diiaria ! s^tcn^ion de reconocer el ombligo de los becerros 
ff^e^ vj^r^nsí jCJerí^Si.moíeapS^^dD esqs paises muy abtuviantes) 
haí^in¿:dQpi|e^to l<>s hueí^eciUoS'.de.los que u^ioen los 'ígu- 
san^9{.,qu^ Ipsia^angrenau; lo que remlsdian con; echar en 
lüfMp^r^ aeometi4^. una poca d& cebadilla en polvo: estaa 
a^^verten^^as mf incitaron} ¿ plantear un esperimento que me 
¿¿resultado eficaz., j . ......' 

Se ine proporcionó la disección de^ dos topos de Amf* 
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fica, qve ¿(mbc^moi por iúmi te ^Uqúé fñxif itítúedi:»^ 
tas; & la iiija te ^cM entre el pelo una Mta de cisbadiUa 
y á la ótva up le dispuse' álgnna 'pVé^ditiekjiitó después fte 
m^s dé dos años que están colt)cadas ¿ la distancia de 
una cuarta de vara, \ú, primeta conserTa la piel en el esi« 
lado en qtie se hallaba al tiempo tie la diseceion: la se* 
¿anda hace mas de un afio qué Ih veo "-[lelada cemo si d^ 
propósito se le hubiera c^uitado con nms! tiare^ja para que 
ílo restase sino la piel. Si esté esp^iménto té reitera y tie- 
ne el mismo efecto, los dnenos de ^binetes fo, podrán 
Contar con i a conservación de los animales^ c|»e colocan ea 
ellos, sin tener que fatigarse en tantas at^ncienes que pres^ 
criben como indispensables lósí autores de historia naturah 
Creo que disponiendo la- cebadilla ' con una jióca de agtiá 
(?on gomia, y ümtíindo los catres y * trastos en cjue se ^aU 
Tergan las cnindhes, !se consegciiriá auyentarlas ^ estirpariM 

■ . , ' ■ • » 

Prueba de la verdad con que se habló otras oeüshnes' acerva 

del maiz^ . > i 

4^a Gaceta de México- debe reputarle por cm archivo 
publico en que se depositan las novedades del tiempo acri- 
soladas, como ya se dtrá en otra ocasión; por lo que se le 
deberá dar crédito ¿ lo mp , espone .y en los términos que 
lo presenta. En hós nnmeros^ 38 del ano' pasado pag. 



40.'pág. 897, 41 pág. 403, 42 pág. 408, con ingenuidad 
ee cspusp el. estado délas siembras de mai^ respe cío , al 
•fmitorio ¿Je -México y ' dé imuélráá leguas ¡en 'cohtorno: se 
advirtió cbmó las cosechas* sérrart'mas que* 'medianas; mai 
los espíritus superficiales cy' arrebatados de tin influjo'codi. 
cioso, miraron las espresiohes vertidas cetnb engañosas.* mas 
"el tíemfio, e^ testigo de nuestras accionen, dé nuestro' pró^ 
'c^der, tiene, ya Vindicada la realidad de lo que' se espr^g. 
'ia perspicadra de!' Bficmo. Sr. vírey conde de Revilla Gige- 
do, .e.ñ virthd de sué sabias pKidénfeia detenhiriacionéss cbn« 
tuvo 4 la avaricia ; de los moriopolistasT, y el cielo benurni 
nos ha proporcionado las lluvias de modo, que se espera 
•una cosecha abundante; por lo' que muchas de los que de- 
'clan nío.haber^suficiente maia -^ára el consumó nécesarib, sé 
han visto precisados á deserrajar sus trojes y solicitar éom'- 
pradores, porque observan como el tiempo qne no está & 
su disposición, i quien no pueden encerrar^ les advierte le 
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•rrados que i^slAmef 9ti ffl ?rt«^^ar,;,siíV<^er ^tra co^a a U 
TÍftiá qQ9 sik a3ri»ijÍQÍA,/t¡ii4p^c£|^, P^^u^i eM|9¡ec¿ai regocijo' ver 
los eampo^ por ío mi^^ho^qua; proineA^n, 7,xj9ucdo. m el 
|»taad«^ cátnolQ de c^rgm ele maíz i^iie ^ianaipente $e iD« 
troduc6n> ea la ciudad, Ihs que se deban rt^putarx^omo otros 
iaatoS tes%^ j/rftcu§aj)les. y^ |cquíijnrobante&.de haberse noi 
ticiado los tajRtíeul<)Stdj^ las l^aceia^ ioenGl(»iiada^.cpQ, verdad 
<y}-«coii iaipiiiPQiiKdAd».' ... , (,]. . ;.j j ,. . . , .,, ^, 
.... Algiiriosi (»>to es9.lo«(«lpl^l^//^J$[^plí^o|^o..lnuchQs bon* 
rados y nobles labradores qae también hay) de. los qne de^ 
bian répataf«e) e& virtud de. sua ajcctones corqo eneniigx»s de| 
género bamaoo, porque están alerta espiando al cielo, y lue^ 
go que Jo ..fea m Qi^b^ft yaiicinan adversid^ides, deberiaii' 
tener presenta eomo )en tiempo, ,dp. lluvias aqiii, be .veriíi« 
ean varios ; veoaiMNr qtíQ ;CQnqee^a9S:;p(^r de S- Juan, da San^ 
tia^o <&o*.l^ que m)f\ muy útiles, á causa de que el sol 
calienta los terrenos' muy húmedos; mas olvidados de e^a 
eoQstituctoo. inveterada de iiuestra atmósfera, un día sin nu- 
bes vivifica su codicia, y se^ olvidan de lo que puede el 
tiempo dirigido por la oculta mano que fokra los ace*- 
iCbosi tas ooogeturas d^l ibo^ihre» • ,» . , 



Fidelidad del barómetro. 



Jl dia JS por la Hiafiaoa se. registraba el cielo aborre>- 
gado; en el V4 estuv-o cubierto de espesas nubes, las que 
no se disiparon no obstante de que corrió por .todo el uia 
un viento fuerte del Nordeste, y á la noche ¿las nueve y 
once minutos se esperimentó qn ligero terreaaoto^ cujra di* 
reccion fué 4el Nordeste al Sudoeste: 4:qntjouó el tiemp9 
cubierto hanta el medio 4ia del 16f pero 4a.oi?bU era de 
;)atu raleza. seca, porque el: higrometro^ que antes se manp 
lavo entre sesenta y setenta grados, en los . días nublados 
subió hasta cinoüenta y seis grados. El - barónietro no esr 
penmontó novedad: ya se ve que en todas partes es ¡ustror 
mentó fiel; pero mucho mas eo esla ciodad» 1^0910 ya se dir 
ra en otra parte. 
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Jeg«n las noticia»^ xeridteaftqu# ^haoMcibiite* tasco* 
seohas de thaíz esiip :ya ase^umdas, esceptüadas hs petqne*» 
filas siembras^ íle a!g»Aos pehujateros, qua^ sin dada sfp pro- 
{yusbrou )(^FarIa& &; fuersa de milaj^ros/ ^pretenaiendo coa- 
tmñeti. la»' aguasi hasta que acabef octubre,' 7 no vengan loa. 
Melos hasta dioieínbre, i^iendp uno y otro inuj?; [icregalar»» 
Has dd- la tierra caliente debeii ser^tnas abundantes qoe las 
de o^fos afioS) porqtie muchos de Itai tierra fría pasaron i 
sembrar k Iim jupísdiccion^ áé ijbmilpas y del Margu^ado: 
en las del l^squital, Chaico^ Tohioa y sierra de Mestitiaa 
tienen ya verificadt^ ék logro do h» cobechas, porque la ve« ; 
getactpn ise- anticipó mas dé un mes á^ b que kastdo re«»: 
gttl^r.. '. -.. ,t— 



ü. 



kuaqua en fos días- pasados se obseriró el c»eh);sÍQ mu 
bes, y coBoeazo ^ helar el 16» como en lo» días inojediaii 
tes antttcioTes habla. vuelt(^ á llover, se. logpar&n seguramen* 
te^ auiv e» aqueítos peque&ós terrenoa sembrados contra los 
qu0 tienen^ ensenada la práctica dq ki agricahura: se ú^^ 
n^ noticia bien asegurada "de c^imo op rAñch^oi remiré i 
Sw «fuaa del Rio doce cargas demaias, y queni^ hubo quien, 
las tomase au9 poc dies pesos eu' que' se ofrecieron.: Esta 
naelíeia acredita, la felices qjue han sido e^ año las com 
secbas de una semilla tan de primera necesidad .en todo el 
reino. 



Una hgera reforma al malacate de qve usan los mineros* 



^^tré 



las penalidades que sufresi los mmeros, ero es. ]^, 

menor el desagüe: de. loa laboiios: «I instrumento, maa ^co-« 
modado que se ha encontrado es la devanadera ó malaca-. 
te, instrámento que las naciones estrangeras han adoptado 
de. los españoles, despreciando sus bombas y otras máqui- 
na costosas y de muy difícil conservación: observe en años 
Irisados, un grave tlei^cto que: la lectura de una memoria 
recientemente publicada «n francés me recuerda. Ün mala* 
cate se loompone de una 4®vanadeva movida por oaballo^ 
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en la que enredan en sefttido contrarío dos gruesos cabtes. 
ifíiíé sucede? Que 'en ocasiones mayor es el peso del ca« - ^ 
ble que «1 de la bota lUtia de agua: porqae la primerd;^ 
vara, por ejemplo, sufre el peso de la bota. Ja segunda- eL 
de la bota y el de la vara de cable; y así ch proporción 
basta lo profundo del tiro; puesto que la primera vara de 
cable solo sostiene á la bota, ^no se I^ debería dar el so« 
lo grueso necesario para que no rompa, y á la segunda el. 
proporcionado para que sostenga bota y trecho correspon»; 
diente, y en ésta forma disponer los cables? Parece que es-t 
to no necesita de demostración: entonces las sogas debetian . 
ser de figura cónica, semejantes al cuerpo de una vívora: 
M .ahorraría macho materiAl iniitUmente empl^do, y los 
caballos no tendrían qne esperimentar aquel escusado. pe«. 
so dimanado por disponer las sog&s de un diámetro iguafi» ' 
no solo en las minas se acostumbra ebta perniciosa práticá» 
le veo ejecutado en máquina que cs.de mucha utilidad, en ; 
la que i mas del defecto espresado, la polea en que se 
ffiaeve el caUe es muy pequeña^ por lo que la máquina 
tiene que sufrir una grande frotación, provenida de que la. 
se^a va. formando una parte dé círculo muy pequeño, es-. 
te es, una quiebra que toutilisa los efectos; por esto se< 
mueve con mucha lentitud, y es necesario aumentar la po« 
tenciB: bagase mavor el diámetro á la polea, y en menos 
tiempo y con h^enor esfuerzo se conseguirá el efecto qoe^ 
se pretende, ' 

Itemedio contra laa iambrieeSf y paraeontervar ia dentadura^ ^ 



te ha tratado ya en la Gaceta del uso esterior de la 
cevadilla para matar los gnsanos que acometen á la piet' 
de los ' animales y ¿ las Hagas; no será ímitil - traducir lo - 
q4ie espose la Biblioteca económica de 1776, tom» l,pag.* 
»14. 

„Se confirman los poderosos efectos déla cebadilla, ád-' 
ministrada para matar las lombrices que se crían en los 
intestinos del hombre. 

„Segun la observaeion de Mr. Schmucker^ primer ci«> 
rujano de los ejércitos" del rey de Prusia, la cebadilla es« 
de todos los vermífugos' cnh la que. je consigue nn segu^^ 
jrg^^feotoiy de su aso, aunque^ repetidoi no resulta alguti 
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.perjuicio. Aun se liá Verificado qué al garios epillcfi eos pbt 
día se han restablecido (sin duda que esta enfermedad té^ 
nia por causa á las lombrices); y aunque el autof la haya 
•i^ecetado ¿ luuchos centenares de tiinos^y ^n n¡Q|^uno se ha 
Verificado síntoma funesto^ al contrario se han mi*jórado. La 
cebadilla es mas inocente y mas éíicas qneel vermífugo de 
la Señora Nouffer: ha hecho arrojar en dos ocasioees lomii 
brices (í que los factiltativos conocen por salitarias) qae 
babian resistido al medicamento de la mencionada Nouííer* 
Mn- Schmücter reducé á polvo. la-'jse«flilla^y la cásctfra que 
fea contiene: después de haber ministrado ttn* cafSrtico cbmi 
paesto con ruibarbo y sal de glaaber, retreta para el diá sU 
^ente á la tnarftalía media dragma de cebadilla mezcla- 
3a con igual peso de azúcar, á que se ha ubido aceite eseri« 
cial de hinojo, y algunas tomas de agaá en que ¡íe baá 
cosido flores de saúco y de lüanitaniHa. E.^te medicamento,'^ 
púr lo regalar, píovóca á vómito y hace espeler^las lom- 
fcricesV Al día ^siguiente se repite el mismo medícainent0* 
que obra lo mismo; y si el paciente ya no vomita lombri- 
ces, receta para los dias tercero y cuarto después de co- 
menzada la curación, la mitad de la dosis nienoionada pa- 
ira la miaiíana, y la ^otra mitad para la tarde: para el'! quin- 
to »dia el autor ministra una purga coftipuestá de ruibarbo' 
y raisí de Jalapa, mediante la caal se arrojan las lombrices- 

£or eámara* ó si no ucsistén ya lombrices, una porción do* 
límor visíroso. Al día sobseeaente los pacientes toman por 
la maBana y á la tarde tres pildoras compuestas con cin- 
co granos de cebadilla ^y la necesaria cantidad de miel [se* 
entiende de colmena, a lo que llamamos miel virgen] se 
purgan á los enfermos^* de cinco en cinco dias. Este lu^m 
todo continúa basta qtie no arrojen humor viscoso: es in- 
dispensable que los pacientes se abstengan del uso df*.la cárJ 
«é; en el tiempo de la curación los ni8 os desdé la edad 
de dos h cuatro aííos no deben tomar mas que dos granos' 
de! cebadiHa mezclados con jarabe de ruibarbo, y deben mi- 
ministra rseles purgantes de cmco en cinco dias. Para ma- 
tar las tíscaridus (estas lombrices que tanto atormentan 4 
Varios) se tisára de lavativqs preparadas con dos adarmes 
de cebadilla, que hierva en diez onzas de úgun hnsta que 
queden reducidas a siete onzas: Fe añadirá al cocimiento co- 
lado (6 filtrado) í^ual cantidad de le^íhe, y los pacientes 
¿ mas de lo mencionado, usarán de las píídoras de ceba- 
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-diUa fabrióodas con Holel, cuj^ dosis deb6 proj^cloúárslé £ 
Ja edad y al est&do del pacicote." ¡Feliz pais de México» 
^ ,el qoese faaUf^ii tan poeos aclmoosos de^enfermedad, qii^ 
cenduoe en l^srpaísies die la EurQ^a^ taotos párvuloai^ .amil^ 
ios. al sepulcro! 

Si coQK) traductor he B}^ resttki.^idoá.nD dar hiü paso 
respecto á lo que prescribe la:pra<ltvca de la natedicioa, .{.«é 
daré tino que bo esceda Ips- límites de uti aplieado ji -kk : 
iisica? 

¿a eaciBH -segura ^e^que en cierta edad los dientes «se 
pudran y se aniqtiUtn [de qo^ rediiuda fina fDal«:d}t;^tÍ9ik 
por QonWon de losni^ljoríes -roédieosles el^^arvo, sK^uella 
materia que se apoga é los *diei^e& y fohna otim 
ibcrosiacioQ, esto ,es, .un material poslido y estrano: esle,ea 
virtud de los descubrimientos del sabio Magallanes .d4 la 
real sociedad de Londres, ea un wateml. que for^a ümis 
pequeñés insectos^ los qne parecidos á tos ,qae en e) mar 
construyen los, corales las • medropóvas, 'en . n neutros dieaM 
fabrican .el alvergue para su habitación. iDI ««so de «na 
infusión de cebadilla pava enjtiagarsela beca, no e«t^nnÍ!« 
Daría á estos incómodos y perniciosos buesped^? JSsp^riwm» 
tese, 7 el écsito creo deiBo$traTá lo .provecboso. J^ta ato , 
es mas deaiu^ advertencia que profieiPé^up amante h laihn^ 
inanidad: (qoé doloroso le es al «lue esto escribe, ^vue la 
cebadilla, :f>lanta que la «liberal m4no de -la 'Pi'o^tdencija defr^ 
tico Illa Nueira £9paBa'{i]o ««^aabe-^eyco^ei^Jbe^n otyf)^yftr<» 
te) sea tan conoeiiía en la Aleniaiiia, yqij^ |kC|ui .^MrcH 
mos soa vii;twjles! .- ■- ^ 



^)e tiene repetido fn esta ¡Baceta 7 '. en -la :de litefatur^^^ 
.que la atiuosiera de Mé^xico es ipQyrseca, no obsjtai^e. d0 
estar la ciudad contigua á las lagunas; por lo que «ii^pca 
Que el aire no está- bumcdo, se verifican y agravan las epii« 
dcokias. Lo esperin^eutado .en este invierno es ,otra prueba 
que debe agr<^garse ^4 Las y^ publicadas^ £n jpocos afios: se 
habrá verífícaclp ea.e^a. cuidad ¡ovie^no «tan fuerte cotno «eL 
presente. En el día primero de enero un termómetro co-^ 
locado al aire, . á las siete y media de la mañana se hallaba 
dos grados abajo de la congelacioui no obstante de ^^ 
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;d dichia hcmi recibía lá r^flecsión denlos rayos de( s^Uqué 
4ntmstrabm uwa pared fronteriza: el hielo peraiaiiFecf6 por 
«todo el ¡día* en los sitios en «|Ue no hma el sól, >o qxít 
ifio ihan* «vista lamas aun los mas 'ancianos; cen todo est^é 
los rliabitantes -lian disfrutado muehu sáldd: ^im^pooo *se bs^ 
veribeadoioquellas fiebres ^catarrales qué ts<m tang^neyál^ 
^n los inviernos inas benignos; lo cierto > es, 'qce el nigr^me- 
/tro 'se . ha mantenido desde cincuenta ¿ -sesenta graSo^, '-(o 
«que vianifiiesta -haber estado el aire biunedo: -de est^ S^ 
{füinde ki^alud del pveblo; y cotao^or satm 'providefic^ 
>8eirha estdbiesido >el pkgo' diario d^ JaS'Cjal^» ^oda -la agua 
«rffrojaéa^^l '««"elo se i^onvrert^ «n* vaporas, Itfs q'iie^'l}iitt)cnei¿ 
jcen .él iiiee y le IJbeHan de cot(tiMt'«qiietta'BeqtteÜad^(^ 
lanto tperyBtbca a>qai é'i^ salad. 



litiKdaU ide Ja tyerhai^tdeí ivarion0iráé 

feeía^moy bien él s&bio ifíiósolo.iiarertcano FraficklHi; 
j(|ue se ^espr^ían .con deaaasiada ligereza J^s práctioas del 
valgo: si liPs que poseen altanos conoéimieiitos .^se deUti^iw 
aen. á observar \o que «jecuta áa gent^ MÍcrfima ídél puedblo^ 
se 'conseguirían muchos .CQnQckaiento& lUHes^ no seria 4retpe¿rf 
to á las artes ^ino a la salud, que es la riqueza de primer 
¿rden: me admiraba al líer. oomo eos indios en doce ho- 
ras por la dilatada caminata de nuve leguas, que son las 
que se verifican de México & €halco, manejan una canoa, 
<jue por ser de figura cuadrilonga, con un fondo plano, 
aún •díe|)ci9Ícitmien la proa para cortar las aguas, yaljnis* 
mo tiem|>o ^recargada con inucbo;peso, sin esperimentar gr^a-i 
ve '.perjaioioen su. salud, veía que; Temati: per iadá la no« 
d)e# fíorqae lapnictáca es partir xerca de ella, yasea-dcf 
Chaleo é de >Méx¡oo,. oon la preeisioo ^de «^ilegar al amanea 
cereal destino estepaiado. Mi admiración se aumentaba .al ver 
^ue para remai^ «e 'despojan de sus - débiles vestaarios, su* 
&iettdo ,lQS>aguacere¿' que; se isueien verificar por toda la 
i)^nhe, y en «tíevopo def. fríos las .'heladas, . que en la laguna 
¿ eausá de la ^evafiaflrac'fon'vson.muy activas; Consideré tam^ 
bienqne^él modo de : navegar :«n 'la laghna no es como se 
aoostiirabra en la rEnropa, bino fijando el ren^o en el fon« 
4|f^ de lasi4gaaS'y. apoyindolo el .remero tiene que andar 
jf retroceder para encaminar la csnoa: me hacia cargo por 
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lo qoe hcí visto ^n repetidas 'bc^íckieá, que estos remeros 
no son muy sobrios, procuran atiburtiarso con bebidas e&- 

girituosas, (Considerado todo esto pensaba qae estos hon- 
res eran de fierro, ó cjue no podian vivir muoho tiempo 
en virtud do una ocupación de tanta fatiga; pero no es asi 
.porque se envejecen ocupando el destino de remeros. 

Malicié teniaa algún antidoto para resistir á tantasicau- 
sas muy adecuadas para aniquilarlos: mi indagación logró el 
fin propuesto: tengo verificado como dichos remeros ílegaii 
á Coalco, ó de retorno á México constipados» ya sea por k^ 
i|uertes aguaceros que et^perimentan, ó por las heladas: ppAt 
nen & cocer unas pocas de hojas de la yerba que notti^ 
bran del carbopero, la beben, ^e recuestan, y 4 la tarde ya 
se hallan en aptitud' para ejecutar una igual caminata. La 
yerba a que llaman carbonero^ no lo es, sino un arbusto muy 
abundante en ios montea que circondan al valle de México: 
se llama del carbonero, porque los que conducen el cottim 
bustible lo ^mpacatan con: tas ramas >dél referido arbust9« 
Ho daré una descripción del vegetal, porque jamas lo^he 
ytstó en flor; soló espresáré qtie: sus hojas se asemejain & las 
del orégano. ¡Que respecto á la humanidad! Acaso ésta 
)laota será mas útil que el té y el café, que son mas pro« 
liouos á los estrangeros que los c(Hnercian) que á los qu« 
lo usan: determínelo la esperiencia. 



t 



Ahogados. 

^^cJLJo primero qoe se debe hacer es desnudar a! pación* 
ie, y ecsaminar si sq cuerpo tiene algunas contusiones, frapo^ 
turas 6 heridas mortales; y aunque en este caso serán vanos 
todos los remedios que puedan hacerse al ahogado, sin em^ 
bargo lióse debe abandonar sin estar bien cerciorados del 
hecho. 

\ Métase luego en la cama poniéndole de lado, y .coa 
lá cabeza algo mas elevada que el resto del cuerpo, y den* 
aele friegas con una vareta ó lienzo bien seco y calientei 
Se le introducirá aire por la boca, tapindolea las naric^^ 
6 por estas sirviéndose de un cañoncito; pasándole al mis- 
mo tiempo suavemente la mano sobre el pecho, para esei- 
tar algunas ligeras iospiracioaes y. espiraciones; se le aplica^ ' 
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fk i las nari($e$ fodo género Ae irritantes, oámo tabaco en 
potvo, espíritu volátil, y olores fuertes; echándole tambiea 
lavativas de colocbintida ó vino emético: se le introducirán* 
en la boca algunas gotas de agua tibia, y si se nota qué 
las traga, s« le darán algunas cucharadas de agua de flor 
de naranja ó de torongil, ó vino baeno, pero con la 'pre«' 
caución de hacerlo pausadamente y en corta cantidad; sé 
le pondrá también bajo las plantas de los pies y bajo los 
sobacos ladrillos calientes, y se cubrirá su cuerpo con bas« 
tanle ropa, para darle el grado conveniente de calor. 

£s muy perjudicial el suspenderlos de los pies, como 
algunos ejecutan y sacudir"' sus cuerpos luego que salgan 
dd agua, pues esto solo basta pura acabarlos de matar. 

Solamente se les sangrará en el caso que se saquen del 
agua á muy poco tienjpo de haber caido, y cuando el ros- 
tro del ahogado esté ne^ro ó amoratado, ó cuando se le 
note algún calor ó flecsibilidad en los miembros, lasahgria. 
deia vena yugular es la mas á propóito. 

En todos estos remedios se tenará la mayor constancia 
pues hay ocasiones que recobran la vida después de siete ' 
u ocho horas de haberlos sacado del agua.'* * 



w. 



Noticia de la impresión de la obra de Hernández» 



ara la felicidad de los hombres tenemos ya impresa lá * 
célebre obra delinfatiglable y sabio naturalista Francisco de^ 
Hernández, que colectó en Nueva España poco después de 
la conquista, tas notician útiles acerca de las virtudes de las' 
plantas de que usaban los^ indios: su editor, el sabio Dr. D*. 
Casimiro Gomes de Ortega, adornó \k edición de índices 
que dan mucho mérito á la obra; por amor á la humani-; 
dad se irán mencionando algunas plantas titile?, cuyo uso es- 
tá olvidado ó abandonado. Las disenterias sé mani^estan en ' . 
el tiempo muy propngadas: para rebatirlas especifica Hernán- 
dez la raiz del coziicxorhít como eficacísima, como un res- ' 
guardo feguro: sus expresiones son estas (tom. 1, pág.43], 
de la nueva edición): arbusto cuyas hojas son parecidas á 
las del fresno^ (el tzitzin de lo$ mexicanos) y sfts flores amom -^ 
rillasi la raiz molida y bebida corrige indef'ecti6lemente Iüs\ 
disenteria»*, Firmissimuni exhibet • praíesidikim. Lo digno- da 
notar es, que un autor tan esacto no especifique, como 1# 
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, bace, respecto á otras pJ^aiAae; el Piis etí t|Qt ií^ecmétVi^^' 
tica^chiü, ^\ amor) í^ los hombres, el sabme fpefteaen.mfíiti^ 
GJbos: de disenterias icootliueyeo 4 espotter eéim Botioia: inw 
dif>;na;de' numerarse en: el oatáloofoi de loar h<imbres^ 86b 
r4 qut«n sea amiso ea averiguar medit^uneütft. de taat» 



^caciai; 



j^i Heroandez omitió referíf el po&i en que floiiMe et 
CoziwzoQhitti .especifica comio en- los cerro» det Patsayacá 
y de Tet2tíate(;) ccecé un arbusto á q]uiin} 1q9: indioa 
cpnocea por- CocotlwQotls ^fi^aca-daimo per% coiref* bs .fie- 
l^re» inangQa^:&: veneThaikr JibrtíJms, Jetft o^^mi tii ti» epidgff,. 
tnieo. Nojsae Hupaniae* morbo muití* eofpi&vimfinti* oompei^um 
est HaJbla. ci anior de aquella peste> q^ie hsi degofaüt^.á bk 
Kúeva España, y que en el gobiernor del £sctn<^. Sr. D^. 
Martin^ de Henrvqn/g^e, [é tiempo e«t qu». 9» baJ^at aq^t 
eLautor] causó la lauerte 00^ ^(fg^ojCíÁím^i^ 4»i doe nitto* 
nes de indios el nS^o^dl^ 1276w . . ^ 



|n virtud de espretar el sabio Hernández que el ct^x^Om 
a;afAi¿( era ua« vegetaU'ci^y'Ck mí giStZ^'sefp ^t espeeifie<i.p%% 
Ta:reba.ti'r las dÁ$enie«>9^, £it9 solieit^ por ki Gii^eta saber q%|^ 
planu era y - ea dcu^de v^^tc^l^a: fs. necesario roéñbuir á 
cada uno 10 que le peiFtei^ece^ j 

E\ (^stedrajtico dei poitanjca O* Vicente C^rvaatta» isme* 
yutamente i^* coi^nmiiQÓ ccii^o un a^tbuate que se halla con 
labuadanfiia en f^l ^r^q d^^ Clwp^jítepie^ y el pedrea! de 
§, j^rigel, qqiwj^i^ia qm Jo» e^ra^teres que espt?e5ñca H^jCm 
naaJ^^ arbuíit^ ow bo^s ^ ftesn.» y flor aiframUa,. 

D« Crisitobal de Garfia, v^e.H»e de Tlaxcala, sagetQ c«- 
Q c^racter^ ^^eo^^iii* se yeqoa^K^ pov su ,c.on^staci©n epfstp- 
ar, eS/ij^Hiv deUi<^d^ ¿ s@f¥Ír 4 los h(>mbre&, pues.oamioó 
ciento treint^i leguí^si en #¿lioittKÍ de} coxtwxúobiU^ xm te- 
initió muestras. de la 9^imQ' pU«ta qaeeepeeifieá dichoca* 
tédráticQ* - > . • . 

Sil^^ poco so había aba»9^doy porque aunque 4 la 



U 
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Iplanta^ 'Cpnr^XHaa los, cafactef es muy generales Con qne lak 
jéspccificó Hernández, restaba la duda de s¡ seria platita 
inocente ó perniciosa; y como respecto ¿ la salnd no so- 
bra precaución, seria temeridad resolverse á ministrarla en 
.virtud de semejanzas de una planta con otra; por qjne pu- 
dieran redundar perjuicios muj graves. La voz coxiwxochitg 
que quiere decir. j?or amarilla^ es denominación tnuy vjaga', 
¿pero acaso los indios al arbusto iitilísimo le dieron seme- 
jante denominación para espresar sus raros efectos.^ gY de- 
cir flor amarilla al modo cjue nosotros deeimos hombre f/tcm^ 
efe, gentil cahullero 8¿c. como que entre los .árboles ó ar- 
bustos el coxticxochilt lograba con preferencia la denomi- 
nación por sus raras virtudes.^ Insinúo v no decido. 

; ..rPero después, d?. tanta espera y rodeadpdo dudas m\tj 
¿rayes, como son las. que se interesan respecto á la con- 
servación de los. hombres, cuándo menos pensaba en el coxm 
[ticxochilt^ me hizo favor de visitarme D. Manuel Perea, de- 
pendiente de la hacienda de azúcares nombrada Barreto, y 
me entregó el verdadero coxtwxocMlt (el mismo' que te- 
;n¡an reconocido , el espresa^do Corvante? y mi correspondien- 
te Gíarcia) asegurándome que en el pais éri quií eí»tá radi- 
cado se reconocen los arbustos que llaman macho y hem- 
bra, sin otro niptivo sino que el nno' tiene las. hojas mas 
anchas que el otro, y asegurándome al mismo tiempo que 
en aquel país lo conoqen por . óoxflcxochUt^ iztdmaxtichití, 
istontli é tstontk. JRasta aqui nada se había abantado; pero 
déla serí^ de su informe result?i^ míe en lus hojas de esté 
arbuütu, cocidas al modo del te, iisan én aquel píiis como 
un segnro é indefectible medicamento para curar las indi- 
gestiones. 

Si antes .doblan temerse las resultas del arbusto qué es- 
pecificaron asi el catedrático Cervantes como D. ' Cmtob'al 
,Garcia, porque se ignpraban sos virtudes,. ah®ra gue ya sé 
-sabe que en las Amilgaa se usa para las indisposiciones 4^ 
estómago con felices resultas, a Tos facultativos, como de- 
dicados á ver por la salud pública, pertenece indagar, es- 
.perimentar y aclarar las virtudes de arbusto que tanto reco- 
mienda el iiifati^able y sabio Hernandeí:. ' Si las hojas' son 
proficuas, las raices del arbusto, po pueden ser mortíferas. 
Eo las plantas sucede verificarse mucha variación resptoo* 
ft los materiales que surten lo§ tallos, las hojas y las raíces; 

67 TOM. lir. 



Digitized by 



Google 



,'*^ , . • - , . ..-.,-....■ 

pero una Vez que las nojas del coxt^c^ochift de la^ Amitpaf 
son provechosas, sus raices no pneden rep«itarse por perni* 
ciosas: la esperiéncia dirigida por niano de los verdaderos 
discípulos de Esculapio, desembroltíira este caos: por mi 
parte [muy débil] solo se pne«!e proporcionar el surtimien- 
io dtl polvo de la raiz, que tanto recomienda ei nattiralÍ5u 
'fa dé Nueva España: el restablecimiento de un paciente me 
será mas agradable que si poseyera las mmas del Potosí éo 
el tiempo de su bonanza. 



IL. 



Modo de purificar la$ aguati estancadas. 



las poblaciones que se proveen para s\i gasto diario da 

agua de rios^ esperimentan el tiempo de lluvias grandes 
incomodidades, porque los torrentes conducen mucha tierra, 
.lama v otros escombros de los sitios por donde cami« 
nan:,los vecinos, para utilizar agua limpia, se valen de va* 
ríos arbitrios é intermedios, todo^ insuficientes: en la villa de 
Guadalupe, tan cercana á México, espenmentan casi' ciiice 
meses del ano una agua demasiada tarbia* 

Para la utilidad pública presento esta noti^^ía, sacada 
de la Quinologia, é tratado del árbol de la canina, publi* 
cado en el presente ano por D. Hipólito Bu ia, primer bo- 
tánico de la éspeJicion botánica del Perú pag, 43, (trata 
de la pnrificacion del estracto de ta quina). 

^Algunos» cuando los conocimientos de Ta Cascarilla 
se bailan impuros, clarifican con claras de hoevo, ó con la 
viscosidad que^^^neUan las pencas de las Tunas^ i (Cactus 
Opttnlia Lino. Sp. Plant. 6fc9.) la cual recoge y enriielve 
«n sí todas las impuridades» dejando claro j transparente el 
licon 

De e^ta planta fluye nafnralmente en. las provinciss de 
ITaanaco, Tarma, los tlnamalies j Canta una goma muj 
parecida al tragarantú^ o alquitira ea^ su figura es sensr* 
ble que no se aproveche so abundancia para varios usos 
en que pudiera suplir por aquella droga estrangera, como 
se veniSca en el caso presenté con eliume, que sin onda es 
^inferior en actividad á 'a misma goma« Las lavan^ieras en . 
.tiempo de avenidas. cuando el agua est| turbia^ la aclaran 
€00 las pencas de esta planta, ' i^úedando esta agua sin qtró 
' gusto mas que el natural. 
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> £q .Guadalupe, Is:ini(}n¡1|>aT), y otros puchos lugares 
abundan las ñopa was: péngase en [A-actica i?sté «encííll^iítío 
"^rbitrioy j los nabítantes beberán agua sin moécla de paí^ 
tículas entradas. Acaso mis esperanzas lograran mas esteij^* 
Vion ^ne lo que ta expresado; pero necesito de ^fgirn tieíDN 
*po para ireKfícar ésperiiñentos dejsisivos. . i ' [ 



Mu 



noebe del $4 de enero, poca despuea de la aietet 
«e registi^ en ^«s(a ciiuiqd nto de.los 'mas liFrrnQAos. meteo- 
ros de ios que ' puedan observarse: éste f^i¿ un gWfao eJD- 
mo de seis pulgadas de diámetro que se dirigió de Ponien« 
te 4 Oriente: su Iu2 fu& tan viva que desvaneció la délas 
luces de ios faroles establecidos en las calles: se di^-ipó pa« 
co después de haber pasado el Meridiano, y al estm^uir- 
se se regifitraron unas luces á manera de las chispas qtie 
surte nn cohete^ y de color rojo, 

No se o>6 algan estrépito, no obstante de que losvé« 
cmos de Taco baja aseguran haberlo sentida y que da Jaron 
si fie habia incendiado nno de los molinos de Pólvora. Por 
carta dirigida de • Atttajlacium fie< afianfifti de qne en aqael 
pueblo se oyó el* estrépito; pero «e'püede Asegurar sin peli- 
gro de haber padecido engaño, que en México la disi^Ki- 
cíoD del globo se verifico sin apercebirse--«l mas débil 
ruiJo. 

Ni la luz de Venus en sq oposición al sol, ni la del 
inMxto cuíf/yo^ pueden compararse k la fosfórica del men- 
cionadlo ^lobo; las gentes se asustaron al ver en sus pa- 
tios y aun en las piezas4 luz tan viva como inesperada; pe- 
ro toiio depeudiió de an fenómeno inocente, y qne no anun- 
cia re^iiltss malas, ni tampoco buenas, lo que se advierta 
pora dibtpar «sirores populares. 



|n el Mercurio peruano, obra periódica que hace mit« 

iho hunor & sus actores j ¿ la America, se len e$(^.elen- 
i&i meiBoriasy de las que me aprovecharé en la Gaceta 
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¿e literatura: la que trata de los usos tnedlcioales de r^ 
jrUs plantas coonunes ¿ ambas A meneas, es de liiucha utu. 
lidad: por ahora uo puedo reimprimirla; j solo me. conten* 
to coD referir, que se asienta como jcnedicamei^to victorioso 
para combatir al vomito prieto el ju^o de la |)iña meo^- 
clado con agua: \as noticias publicas nos advierten Tos es- 
tragaos que esta enfermedad (<j|iie conocen los ing^ieses por 
fiebre amarilla, los franceoes por fiebre de Siam, y los habí* 
tantes de Nueva Espacia por matlazahualt) ha eaQ<^aao,y lo que 
cunde en el dia en las Islas Antillas: en el año pasado af* 
d^ se verificó eu Veracruz; parece pues importante publi- 
car el tiBo de un medicamento que al minuto tiíswpa si rtf 
-de deleite 'al apetítoi i . 



nSí DE U OBRA* 
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J}e lo cMitemda jen. este cuarto tth 
mo de Gacetas, 
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